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EL PLURAL FRACTO EN SEMÍTICO: 
NUEVAS PERSPECTIVAS' 


IGNACIO FERRANDO 


Una de las peculiaridades morfológicas que más han llamado la atención de los se- 
mitistas es la existencia en algunas lenguas semíticas de un procedimiento de expre- 
sión de la pluralidad denominado “fracto”, "irregular" o “interno”. El término tradì- 
cional que usa la gramática árabe para ello es el de jamfu t-taksiri o al-jamfu l- 
mukassart’, que alude a la “ruptura” que se produce entre la base o esqueleto mor- 
fológico del singular y del plural. Una definición autóctona de este plural puede 
verse en el texto introductorio editado por Carter (1981:48), donde, como explica- 
ción al concepto, a8-Sirbini (siglo XVI), comentarista de la Ajürrumiyya , dice lo 
siguiente; 


wa-summiya hada l-jamfu jamfa t-taksiri li?anna t-taksira fi l-lugati t-tagyiru wa- 
huwa Pammü bi-z-siyadati Sala l-mufradi min gayri tagyiri 3aklin ka-sinwin 
sinwünin wa-Pammd bi-tabdili š-šakli min gayri ziyadatin wa-là naqsin ka-Pasadin 
wa Pusudin wa-Pamma bi-n-nagsi Sani l-mufradi min gayri tagyiri 3-Sakli ka-rasülin 
wa-rusulin wa-2ammā bi-n-nagsi wa tagyiri S-Sakli ka-gulamin wa gilmánin wa- 


“Este plural se denomina plural fracto porque at-taksir incluye la acepción de 
"cambio", que se produce mediante un aumento del singular sin alteración alguna, 
como en sinwun pl. sinwanun, o bien mediante el cambio de la forma [del singular] 
sin aumento ni reduccción, como en ?asadun pl. ?usudun, o bien con reducción del 
singular sin cambio de la forma, como en rasüfun pl. rusulun, o bien con reducción y 
cambio de forma, como en gulamun pl. gilmánun o bien con aumento del singular 
con cambio de forma, como en rajulun pl. rijálun”. 


'En torno a la monografía de Robert. R. Ratcliffe: The "broken" plural problem in Arabic and 
comparative Semitic. Allomorphy and analogy in non-concatenative morphology. (Amster- 
dam Studies in the Theory and History of Linguistic Science. Series IV — Current Issues in 
Linguistic Theory, volume 168). John Benjamins Publishing Company, Amsterdam / Phila- 
delphia, 1998, 261 pp. 

*Sibawayhi, que dedica las páginas 567-650 del tercer volumen (ed. Härün) al plural fracto, 
no incluye definiciones conceptuales del procedimiento que él denomina taksiru l-wakidi til- 
 Jamfi, es decir, "ruptura del singular para [obtener] el plural". 

Esta concepción del plural como alteración de la base del singular es la que reflejan otras 
definiciones, como md ragayyara bina?u mufradiht Sinda jamfihi “aquél en el que el es- 
quema del singular cambia al convertirse en plural", pero choca en cierto modo con alguna 
otra definición, como la de al-Farra?: al-jamfu -ladi lam yubna Falà wahdihi “el plural que 
no se forma sobre el singular". Ambas recogidas en Abdul-Massih & Tabri (1990: 175). 
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En cuanto a las versiones del tecnicismo árabe en las lenguas occidentales de tradi- 
Ción semitística, éstas son: en inglés broken plural, en francés pluriel brisé, en ale- 
mán gebrochener Plural, en italiano plurale fratto y en latín pluralis fractus. Ade- 
más de estos claros calcos del término original árabe, todas estas lenguas admiten el 
término "interno", con mayor o menor difusión segün la lengua de que se trate. Pero 
este segundo término ya no procede de la gramática árabe, sino de los estudios occi- 
dentales, especialmente a partir de los autores que han estudiado la apofonia y la fle- 
xión llamada interna en las lenguas semiticas y camiticas. 


El plural fracto no consiste, como el plural externo, en la adición de unos sufijos a 
una base singular, sino en la modificación de la propia base singular, para quienes 
ven en el plural fracto flexión interna, en la infijación de morfemas de plural, para 
los que ven en él la introducción en la base de antiguos sufijos, o en el uso de una 
base distinta, para quienes ven en el plural un caso de especialización semántica a 
partir de la categoría del colectivo o del masdar. Esta triple y diversa aproximación 
a la categoria morfológica del plural nos da ya una idea de los distintos enfoques que 
los investigadores han adoptado al estudiarla y de las distintas soluciones propuestas 
para explicar su génesis y sus perfiles sincrónicos. A ello habremos de hacer alusión 
más abajo. 


Pero además de tratarse de un fenómeno lingüístico de gran interés en sí mismo, el 
plural fracto ha despertado también la atención de los semitistas porque es suscepti- 
ble de proporcionar alguno de los argumentos cruciales en cuestiones tan debatidas 
como la adecuada subclasificación de las lenguas semíticas o las relaciones históri- 
cas entre las lenguas. que componen dicho grupo. Muchos son los que se han ocu- 
pado del asunto y mucho es lo que se ha escrito sobre él“, lo que hace en principio 
dificil que se produzcan novedades importantes en este terreno. Pero, dado el interés 
y la importancia de la reciente publicación de una monografia de R. Ratcliffe dedi- 
cada al plural fracto", hay aquí y ahora una buena ocasión de examinar críticamente 
algunas de las teorías emitidas y pasar revista a las perspectivas actuales de estudio 
de tan importante aspecto de la morfologia semítica, siempre a partir de la lectura y 
análisis de la obra de Ratcliffe, que servirá de guía a lo largo de este trabajo, y de la 
que nos apartaremos en algunas ocasiones para citar algunas otras perspectivas, o 
para efectuar críticas razonadas. 


Como declara el autor en el prefacio, se trata de la revisión y puesta al día de una 
tesis doctoral defendida en la Universidad de Yale en el año 1992, con un importante 
recorte, el de la parte dedicada a las lenguas afroasiáticas, por haber considerado que 
los datos que ofrece ese grupo de lenguas no permiten aclarar la cuestión más allá de 
lo que permite el propio semítico. El sistema de transcripción, que trata en lo posible 
de ser homogéneo, tarea dificil ante la diversidad de lenguas tratadas y citadas, sigue 
en líneas generales la transcripción habitual en la serie Perspectives on Arabic Lin- 
guistics, basada a su vez en el IPA (nternational Phonetic Alphabet). Ello implica 


“Véanse las referencias a estudios anteriores sobre la cuestión en las obras de Corriente 
(1971:1-2, nota 1), Durand (1990:7-8, nota 1) y en el estudio que analizamos aquí de 
Ratcliffe (pp. 117-130). 


“Citada en la nota 1. 


El plural fracto en semitico 9 


transcribir las vocales largas del árabe no con el tradicional macron (4), sino como 
dos breves (aa), solución tipográficamente cómoda, aunque tiene el inconveniente de 
sugerir la identificación de una vocal larga con dos breves, cosa dificil de sostener, o 
al menos de demostrar, Hay dos peculiaridades de la transcripción del árabe que nos 
parecen dignas de mención. La primera es que las voces árabes son transcritas sin la 
tradicional amputación de los sufijos de flexión y determinación (vocales finales y 
tanwin), excepto en algunos cuadros comparativos en los que interesa enfatizar el 
paralelo de la base árabe con las de otras lenguas. Esta práctica nos parece muy posi- 
tiva, epecialmente en estudios de carácter diacrónico como éste, puesto que lo con- 
trario (no reflejar vocales de flexión o indeterminación salvo ante sufijos pronomina- 
les) supone violencia evidente a la norma del árabe estándar, por mucho que sea 
práctica comün entre los arabistas occidentales o se aproxime relativamente a la 
realización prosódica y fonológica de algunos arabófonos de hoy en día. La segunda 
peculiaridad es el uso de dos grafemas distintos para la hamzatu I-wasli (`) y para la 
hamzatu 1-qatfi (?). En la nota 4, pp. 29-30, explica Ratcliffe que ha seguido con 
ello las convenciones de la grafia árabe, cosa que es sólo cierta si se refiere a los 
poco frecuentes textos*en que se emplean todos los grafemas auxiliares (Alcorán, 
textos pedagógicos), incluyendo la wasla y la madda. Este procedimiento es, desde 
el punto de vista fonológico, más preciso y claro que el tradicional. Desde el punto 
de vista etimológico también ofrece ventajas, puesto que la hamzatu l-wasli no es 
otra cosa que un elemento de apoyo para resolver determinadas estructuras silábicas, 
Pero desde el punto de vista meramente fonético, hay que tener en cuenta que la rea- 
lización de una hamzatu l-wasl en posición inicial (no precedida de vocal "autén- 
tica” ni de apoyo) es exactamente la misma que la de una hamzatu l-qaffi. En este 
caso se ha preferido, en palabras de Ratcliffe (p. x), phonetic accuracy a phonemic 
consistency. Pero ese mismo espiritu no se sigue en otros puntos, como por ejemplo 
en la transcripción del morfografema de determinación árabe (el artículo), que se re- 
fleja invariablemente como ai-, aun cuando la consonante que lo sigue sea suscepti- 
ble de provocar asimilación. Véanse varios ejemplos de ésto en la p. 245". 


El primer capitulo (pp. 1-21) consiste en una presentación de las premisas meto- 
dológicas seguidas por el autor y concernientes en general a la forma de afrontar los 
estudios de lingüística diacrónica y de establecer reconstrucciones plausibles basadas 
en la interpretación de formas documentadas en las lenguas históricas. En la p. 4 se 
destaca la dificultad de la investigación diacrónica de la morfologia y la sintaxis, que 
son por definición menos regulares y menos previsibles que la fonologia, en la que 
operan principios de cambio lingüistico más transparentes y en la que se pueden es- 
tablecer correlaciones más evidentes. Ratcliffe opina que es posible una reconstruc- 
ción morfológica independiente de la fonológica, basándose para ello en el análisis 
detallado de la distribución de los elementos en el sistema más que en la pura forma 
0 en su función. Esta perspectiva "distribucionista" va a ser aplicada por Ratcliffe a 
muchos de los puntos que trata en su estudio. A mi juicio esto supone un paso ade- 
lante en el dificil intento de establecer un cuadro claro que establezca las direcciones 
y correspondencias del cambio morfológico, puesto que otros estudios a menudo se 
centran en la forma y la función, pero menos en el uso o en la distribución, lo que los 
aleja del objeto lingüístico en sí mismo visto como sistema activo y compacto. La 


“En este trabajo seguiremos las convenciones de transliteración y transcripción adoptadas por 
Ratcliffe cuando citemos sus ejemplos o sus esquemas. 
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idea de que la variación libre (true variation) es rara en morfología es de gran i 
portancia para lo que vendrá después, puesto que, siguiéndola, el autor se ve obli- 
gado a buscar explicación a cualquier par analógico en aparente distribución libre. 
Habría que matizar, creo, que este principio funciona bien cuando se aplica a un sis- 
tema lingüístico definido, homogéneo y concebido desde la sincronia, lo cual no pa- 
rece ciertamente el caso del árabe, al menos en las primeras etapas de su formación, 
en las que la diversidad y la heterogeneidad eran la regla. Más adelante haré alusión 
a algün caso concreto en el que este enfoque se presta a equivoco y resulta poco 
apropiado para describir los hechos de la lengua. 

En las pp. 12-13 critica, a mi parecer muy acertadamente, la noción de trilitera- 
lismo como pura convención de la lexicografía árabe, o, para ser más exactos, el uso 
impropio que de ella se hace cuando se argumenta, por ejemplo, que el plural 
?ahmaa?(un), de un singular ham(un) “suegro”, apunta a una raíz triconsonántica 
original {h-m-?}, lo que supone el resultado de consideraciones sincrónicas y peda- 
gógicas. Pero si se pretende que esa raiz trilítera tuvo vigencia como tal en una fase 
anterior de la lengua, hay que justifi icarlo desde otra perspectiva, la de la diacronia y 
la evolución lingüística plausible’. Es decir, que el principio del triliteralismo es efi- 
caz desde una perspectiva pedagógica, incluso de descripción sincrónica estructural, 
pero no desde un estudio de historia lingüística! o de lingüística histórica, a menos 
que se documente y justifique tal tipo de afirmaciones. 

En la p. 18 se destaca justamente que los sistemas morfológicos son más variados 
y más idiosincráticos que los fonológicos, lo que los hace más dificiles de estudiar, 
incluso en sincronía. Esto es todavia más acusado cuando se trata de sistemas mor- 
fológicos no encadenados (non-concatenative), es decir, los que recurren a procedi- 
mientos como la flexión interna o la inflexión tonal’. 

En la p. 19 se explica que las lenguas semiticas ofrecen, desde sus primeras épocas 
documentadas, un rico sistema de contraste morfológico mediante modificaciones 
internas, es decir, no encadenadas, y que esa situación parece reflejar la situación 
original, sin que parezca lógico pensar que esas modificaciones y marcas internas 
tienen siempre como origen marcas externas “encadenadas” (afijos). Esta visión es 
coherente, pero la afirmación que la apoya (Within Semitic languages the develo- 
pment of internal morphological markers from affixes has simply not occurred wi- 
thin the 4000 year period over which these languages are attested) me parece dema- 
siado categórica, puesto que si pueden espigarse muestras de ese proceso. Piénsese, 
por ejemplo, en el sufijo verbal femenino -i, que en varias de las lenguas sudarábigas 
modernas se ha desplazado al interior de la palabra, provocando una alternancia vo- 
cálica -o-/-i- (o similares) que, ya como morfema infijo, marca la distinción de sexo, 
como sucede en Mehri rie donde tenemos tət6bər “tú (m.) rompes” frente a 
tatibar “tú (f.) rompes"". Algo semejante sucede, aunque marginalmente, en etió- 


"Sobre este espinoso asunto, el de un posible biliterismo original en semítico, se puede reco- 
mendar la lectura de dos trabajos recientes corno los de Voigt (1988) y Zaborski (1991), en 
los que las posturas extremas dejan paso, por indefendibles, a soluciones más eclécticas y me- 
nos monoliticas, 

“Siguiendo la terminología de la escuela italiana de Garbini y Durand, que utilizan esa eti- 
queta de "historia lingüistica" como subtitulo de algunas de sus publicaciones. Véase Garbini 
(1984) y Durand (1991:) 

"Sobre el término non-concatenative morphology . utilizado en el subtítulo por Ratcliffe, 
véase el articulo de McCarthy & Prince (1990). 

"Más precisiones y ejemplos en Siméone-Sénelle (1997:404). 
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pico (gafaz), donde existe una clase de femeninos que se opone al masculino corres- 
pondiente mediante alternancia vocálica interna, en lo que parece la introducción de 
sufijo en posición intermedia. Así, los adjetivos de tipo /äfi/ hacen su femenino en 
füfal, como tábib "sabio" / tábab "sabia", o náwih(a) “largo” / náwah(a) “larga”", 
lo que supone la existencia de una marca morfológica interna de origen presumible- 
mente externo". Este desarrollo tiene por lo tanto el aspecto de una innovación del 
semítico meridional, o incluso restringida al etiópico. Otro tanto cabría decir del 
caso de los varios dialectos árabes en los que la alternancia vocálica de los sufijos - 
ki/-ka aparece como -ik/-ak, lo que representa la introducción en la palabra prosó- 
dica de una marca morfológica”. Hay que reconocer, con todo, que este proceso de 
desplazamiento de sufijo a infijo sólo es fehacientemente comprobable en algunos 
casos, lo cual no quiere decir necesariamente que no haya sido un cambio importante 
en etapas primitivas del semitico. 

También en la p. 19 se dice que "Sound change is non-teleological and is inde- 
pendent of other components of grammar", afirmación que parece excesivamente 
rotunda, puesto que es fácil concebir que el motor o la finalidad (aun no consciente- 
mente percibida) de muchos cambios en la lengua es precisamente la posibilidad de 
discriminar dos esquemas morfológicos que por algün motivo han confluido en una 
misma forma. 

En pp. 20-21 analiza las tres posibles vías de variación alomórfica, a saber; pér- 
dida del factor discriminante de dos alomorfos generalmente por cambios fonéticos, 
fusión de diferentes formas para una misma función o contacto con otras lenguas. 
Hay que señalar que esta variación alomórfica, tan llamativa y aparentemente inmo- 
tivada en el plural fracto, es la que ha llamado desde antiguo la atención de los lin- 
güistas, hasta el punto de que no son infrecuentes en gramáticas occidentales y ára- 
bes afirmaciones del tipo "e/ esquema del plural fracto es impredecible e indepen- 
diente del esquema del singular correspondiente, debiendo acudirse al diccionario 
para averiguarlo”, lo que puede dar al estudiante del árabe una falsa impresión de 
"anarquía alomórfica". A lo largo de todas sus páginas, Ratcliffe expresa convin- 
centemente la idea de que hay una clara correspondencia formal entre singular y plu- 
ral, es decir, que el esquema del plural depende en primera instancia del del singular. 
Véanse infra algunos detalles más al respecto. 


El capitulo segundo (pp. 22-67) presenta un análisis morfológico de la lengua 
árabe guiado por los postulados teóricos antes enunciados, siempre partiendo desde 
una perspectiva generativista, concibiendo la morfología árabe como no encadenada 
y basando las derivaciones morfológicas en principios de modelos prosódicos (au- 
mentos en la cadena morfológica) que actúan sobre las fórmulas (tipo cv) o templa- 
tes. Se trata de un modelo iniciado en las publicaciones de McCarthy (1983) y 
(1990). No vamos a entrar en el detalle de este enfoque teórico, que está expuesto 
con rigor, aunque no parece del todo completo. Baste decir que consiste en un mayor 


"Estos y otros ejemplos pueden verse en cualquier gramática del gofaz, como la de Conti 
Rossini (1938:83-4). Véase también la interpretación de esta marca "fracta" ocasional de fe- 
menino en Corriente (1966:36), que señala que el árabe rada "mujer de caderas opulentas" 
podría ser reminiscencia de este tipo de femenino, aunque el masculino *radih no está docu- 
mentado, 

PA juzgar por la conocida alternancia semitica de sufijos  (m.)/2.à (f). 

P Véase Fischer & Jastrow (1980:81) y el análisis de Diem (1991:300-302). 
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nivel de abstracción que el proporcionado por el análisis tradicional “raíz + es- 
quema", y que se basa en la observación del material prosódico (KaKKaK o 
CVCCV - KaaKaK o CVVCV) representado en fórmulas o templates y en el im- 
portante principio de polaridad vocálica, segün el cual es el juego de oposiciones 
vocälicas, básicamente vocales de formante alto (i, x) frente a vocal de formante 
bajo (a), lo que permite explicar satisfactoriamente varias de las estructuras morfo- 
lógicas del árabe (formación de verbos no agentivos, derivaciones verbales y, natu- 
ralmente, pluralización) mediante reglas sencillas. 

Me parece pertinente llamar aqui la atención sobre la dificultad de hacer estudios 
de tipo generativo en los que traten de deducirse las reglas de aplicación general que 
gobiernan la gramática intuitiva de los hablantes sin precisar antes cuál es la relación 
concreta de esos supuestos hablantes con la lengua objeto de estudio. Creo que hay 
que moverse, por lo que respecta a la lengua árabe, con cierta cautela en este sentido. 
No en vano, muchos investigadores han señalado en distintos trabajos, como el de 
Kaye (1994:51-53), que citamos por ser reciente, que la lengua árabe estándar no 
dispone de hablantes nativos en el sentido estricto del término, puesto que es una 
lengua de cultura que no se aprende sino a través del estudio, es decir, de forma no 
natural. Eso provoca que los juicios y las intuiciones de los arabófonos, que en puri- 
dad deberian llamarse neoarabófonos" carezcan de la competencia necesaria por 
verse a menudo interferidos por sus lenguas maternas, los dialectos neoárabes 5. 

En esta linea, me parece que también es necesario recalcar que seria deseable pre- 
cisar en cierto modo el concepto que se maneja de "lengua árabe". Del mismo modo 
que no es esperable que un trabajo trate sobre la “lengua hebrea" sin precisar de qué 
variante cronológica o diatópica, es legítimo preguntarse si el árabe estándar mo- 
derno ofrecerá los mismos perfiles que el árabe estándar antiguo (clásico) o incluso 
el árabe antiguo. Se comprende la dificultad de desligar unas variantes de otras, dado 
el afán de los tratadistas y lingüistas árabes por mantenerlas unidas, pero sería de es- 
perar un pronunciamiento más claro del autor en este sentido!” 

Pero lo que más nos interesa aquí es comentar algunos puntos concretos del análi- 
sis. En pp. 22-24 se explica por qué al autor le parece insuficiente el análisis tradi- 
cional de la morfología árabe que se sustenta sobre las nociones de "raiz" más "es- 
quema". El motivo es que este análisis no puede dar cuenta de algunos principios ge- 
nerales. Esto puede ser en cierto, pero no hay que perder de vista que la misma gra- 
mática tradicional árabe ha desarrollado algunos conceptos y términos que superan 
en cierto modo el análisis basado en la representación mediante las consonantes 
(f1). Asi, y haciendo referencia al cuadro (2-1c), en el que se sugiere que los plu- 
rales fawaafil, fafaa?il y mafaafil se conciben como distintos, dadas sus distintas 
representaciones. Pero eso es olvidar que a todos ellos los agrupa una etiqueta glo- 


MV éanse las propuestas para el uso de estos términos en el trabajo de Kallas (1999:59-62) 
que reseño en este mismo volumen de los EDNA, 

"En Moujib (1998:480-91) puede verse un curioso ejemplo de esta falta de competencia, de- 
mostrada a través de una encuesta entre arabófonos “cultivados” que no acertaron a construir 
correctamente el plural fracto de treinta voces en singular de cinco y seis radicales. Aunque 
hay que reconocer que se trata de términos poco usuales, es evidente que el arabéfono normal 
encuentra dificultades en la aplicación de las reglas de la gramática “intuitiva”, 

"También en este terreno ofrece Kallas (1999:62-64) propuestas que van en la linea de desli- 
gar la fase moderna de la fase antigua, o de tratarlas al menos como dos entidades sin cone- 
xión directa. 
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bal: sigatu muntahà l-jumüfi, es decir, “esquema de plurales extremos", que son 
para la gramática árabe los que. tras una d, presentan dos o tres letras (/rurizf). Hay 
que agradecer a Ratcliffe, sin embargo, el esfuerzo por sistematizar este tipo de ge- 
neralizaciones mediante el desarrollo de sus reglas, modelos y templates. 

En la p. 28, en la que hace alusión al problema del biliterismo o triliterismo semi- 
tico!*, señala justamente que el hecho de que los sustantivos biliteros reciban en su 
plural una tercera consonante para adaptarse al esquema trilitero no prueba que esa 
forma trilítera refleje un estado anterior de la lengua, sino que más bien responde, en 
la terminología de Ratcliffe, a un proceso sincrónico de template satisfaction, es de- 
cir, ajuste a la fórmula. Aunque hemos de señalar que la perspectiva aplicada en la 
demostración de este hecho incurre en excesivo normativismo, cuando habla de re- 
construct the correct Classical Arabic form, cediendo aqui a la tentación de conside- 
rar la lengua clásica como origen de las demás variantes del árabe, cuando en si 
misma no es sino otra variante más. 

En la p. 33 expone que es preferible partir del imperfectivo verbal como base para 
la derivación morfológica del verbo árabe, en contra del principio de los lexicógra- 
fos árabes y muchas gramáticas occidentales, que parten del perfectivo. A mi juicio 
esta idea es claramente positiva, no sólo por las razones pedagógicas expuestas por 
Ratcliffe (entre ellas que la vocal del perfectivo es más fácilmente deducible a partir 
del imperfectivo que no viceversa), sino por una razón de historia de la lengua, a sa- 
ber, que el perfectivo es en las lenguas semíticas una formación posterior a partir de 
un esquema nominal, como demuestran los hechos del acadio. 

Las pp. 37-41 ofrecen un interesante modelo de “polaridad vocálica” (a vs. w/i) 
que funciona razonablemente bien para deducir las reglas de oposición voz agentiva 
~ voz no agentiva en la morfologia verbal, siempre desde una perspectiva sincrónica 
que es pedagógicamente válida, pero que no tiene demasiado en cuenta la perspec- 
tiva diacrónica”. 

En las pp. 55-59, especialmente en el cuadro (2-3d), se expone un modelo segün el 
cual la derivación morfológica se divide en dos rangos. El primero afecta a las for- 
mas básicas e implica alteración en el lexema, mientras que el segundo se basa üni- 
camente en prefijación y sufijación, no en alteración del lexema. Un elemento que ha 
sido derivado en el primer nivel ya no puede serlo otra vez más que en el segundo. 
Este modelo resulta eficaz para explicar diversas aparentes inconsistencias del sis- 
tema, y efectivamente puede considerarse muy positivo. 


El capítulo tercero (pp. 68-116) entra de lleno en el análisis del sistema de plurali- 
dad en el nombre árabe. 

En la p. 69 alude a la cuestión de la existencia de plurales fractos redundantes, es 
decir, diversos tipos para un solo singular, y propone que, o bien se trata de que las 
funciones de esas formas eran distintas pero han dado en fundirse, o bien había en 
principio un factor condicionante de la variación que se ha perdido. Quizá habría que 
destacar aqui con mayor claridad que la razón más importante de la presencia de plu- 
rales “redundantes” en los léxicos árabes es la variación dialectal que las fuentes no 
discriminan, sino que más bien acogen en silencio. Los diversos ingredientes del 
árabe normativo, especialmente de su acervo léxico, hacen que las variantes libres 


V Abdul-Massih & Tabri (1990:434), 
"SV éanse al respecto los estudios citados en la nota 7. 
ÜComo si se hace en el trabajo de Retsó (1989). 
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aparentemente incondicionadas sean tantas. Esto está muy claramente expresado por 
un lingüista árabe como as-Sämarrä?1 (1987:93-99), que dice literalmente (p.95): 
wa-katratu siyagi jumúSi t-takstri ft I-Sarabiyyati tastarfí t-ta?ammula wa-n- 
nazara, bihaytu là nastafifu an nufassira dälika bi-gayri l-qawli bi-tafaddudi l- 
lahajäti "la abundancia de esquemas de plural fracto en árabe invita a reflexión y 
examen, de modo que no podemos explicarla sin hablar de la diversidad dialectal". 
Un repaso a las páginas dedicadas en el Kitab de Sibawayhi a las distintas formas 
del plural fracto revela también una clara variación dialectal como el motivo de la 
alomorfia de tipos. Téngase en cuenta que, segün Levin (1999), Sibawayhi ejerció de 
dialectólogo y recogió, en una suerte de trabajo de campo, las diversas variantes de 
los dialectos beduinos de su entorno, con ánimo más descriptivo que normativo. Pero 
Ratcliffe sólo reconoce este importante hecho de forma más bien tímida (p. 111). 

Las pp. 71-3 contienen el enunciado del postulado más importante del autor. Su 
hipótesis de trabajo es que a algün nivel diacrónico toda variación en la forma del 
plural está condicionada por las características fonológicas y morfológicas del singu- 
lar, es decir, que el principal factor que determina el plural de un singular es el es- 
quema morfológico y prosódico del singular, definido segün cuatro criterios: 1) La 
estructura silábica, 2) La presencia o ausencia del sufijo -af, 3) la presencia o ausen- 
cia de una consonante “débil” (7, w, y), o un número de consonantes inferior a tres, y 
4) el vocalismo del singular”. 

Las siguientes páginas (74-116) están dedicadas al examen particular de cada tipo 
de plural, partiendo del singular. Antes de ello, se ofrecen las estadísticas de frecuen- 
cia de los distintos tipos de plural, tomadas de Levy (1971) y Murtonen (1964), que 
van a ser sistemáticamente explotadas. Quizá sería conveniente tener en cuenta, lo 
que indica Fronzaroli (1974:280), cuando señala que este tipo de estadisticas hechas 
sobre diccionarios no da cuenta de la frecuencia real de las formas en los textos, 
comparando los datos concretos de una estadistica hecha por as-Samarra?i (1954) 
sobre el texto alcoránico a las estadísticas de Corriente (1971:39-46), lo que acon- 
seja al menos precaución en el manejo de estas estadísticas. 

En las pp. 79-80 (también en p. 138 y 228) alude a la distinción propugnada por 
los gramáticos árabes entre un plural fracto de pequeño número (jamfu /-gillati), que 
opera entre tres y diez unidades, y otro para números más altos (jamfu l-katrati). 
Ratcliffe dice con razón que esta diferencia revela una percepción más matizada del 
concepto de plural entre los árabes, y señala acertadamente que sería bueno profun- 
dizar en ese terreno. Y efectivamente, la lectura del capítulo que Sibawayhi dedica al 
plural fracto demuestra una constante preocupación por discriminar los esquemas 
morfológicos del plural de pequeño y gran número. Un ejemplo de ello es lo que lee- 
mos en la p. 579, donde el de Basora dice que el plural de pequefio nümero para 
fufla es fufulaat, mientras que el de número mayor es fufalaat, aduciendo ejemplos 


aqui es pertinente aludir al análisis que hace Moujib (1998:494-504) del sistema de plural 
fracto de voces de cinco o seis consonantes. Segün este autor, que observa acertadamente que 
la eliminación de consonantes no afecta siempre a la última o últimas consonantes, puesto que 
entran en juego otros muchos factores y reglas, el plural de estas voces concretas no se forma 
sobre el singular, sino más bien sobre una raiz de cuatro consonantes (producto de la depura- 
ción de elementos concebidos como no esenciales) a la que se aplica una fórmula CaCaaCiC. 
Aun tratándose de un segmento muy reducido del léxico, esta propuesta es interesante, puesto 
que, además de coincidir con el principio que sugiere Ratcliffe (p.95) de strict template satis- 
faction, señala la presencia de más factores en juego. básicamente la intuición de lo que es ra- 
dical y/o esencial frente a le que es afijo o incremento. 
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como gurfa >> gurufaat, $urafaat. Pues bien, este tipo de alomorfia, que no es es- 
tudiado en detalle en las páginas 88-91 de Ratcliffe, y otras parecidas que abundan 
en las páginas de Sibawayhi, podrían dar cierto juego en el estudio de los factores de 
discriminación de ambos tipos de plural fracto. 

En la p. 80 propone analizar la vocal inicial de los plurales CVCVVC como vocal 
asignada por reglas epentéticas (polaridad vocal de formante alto — bajo). Es decir, 
que una forma *CCVVC habría dado origen tanto a CVCVVC como a ?aCCV VC. 
Este análisis, que no concuerda con el de Corriente (1971:97), me parece convin- 
cente, pues explica satisfactoriamente la distribución de un tipo y otro en niveles 
equivalentes, y evita postular una evolución más compleja del tipo CVCVVC > 
CCVVC. > ?aCCVVC. 

En las pp. 89-90 propone que la marca original de los plurales tipo halga halaqaat 
no es el sufijo, sino la vocal infija, y que la función del sufijo es la de incrementar la 
cadena prosódica del plural para nivelarlo con otros plurales creados a partir de alar- 
gamientos. De otro modo, segün Ratcliffe, no tendría sentido la inserción de esa vo- 
cal, que hace al sufijo redundante. Esto plantea el problema de plurales sin inserción, 
como nawba nawbaat, para los que no se ofrece explicación convincente, lo que de- 
bilita en cierto modo la idea anterior, puesto que podría decirse, del mismo modo, 
que la inserción de una vocal responde a motivos de orden fonético no fácilmente 
sistematizables, quizá al intento de evitar una cadena prosódica de dos silabas largas 
cerradas (véase sobre esto el comentario a pp. 155-6). 

En la p. 91 propone para los plurales tipo litatun litan la siguiente secuencia: 
*litayun > litayn > litaan > litan. Pero este análisis implica conceder a la n del 
tanwiin un valor lexemático, es decir, considerar que forma parte del proceso de 
cambio morfológico y no es una mera marca externa nunca explicitada en la grafia y 
de origen y función poco claros. Me parece más convincente una secuencia *litaa > 
litay (por probable imäla). Lo mismo puede objetarse al razonamiento de la p. 96, 
donde el autor se extraña de la presencia de nunación en plurales tipo mafaanin. 

En la p. 93 dice que el plural regular en bilíteros sólo ocurre en femeninos, pero 
eso supone olvidar el caso de baniina banina, que no es mencionado en el epigrafe 
correspondiente (p. 81-83, & I1I.3.1.1.). 

En la p. 105 parece incurrir en una contradicción, pues habla de una regla de me- 
tâtesis Ca >> ?aC para plurales tipo ?affaal que dice haber propuesto en 111.3.1., 
pero en dicho epigrafe se inclina más bien por una forma inicial *CCVVC que reci- 
biría un prefijo ?- o una vocal epentética -i o -u. 

No veo claro por qué hay que partir del plural humrun como forma base para deri- 
var el singular ?ahmar, (p. 112) especialmente si tenemos en cuenta la posibilidad, 
que el mismo Ratcliffe apunta, de una base *hmar >> ?ahmar, del mismo modo que 
se postulaba una base *CCV VC para los plurales ?affaal, fifaal y fufaal. 


El cuarto capitulo (117-49) está dedicado a trazar una historia crítica del estudio 
del plural fracto dentro de la semitistica. Una de las ideas básicas que sigue Ratcliffe 
es la de que la morfología nominal funciona con arreglo a los mismos principios pro- 
sódicos que la verbal. Echa en cara a los demás investigadores que asuman a priori 
que la “morfologia interna" es normal en el verbo pero no en el nombre, y que por lo 
tanto los plurales fractos no podrian ser en origen parte del sistema nominal. Esto es 
lo que ha llevado a investigadores como Hetzron a basar sus teorias de clasificación 
genética casi exclusivamente en la morfologia verbal, olvidando el importante 
campo del plural fracto.. En la p. 118 señala acertadamente que los investigadores 
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previos han considerado como problema la existencia del plural fracto, pero no tanto 
su alomorfismo. Se exponen aquí las dos principales teorías sobre la génesis del 
plural fracto: la rupturista, que lo deriva de marcas originalmente externas, y la lé- 
xica, que ve en él el desplazamiento de formas que tenían en principio otra función 
(colectivos, abstractos, nombres de acción). 

En la p. 120 dice que toda teoria al respecto debe dar cuenta de los perfiles alo- 
mórficos que se observan en el análisis sincrónico del árabe, y desde su punto de 
vista esto es cierto, pero hay que tener en cuenta que a menudo los investigadores se 
centran en el origen del sistema y no conceden a los datos sincrónicos más que un 
valor secundario o no relevante, precisamente por centrarse en la diacronía lingüís- 
tica. 

En la p. 133 se critica la idea de Corriente (1971:60-66) de un antiguo sistema de 
clases en el semítico como paso previo a la formación del plural fracto por falta de 
testimonios claros en el phylum afroasiático. Pero, puesto que nos movemos en el te- 
rreno de la hipótesis, tan desacertado parece negar totalmente su existencia, como 
quiere Ratcliffe, como asegurarla sin resquicio, auque, a mi juicio, hay ciertos indi- 
cios que lo apoyan, como la consideración del masculino frente al resto de los géne- 
ros y *clases" (femenino, plural, diminutivo, objetos y animales, especialmente los 
de pequeño tamaño) en muchas de las lenguas semiticas conocidas. 

En la p. 139 (también en p. 85) se aborda la debatida cuestión de si el sufijo -aan 
de plurales tipo fiflaan o fuflaan debe ser considerado un sufijo plural. En contra de 
la idea de Corriente (1971:117) de que se trata de un antiguo sufijo semítico de plu- 
ral con paralelos en acadio y etiópico, Ratcliffe, basándose en hechos de distribución 
(restringida a determinados esquemas) y de inserción (al lexema del singular, además 
de recibir el sufijo, experimenta un cambio en su estructura: jaar jiiraan, gulaam 
gilmaan), estima que no puede ser considerado sufijo plural, sino como elemento 
prosódico que vendría a completar una posición silábica “vacía”. Pero esta idea, irre- 
prochable desde la pura sincronía, olvida de nuevo la realidad (o la potencial reali- 
dad) diacrónica. Que el uso del sufijo esté restringido no implica en realidad que no 
sea un auténtico sufijo de plural, no necesariamente equivalente en aplicación y dis- 
tribución a -uun(a) e -iin(a). Que el sufijo venga acompañado de cambios en la base 
tampoco excluye que se trate de un sufijo (;por qué no proponer entonces combina- 
ción de procedimientos externo e interno?). Y los paralelos semiticos, creo, son 
bastante elocuentes. Es cierto que los acadistas, como Buccellati (1997:76), no tratan 
a -aan como sufijo de plural al mismo nivel que -uu e -ii, pero el desarrollo y perfiles 
de este sufijo en acadio, arameo y gafaz, debe hacernos pensar que en el semitico - 
aan funcionó efectivamente como un sufijo de plural, aunque en un principio tuviera 
un valor demarcativo, individualizador o enfático. 

En la misma p. 139 se critica que los investigadores anteriores tratan a CiCCaan y 
CuCCaan como meras variantes, ignorando que están conectadas con diferentes sin- 
gulares. Esta crítica es injusta con Corriente (1971:114-6) que discrimina con clari- 
dad los diversos singulares de los que parten uno y otro. 

En las pp. 147-9. al hacer la recapitulación crítica de las teorias anteriores a él. 
censura que los partidarios de la hipótesis de ruptura echen mano para algunos tipos 
de plural de la teoría léxica. No creo que ello deba ser considerado un defecto, 
puesto que parece dificil que una sola línea de trabajo pueda abarcar todos los perfi- 
les de un asunto tan complejo como el plural fracto. Más bien habría que pensar en 
la confluencia de diversos procesos que no se excluyen unos a otros, tanto el léxico, 
como el de ruptura, como el de flexión interna que propone Ratcliffe. 
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El quinto capitulo (pp. 150-203) se ocupa de examinar la cuestión desde el ángulo 
de la semitística comparada. Se parte de la idea, muy acertada a mi juicio, de que lo 
realmente novedoso en el semítico meridional no es el uso del plural fracto (latente 
al menos en otras áreas del semitico) sino la riqueza y el amplio uso del sistema. 

En las p. 154-6 se aborda un asunto crucial, como es la posible consideración de 
los plurales de los segolados hebreos como plurales fractos de flexión interna a los 
que se habría superpuesto luego un sufijo de plural, lo que apoyaría la teoría de que 
el plural fracto es un procedimiento protosemitico. Asi. la marca básica del plural de 
melex >> maloxim (*malk >> *malakiim) no sería el sufijo, sino la inserción de una 
vocal 2 (a). En este caso, da la sensación de que Ratcliffe, en contra de su proceder 
habitual, acepta una hipótesis que carece en principio de apoyo documentado, puesto 
que no hay casos residuales de plurales hebreos sin el sufijo, como sería de esperar 
(al menos en fases primitivas de la lengua). Veo más adecuada en este caso la inter- 
pretación tradicional, que recibe el apoyo de Fronzaroli (1974:279), que dice que se 
trata de la inserción de una vocal anaptíctica en posición pretónica, en todo caso un 
fenómeno de orden fonético en una fase de acento intensivo, no un morfema de nú- 
mero. 

La afirmación de la p. 157 según la cual la geminación de una consonante para 
compensar una vocal larga no se da nunca en árabe es demasiado categórica, puesto 
que no es dificil encontrar ejemplos de ello en diversas áreas del árabe, como el an- 
dalusí, de acuerdo con Corriente (1977:62), o en diversos dialectos beduinos, de 
acuerdo con Rosenhouse (1984:14). 

Las páginas 164-203 están dedicadas a presentar el sistema del plural fracto en las 
lenguas semiticas meridionales (g2122, sudarábigo epigráfico, tigré, tigriña, harsusi y 
jibbali), incluyendo un cuadro sinóptico del sistema al final de cada lengua, Esto 
debe considerarse muy positivo, ya que permite confrontar fácilmente los datos de 
todas estas lenguas, además de los del árabe, que aparecen sistematizados en e] cua- 
dro de la p. 116. 


El sexto y último capítulo del libro (pp. 204-44) se ocupa de cuestiones de subcla- 
sificación de las lenguas semiticas y de reconstrucción del sistema de plural protose- 
mitico. 

La p. 205 es un detallado cuadro de las correspondencias que se observan en las 
lenguas semiticas en cada uno de los esquemas de plural fracto. La idea básica de 
Ratcliffe es que, en un primer nivel, sólo son susceptibles de plural fracto los sustan- 
tivos de esquema CVCC. Ésta sería la situación reflejada por el hebreo y el arameo 
(si admitimos la presencia de plurales internos para los segolados), El hecho de que 
en otras lenguas, las meridionales, se documenten plurales fractos para bases cuadri- 
consonánticas o con extensiones vocálicas (CVCVVC o CVVCVC) es consecuencia 
de extensiones analógicas. 

En la p. 207 Ratcliffe considera que los plurales fractos construidos a partir de /u/ 
0 /uu/, que son menos regulares y productivos que los plurales en /a/ o /aa/, son pro- 
ducto de la retención o conservación de un rasgo antiguo. Si en un principio existía 
una clara regla de polaridäd vocálica que hacía que los singulares en /a/ hicieran su 
plural en /w y los singulares en /u/ o /i/ lo hicieran en /a/, como quiere el autor, hay 
que reconocer que los hechos de lengua atestiguados han oscurecido un tanto la apli- 
cación de esa regla, sea por haberse producido cambios fonéticos, sea porque la re- 
gla no era global e inequívoca. La hipótesis es interesante, pero la fuerza con que se 
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documentan en muchas de las lenguas del semitico meridional plurales en /aa/ para 
todo tipo de bases sugiere que la forma básica era mediante /aa/”, 

Un interesante repaso de las isoglosas que unen las diversas lenguas del semitico 
meridional entre sí hacen que Ratcliffe sea partidario de no separar el árabe del suda- 
rábigo y etiópico, como han propuesto, a partir de Hetzron (1974), diversos semitis- 
tas. Puede ser ütil reproducir las palabras de Ratcliffe, a las que nos adherimos con 
entusiasmo: There are no isoglosses in the plural system which would link Ethiopian 
Semitic and Southern Arabian in such a way as to require a classification of these 
languages as belonging to a branch of Semitic or West Semitic distinct from that 
which contains Arabic. Esto implica buscar otra explicación a las isoglosas morfoló- 
gicas que el árabe comparte con el semitico septentrional, y que han servido de base 
a Hetzron y otros para proponer que el árabe pertenece al semitico del Norte, o bien 
que hay un semitico central que incluye al árabe y a las lenguas del Norte (hebreo, 
arameo, ugaritico, fenicio, ...). La explicación que ofrece Ratcliffe es que estas iso- 
glosas se deben más bien a préstamos o a convergencia. Puesto que las isoglosas fun- 
damentales son en realidad simplificaciones (-tw, -ka, -ki >> -tu, -ta, -ti, pérdida en 
la geminación del imperfectivo””), es plausible pensar que se han producido de forma 
paralela, o por contacto, lo que no significa necesariamente que haya una afinidad 
genética entre esas lenguas. Si que parece requerir pensar en afinidad genética el de- 
sarrollo analógico de los perfiles del plural fracto, con todas sus redundancias y pe- 
culiaridades. La conclusión de Ratcliffe es que el árabe es una lengua semítica del 
grupo meridional pero con fuerte influencia por contacto con el grupo septentrional, 
En parecidos términos se expresa Corriente (1996:13), que critica la práctica de to- 
mar datos aislados (innovaciones comunes o retenciones) que por llamativos pueden 
incitar a nuevas clasificaciones, en lugar de basarse sistematicamente en el conjunto 
de la lengua”. 

En las pp. 215-221 propone el autor que la clave para entender la coexistencia de 
plural regular y plural fracto está en la distinción de dos niveles morfológicos: el pri- 
mero es el nivel de palabra y el segundo el de lexema. Una derivación al nivel pri- 
mero, es decir, con modificación del esquema (interno), sólo sería posible en el pro- 
tosemítico para bases no derivadas. La derivación de bases ya derivadas al primer ni- 
vel se haría al segundo nivel, es decir, mediante el afiadido externo de un afijo, Al 
objeto de deshacer ambigüedades, podria utilizarse el nivel segundo en bases que 
normalmente utilizarian el primero, como ocurre con el infinitivo arameo migtal, o 
bien podria encontrarse una combinación de ambos, como sucede con el participio 
no agentivo del verbo simple en árabe (ma-/Tuul). Aplicado esto a la esfera del plu- 
ral, dice el autor que el plural fracto, que es una derivación al primer nivel, operaría 
inicialmente en bases simples o no derivadas. y que el plural regular (al segundo ni- 


“El dialecto andalusí. en el que presumiblemente pueden rastrearse huellas del sudarábigo, 
ofrece en este sentido casos de plurales de esquema a/Taa! (Aag! >> Pahgaal) que en los dic- 
cionarios clásicos aparecen como fufuu, lo que es evidencia de una clara preponderancia del 
primer tipo al menos en el árabe meridional. 

22Como señala Corriente (1989:101), el árabe estándar y el árabe andalusí conservan restos de 
imperfectivos con geminación en la forma básica, lo que hablaria en favor de que la simplifi- 
cación se produjo por contacto. 

PEI mismo Corriente sugiere además (comunicación personal) que el aire de familia de las 
lenguas semiticas meridionales hace que el aprendizaje del etiópico sea asequible a una per- 
sona que conozca bien el árabe en mayor medida que el aprendizaje de, por ejemplo, hebreo o 
arameo. 
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vel) lo haría en bases ya derivadas. Lo que sucede en el semítico meridional es que el 
sistema se expande y se produce una extensión analógica de la derivación al primer 
nivel (plural fracto) en bases ya extendidas, como las cuadrisilábicas con prefijo. 

Es interesante la idea de Ratcliffe (p. 218) de que el proceso de derivación interna 
que opera tanto en el sustantivo (plural fracto, diminutivo) como en el verbo puede 
ser definido en términos parecidos, a saber, la formación de una sílaba inicial breve 
seguida de una sílaba larga (verbo yaCCVC >> yuCaCCiC, sustantivo CVCCun >> 
CvCaaCun), que puede valer como falsilla general, aunque hay, claro está, excepcio- 
nes notables, como los sustantivos tipo CvCVVC, o los verbos simples con gemina- 
ción. 

En las pp. 223-7 propone que la forma original del plural de CVCC es CVCVVC, 
y que en una fase posterior la primera vocal se habría visto reducida a cero, es decir, 
*CCVVC. Pero no veo claro por qué no puede partirse de ésta ültima forma, tal 
como se proponia en la p. 80, y que está en consonancia con las soluciones del ma- 
rroqui y del tigré. 

En la p. 231 alude a la tendencia compartida por el etiópico y el árabe marroquí de 
añadir un sufijo (-r en el etiópico, -a en el marroqui) que incrementa el plural. En 
efecto, el árabe marroquí utiliza un esquema CCüCa muy productivo para bases tri- 
literas y geminadas, y la razón de esta extensión bien puede ser la del incremento 
prosódico del plural a fin de marcarlo claramente con respecto a la prosodia del sin- 
gular. 

En las p. 234-5 se ofrece la reconstrucción de la expansión del plural interno en el 
semítico meridional. Segün Ratcliffe, el sistema se habría expandido hacia los sus- 
tantivos derivados, pero quedarian algunas huellas del sistema primitivo (plural re- 
gular). Asimismo, en el área de partida (sustantivos básicos no derivados) el sistema 
interno sería el productivo. Puesto que tales condiciones se cumplen, pues hay restos 
de plurales regulares en el participio, por ejemplo, y el plural fracto es productivo en 
sustantivos no derivados, la teoria de que el plural fracto en formas ya derivadas es 
una innovación del semitico del Sur se vería confirmada. Pero hay que tener en 
cuenta que en los sustantivos de esquema mvffa(a)l(a) el plural fracto es productivo 
y no hay huellas de plural regular, lo que hace sospechar que el plural fracto pueda 
ser en ellos el procedimiento inicial, no una innovación. 

Creo que en el razonamiento de la p. 237 segün el cual las formas analógicas han 
de ser productivas no se tiene demasiado en cuenta que la tensión entre una forma 
"vieja" y una forma "nueva" analógica puede resolverse en distintas direcciones y 
pueden coexistir durante bastante tiempo. Las formas no productivas, que Ratcliffe 
considera por principio conservaciones de rasgos antiguos, pueden ser en otros casos 
y a otro nivel innovaciones enquistadas sin productividad real. 

En las pp. 242-4 se concluye diciendo que el plural fracto es una herencia del pro- 
tosemítico y del protoafroasiático, que consiste en la formación del plural mediante 
infijacién (morfologia interna), no mediante la metátesis o desplazamiento de un su- 
fijo, como proponen los partidarios de la teoría de ruptura. Desde el punto de vista 
sincronico, el análisis que propone Ratcliffe es impecable, y la infijación indiscuti- 
ble. Pero desde el punto de vista diacrónico quedan algunas dudas en torno a esta 
propuesta de una derivación interna protosemitica en el sustantivo para obtener plu- 
rales o diminutivos, puesto que extraña a la morfologia semítica este tipo de proce- 
dimientos, y puesto que es posible concebirlos también como el desplazamiento de 
afijos dado el paralelismo evidente entre los elementos externos (uu, ii, aa) e inter- 
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nos (aa, uu, ii)". Si no aceptamos la existencia del plural fracto en el semitico sep- 
tentrional, podemos concebir la historia del plural en semitico como la trasposición 
de un morfema externo sufijo en un morfema interno infijo, aunque debemos reco- 
nocer que faltan muchos datos sobre la protohistoria de la lengua. 

La bibliografia que se ofrece (pp. 245-254) es, aun siendo selectiva, bastante com- 
pleta. Ünicamente se echan de menos algunas referencias como Garbini (1984), 
Fronzaroli (1974), Durand (1990, de dificil acceso) o, Moujib (1998, producida se- 
guramente después). Pero sobre todo faltan referencias a los textos de los gramáticos 
árabes mismos, como hace, por ejemplo, Moujib (1998:133-153). Una fuente que 
podría haberse explotado por su riqueza es el capítulo que dedica Sibawayhi al 
plural fracto (III, 567-650 en la ed. de Härün), donde ofrece gran abundancia de 
datos sobre los rasgos del sistema, con indicaciones sobre la discriminación de los 
alomorfos y las causas de su aparición. 

Hay un indice general de términos lingüisticos y de lenguas (p. 255-61), pero 
quizá habría sido interesante añadir otro de autores y otro de vocablos testigo cita- 
dos, aunque ello supondria engrosar un volumen ya de por si denso. 

La valoración final del trabajo es por lo tanto, como ya adelantaba antes, muy po- 
sitiva, puesto que es un estudio concienzudo que expone sistemáticamente los ricos y 
variados sistemas del plural fracto, procurando ahondar en su descripción sincrónica 
en primer lugar, y en sus perfiles diacrónicos en segundo lugar, Obras como ésta son, 
desde luego, bienvenidas, puesto que contribuyen a avanzar en el conocimiento de 
los a veces intrincado mecanismos de derivación morfológica en las lenguas semiti- 
cas. 


A continuación incluyo una lista de errores formales e inconsistencias, que son en 
realidad pocos. Uno de los más repetidos es la falta de cita de página en algunos ca- 
sos en que la obra de referencia es demasiado amplia o aborda asuntos ajenos al plu- 
ral fracto: 


p.vii: un corte en el margen izquierdo ha cercenado las letras Ch de Chapter IV y 
Chapter V. 

p. 29, |. 2: la remisión es errónea, donde dice VI.2.2.2. debe decir VI.2.3.2. 

p.39. |. 34: se abre un paréntesis que luego no se cierra. 

p.57, 1, 16: se menciona que qad es indicador de pasado o perfecto del verbo, pero, 
probablemente por descuido, no se tiene en cuenta que también funciona como re- 
fuerzo del imperfectivo (expresión de duda o de acción infrecuente). 

p. 85, 1. 11: las páginas de la cita de Corriente (1971) deben ser 114-116, y no 117. 

p. 117, 1. 1-2: el titulo del capítulo IV (History of the broken plural within the 
comparative Semitic tradition) no coincide con el que aparece en el indice (p. vii, |. 
9: Survey of previous scholarship) ni con el que aparece en la cabecera de las pági- 
nas impares de ese capítulo (History of research). 

p. 137, l. 6-7: remisión errónea: donde dice V.3.3.2, debe decir V1.3.3.2. 

p. 139. 1. 13: la pagina de la cita de Corriente (1971) debe ser 116, no 117. 

p. 155, 1. 18-25; falta la página de la cita de Rabin (1955). 

p. 155, 1. 18: falta pagina en la cita de Wallace (1988), que es una tesis doctoral. 


Una concepción distinta es la que defiende últimamente Durand (1990:12-13), que expone 
la posibilidad de que se trate de sufijos colocados tras la segunda radical antes de añadir la 
tercera radical, que pudo ser en si un sufijo determinativo. 
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p. 155, 1. 18: Huehnergard (1989) no aparece en la bibliografía, donde sí aparecen 
dos trabajos de ese autor de los años 1987 y 1991. Presumiblemente se refiere a la 
segunda publicación. 

p. 161, |. 15: falta página en la cita de Ratcliffe (1992), que es una tesis doctoral. 

p. 161, 1. 26: falta página en la cita de Corriente (1971). 

p. 163, |. 14: falta página en la cita de Moscati (1964). Esta misma obra es citada 
en p. 119, 1.6 de forma ligeramente distinta: Moscati et al (sic, sin cursiva). 

p. 208, L 23: falta la página de la cita de Huehnergard (1987). 

p. 211, |. 18: falta pagina en la cita de Johnstone (1975). 

p. 231, I. 38: falta pagina en la cita de Harrell (1962). 

p. 233, |. 16: falta página en la cita de Abdel-Massih (1975). 

p. 233, l. 21: Petracek (1964) no aparece en la bibliografía. Debe referirse a la se- 
rie de artículos publicados por este autor entre los años 1960-62, que sí están en la 
bibliografia, aunque en todo caso falta la página o páginas concretas. 

p. 233, |. 21: falta página en la cita de Corriente (1971). 
alta página en la cita de Gelb (1969) 
alta página en la cita de Diakonoff (1965). 

p. 245, |. 3-4: donde dice Maktabat al-Khanijii debe decir Maktabat al-Khaanjii. 

p. 245, |. 7: la traducción de ?ahwaan al-jumuuf como the colors of the plurals es 
un tanto chocante, puesto que no parece que en inglés la voz colors tenga el sentido 
de "clases, tipos, especies”, que tiene en árabe la voz ahwaan, sino en todo caso el de 
“matices”, que es semanticamente más restingido. 

p. 246, |, 42: falta el acento agudo francés en Algerie, que debe ser Algérie, 

p. 246, |. 48: falta el acento agudo francés en phonétique, que debe ser phonétique. 

p. 246, 1. 49: falta el acento agudo francés en chamito-semitique, que debe ser 
chamito-sémitique. 

p. 247, |. 4: donde dice Frederico debe decir Federico. 

p. 248, 1.45: donde dice Kitaab Siibawayh ?Abuu Bashr debe decir Kitaab Siiba- 
wayh ?Abii Bishr . Además de la confusión de Bashr. hay error en la aplicación del 
ifrab que extraña por ser cita de un titulo árabe; en la segunda edición de esa obra. 
Harün (1977), que es la que he manejado, y es anterior a la que cita Ratcliffe en la 
bibliografia, se dice claramente 7.447, por lo que parece debe imputarse el error a 
Ratcliffe. 

En general se agradeceria que, para facilitar la comprobación de las numerosas re- 
ferencias internas del trabajo, se incluyera en las cabeceras de las páginas impares el 
nümero en romanos de cada capítulo, lo que evitaría al lector engorrosas consultas 
del indice. 
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ESTUDIO LINGÜÍSTICO DE UN DIALECTO ÁRABE HILALÍ 
DEL SUS (MARRUECOS) 


FRANCISCO MOSCOSO* 


0. Introducción 

El artículo que presento a continuación está basado en el libro de Edmond Des- 
taing', profesor en l'École des langues orientales y en l'École nationale de la 
France d'outre mer, titulado Textes arabes en parler des chleuhs du Sous? , publi- 
cado en 1937. Se trata de cuarenta y ocho textos’, escritos en transcripción latina y 
en letras árabes; para mi estudio me he basado en los textos transcritos. He prescin- 
dido de la transcripción dada por el autor, de tipo fonético, y he adoptado una de tipo 
fonológico! . En la introducción a esta obra, Destaing nos dice que estos mismos tex- 
tos fueron recogidos entre los afios 1908 y 1925 y gue fueron dictados en tašəlhīt 
por bereberes originarios del suroeste de Marruecos”, especialmente por miembros 
de la tribu de los Ksima’. 


* Área de Estudios Árabes e Islámicos. Facultad de Filosofia y Letras. Universidad de Cádiz. 
Avda. Gómez Ulla s/n. 11003 Cádiz. e-mail: francisco.moscoso@uca.es 

! Sobre este autor cf. Destaing, Textes berbères en parler des chleuhs du Sous (Maroc). En la 
introducción a esta obra encontramos una biografía bastante amplia y una relación de todas 
= obras. 

2 Sobre la llanura del Süs encontramos una descripción en Foucauld, Viaje, pp. 188-189; 
Levi-Provençal, "al-Sús al-Aksà" y la bibliografía que se acompaña en el artículo. El Süs se 
encuentra en el sur de Marruecos; es una llanura triangular de unos 200 kilómetros de largo 
por 40-100 kilómetros de ancho. Se halla entre las ültimas vertientes del Gran Atlas (al norte) 
y el Antiatlas (al sur), estrechándose hacia el punto de unión de las dos cadenas. Entre las 
ciudades más importantes de esta región destacan Agadir, Tarudant y Tiznit. Para un estudio 
socio-económico y antropológico de la llanura del Süs cf. Hoffman, Moroccan Rural Society. 
? Hemos descartado el estudio de tres textos más que aparecen al final por estar tan sólo escri- 
tos en grafía árabe. 
^ El sistema de transcripción que he adoptado es el siguiente: vocales largas: /3/, /1/, /ü/; voca- 
les breves: /ü/, /a/; en posición final no existe oposición y se transcriben /a/, /i/ y Au; conso- 
nantes: /b/, /b/, /nv, /m/, /f/, /f/, AV, Al, Id, /d/, fal, Isl, Isl, /z/, MV, MV, Il. Irl, PBI, 121, Ikl, 18), 
Iq, ‘xi, 187, W, ISI, 121, Mal, wi, /y/. Indicaré la labialización de la siguiente forma: /"/. A pesar 
de que mi transcripción es básicamente fonológica, utilizo, para una mejor comprensión, los 
siguientes alófonos de /o/: [à], [1] y [ü]. 

5 Cf. Destaing, Textes berbéres en parler des chleuhs du Sous (Maroc). 

Š Sobre los ksima Foucauld dice literalmente: "Ksima, Imseggin, Ulad Yahia, Aít liggas, 
Menába e Indauzal, hablan tamazight; los Huara hablan árabe. Entre los primeros, la lengua 
árabe está bastante extendida, sobre todo entre los Ksima y los Imseggin. Lo está muy poco 
entre los Indauzal solamente (...) Los Shtuka, como los Ksima, los haha y las diversas tribus 
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Para el estudio de estos textos he aplicado el cuestionario propuesto por la profe- 
sora Dominique Caubet”. El cuestionario está distribuido en diferentes apartados: 
fonética, estructura silábica, morfología, sintaxis y léxico. Mi estudio resulta limi- 
tado ya que no está basado en un trabajo de campo sino en unos textos recogidos 
hace muchos años por otra persona. En este sentido, me ha resultado imposible po- 
der responder a algün apartado del cuestionario al no poseer toda la información re- 
querida, lo que será indicado oportunamente. 


1. Fonética 

1.1. La consonante /q/ (oclusiva velar sorda) se realiza sonora, [g]*, de forma ge- 
neral. Ejemplos: g2/b "corazón", ygül "él dice", gdam "paso". 

1.1.1. En algunos casos he encontrado algunos ejemplos en los que gaf se realiza 
de forma sorda en algunos textos y sonora en otros. Creo que esto se debe a errores 
de transcripción o a inteferencias del árabe clásico por parte de los informantes. 
Ejemplos: ygiil-ygil "él dice", galb-galb "corazón". 

1.1.2. La gafse realiza sorda, [q], en voces pertenecientes al léxico jurídico o re- 
ioso. En otros casos también se encuentra ocasionalmente /q/. Ejemplos: hägq 
usticia" gadi "juez", razzüg "providencia". /həq "alcanzar (algo)", xanq 
"estrangular", tagba "boquete", gfa "nuca", gazziba "rabo". 


que he atravesado a partir de Tizgi Ida u Balul. son Imazighen (Shellaha) y hablan en tama- 
zight" (Viaje, p. 192 y 180). También tenemos otros datos sobre esta tribu en las páginas 182, 
188 y 189. Véase también el mapa que incluye Hoffman en su obra citada en la nota dos. En 
este mapa tribal de Marruecos, encontramos emplazada la tribu de los Ksima al sur de Agadir: 
está indicada con el número 564. Hoffman incluye a los Ksima dentro de un enclave arabó- 
fono que comprende a éstos, a los Haouara y a otras tribus más. El hecho de estar rodeados 
por berberófonos, hace que los Ksima conozcan el taSalhit. Véase también la obra de Dwyer, 
Moroccan dialogues. Sobre geografía lingüística de la región del Süs cf. Basset, "Étude de 
géographie linguistique dans le Sud marocain": en el mapa (p. 6), la tribu de los Ksima no 
aparece dentro de los puntos encuestados al ser una zona arabófona. 


" Este cuestionario está basado en los elaborados por M. Cohen, D. Cohen y A. Roth así como 
en los trabajos de W. Marçais, M. Cohen, G. S. Colin, J. Cantineau, D. Cohen, Ph. Marçais, 
S. Lévy y otros autores que aparecen en la bibliografía propuesta por la profesora Dominique 
Caubet al final de su cuestionario. 

era Grand'Henry (Mzāb, p. 15) en referencia a la utilización de la /q/ nos dice que "les par- 
lers dans lesquels l'ancien qaf est représenté par une sourde (q, k. k. ') sont des parlers de sé- 
dentaires.... les parlers dans les quels il est représenté par une sonore (2, É, etc.) sont des par- 
lers de nomades". Continúa diciendo que, desde este punto de vista, la distinción entre dialec- 
tos nómadas y sedentarios en Oriente "semble étre plus nette en Orient qu'au Maghreb". En el 
Magreb parecen existir zonas de transición (p. 16). La misma distinción es dada por Canti- 
neau (Cours, p. 68), señalando además que podemos encontrar en los dialectos de los nóma- 
das de Africa del Norte "des mots ayant un g@f sourd", aunque estas palabras serían "des em- 
prunts soit à la langue classique soit à la langue des villes”. ¿Nos encontramos en el Süs ante 
una de estas zonas de transición? Bajo mi punto de vista. y teniendo en cuenta que el dialecto 
que nos ocupa es de tipo beduino, la realización de la /q/ es siempre sonora [g]. Con palabras 
de J. Cantineau, Cohen explica que lo realmente distintivo entre los dialectos sedentarios y 
los beduinos está en la realización de /q/ (sedentario) y /g/ (beduino): "Seule la pronociation 
sourde de gafa un sens décisif: tous les parlers de sédentaires, et seuls les parlers de sédentai- 
res, ont cette prononciation" ("Koine", p. 127). La tesis más admitida entre los arabistas es 
que el fonema árabe comün era sonoro; sobre este tema y la realización sorda de los dialectos 
sedentarios véase las páginas 128 y ss. del anterior artículo. 
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1.1.3. La sonora /g/ (oclusiva pospalatal sonora) pasa a 18 (fricativa velar sonora) 
cuando aparece en contacto con la vibrante /r/ en los ejemplos siguientes: fgarb 
"escorpión", fgarba "un escorpión" y ddarrag "ocultarse, resguardarse". 

1.1.4. La gf pasa a /k/" (oclusiva pospalatal sorda) tan sólo en el ejemplo ktal "él 
mató". 

1.1.5. Hay algún ejemplo en el que [g] no es la realización sonora de /q/ sino que 
corresponde a una reproducción onomotapéyica. Ejemplo: giítt “cloqueo de la ga- 
llina”. 


1.2. La consonante /t/ (oclusiva dental sorda) se realiza africada, [t]. Destaing no 
indica la africación pero suponemos que ésta se efectúa al igual que ocurre en la ma- 
yor parte de los dialectos marroquíes'*. Ejemplos: 14hramiyyat "malicia, astucia", 
tmanna "desear", katf "hombro". 


° Cf. Cantineau, Cours, p. 72. El fenómeno en el que /q/ > /ë/ está bastante bien explicado por 
Cantineau: el paso de /8/ a /q/ en muchos dialectos del Sáhara argelino, y por extensión en el 
Sáhara del sur marroquí y Mauritania, (ex.: gaba > qaba "bosque") ha dado lugar a una es- 
pecie de "phénomène d'équilibre" en el que /q/ ha pasado a /8/ (ex: gli] > glil: "poco", 
"raramente"). Sobre esto véase también Durand, /ntroduzione, p. 65. Sobre el paso de /8/ a 
/q/, rasgo típico del hassaniyya en Mauritania, cf. Cohen, Hassaniya. pp. 35-37: "L'échange 
semble se faire toujours dans le méme sens ¿>q chez les arabophones de la Gebla. ES-Sengiti 
dans le Wasit, p. 486, a montré cet aspect de la question en soulignant que c'est l'inverse qui 
se produit dans l'Adrar (g4ndir pour qándir "bougie"). 

10 A propósito de la realización del verbo gtal como ktal cf.. Cantineau, Cours, p. 27. Este au- 
tor señala al respecto que en los dialectos sedentarios, el paso de /k/ a /&/ provoca que /q/ pase 
a /k/. Del mismo modo, en aquellos dialectos en los que la /k/ pospalatal se ha convertido en 
prepalatal, la /q/ ha pasado a ser /k/ pospalatal (ex.: kalb "corazón", kal "decir"); este fenó- 
meno, segün Cantineau, se produce en dialectos sedentarios de "Palestine, des villages de 
Čänāčer, de Zatye, d'oasis de Subne en Syrie, de la Petite Kabylie, des Msirda et des Trara 
au Nord de Tlemcen" (p. 69). Acerca de esto ultimo cf. Behnstedt, Soukhne, pp. 7 y 8 del 2° 
volumen. Más adelante Cantineau cita el mismo ejemplo que en nuestro texto: gatala > katala 
advirtiendo que "un qäf ancien peut se dissimiler en k devant t"(p. 70). El mismo fenómeno 
tiene lugar en el paso de wägt a wakt en dakalwitkt o dárwilk (Marais, Ulad Brahim). Véase 
también Heath/Bar-Asher, "Tafilalt", pp. 34-37: el paso de /K/ a /U (ex.: Kalb > talb "perro") 
tiene lugar al mismo tiempo que /q/ pasa a /k/ (ex.: galb > kalb "corazón"). Cf. también Du- 
rand, Introduzione, p. 67. Corriente señala que en árabe andalusí encontramos algunos ejem- 
plos en los que la escritura de /q/ se hace con /k/ "in spite of the grammarians' efforts to pre- 
vent it" (Sketch, p. 54). Sobre esto último cf. Corriente, Arabe andalusí. p. 56. Véase también 
Aguadé, "Le parler des Ztir", p. 143: el paso de /g/ a /k/ "par assourdissement en contact avec 
une sourde" aparece en ykútluh "ils le tueront" o ktal "il tua", "mais généralement, on trouve 
qtal "il tua". La réalisation Atal au lieu de gtal est aussi courante en hassänïyya (Cohen, 
Hassaniya, pp. 31-35) et dans quelques dialectes de la vallée du Dra au Maroc". Por último, 
Simon Lévy ("Problemes de Geographie dialectale", p. 53) dice que "on peut émettre des 
hypothèses sur la genèse de cette réalisation /k/ de /q/. Ce qu'il y a de sûr, c'est qu'elle appa- 
rait, essentiellement dans des parlers pré-hilaliens, comme c'est le cas des parlers juifs de 
Tafilalt". 

1! Sobre la pronunciación exacta de esta consonante cf. Cantineau, Cours, p. 37: "Dans cer- 
taines parties du Maghreb, plus précisément dans les parlers de sédentaires de l'Algérie et du 
Maroc, le t subit de curieuses altérations inconditionnées: probablement sous l'influence du 
substrat berbère, l'occlusion du devient insuffisamment ferme. et la consonne tend à se 
mouiller en ty ou à s'affriquer en £3, ts. ou méme à se spirantiser en +”. Es de suponer que su 
realización, no señalada por Destaing, sea africada al igual que en otros dialectos marroquíes. 
Acerca de la africación de la /t/ en dialectos del Magreb cf.. Cantineau, Cours, p. 37; Margais, 
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1.3. La consonante /£/ (africada prepalatal sonora) se realiza como [Z] (fricativa 
chicheante sonora). Ejemplos: Zald "piel", Zifan "hambriento", zwaZ "tiro, junta", 
wazZed "preparar". 

1.3.1. La consonante /d/ (oclusiva dental sonora) representa diacrónicamente el fo- 
nema del árabe clásico /8/ en el verbo daz "pasar" y difwwaz "pasar (algo)". 


1.4. El dialecto que nos ocupa, al contrario que otros de tipo beduino, no posee in- 
terdentales. En Marruecos encontramos otros ejemplos de dialectos beduinos que no 
han conservado las interdentales'? . Ejemplo: dib "chacal". 


ES. Faringalización" 5 | Destaing no señala la faringalización de ciertas consonantes 
por el entorno; sin embargo, es de suponer, al igual que ocurre en el resto de dialec- 
tos marroquies y de forma particular en el sur, que aquélla se produzca en el Sus 
Creo que Destaing no ha considerado relevante el señalar este fenómeno. He encon- 
trado faringalizada la consonante lateral /1/ en la palabra /Ilahu/ "Dios". También he 
hallado tres ejemplos en los que el autor señala la faringalización en el caso de la 
sibilante alveolar sonora /z/: zrăf "cereales", zərb "maleza" y zorwäta "bastón", lo 
cual corrobora mi suposición. Los textos recogidos por Destaing me obligan a ce- 
fiirme a ellos y a trasladar la hipótesis de una posible faringalización a una compro- 
bación de este fenómeno sobre el terreno. 


1.6. Asimilaciones. 

[fl-[] > [tt]: Saft > [šatt] "he visto". 

[d)-[t] > [tt]: fadt — [rfott]'* "he levantado". 

[t]-[Z] — [dž]: £ibwwaZ  —> [dZúwwaZ] "te casarás". 

[d]-[t] > [tt]: twgodti > [ttwgatti] "te despertaste" (g. c.) 
[t}+[d] — [dd]: idafaw > [ddafaw] "se citaron ante la justicia”. 
dàrab > [ddärob] "se batió". 

ytiyyáhha —> [ytiyyáhha] "la hará caer". 


Esquisse, p. 8: Grand'Henry, Cherchell, p. 8; Marçais, Djidjelli, p. 6. Según 
Aguadé/Elyaácoubi (Skitra, p. 28) "el grado de africación varía bastante según los hablantes 
pero nunca llega a ser tan acusado como en los dialectos marroquíes del norte"; esto nos hace 
suponer que el grado de africación en el Süs debe de ser menos acusado que en el norte. 

12 Sobre esto cf. Cantineau, Cours, p. 44: el autor explica que las consonantes interdentales 
fricativas se han conservado en los dialectos nómadas y que han pasado a dentales oclusivas 
en los sedentarios. Véase también Colin, "al-Maghrib". Sobre la desaparición de interdentales 
en otros dialectos beduinos de Marruecos cf. Aguadé/Elyaácoubi, Skira, p. 29. 

P Sobre la faringalización o enfatizacién de consonantes por contacto con otras Margais 
(Esquisse. p. 5) dice que el énfasis implica "un effort musculaire localisé vers les régions pos- 
térieures de la cavité buccale (racine de la langue, pharynx)". La enfatización se extiende en el 
interior de la palabra de una consonante a otra; es lo que Marçais llama "contamination d'em- 
phase". 

Cf. Vicente, Anjra, p. 70: la autora señala la debilidad de este fenómeno en el dialecto de 
Anjra. Por el contrario, en el Sur es mucho más frecuente. Sobre esto ültimo cf. 
Aguadé/Elyaácoubi, Sküra, p. 32. 

'S Cantineau (Cours, p. 31) señala este tipo de asimilación como frecuente en Argelia. 
"[bidem. En cuanto a las asimilaciones que sufre la dental /t/, cf. pp. 34-38. Sobre este 
asunto, en taSalhit cf.. Aspinion. Apprenons, p. 327: tafutt, tagiyatt < tafudt, tagiyadt. 
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[st] [oC*zC] > [ss-aCzC]" > [zz-aCzC]" : starzáq — [zzorzáq] "buscó fortuna". 
Primeramente encontramos una asimilación de [t] que ha dado lugar a [ss] y poste- 
riormente una asimilación de [ss] en [zz] por influencia de [z]. 
[st]-[áCZC] > [ts-áCZoC] — [t$-ÁCZaC]: stáfZab > [t$ Zob] "se sorprendió". El 
proceso se inicia con una metátesis entre las consonantes [st] que da lugar a [ts] y 
posteriormente una asmilación de [s] en [5], dando lugar a [t$], por influencia de la 
B. 

1.6.1. El artículo se asimila ante los fonemas /d/, /d/, /Z/, /z/, 1219, 151, Isl, 181, 14, 
14, Itl, Iyl y /n/. Ejemplos: d-damm "la sangre", d-dar "la casa", z-znad "el perro de 

aza", z-zarb "la maleza", Z-Zməl "el camello", s-sma "el cielo", s-sähd "el calor", 

$-$ta "la lluvia", t-trab "la tierra", t-tantín "el silbido", r-rxis "lo barato", r-ras "la 
cabeza", n-nmal "las hormigas". 

1.6.2. La consonante lateral /l/ representa diacrónicamente al fonema del árabe 
clásico /n/ en glam” "corderos". 


1.7. Vocales. 

1.7.1. Vocales largas. Las vocales largas son tres: /a/ (larga, abierta y central), /i/ 
(larga, cerrada y anterior) y /ü/ (larga, cerrada y posterior)" . 

1.7.1.1. La vocal /à/ tiene tres alófonos” : 

i en contextos velares, faringales y glotales; tiene la máxima apertura: [xa:wa] 
"fraternidad", [qa:di] "juez". 

[a:]: en entornos faringalizados; posee una pronunciación posterior y faringali- 
ta:Zi:n] "cacerola", [tra:b] "tierra". 

[æ:]: en contextos en los que no existen consonantes füringales, velares, glotales o 
consonantes faringalizadas; se trata de una imäla de primer grado; tiene una pro- 
nunciación algo más cerrada y anterior: [wæ:d] "río", [næ:s] "gente". 

1.7.1.2. La vocal /i/ posee dos alófonos: 

[i:]: en entornos donde no hallamos ni enfáticas, ni velares ni faringales; es la vo- 
cal larga y anterior más cerrada: [twi:l] "largo", [si:di] "mi señor". 

[1:]: (a veces incluso su alófono [e:]) aparece en contextos en los que encontramos 
consonantes faringalizadas, velares o faringales; de pronunciación más abierta: 
[tri:q] "camino", [si:f] "verano". 


17 CF. Cantineau, Cours, p. 34. 

5 Ibidem, p. 47. 

P Sobre la asimilación del artículo a /2/ Cantineau (Cours, pp. 53 y 54) dice que "quand le @ 
est prononcé affriqué: Z, il peut y avoir, selon les régions assimilation ou absence d'assimila- 
tion. Au Maghreb, autant qu'on en peut juger, il semble que l'assimilation de l'article ne se 
fasse pas (...) Quand le ¿ est prononcé comme une chuintante sonore Z, l'assimilation est 
presque la règle (comme pour la chuintante sonore Z)". Y continúa diciendo que "en Afrique 
du Nord, la situation est exactement contraire: la prononciation Z est de beaucoup la plus ré- 
pandu.... le ë pouvant reparaitre en cas de gémination comme à Tanger... La prononciation £ 
n'est attestée d'une façon régulière que dans une partie de l'Algérie" (p. 59). 

29 Sobre este particular ibidem, p. 40. 

8 Destaing marca las vocales largas igual que en nuestro trabajo aunque también habla de 
“voyelles de longuer moyenne” que indica asi: a, u, i (Textes, p. IX). La transcripción utili- 
zada por este autor es más bien de tipo fonético y además es compleja desde el punto de vista 
tipográfico. 

* Sobre los fenómenos de asimilación de las vocales a las consonantes que les rodean cf. 
Cantineau, Cours, p. 147. 
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1.7.1.3. La vocal /ü/ posee dos alófonos: 

[u:]: en entornos donde no aparecen consonantes faringalizadas, velares o faringa- 
les; es la más cerrada: [génfu:d] "erizo", [bézzu:la] "mama". 

[v] (a veces incluso [o:]) en entornos faringales, velares o faringalizados: [xvf] 


"miedo", [Sud] "madera". 


1.8. Diptongos. En el árabe del Süs los diptongos pueden ser de dos tipos: con un 
primer fonema vocálico largo o con un primer fonema vocálico breve. El primero de 
los casos es el más frecuente: Zdw "vinieron", bqaw "permanecieron", bannay 
"albañil". Los que poseen un primer fonema vocálico breve como fäwd "caballo" o 
fdyn "fuente", "ojo", son menos frecuentes ya que hay una reducción del diptongo. 
Los dos casos encontrados se deben a la presencia del fonema /S/*. Desde un punto 
de vista diacrónico, diremos que los diptongos del árabe clásico /aw/, /ay/ se reducen 
generalmente a /ü/ e /1/: Sayn > fín "ojo, fuente", láyl > lil. 


1.9. Vocales breves”. Son /a/ y /ü/; tan sólo hemos encont 
los que se produce la oposición de ambas”: xar "él salió + xii 
tiene las siguientes realizaciónes: 

1.9.1. [9] (a veces incluso [e]) es la vocal breve media y central; se realiza de esta 
manera cuando no se encuentra en contextos faringales, velares o faringalizados: 
[gdom] "paso", [hal] "gent", [loft] "nabos", [mass] "gato". 

1.9.2. [a] es de pronunciación más abierta que [a]. Aparece principalmente en 
contextos en los que hallamos las faringales /h/ y /S/: [na$Za] "oveja", [Zahš 
"rucho". 

1.9.3. [a] aparece en entornos con consonantes faringalizadas, en cuyo caso su 
pronunciación sería posterior y faringalizada: [nass] "mitad", [zraS] "granos". 

1.9.4. [i] es la vocal breve, cerrada y anterior. Es la realización de /a/ cuando esta 
vocal precede a dos semiconsonantes prepalatales /-yy/ y no va precedida a su vez 
por una consonante faringalizada, velar o faringal: [fiyyoq] "él despertó", [ziyyod 
"él acercó, llevó", [k"liyyob] "perrito". 

1.9.5. [1] o [i] aparecen después de una consonante faringalizada, velar o faringal y 
preceden simultáneamente a las dos semiconsonantes /-yy/ presentando una realiza- 
ción mucho más abierta: [diyyaf] (=/dayyaf/) "él dio hospitalidad", [tiyyah 
(=/təyyəh/) "él hizo caer", [tlyyab] (=/tayyab/) "él cocinó". 

1.9.6. [u] es la vocal breve, cerrada y posterior. Es la realización de /o/ cuando este 
fonema precede a dos semiconsonantes bilabiales /-ww/ y no va precedido a su vez 
por una consonante faringalizada, velar o faringal: [duwwa:r] "duar", [ZuwwaZ] "él 
se casó", [duwwoz] "él hizo pasar", [kuwwon] "él permaneció silencioso". 

También aparece después de /w/ o en contextos donde aparecen las palatales /k/ y 
/g/: [wuld] (=/wald/) "niño", [gudda:m] (=/gaddam/) "delante", [dugga:n 
(=/daggan/) "degustación". 


do dos ejemplos en 
sal". El fonema /a/ 


2 En nuestra transcripción no reflejamos ninguno de estos alófonos. 

#Sobre esto cf. Cantineau, Cours, p. 104; Marçais, Esquisse, pp. 16 y 17: 
Aguadé/Elyaácoubi, Skira, pp. 24 y 25. 

25 Sobre el timbre de las vocales breves cf. Cantineau, Cours, pp. 110-111. 

2 En otros dialectos marroquíes encontramos la misma oposición. En el diccionario de Ha- 
trell aparecen algunos ejemplos: húrr "libre" y hary "caliente", miúdd "medida utilizada para 
medir granos” y madd "extender". 
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1.9.7. [o] o [v] cuando las encontramos después de una velar, faringal y preceden 
simultáneamente a dos semiconsonantes bilabiales /-ww/ presentan una pronuncia- 
ción más abierta. Esta ültima realización aparece también en contacto con las velares 
/q/, /x/ y /ÿ/: [xuwwaf] (=/xawwaf/) "él asustó", [tquwwat] (=/tqawwaf/) "él se ali- 
mentó", [qutra] (=/qatra/) "gota de agua", [xubz] (=/xabz/) "pan", [gurbal] 
(=/gerbal/) "tamiz". 

1.9.8. Labialización" . Uno de los rasgos del árabe del Süs que he hallado en los 
textos es la tendencia existente a la labialización, característica propiamente be- 
duina” . Y asi, se labializan las pospalatales /k/ y /g/, las velares /x/, /8/ y /q/ y las 
labiales /b/ y /m/. Estas consonantes se labializan a condición de que vayan seguidas 
de otra, exceptuando los casos bb“ah "su padre" y mm"aK? "tu madre" en los que 
advertimos una geminación. Ejemplos: g“bäl "antes, antes de, delante de", g"ddam 
"delante, delante de", gb"ïla "hace un instante", diíkk"ali "perteneciente a la tribu de 
los Dúkk*ala", £'rasa "sillas", x"bizi "mi panecillo", m"girfa "cuharita", K'liyyab 
"perrito", k'tart al-bard "mucho frío", n"gaz "picar", "empujar con el codo", g"2/ 
"dicho", xanfüsa-b"wwala "escarabajo pelotero", ¢"/ad "espesos", "gal "pesados", 
g'sär "estrechos", s"gar "pequeños", x"rZi "sal" (fem.), m'káhla "fusil", m"gzal 
"rueca", yg"fdd "se sienta", mx"dder "aliñado, preparado con legumbres", n"giz 
"acción de picar", g"STm "ingenuo", x"rZu "salid". 

1.9.9. La vocal breve /a/ en sílaba abierta. En los verbos sordos, y sólo en las 
formas derivadas que reduplican la segunda radical, aparece en sílaba abierta una 
vocal breve, que indicaremos /*/ (siempre átona), para evitar que coincidan tres fo- 
nemas consonánticos idénticos. Es el caso, por ejemplo, del verbo xammam "él re- 
flexionó" en la tercera persona del singular del perfectivo: xomm"mat "ella refle- 
xionó". 


2. Estructura silábica 
2.1. Los esquemas de los verbos regulares en la tercera persona masculina singular 
en el perfectivo son {1293} y {1923}, siendo el primero el más utilizado. Ejemplos: 


7 Cf. Elyaácoubi, "Dialectes arabes du Sud du Maroc", p. 152: "Une autre caractéristique de 
l'arabe de Sküra est la tendance notable à labialiser les postpalatales /k/ y /g/, de méme que les 
vélaires /x/, /8/ et /q/" . Al mismo tiempo señala que Colin ( "al-Maghrib", p. 1194) "décrit ce 
phénomène comme une apparition d'une voyelle ultrabrève /ü/ dans une syllabe ouverte, con- 
sidére qu'il s'agit d'un trait caractéristique des dialectes bédouins du Sud du Maroc" (p. 153). 
Según Aguadé ("Le parler des ZSir", p. 143), entre los ZSir, pueblo establecido al Sur de Ra- 
bat, "la labialisation de /m/, /b/, /q/ et /k/ est fréquente". A propósito de la labialización, As- 
pinion (Apprenons) señala las siguientes labializaciones: /K'/, /g"/, /x"/, /q"/ y 18% 
ameddakk" "ami, compagnon" (p. 4), ag"mar "cheval" (p. 6), ax"s "dent" (p. 5), talg"rtast 
"cartouche" (p. 10), ag"enza "cuiller" (p. 41). 

2 Cf. Colin, "al-Maghrib", p. 1194. 

P Cf. Aguadé/Elyaácoubi, Sküra, p. 28: "En posición inicial /b/, /m/ y /f/ presentan a menudo 
geminación y labialización". La faringalización suele ir unida a la labialización en estos dos 
Casos; sobre esto véase tambien Harrell, Grammar, pp. 9 y 10. 

P Destaing señala las vocales breves en sílaba abierta de la forma siguiente: -*, -*, - (Destaing, 
Textes, p. IX). Otros dialectos del Magreb conservan algunas antiguas vocales breves en sí- 
laba abierta; sobre esto cf. Grand'Henry, "Saoura", p. 217: Sahar "mes", hubüs "prisión". 

31 Sobre la sílaba en los dialectos magrebíes, cf. Cantineau, Cours, pp. 117-119/147-149; Du- 
rand, "Le vocalisme bref". 
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btal "ser anulado, roto", brak o bark "arrodillarse (un camello)", dhák "reírse", z£4l 
"gruñir (un gato)", xarZ o xraZ "salir", xəlt "ir a buscar a alguien, reunirse con". 

2.2. El esquema nominal {1223} corresponde a sustantivos de género masculino y 
másdares. La mayoría de estos nominales poseen una segunda consonante líquida 
aunque también hemos encontrado ejemplos sueltos con las consonantes /b/, /n/, /h/, 
/q/, /s/, /h/ y las semiconsonantes /w/ e /y/. Ejemplos: bard "frío", galb "corazón", 
talz "nieve", zərb "maleza, zarzal", xabz "pan", fang "cuello", sahd "calor intenso", 
waqt "tiempo", wast "medio", dăhk "risa", £áwd "caballo", fdyn "fuente, ojo". 

2.3. Cuando añadimos un sufijo con inicial vocálica a una palabra con esquema 
11223] la vocal breve cambia de posición para evitar quedar en sílaba abierta. 
Ejemplos: rzag "fortuna" > razgak "tu fortuna", [fab "juego" — ldfbak "tu juego", 
dxal "él entró" — daxlu "ellos entraron". 

2.4. Este mismo fenómeno aparece en palabras formadas por más de tres conso- 
nantes. Ejemplo: yasrag "él roba" > ysarqu "ellos roban", maslam "musulmán" > 
msalma "musulmana", xanga "saco de tela gruesa" — xan$t-u "su saco", raqba 
"cuello" > rgabti "mi cuello". 

2.5. Al añadir un sufijo con inicial vocálica a la tercera persona femenina del per- 
fectivo singular no observamos cambios vocálicos en el interior del verbo ya que la 
terminación es -ar?. Ejemplos: fázbat "ella gusta, causa placer" — fdZbütak "te 
gustó", fárfat "ella sabía" > fárfatu "lo sabía". 


3. Morfología 

3.1. Verbos”. 

3.1.1. Los prefijos en la conjugación del imperfectivo. 

3.1.1.1. La primera persona del singular y del plural quedan así: nadxal-ndaxlu "yo 
entro-nosotros entramos", nadrab-ndarbu "yo golpeo-nosotros golpeamos". 

3.1.1.2. El prefijo en la segunda persona del singular, para los dos géneros, es el 
mismo; el femenino se diferencia del masculino por la presencia del sufijo -i/-y: 
tanzal-tnazli "tú bajas (masc.)-tú bajas (fem.)", r$uf-rsufi "tú ves (masc.)-tú ves 
(fem.)". 
3.1.1.3. La segunda y tercera personas del plural poseen una forma común tanto 
para el masculino como para el femenino: y2bgaw-tabgaw " "ellos/as permanecen, vo- 
sotros/as permanecéis", ysafrid 1safru "ellos/as viajan-vosotros/as viajáis". 

3.1.1.4. Existe un durativo™ que se construye mediante el preverbio kā- seguido 
del imperfectivo; éste, que es invariable para todas las personas, sirve para expresar 
que la acción tiene lugar en el momento en el que se habla, que dura tanto en el pa- 
sado como en el presente o que se repite habitualmente. Ejemplos: ka-yadhák "él se 
ríe", ka-táfrof "tá sabes". 

3.1.1.5. La segunda persona del singular en los verbos defectivos es comün para 
los dos géneros exceptuando aquellos cuya terminación en el imperfectivo es -a, a 
los cuales se añade el sufijo -/-y en la forma femenina: tomsi-tamsi "tà marchas 
(masc.)-tú marchas (fem.)", tabda-tabday "tú empiezas (masc.)-tú empiezas (fem.)". 


32 Frente a otros dialectos marroquíes cuya terminación es -at. 

3 Sobre el verbo cf. Caubet, L'arabe marocain, vol. 1, pp. 31-58. 

“En relación con el preverbio cf. Aguadé, "Notas acerca de los preverbios del imperfec- 
tivo..." Caubet, L'arabe marocain, vol. IL pp. 184-199; Durand, "I preverbi 
dell imperfetivo”; Ferrando, "Quelques observation sur l'origine, les valeurs et les em- 
plois...". 
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El plural de la tercera y la segunda personas posee la siguiente forma: yamsiw- 
tamsiw "ellos/as marchan-vosotros/as marcháis", yabdaw-tabdaw "ellos/as empie- 
zan-vosotros/as empezáis". 

3.1.2. El imperativo”. El árabe del Sús diferencia los dos géneros de la segunda 
persona del singular y, por el contrario, posee una forma común para el plural. La 
segunda persona masculina del singular no tiene ninguna marca, la femenina posee 
una -i y el plural se caracteriza por tener -u. Ejemplos: nzal-nazli-nazlu "baja (masc. 
sing.)-baja (fem. sing.)-bajad (masc. y fem. plur.), bda-bday-bdaw "empieza (masc. 
sing.)-empieza (fem. sing.)-empezad (masc. y fem. plur.). 

3.1.3. Sufijos en la conjugación del perfectivo. 

3.1.3.1. La segunda persona del singular” , tanto femenina como masculina, posee 
la misma forma: sragti "ti robaste", Sammiti "tá oliste". De esta manera podemos 
distinguir la primera persona del singular -comün también a los dos géneros- de la 
segunda: sragt "yo robé", Sammit "yo oli". 

3.1.3.2. En el plural no existe distinción de género: xa//aw-xallitu-xallina "ellos/as 
dejaron-vosotros/as dejasteis-nosotros/as dejamos". 

3.1.4. Verbos defectivos. 

3.1.4.1. La tercera persona del plural de estos verbos termina en -aw: bgaw "ellos 
permanecieron", bgaw "ellos quisieron", msaw "ellos marcharon". 

3.1.4.2. La tercera persona del singular femenina termina en -af: bgat "ella perma- 
neció", bgat "ella quiso", msat "ella marchó". 

3.1.4.3. La segunda persona del plural posee la terminación -itu: bqitu 
"vosotros/as permanecisteis", bgitu "vosotros/as quisisteis", mSitu "vosotros/as mar- 
chasteis". 

3.1.5. Verbos anómalos. 

3.1.5.1. En los textos recopilados por Destaing no existe el verbo xda "coger"; en 
lugar de este verbo se utiliza Sadd que tiene el mismo sentido. En otros dialectos ma- 
rroquíes Sadd tiene el sentido de "cerrar"; en el Süs este último significado se ex- 
presa mediante la forma sədd” . 


35 Sobre el imperativo, cf. Harrell, Grammar, pp. 53-56. 


35 Una de las características de los dialectos marroquíes que los distingue del resto de los del 
Magreb es la desinencia (-ti) en la formación de la segunda persona del singular, tanto mas- 
culina como femenina. Esta confusión de géneros es una característica de los dialectos prehi- 
lalíes; esto mismo ocurre en el plural de las conjugaciones verbales y en los pronombres afijos 
e independientes (Caubet, "Étude sociolinguistique", p. 168). De esta forma se consiguen dis- 
tinguir, de forma más clara, la primera y la segunda persona del singular. Véase también Ma- 
rçais, Esquisse, p. 36 y ss; Grand'Henry, Mzab, p. 43: la segunda persona masculina del sin- 
gular sería ktabt frente a ktabti. No obstante encontramos excepciones. Elyaácoubi ("Dialectes 
arabes du Sud du Maroc", p. 153) señala que la segunda persona del singular masculina se di- 
ferencia de la femenina porque ésta incorpora el sufijo /-i/: ktabt "tú has escrito" (masc.) y 
ktəbti "tú has escrito" (fem.): y añade: "à notre connaissance , aucun dialecte arabe du Maroc, 
sauf le parler juif de Fés, en présente cette flexion que nous avouons notre incapacité á expli- 
quer”. En el dialecto hablado en Xauen (Natividad, "Chefchaouen", p. 112) la segunda per- 
sona del singular, tanto para el masculino como para el femenino, es común: ktabt. Corriente 
(Arabe andalusí, p. 35) dice que "... confiere al andalusí su profundo impacto sobre los dia- 
lectos norteafricanos, en algunos casos fonémica, en otros morfológica, como parece serlo la 
indistinción de género en 2* persona sin, 


? Cf. Aguadé/Elyaácoubi, Skära, p. 42: Sadd "él cogió", sədd "él cerró". 
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3.1.5.2. En cuanto al verbo "comer", la forma común en los textos es kla y su pa- 
radigma el siguiente: 


Perfectivo: 
Sg.: PI. 
lc. klit lc. kima 
2c. kliti 2c. kintu 
3m. kla 3c. klaw 
3f. ka 

Imperfectivo: 
Sg.: PL: 
lc.  nàkül lc. näklu 
2m. takül 2c. tàklu 
2f. taki 
3m. yakil 3c. yaklu 
3£ — takül 

Imperativo: 
Sg.: Pl: 
2m. kill 2c. kilu 
2f. kuli 

Participio: 


Activo: wakəl 


3.1.6. Paradigmas verbales. 
3.1.6.1. Forma simple. Verbo triconsonántico. ktab "él escribió". 


Perfectivo: 
Sg.: PL: 
lc. ktabt lc.  ktabna 
2c. ktabti 2c. ktabtu 
3m. ktab 3c.  ktabna 
3f  ketbat 

Imperfectivo: 
Sg.: PL: 
lc. naktab lc.  nketbu 
2m.  toktob 2c.  tkotbu 
2f.  tkotbi 
3m.  yektab 3c.  yketbu 
3f. taktab 

Imperativo: 
Sg.: PL: 
2m. ktab 2c.  kotbu 
2f. kətbi 

Participio: 


Activo: kātəb Pasivo: maktiib 
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3.1.6.2. Forma simple. Verbo sordo. Sadd "él cogió". 


Perfectivo: 
Sg.: 
lc. šəddīt 
2c.  sedditi 
3m. Sadd 
3f.  Saddat 
Imperfectivo: 
Sg.: 
lc. nšədd 
2m.  t$add 
2f. tSaddi 
3m.  ysodd 
3f. tSadd 
Imperativo: 
Sg.: 
2m. Sadd 
2f. Saddi 
Participio: 


Activo:  Sadd 


PL: 
lc. 


3c. 


PL: 
2c. 


Saddina 
Sadditu 
Saddu 


nSaddu 
tSaddu 


yšəddu 


Saddu 


Pasivo: maSdiid 


3.1.6.3. Forma simple. Verbo defectivo. mša "él marchó". 


Perfectivo: 
Sg.: 
le. mSit 
2c.  msiti 
3m. mía 
3f.  miat 
Imperfectivo: 
Sg.: 
lc. namSi 
2m. tamsi 
2f. tamsi 
3m.  yemsi 
3f tamsi 
Imperativo: 
Sg.: 
2m. msi 
2f. mši 
Participio: 


Activo: masi 


Pt: 


1c. 


mšina 
mšitu 
mšaw 


namsiw 
tamsiw 


yamsiw 


mšīw 
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3.1.6.4. Forma simple. Verbo cóncavo. baf "él vendió". 


Perfectivo: 
Sg.: 
lc. — bdft 
2c. báfti 
3m. bat 
3f  bafat 
Imperfectivo: 
Sg.: 
lc.  nbif 
2m. bif 
2f #tbifi 
3m. ybif 
3f bif 
Imperativo: 
Sg.: 
2m. bif 
2f — bifi 
Participio: 
Activo: bayəf 


3.1.6.5. Forma simple. Verbo asimilado. ybas "se secó". 


Sg.: 
lc. 
2c. 
3m. 
3f 


Sg.: 
Ic. 
2m. 
2f. 
3m. 
3f. 


Sg.: 
2m. 
2f. 


Perfectivo: 


ybast 

ybesti 

ybos 

yabsat 
Imperfectivo: 


niybas 

tiybas 

tyabsi 

yiybas 

tiybas 
Imperativo: 


ybas 
yabsi 
Participio: 


Activo: yabəs 
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PL: 
Ic. 
20. 
3c. 


PL: 


lc. 
2c. 


3c. 


PL: 


2c. 


PL: 
Ic. 
2c. 
3c. 


PL: 
Ic. 
2c. 


3c. 


PL: 
2c. 


báfna 
báftu 
bafu 


nbifu 
tbifu 


ybifu 


bifu 


ybasna 
ybastu 
yabsu 


nyabsu 
tyabsu 


yyabsu 


yobsu 
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3.1.6.6. Forma simple. Verbo asmilado. ws2/ "llegar". 


Perfectivo: 
Sg.: pls 
lc. wsalt lc. wsəlna 
2c. wsalti 2c.  wseltu 
3m. wsal 3c.  weslu 
3f£  weslat 

Imperfectivo: 
Sg.: PL 
Ic. núwsal lc.  nwaslu 
2m.  túwsal 2c.  tweslu 
2f. twasli 
3m.  yüwsol 3c.  yweslu 
3f túwsal 

Imperativo: 
Sg: PL: 
2m. wsal 2c.  weslu 
2f. wasli 

Participio: 
Activo: wasal Pasivo: — müsül 


3:1.7. La anexión de un sufijo vocálico a la tercera persona singular femenina del 
perfectivo queda así: sargatak "ella te robó", Saddatak "ella te cogió", xallatak "ella 
te dejó". 

3.1.8. La voz mediopasiva**. Al igual que otros dialectos marroquíes”, la voz 
mediopasiva puede formarse mediante el prefijo /t-/ o /tt-/ afiadido a la forma simple 


?* Acerca de la voz mediopasiva cf. Retsó, The Finite Passive Voice. En esta obra su autor 
dice que "a palusible theory is that the formation of the passive marker is a result of copying 
or analogy based on these forms and/or the tD (forma V), tL (forma VI) etc..., and that the 
passive-marking function of these morphemes is a secondary development" (pp. 164-165). Lo 
mismo ha sido dicho por Marçais (Esquisse. p. 66). Véase también lo que proponen 
Aguadé/Elyaácoubi (Skira, p. 66). Estos autores señalan que acerca de los sufijos t-, ft- se 
han propuesto diferentes teorías. La tercera de ellas, citada también por Retsó (p. 164-65), 
haría remontar esta forma a "una antigua voz pasiva en f- existente en arameo y etíope, de la 
que el árabe antiguo todavía conservaría ejemplos", aunque "también puede haber influido 
aquí el sustrato (y adstrato) bereber”, algo menos probable si tenemos en cuenta que esta 
misma estructura se halla en otros dialectos orientales. Sobre la formación de la pasiva en be- 
reber, véanse los ejemplos propuestos en Aspinion, Apprenons, pp. 265-266: "cette forme est 
caractérisée par un préfixe: tty (pour les verbes commençant par une voyelle) et ttu (ou) ttiw 
(pour les verbes commençant par une consonne)....: ttyigil "être pendu", ttuskir o ttiwskir "être 
fait". 

* Sobre la clasificación del dialecto hablado en el Sis cf. Retsó, Finite Passive Voice 
("Ma'gil: the t-dialects of Morocco"), pp. 138-140. A este grupo también pertenecen otros 
dialectos árabes: "somes dialects in Higaz, most of the Nile valley, the hadari-dialects of the 
western and eastern Maghreb (Tunisia and Morocco), and most of the Bedouin dialects of the 
western Sahara" (p. 164). Sobre otros dialectos árabes, orientales y occidentales, que también 
utilizan el prefijo t- y tt- igual que en el Süs cf. Retsó, op. cit.: Palmyra, p. 72; Gilit dialects, 
p. 84; Cairo, p. 93; North African sedentary dialects, pp. 98-142; Urban hi 
145: Yemen, p. 148; Northern Arabia, p. 161, etc. 
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del verbo. La forma predominante es la i): yotsab "se encuentra", yatsas "se cae", 
tsüsu "se cayeron", yatnassu "son ahuyentados", tmals "se escapó", tgatfat "se par- 
tió", yaddarru "son molestados". En cuanto al prefijo /tt-/es utilizado en tres casos: 
ttwgad "se despertó", ttarkad "se debatió", yattbaf "se vende". 


3.2. Pronombres: 
3.2.1. Pronombres independientes! . El paradigma completo de estos pronombres 
es: 


hüwwa 3c. pl. hiima 
hiyya 

nta, ntàya 2c.pl. ntüma 
nti 

Gna 1c. pl. hna 


3.2.1.2. Pronombres personales sujetos coordinados por la conjunción w: hiyya w 
iyyüh "ella y él", na w tyyak "yo y tú", hitwwa w iyyäh "él y él", ana w yah "yo y 
él", hüwwa w iyyahiim "él y ellos". 


3.2.2. Pronombres sufijados. Los pronombres personales sufijados son: 


3m.s. -u, -h,-ah”,-@h — 3c.pl. -hiim 

3f.s. -ha?, 

2c.s. -k, -ək 2e. pl. -küm 

2fs. ki 

les -ni* 1 c. pl. -na 
E: ya 


40 Cf. Retsë, op. cit., p. 138: "There is thus a clear dominance of ttG forms in Zaër in contrast 
to the tG forms in Wadi Süs". Dominique Caubet (L'arabe marocain, vol. I, p. 33) afirma que 
"la forme du suffixe dépend de l'initiale de la forme verbale; si elle commence par un groupe 
de deux consonnes, ce sera la forma ¿tə-; si elle commence par une seule consonne, on aura la 
forma 1-". Sin embargo, esta aclaración no se ajusta a los ejemplos encontrados. Marçais 
(Esquisse, p. 66) dice simplemente que "suivant les parlers, le t- initial est simple ou redou- 
blé". 


% Acerca de los pronombres independientes cf. Harrell, Grammar, pp. 134-143. 

“2 Sobre el pronombre personal sufijado en la tercera persona del singular masculino /-äh/ cf. 
Vicente, Anjra, p. 174; Grand’Henry, "Saoura”, p. 222; Grand'Henry, Cherchell, p. 131. 

% Sobre la asimilación del pronombre personal sufijado en la tercera persona del singular fe- 
menina cf. Cantineau, Cours, pp. 75 y 76: Zráhha "il l'a blessée" en lugar de Zráhha. 

# a fümti dabbana, ma l ki? "¡oh mi tía la mosca!, ¿qué te ocurre?". Se trata de un caso de 
analogía morfológica. Acerca de esto Caubet ("Étude sociolinguistique des traits préhila- 
liens", p. 169) señala cómo, en algunas expresiones, encontramos "formes en -ki qui permet- 
tent l'opposition de genre dans les dialectes hilaliens: fanda-k : ki "fais attention", hak : ki 
"tiens". Hemos encontrado un ejemplo similar citado por Dominique Caubet ( "a, élément 
narratif..." p. 45), extraído de un texto recogido en Fes: gal liha bbaha: daba xasski tawfi b 
wofdok "su padre le dijo: ahora debes de mantener tu promesa". 

* Con verbos. 

46 Con verbos y sustantivos. 
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3.2.2.1. La tercera persona del singular masculina adopta la terminación -u des- 
pués de una consonante: Sattu "lo he visto", müradu "su deseo"; -h después de vo- 
cal: klah "él lo comió"; y -4h o Gh después de la semivocal w: ftawáh "le dieron", 
gollawáh "lo encarecieron", bb"ah "su padre". 

3.2.2.2. Si la palabra termina en -h, al añadirle el sufijo de tercera persona del sin- 
gular femenino se produce una asimilación: ytiyyähha "la hace caer". 


3.2.3. Pronombres interrogativos“ . 

3.2.3.1. skün "¿quién?": ¿kin alli xarraz lak Sáynik hakdak? "¿quién te ha sacado 
así los ojos?”, Skin Ili galla z-zrdf? "¿quién es el que ha aumentado el precio de los 
cereales?", w dak al-hdid Skin lli hazzu? "y aquel fusil, ¿quién lo ha levantado?". 

3.2.3.1.1. El pronombre interrogativo škizn también aparece en los textos encabe- 
zando una oración interrogativa indirecta y seguido o precedido del pronombre rela- 
tivo lli: ka-yetsanna Skiin lli gadi yadxul mn an-ngab "está esperando quién entrará 
por el agujero", ana lli fraft $kün fihüm lli dda l-axúr "yo supe quién de ellos cogió 
al otro". 

3.2.3.2. was "¿qué?: was ddiri bih? "¿qué haces con él?", was kayan? "¿qué hay? 

3.2.3.2.1. El árabe del Süs utiliza el pronombre interrogativo was para encabezar 
toda la relación predicativa: was hakdak ka-ykün al-Ifáb? "¿es asi como se juega?", 
was smáfti? "¿acaso has oído?". 

3.2.3.3. as "¿qué?, ¿cuál?": hátta hüwwa smáf waldu as gal "hasta él oyó lo que 
dijo su hijo", ka-yxammam aš yáfmel "está pensando qué hacer", as kayn? "¿qué 
ocurre? ¿qué hay?", as Sefti nta, a wlidi? "¿qué viste tú, hijo mi 

3.2.3.4. as an^: "¿qué?, ¿cuál?, ¿quién?”. Ejemplos: d$ am hibwwa darwaq? 
"¿qué es esto ahora?". 

3.2.3.5. Shal? "¿cuánto?: shal klitu man la-hram? "¿cuánto comisteis de lo 
prohibido?", shal ka-ygaddak? 

3.2.3.6. layn? "¿a dónde?": layn gadi? "¿a dónde vas?". 

3.2.3.7. mnayn? "¿de dónde?": mnayn Ziti? "¿de dónde vienes?", mnayn Zak nta 
had az-Zmal? "¿de dónde te vino este camello?". 

3.2.3.8. aymta? "¿cuándo?: hátta | aymta w nti fla had al-masya? "¿hasta cuándo 
continuarás con este paso? 

3.2.3.9. flag ¿"por qué?": £las ka-tazri? "¿por qué estás corriendo? 


3.3. Adverbios? : 

3.3.1. darwag”” "ahora": Z-Züda dyälu ka tfárrih kama tfürriti nti dərwəq "su 
generosidad lo despoja como tú te despojas ahora", la, darwaq, ma nta xüya "no, 
ahora no eres mi hermano". 


#7 En relación a los pronombres interrogativos cf. Harrell, Grammar, p. 214. 

48 Sobre el origen de la partícula an cf. Caubet, L'arabe marocain, vol II, p. 32. Entre otras 
teorías propuestas, la autora señala un posible origen bereber: "peut-être dans la série 
demonstrative-relative -an, anna". Véase también Marçais, Esquisse, p. 232. 

4 Acerca de los adverbios en los dialectos magrebíes cf.. Marais, Esquisse, pp. 247-271. 

S Una posible etimología sería: had al-waqt > d al-wagt > dorwagt > darwag. Cf. Jomier, 
Manuel d'arabe égyptien, p. 19: Máhmüd rayah as-sima d əl-wăqti "Mahmud va al cine 
ahora"; Margais, Esquisse, pp. 254-255: dalwáq, dolwóq, dolwóg, dárwóg, darwaq, dalwag, 
dlik, drük, drog; had al-wäqt, ha l-wăqt, ha l-wôgt (Cirenaica); Grand'Henry, Cherchell, p. 
160: dorwáq. Sin embargo, lo más corriente en los dialectos magrebíes es que la velar q haya 
evolucionado hacia la palatal k. Sobre esto último cf. Aguadé/Elyaácoubi, Skira, p. 142: 
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3.3.2. mon gb'ila "ahora mismo, hace un instante, rápido": Zywa, gülha man 
gb" ila "¡ea!, ¡dilo ahora mismo! 

3.3.3. En los textos recopilados por Destaing se utilizan para la afirmación los ad- 
verbios yih "sí, perfectamente, entendido" y waxxa "sí, de acuerdo": gal lu ballaraZ: 
waxxa "le dijo la cigüeña: de acuerdo", y1h, hadi iZarti "sí, éste es mi sueldo". 


3.4. Sustantivos: 

3.4.1. Diminutivos” . 

3.4.1.1. Los sustantivos cuyo esquema es {1923} construyen el diminutivo en 
(121yyo3): wliyyad "hijo pequeño", ifiyyal "niño pequeño”. Como variante de este 
esquema tenemos {1"2iyya3}: k"liyyab "perrito". 

3.4.1.2. Los sustantivos femeninos {1923a} correspondientes al masculino {1923} 
o {1293} realizan el diminutivo según el esquema (1213a): grin 2 "cuernecito", 
[fila "niñita", Skima "brida pequeña, bridón". Como variante de este esquema encon- 
tramos (12"13a): gb"ila "hace un instante". 

3.4.1.3. Los sustantivos cuadrilíteros del tipo (192314) realizan el diminutivo en 
(121394): snidag "cajita". 

3.4.1.4. Los sustantivos del tipo (ma1223j hacen el diminutivo en {m11293}: 
mimar "infernillo, cocinilla". Y aquellos cuyo esquema es {m1923a} lo realizan en 
{m"1123a}: m"girfa "cucharilla". 

3.4.1.5. Los sustantivos cuyos esquemas son (1223) o {1233} hacen el diminutivo 
en (121203)? : khihal "negrito" (khal), hmimor "burrito" (hmar). 

3.4.1.6. Los adjetivos cualitativos del tipo (1213) hacen el diminutivo en 
{121w93}: sgiwar "pequeñito". 


3.4.2. Aumentativos. 

3.4.2.1. Al basarnos ünicamente en los textos de Destaing, no poseemos otras 
fuentes que puedan darnos más información sobre la existencia de aumentativos con 
esquemas nominales del tipo {CaCCüC}, {CaCCiin} u otros. 

3.4.2.2. Por el contrario, existe un tipo de aumentativo en los textos construido 
mediante el sustantivo ban: xtiwwaf ban xúwwaf "muy miedoso", zafim w ban 
züfim "muy valeroso". 


3.4.3. El elativo. 
3.4.3.1. La forma más usual de construir el comparativo es mediante el esquema 
(1223)* seguido de la preposición man. También hemos encontrado la variante 


; Perés, Vocabulaire de base de l'arabe dialectal algérien et saharien, pp.: 25- 
2 rand" Henry, Mzab, p. 135: drük, dárwək, dárka. 

Š! Sobre los diminutivos en dialecto marroquí cf. Caubet, L'arabe marocain, vol. 1, pp. 132- 
143: Aguadé/Elyaâcoubi, Skura, pp.112-116. 

32 /q/ > /g/ > /£/. Sobre esto cf. supra $ 1.1.3. 

55 Véase en andalusí el esquema {1u24y2a3}: cubáybar "grandecito" para el esquema del ad- 
jetivo en grado positivo {1a2i3} (Corriente, Arabe andalusí, p. 80). Sobre esta forma dice: 
"es bastante probable que esta forma, que injustificadamente se ha supuesto de origen bere- 
ber, haya surgido de alomorfos geminados de la base, (122213), de hecho frecuentes en otras 
lenguas semiticas y alternante con {1213} en arameo" (pp. 80-81). 

% Sobre el comparativo cf. Caubet, L'arabe marocain, vol I, pp. 128-130. 


26: därwäk; 
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{1923}. El comparativo es invariable en género y número: ma ydStiwni Si fdal 
manha "no me darán mejor que ella", gall mannu "menos que él", tahat Sliyya wahd 
ad-dabbana bard mn at-talz "cayó sobre mi una mosca más fría que la nieve". 

3.4.3.2. Hemos encontrado algün ejemplo en el que la comparación se realiza me- 
diante la preposición fa ; en estos casos, el adjetivo se encuentra en grado positivo 
y concierta en género y número con el primer término de la comparación: /-yum shih 
fla kimma kan "hoy está más fuerte que antes", Ahmad húwwa kbir flina "Ahmad 
es más grande que nosotros”. 


3.4.4. Plurales??. 

3.4.4.1. El plural cuadrilítero {124304} corresponde al de sustantivos singulares 
tanto de género masculino como femenino: bzazəl "mamas, tetas" ({192203a})*’, 
flalas "pollitos" ({192203}), draham "dineros" ({122324}). 

3.4.4.2. El plural de los adjetivos con esquema singular (1213) corresponde a 
(1233): kbar "grandes", dfaf "débiles". 


3.4.5. Adjetivos de color? . 

3.4.5.1. El masculino singular de los adjetivos de color se forma mediante el es- 
quema {1293}: xder "verde", hmar "rojo", khal "negro". 

3.4.5.2. El femenino de los adjetivos de color posee un esquema del tipo {1923a}: 
xádra "verde", hámra "roja", káhla "negra". 

3.4.5.3. El plural de estos adjetivos se forma mediante el esquema (13293): xiidar 
"verdes". 


3.4.6. E] dual”. 

3.4.6.1. El dual se forma mediante la sufijación de -@yn. Su uso parece estar limi- 
tado a sustantivos que designan medidas de peso, monedas y tiempo”: ¿ra fih 
ratlayn d al-lhám "compró en él dos libras de carne", üZhayn "dos céntimos", 
yiimayn "dos días". 


55 Cf. Aguadé/Vicente, "Un calco semántico del bereber en árabe dialectal magrebí: el uso de 
la preposición fla en el comparativo", pp. 225-240. Los autores de este artículo señalan, ha- 
ciendo referencia al estudio de Margais (Djidjelli, p. 391) que "le berbère exprime de méme le 
comparatif de superiorité au moyen de prépositions signifiant sur, au-dessus de" (p. 234). 
Aspinion, (Apprenons, pp. 247 y 248) afirma que el taSalhit se sirve de la preposición f; 
"sobre", normalmente para la construcción del comparativo de superioridad: tifiyi terwa f- 
ugrum "la viande est meilleure que le pain", ulli-nnes ggutent f-ti-nu "il possède plus de bre- 
bis que moi", nekki meqqureg f-baba-k "je suis plus grand, (ou) plus âgé, que ton père". Sobre 
la utilización de la preposición f/a en otros dialectos magrebíes véase Aguadé/Elyaácoubi, 
Sküra, pp. 110-111; Vicente, Anjra, pp. 163 y 164; Caubet, L'arabe marocain, vol. I, p. 130; 
Grand'Henry, Cherchell, p. 118. 

55 Sobre el plural interno y sus esquemas cf. Harrell, Grammar, pp. 113-127. 

7 Entre paréntesis incluyo el esquema singular. 

* Acerca de los adjetivos de color véase Harrell, Grammar, p. 87. 

* Sobre el dual véase Caubet, L'arabe marocain, vol. 1, pp. 108 y 109. 

% Cf. Grand'Henry, Mzāb, p. 61: "La désinence du duel peut encore s'appliquer à la plupart 
des noms... ce fait, typique des parlers de bédouins, ne se retrouve plus dans les parlers de ci- 
tadins du Maghreb". En el dialecto árabe hablado en el Süs, de tipo beduino, no ocurre esto; 
la forma -7n del dual se ha confundido con la del plural. 
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3.4.6.2. Lo encontramos bajo la forma -7 ante sufijo” en sustantivos que designan 
partes dobles del cuerpo: w Zabdat raZliha "ella alargó sus piernas", b raZlihúm 
"con sus piernas", fdynih "sus ojos", rkabiyya "mis rodillas”, yaddihúm "sus ma- 
nos". 

3.4.6.3. Para indicar que se trata de dos se emplea el numeral 222: ZuZ siyyada 
"dos cazadores". 


3.4.7. Los numerales” . 

3.4.7.1. El numeral cardinal wahad "uno" funciona como adjetivo; ante vocal 
adopta la forma wahd. Posee una forma femenina wa/ida y un plural wahdin. 

3.4.7.2. Los numerales cardinales del dos al diez en estado absoluto son: 


2 žīž 5 xdmsa 8 manya 
3 data 6 sotta 9  tosfüd? (tosfa) 
4 roabfa 7 sabía 10 fdsra 


Ejemplos: kanu hüma tlata "eran tres", gdfdu fi Zu? "se sentaron los dos", tagba 
wühda "un boquete". Estos numerales pueden ser utilizados en construcciones de 
genitivo analítico con el numerado en plural; en estos casos se empleará la forma 
abreviada de la partícula dyal. Ejemplo: Sandi tlata d al-fádyan "tengo tres enemi- 


gos". 
3.4.7.3. En anexión, con el numerado en plural, se construyen de la forma si- 
guiente: 
2 ¿uz 5 xáms 8  temn 
3 talt 6 sett 9  tosf 
4 rabf 7 sbás 10 fasr 


Ejemplos: fándu xäms wlad "tiene cinco hijos", ZuZ siyyada "dos cazadores", 
sbáS bibün "siete puertas", talt iyyam "tres días". 


4. Sintaxis 

4.1. Posesión. 

4.1.1. La construcción sintética -estado de anexión- parece estar restringida a casos 
concretos. Éstos son los siguientes”: 

4.1.1.1. Sentido: riht az-zit "el olor del aceite", b riht taZini "por el olor de mi 
guisado". 

4.1.1.2. Cuando el regente es mill: mill 2z-zráf "el dueño de los cereales", ha wald 
mill ad-dar tal] "he aqui que el niño del dueño miró hacia arriba". 

4.1.1.3. Períodos de tiempo: Shar yannayr "el mes de enero". 


Š! Diacrónicamente ha habido una monoptongación: dyn > in. 

€ Sobre los numerales cf. Caubet, L'arabe marocain, vol. I, pp. 147-157; Harrell, Grammar, 
pp. 89-94. 

$ La forma tasfüd es la más común en todos los dialectos marroquíes; deriva del verbo sfäd 
"ser feliz". La forma tasfa se evita porque significa "tú mendigarás", del verbo sfa "él men- 
digó" (Caubet, L arabe marocain, vol I, p. 147). 

9 Cf. Eksell H., The Analytic Genitive, p. 160: "The AG is the ordinary way of expressing the 
genitive” (...) "The SG is hardly a productive alternative but restricted to certain intimate 
and/or traditional relations”. Grand'Henry (Mzab, p. 83) dice al respecto que "contrairement à 
ce qui se passe dans les parlers de citadins oü l'anexion directe apparait souvent comme une 
catégorie syntaxique résiduelle, les parlers de bédouins font un usage fréquent de ce type 
d'annexion et c'est au contraire l'annexion indirecte qui est relativement peu utilisée". 
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4.1.1.4. Expresiones usuales en las que el regente y el regido están intimamente 
relacionados: xbar al-xir "las noticas del bien", dif rabbi "el invitado de mi señor (el 
huésped de honor)", bab ad-dar máhlal "la puerta de la casa está abierta", ras əl- 
mül "capital, precio de compra (la cabeza de la propiedad)". 

4.1.1.5. Parentesco: timm 2d-dräri "la madre de los niños", xu l-mra "el hermano 
de la mujer". 

4.1.1.6. Con substantivos abstractos: madhünt ar-rha "lo molido del molino", 
nhar l-aZal "el día de la demora (el día fijado)", fa/mu n-nar "la ciencia del fuego 
(la alquimia)”, gzmt ryal "valor de un rial". 

4.1.1.7. Partitivo: wZhayn tārāmān "dos céntimos de tripas", k"tart l-bard "la 
abundancia del frío". 

4.1.1.8. Lugar: müdaf as-siyyada "el lugar de los cazadores", f zst wahd al-bir 
mensi "en medio del pozo olvidado", f gaft l-bir "en el fondo del pozo 

4.1.1.9. En el superlativo: nta xiyar an-näs "tú eres el mejor de la gente". 

4.1.1.10. Partes del cuerpo: xəbšat ad-drari f al-gasfa "las uñas de los niños en el 
cuenco del cuscüs". 

4.1.1.11. En el caso de los sustantivos regentes, cuyo género es femenino, el sufijo 
-a se transforma en - ante lo regido: raddafa > raddaft la-bgar "mamadora de las 
vacas (variedad de lagarto)", gafa > f gaft l-bir "en el fondo del pozo", gima > gimt 
ryal "valor de un rial", ria > riht az-zit "el olor del aceite". 


4.1.2. La construcción analítica se realiza mediante la partícula dya/ o su forma 
abreviada d? . Esta partícula es invariable”. Los diferentes tipos de anexiones indi- 
rectas que hemos encontrado en los textos son: 

4.1.2.1. Partitivo: ratlayn d al-Ihám "dos libras de carne", gassa dyal wahd az- 
Zuz d an-nds "historia de dos personas". 

4.1.2.2. Relación entre dos objetos concretos: sbat fiha 3-3tob dyal as-sadra w 
golláS liha Z-Zald dyal as-sliigi "las ramas del azufaifo la atraparon y desgarraron la 
piel del galgo", w bin 2l-xyüt dyal l-kaswa "y entre los hilos del vestido". 

4.1.2.3. Relación entre un objeto concreto o abstracto y un modificador animado: 
al-bardáf dyal lá-hmara "la albarda de la burra", gassa dyal wähod la-mra hiyya 
w waldha "historia de una mujer y de su hijo". 


55 Cf. Ekseli H., The Analytic Genitive, p. 129. En lo que respecta a los dialectos de Marrue- 
cos, Eksell establece la siguiente clasificación en el uso del genitivo analítico: "d and dyal are 
the ordinary exponents in the northwestern part of Morocco, including the madani dialects of 
Tangier, Larasch, Rabat and Fes and the rural dialect of Ouargha north of Fes" (...) "D and 
dyal also occur sporadically in the southwestern part of Morocco; d is reported from the rural 
dialects of Sauia and Houwara and the madani dialect of Mogador". Sobre el origen de la 
partícula dyal véase Eksell H., op. cit., pp. 112-113. Esta partícula y su contracción d, además 
de sus variantes, parece haberse desarrollado a partir de elementos demostrativo-relativos. La 
utilización de ésta es una característica propia de Marruecos. También la encontramos en al- 
gunas zonas de Argelia: en Tremecén, entre los judíos de Argel, en Djidjelli y raramente en 
Cherchel; su variante d es usada también por los judíos de Argel y en Tremecén. William Ma- 
rçais (Tlemcen, p. 164) dice respecto a la partícula di que "... elle nous reporte, par son évi- 
dente parenté avec les pronoms relatifs, à un procédé d'expression que d'autres langues séi 
tiques connaissent... dyal lui-même n'est qu'une amplification (probablement avec la préposi- 
tion /-) dans l'opinion la plus vraisemblable". 

5 Cf. Eksell, H., The Analytic Genitive, p. 132: "Dyal is not inflected, at least not in the ma- 
dani dialects". 
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4.1.2.4. Lugar: tagba dyal lübana "un boquete de una perla", kan fássas f wahd 
al-bhira dyal əd-dəllāf "era guardián en un huerto de sandías". 

4.1.2.5. Sustantivos abstractos: wsiyya d al-walidin "la recomendación de los pa- 
dres", tamaxxart dyal al-laft "el robo de los nabos (robo insignificante)". 

4.1.2.6. Sin el sustantivo: bda ywarri liha dyal an-nás "empezó a mostrarle la de 
la gente”. A 

4.1.2.7. Los tres casos encontrados con la contracción d no nos permiten estable- 
cer conclusiones sobre su utilización. Ejemplos: wsiyva d al-walidin "la recomen- 
dación de los padres", ratlayn d al-Ihám "dos libras de carne", Sandi tlata d əl- 
Sádyan "tengo tres enemigos". 

4.1.2.8. El árabe del Süs expresa la posesión mediante la partícula dyal, además de 
con el pronombre personal sufijado en casos concretos. En este caso, esta partícula 
posee un femenino dyalt y un masculino dyaw! que concuerdan con el regente. 

4.1.2.8.1. Con dyal: sámfu d-džāžāt ad-dzafzifa dyalu "las gallinas oyeron el batir 
de sus alas", taht az-zarb dyalna w fla barra dyalu "lo que hay bajo la maleza es 
nuestro y lo de fuera de él", wahd ad-dif f bab ad-dar dyalna "hay un invitado en la 
puerta de nuestra casa", /-xanSa dyali "mi saco", hkaw l-gadiyya dyalhiim "contaron 
su problema", sir la |-mháll dyalak "ve a tu lugar". 

4.1.2.8.2. Con dyalt: nta nsiti dyaltak taht al-kaskas "tú has olvidado la tuya sobre 
la cuscusera", dyalti ana shal man dyaltak "la mia es más fácil que la tuya". 

4.1.2.8.3.Con dyavl: Ili hálliti lin Sáynih, ka-yabgi yaSmi lik dyawlok "a quien le 
abras sus ojos, deseará cegarte los tuyos". 


4.2. Los pronombres relativos” más usados que aparecen en los textos son: uis 
"que, el que, quien (para personas y objetos)" y ma "que (sólo para objetos)": ma 
hágg g"al al-farran lli gal klamu "¡cuán verdad es el dicho del horno que ha con- 
tado él", (antecedente determinado), a/-gübdf ka-ybard w ma ysib ma yakil "la 
alondra pasa frío y no enuentra qué comer". 

4.2.1. Existen casos en los que el antecedente está indeterminado y no aparece el 
pronombre relativo” : qossa dyal wahd ar-raZal maskin kan Sandu wahd az-imal 
"historia de un pobre hombre que tenía un camello", gassa dyal Si nsa mSGw wahd 
an-nhar yasgiw l-ma f al-fin "historia de unas mujeres que partieron un día a sacar 
agua del pozo", ka-yotsanna Si Zrada lli ttth "esperando que un saltamontes caiga". 

4.2.2. La oración relativa con antecedente indeterminado puede construirse me- 
diante el giro Ili fas” : ftawäh an-nas wahd o$-Yokwa lli fas ka-ymoxdu la-hlib "la 
gente le dio un odre en el que batía la leche", namsi l-wahd oi-müdáf Ili fas nakül 
bla tasnat "voy a un lugar en el que comeré sin oir (a nadie)". 


$ Acerca de los pronombres relativos en árabe dialectal marroquí, cf. Caubet, L'arabe maro- 
cain, vol. 1, pp. 174-177. 

$ Sobre la etimología de Ili cf. Grand'Henry, Cherchell, pp. 141-142. Véase también su artí- 
culo "Quelques proto-formes nominales et verbales en arabe maghrébin", p. 97. 

© En los ejemplos encontrados, /li aparece con antecedentes indeterminados por wahad o por 
ši. En este caso, el pronombre relativo no aparece. Sobre esto, señala Dominique Caubet 
(L'arabe marocain, vol. 1, p. 174) que "si l'antécédant est moins déterminé, l'usage montre 
que l'on peut avoir, soit le ponom //i, soit une marque $". 

7 Marcais (Esquisse, p. 205) señala que Zš, "en combinaison avec une préposition, passe de 
l'emploi interrogatif à la liaison relative, précédé de ili (ddi), notamment au Maroc, en tle- 
mcenien et dans le Nord constantinois: /-fam Ili fa mit «l'année où je suis parti»". 
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4.2.3. Otra manera usual de formar el relativo es mediante las preposiciones f, b y 
man seguidas de la partícula aš?! : hátta | dak an-nhar fas Za l-qattat lli dda lu 
Zomlu "hasta aquel día en el que vino el salteador que cogió su camello", ftini 
wüZhayn traman bas ndtiwwaz x" bizi "dame dos céntimos de tripas a fin de acom- 


pañarlos con mi panecillo", ma Sandi mnas nxaf "no tengo de qué tener miedo". 


4.3. Expresión del futuro. El participio £4di, seguido de imperfectivo, es utilizado 
para indicar el futuro: ana gadi namsi | əl-mudaf lli fih as-siyyada "iré al lugar en 
el que se encuentran los cazadores", gill w kan gadi takúlni hna "di simplemente 
que vas a comerme aquí", tamm adi yəžri "se puso a correr". 


4.4. El reflexivo. 

4.4.1. El reflexivo se construye con el sustantivo ras seguido de un sufijo prono- 
minal. El plural es ris: yadrab rasu "se golpea a sí mismo", kill wahad manna kla 
dyäfiu r-räsu "cada uno de nosotros se comió su hospitalidad", Xámfu rüsküm 

4.4.2. Puede realizarse también con las siguientes preposiciones: mfa, fla, f-, b- y 
seguido de sufijo pronominal: ka-ygil mfa rasu? "se dice a sí mismo", fla rasi 
nfállmu "yo mismo lo enseño", killa yafkar fla rasu "cada uno piense en si 
mismo", dann fi rasu "pensó para sí mismo", nadfaf b rasi "me empujo a mi 
mismo", ma faqət b rasha "no se dio cuenta". 


4.5. El artículo indefinido? . En el árabe del Süs se utilizan dos artículos indefini- 
dos, wahəd y Si; ambos son invariables. 

4.5.1. wähad. Este artículo indefinido se usa seguido de un sustantivo en singular 
y determinado por el artículo definido: wahd an-nhar Za yagtáS wahd ol-wad "un 
día llegó para cruzar un río", sgat mfaha wahd az-Zrana "sacó con ella (del agua) 
una rana". 

4.5.1.1. En los casos en el que el sustantivo no lleva artículo, el indefinido 
wahad va seguido del sustantivo sin artículo: darhtim f wahd agrab dyal ad-diim 
"los puso en un saco de palmito”, wahd argana "un argán", wahad ballaraz "una 
cigüefia". 


7! Sobre este asunto cf. Caubet, L'arabe marocain, vol 1, p. 238; Harrell, Grammar, p. 164. 
Corriente (Arabe andalusi, p. 97) propone que este tipo de construcción sea debido a la inter- 
ferencia del romance en árabe andalusi: "por interferencia romance, y como perdura en nor- 
teafricano, los relativos, en especial Zš, pueden ser precedidos de preposición en oración con- 
secuente en lugar de que aquélla se desplace al final ante un pronombre de retorno". 

2 Cf. Aguadé/Elyaácoubi, Skizra, p. 128. Estos autores afirman que "mfa rasu es un calco 
semántico del reflexivo bereber s-ugayyu-nnas «él, él mismo» (literalmente "con su cabeza"). 
75 Sobre el artículo indefinido y su origen cf. Margais (Esquisse, p. 163) dice que "une cons- 
truction berbère toute semblable a pu favoriser au Maghreb la création de cet outil indéfini". 
Véase también la construcción en bereber en el libro de Aspinion, Apprenons, p. 33: yan 
urgaz "un hombre". Por el contrario, encontramos también la teoría de que esta construcción 
es un andalusismo introducido en árabe norteafricano y, a su vez, aquél un romancismo intro- 
ducido en andalusí. Sobre esto ültimo cf. Corriente, Arabe andalusí, p. 83. Además, podemos 
pensar que la estructura del artículo indefinido puede haber sido construida por analogía a la 
del adjetivo demostrativo. 

7% Es decir, las palabras de origen bereber, especialmente aquellas que empiezan por a- o fa-, 
y las construcciones de genitivo con bu, ban y bni. 
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4.5.2. ši” . El artículo indefinido si va seguido de un sustantivo indeterminado en 
singular o en plural: mnin ygabdu n-nàs Si ganfud "cuando la gente atrapa un erizo", 
qossa dyal ši nsa mš an-nhar yasgiw "historia de unas mujeres que partie- 
ron un día a regar", "algunas gallinas", k@-yatsanna si Zrada lli ttih 
"esperando que un saltamontes caiga". 


4.6. Demostrativos deícticos. 

4.6.1. El adjetivo demostrativo que indica proximidad es had "este, esta, estos"; es 
invariable y se utiliza seguido de un sustantivo determinado por el artículo definido: 
had əš-ši lli gülti li "esta cosa que tú me dijiste", hak had as-sakwa w ddiha | əl- 
wad "coge este odre y llévalo al río". 

4.6.2. El adjetivo demostrativo que indica lejanía es dak, dik, dük "ese, esa, esos - 
aquel, aquella, aquellos"; el sustantivo que le sigue está siempre determinado por el 
artículo: dak an-nhar hüwwa fas xallast "aquel día en el que pagué", dik as-safa 
"aquella hora", bga ygattas dük 23-3qüfa f 2l-fdyn "quería tirar aquellos cuencos de 
cerámica en Ja fuente". 

4.6.3. El demostrativo sustantivo que indica cercanía es hada, hadi, hadu "éste, 
ésta, éstos/as": hada mali "ésta es mi propiedad", hada mSiti dima "éste es mi paso 
siempre", hadi Sandi múskila "esto es un problema para mí", hadi hiyya l-xadma l- 
mfawda "éste es el trabajo hecho de nuevo", hadu d$af "éstos son débiles". 

4.6.4. El demostrativo sustantivo que indica lejanía es hadak, hadik, hadük "ése, 
ésa, ésos/as - aquel, aquella, aquellos/as": hadak fáhdi bih "aquéllo es lo que sé de 
él", hadik hiyya Ili kayna "aquéllo es lo que había". 

4.6.5. Para decir "aquí", el árabe del Süs emplea los adverbios hna y hnaya: hna 
dditu, hna xellitu "aquí lo llevo, aquí lo dejo", ma xraZti Si man hna " no sali de 
aquí", nta lli Zəbth hátta l-hna "tú eres el que me ha traído hasta aquí", gir man 
hna "sólo de aquí", mani ši hna "no soy de aquí", hna fayn wasslak "aquí es donde 
te ha llevado”, man hna l-hna "de aquí para allí", ara wadnik l-hnaya "dame aquí 
tus orejas". 

4.6.6. Para decir "allí o ahí", el árabe del Süs utiliza los adverbios tamma y 
tammaya. tamma: "allí, ahí": Sha] man tagba tamma f al-kaskas? "¿cuántos agujeros 
hay allí en la cuscusera?", müddf as-siyyada tamma fas an hüwwa l-morfa "el lu- 
gar de los cazadores, alli es donde hay pasto", bga ydüwwzu man tamma "quiso pa- 
sarlo por allí", m3at | tammaya w galat "partió hacia allí y dijo". 

4.6.7. Para decir "allí", el árabe del Sus emplea el adverbio /hih; este adverbio se 
diferencia de tamma en que aquello que indica está fuera del campo de visión: 
zarrag manha lhih "lo traspasó alli", gra w fat al-qraya lhih "estudió y llevó a cabo 
los estudios allí (el estudio pasó allí)". 


4.7. Preposiciones. 
4.7.1. 1-5. Siginifica: "a, para". Indica la atribución o el fin, tanto en el tiempo 
como en el espacio, y en sentido real o figurado. Hemos encontrado estas dos varian- 


75 Sobre otras funciones de esta partícula cf. Caubet, "Quantification, négation, interrogation: 
les emplois de la particule š; en arabe marocain". 

7 Sobre esta preposición cf. Harrell, Grammar, p. 209; Marcais, Esquisse, pp. 218-219. Este 
autor distingue /- (atribución) de /i (procedente del antiguo 7/72); bajo mi punto de vista no 
está muy clara la diferencia. Grand'Henry (Cherchell, pp. 143-144) dice al respecto que en la 
preposición la se confunden /- e ?ila del árabe clásico. 
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tes: li, lak, lu, (Iha, Ina, lkúm, Thitm)” y liyya, lik, Ith, liha, lina, likiim, lihiim. En 
los textos analizados coexisten las dos formas: git lak "te dije", w araha lina "hela 
aquí para nosotros", tsdfZab fiha w gal liha "se asombró de ella y le dijo", nazlat lu 
I-Ihám w klaha kamla "le puso la carne y se la comió toda", Zibu li "tráemelo", 
blagti maqtüfa liyya "mi babucha se me ha roto", ana tlabt lak razqi "te he pedido 
mi fortuna", hadi Ili s@rat lak ma sarat l-hadd "esto que te sucedió a tí no le sucede 
a nadie", lli hálliti lu fümmu, w yfayrak bih, w Ili hăllīti lh Sáynih, ka-yobgi yaSmi 
[tk dy@wlak "a quien abres la boca te insultará con ella y a quien abres sus ojos que- 
rrá cegarte los tuyos", gal l al-baggal "dijo al tendero", matgal l-ər-rtəl "un mizcal 
por la libra". 

4.7.2. I-" . Significa "a, hacia, hasta". Indica dirección: mat | l-ġāba "se marchó 
al bosque", dxal | wahd as-sadra "entró en un azufaifo salvaje", Za rayoh | ad-dar b 
ad-dbidbi "llegó marchando a la casa con lentitud”, m3at hiyya w iyyah | wahd əl- 
fárs "ella y él partieron a una boda", xarZat ! fándu "salió hacia donde estaba él", 
Zab weld l-ïhüdi l-$$a man darhúm | bit ad-dyaf "el hijo del judío llevó la cena 
desde su casa (de ellos) a la casa de los invitados", daxlat lihtim 1 wahd al-gar "se 
ocultó de ellos en una cueva", tiyyabha lina l-gdäna "prepáranosla para nuestro al- 
muerzo". 


4.8. La negación”. 

4.8.1. La negación verbal se compone normalmente de dos términos; el primero es 
ma, que aparece delante del verbo, y el segundo Si -a veces š- o ay, pospuestos: ma 
Safti Si waldi? "¿no has visto a mi hijo?", hátta s-sabün ma yfárfu $ "no conoce ni 
el jabón", ma yaZmáfhim ši "no los reunió", ma nansak Si "no te olvidaré", ma 
Igina $ "no encontramos", ma yagdar Si yhazz rasu "no puede levantar la cabeza", 
ma sabha $ "no la encontró". 

4.8.1.1. Ejemplos con say: ma yelqa Say "no encuentra", ma sabu Say "no 
encontraron nada", ma klit $ay "no comí nada", ma fáZbatak say no te gustó", ma 
yehrab Say "no huye", ma rahat say "no partió". 

4.8.1.2. La segunda parte de la negación está ausente en los casos siguientes: 

4.8.1.2.1. Cuando aparece el adverbio gir: I-xir ma yaklu gir múlah "el bien no lo 
come sino su duefio". 

4.8.1.2.2. Cuando aparece el adverbio gāf: ma zal gaf ma saxnát "todavía no está 
totalmente caliente". 

4.8.1.2.3. Cuando el verbo es seguido de un pronombre personal sufijado y del 
pronombre personal sujeto de aquél: ila ma klitini ntaya, náfraf balli hədd axúr ma 
yakúlni tú no me comes, sé que otro no me comerá". 

4.8.1.2.4. En el ejemplo siguiente cuando al verbo qdar sigue otro verbo: w ila ma 
tagdar tarfad ar-rha narfadha Gna "y si no puedes levantar el molino, lo levantaré 


yo". 


77 Las formas encontradas entre paréntesis no aparecen en los textos. 

75 Véase lo que dice Margais en la nota 76 sobre el origen de esta preposición. 

” Sobre la negación en árabe marroquí cf. Adila, "La négation en arabe marocain" y la bi- 
bliografia propuesta, pp. 99-116. 

% Olivier Durand (Profilo, p. 95) dice que la negación ma — Say es más categórica que ma -- 
- š). Adila ("La négation en arabe marocain", p. 110) afirma al respecto que "c'est un terme 
qui perd son contenu lexical dans les énoncés négatifs pour prendre le sens de "rien". 
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4.8.1.2.5. Cuando hay una sucesión de negaciones: múdda man talt iyyam ma kla, 
ma Srab... "durante tres días no comió ni bebió...", /-wsiyya ma taktal, ma tahyi "la 
recomendación es que no mates ni hagas vivir". 

4.8.1.2.6. Cuando aparece la preposición / seguida de pronombre personal sufi- 
jado: hitwwa ma gal li, w ana ma gült lu "él no me dijo y yo no le dije", ma bqa lu 
ma yetxabba "no le quedó de qué esconderse". 

4.8.1.2.7. Cuando el verbo lleva por sufijo un pronombre personal y va seguido de 
la partícula was: w wúldha ma fárfatu was kla wülla la "y de su hijo no supo si 
comió o no". 

4.8.1.2.8. Con la construcción fámmar ma: hadi fámmerni ma smáft biha w ma 
Saftha $ "ésta, nunca la he oído ni visto". 

4.8.1.3. La negación con /a también es utilizada en oraciones verbales. En algunos 
casos tiene el sentido del imperativo cuando va seguido de la segunda persona 
singular del imperfectivo; en este caso, el segundo término de la negación puede no 
aparecer. En el resto de los casos realiza la misma función que ma teniendo en 
cuenta que nunca aparece Si: la (gis "no te hundas", nti mfüla fdl s-säräh ynaZZik 
mn ad-dib la yakülak "tú estás protegida por el pastor que evita que el chacal te 
coma", halaf la xarZ man dik l-gaba "jura que no salió de aquel bosque", b Sart la 
tfakkar Si la-rnab "a condición de que no pienses en el conejo", w aZ-Zrana ma 
fándha xbär wa la fárfat as kayn "la rana no tiene noticias ni conoce lo que hay", 
ma Zit ši mn ol-mSásra wa la thant "no vine de la almazara ni he molido". 

4.8.2. En las oraciones nominales la negación también se compone de dos térmi- 
nos: ma Sandi $ qimt wúZháyn "no tengo (el valor de) dos céntimos", ma fándok Si 
drüham "no tienes dinero", ma kayn Si "no hay". 

4.8.2.1. También en estas oraciones el segundo término de la negación puede estar 
ausente: waqila ma fändok had "quizás no tienes ni uno", f'ánd an-nàs a5-Samman, 
ma $lTh klam "entre la gente, el olfateo no tiene palabras", ma Sandi xbar "no tengo 
noticias", ana ma Sandi hátta ši xbar "no tengo ni una noticia", ma nta illa hmaq 
"no eres sino un loco", ma kayn gir al-makla wülla tasnat "no hay más que la co- 
mida o la escucha", ma hna mfisa hadi "aquí no hay esta vida". 

4.8.2.2. En las oraciones nominales cuando existen varias negaciones seguidas, 
encontramos ma en la primera negación y /a en las restantes; en este caso no aparece 
el segundo término de la negación: ka-yag" Sad l-qubáf hátta tyyGmat la-xrif l-xawi 
lli ma fih la zráf, la rbifa "la alondra duerme hasta en los dias del vacío otoño en el 
que no hay ni cereales ni yerba", g"fád hátta yobsat 2d-dünya, la rbifa, la zrdf "se 
sentó hasta que el mundo se secó, sin yerba, ni cereales", kan gani w lahu z-zman 
hátta ma bqa lu la mal wa la iru "era rico y el tiempo lo despojó (lanzó) hasta que 
no le quedaron ni bienes ni nada de nada", ma fändu la snafa wa la bdafa "no tiene 
ni oficio ni benefició” (no tiene ni profesión ni invención), ma Sandi la bzazel, la 
Say "no tengo ni mamas ni nada". 

4.8.2.3. La negación maši aparece en un único ejemplo: maši hador "no está pre- 
sente". También aparece en un caso la forma Si ma: Si ma smáfnah "no hemos oído 
nada". 

4.8.2.4. ma también niega al pronombre persona! sujeto: mani Si hna "no estoy 
aqui", mähüm Si f ad-dad dyali "no tienen parecido conmigo", ma táhnt w ma 
£sart, mani madhiina "no moli ni exprimí, no estoy untada", gal lu: la, dərwəq, ma 
nta xüya mana xük "le dijo: no, ahora tú no eres mi hermano y yo no soy el tuyo", š; 
Sta mahi kayna "no hay lluvia". 


Estudio lingüístico de un dialecto árabe del Sus 49 


5. Léxico 

5.1. Verbos: 
agarrar gbad ocultar xabba (yxabbi) 
amar/querer/gustar habb(yhabb) parar (a alguien) tfárrod. 
bajar húwwad, nzal ipasa! (imper.) düz 
buscar Sattas poner/colocar nazzal 
cerrar sadd preguntar saqsa (ysaqsi) 
coger Sadd querer bga (yabgi) 
contar hka (yahki) sentarse/quedarse  gfäd/g"fàäd 
ida! (imper.) Sti subir as 
doler wZáf tirar lah (yluh) 
dormir nfás itoma! (imper.) hak 
encontrar lga (valga) traer/llevar Zab (yZib) 
engordar smün trabajar xdam 
enviar sifot (ysifat) iven! (imper.) azi 
escuchar smáS ver/mirar Saf (ysuf) 
esperar tsanna (yatsanna) volver fad (yfud) 
hacer dar (ydir)/fmal volverse wiilla (ywúlli) 
escuchar/obedecer  {sannat volverse rojo hmar 
levantarse faq (fig) volverse soso smat 
Hover sabb (ysabb) 

5.2. Sustantivos, adjetivos y adverbios: 
rapido gb'ila el almuerzo la-$da 
despacio b əd-dbidbi°' la merienda LSagbiyya” 

/ ballati 

todo kull la cena ld-f$a 
alguien flan la tarde ld-fsiyya 
algo haza ayer lbaráh 
nadie hadd mañana godda/godwa 
nada la Say pasado mañana gir gadda 
bueno/bien mith la nariz n-nif 
mujer/su mujer mra/martu la garganta la-hlagam® 
las zanahorias xizzu (sin art.) el cerdo Lxanzir 
lluvia Sta el pescado l-hūt 
aquí hna/hnaya gallo dik 
la boca l-fămm pollo diaz 
el caballo I-fáwd pollito follüs 


5! DAF 4, 214: "loc. adv. à petits pas lents et mesurés; tout doucement et avec adresse; lente- 
ment avec prudence et sagesse; en catimini, "en douce" [Co, Co Mrkch]". 

°° DAF 9, 169: "fagbiyya/fügbiyya [Zaër] n. repas, collation [Co, Loub]; goûter, cassecroüte; 
dessert [Mer]. 

° DAF 3, 199-200: "hälqüm/hälqüma n., pl. hlagem. 1. au singulier intérieur du gosier; 
oesophage, partie supérieure du larynx [Co]. 2. au pluriel les amygdales: ext. [méd] l'in- 
flammation des amygdales, l'amygdalite. 3. n. u. Aälgüma pl. hlagam [zool.: Tr. et pêcheurs 
arabophones du Rif] ouies, arcs, branchiaux des poissons [Can]. En los textos de Destaing la 
forma utilizada es h/g2m (plural) "la garganta". 
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el tomate gallina dzaza 
las peras los corderos la-glam 
la calabaza tapiz zarbiyya 
las lentejas pueblo dasra 
la sandia I-della caliente sxün 
la pimienta Lfalfla pequefio sgir 
la sal l-malh madre timm 
la llave L-maftah abuela Zadda 
la mantequilla z-zabda tío materno xal 
el desayuno la-ftür yerno nsib 
5.3. Expresiones. 
la gente n-nàs (ygabdu n-nàas-talfat an-nas) 
joh querida madre! a mümti! 
jes suficiente! izza, bäräka (fla) 
jatención! balak, rədd balak 
quizás waqila 
es necesario que la búdda, wazab/wazba fla 
hay/no hay kayn/ma kayn ši 
mucho bolfa/Sella^ /ktir/K"tra/b al-k"tra 
muchos agujeros balfa/salla man taqba 
hay mucho ruido l-hass ktir 
hace mucho frío K'tart al-bard 
hace mucho calor tkün sxäna b al-k" tra 
poco/a gliVa 
un poco Swiyya/wahad Swiyya 
un poquito Si $wis 
él no ha venido todavía hüwwa ma zal ma Za š 
ella no ha venido todavía hiyya má zàla ma Zat š 
ellos no han venido todavía hüma ma zalin ma Zaw $ 
acaba de marcharse báhra mía 


5.4. El género. 

bab "puerta". Esta palabra tiene género masculino aunque, en algún caso, aparece 
con género femenino. Ejemplos: wsal / dik ad-dar w Iga babha máhlül "llegó a 
aquella casa y encontró la puerta cerrada", //i dar liha bab" , allah ysaddha flih 
"quien le pone (a la casa) una puerta, Dios se la cierra". 


$ DAF 7, 171. Solla < Say allah. 

55 Este es el ünico ejemplo en el que hemos hallado este vocablo tratado como femenino; me 
inclino a pensar que se trate de una contaminación de género debido a la presencia del pro- 
nombre personal -ha en Iha, que además hace referencia a dar. de género femenino. En la 
mayoría de los dialectos marroquíes econtramos el giro siguiente bab daru mahlila, en el 
que bab es tratada como femenina debido a la influencia de dar. También podemos suponer 
que exista una influencia del bereber ya que, por ejemplo, en taSalhit el género de tiflut 
"puerta" es femenino (Aspinion, Apprenons, p. 8). Destaing dice en su glosario que bab es 
siempre de género masculino pero que también podemos escuchar bab kbira "puerta grande" 
(Textes arabes, p. 186). Esto ültimo podría corroborar la teoría de la influencia bereber. Co- 
triente (Arabe andalusí, p. 35) propone que bab, tratada como femenina en andalusí 
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ma "agua". Es de género masculino. Ejemplo: bda l-ma ka-yetlitwwa bih "el agua 
empezó a envolverle". 

"habitación". Es de género femenino. Ejemplo: barda had el-bit "esta habitación 
está fría". 

dar "casa". Es de género femenino. Ejemplo: m3a | wahd ad-dar w bga yosraq fiha 
"marchó a una casa y quiso robar en ella". 

zit "aceite". Es de género femenino. Ejemplo: zit hálwa "aceite dulce". 

siif "lana". Es de género masculino o femenino. Ejemplos: w s-siif hiyya ka-tatbaf b 
ad-dozza "y la lana se vende por vellón”. Destaing dice en su glosario que esta 
palabra es de género masculino y femenino pero en los textos no he hallado ningün 
ejemplo en el que tenga género masculino. 

rZal "pie". Es de género femenino. Ejemplo: rZa/ha sgira "su pie es pequeño". 

Sams "sol". Es de género femenino. Ejemplo: s-Sams sxiina "el sol está caliente". 

karš "vientre". Es de género femenino. Ejemplo: karSu kbira "su vientre es grande". 

nar "fuego". Es de género femenino. Ejemplo: ¿fat an-nar "el fuego se apagó". 

lárd "tierra". Es de género femenino. Ejemplo: /-lárd iímmna hiyya "la tierra es 
nuestra madre". 

hanüt "tienda". Destaing dice en su glosario que es tanto de género masculino como 
femenino. No obstante tan sólo hemos hallado ejemplos de género masculino. 
Ejemplo: Sandu hanüt kbir "tiene una tienda grande". 

trig "camino". Es de género femenino. Ejemplo: Zabtu t-trig msafor "Llegó de viaje 
(lit.: el camino lo trajo viajando)". 


bi 
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LOS SIRISMOS DEL ÁRABE ANDALUSÍ 
FEDERICO CORRIENTE 


Hace ya una década, en una contribución al volumen en memoria del gran dialec- 
tólogo H. Blanc , aludíamos por primera vez a la presencia en el léxico andalusí de 
ciertas voces que parecen traídas a la Península Ibérica por árabes de origen sirio, y 
posteriormente prometíamos ocuparnos en conjunto y detalle de todos los rasgos de 
dicha procedencia reflejados por aquel haz dialectal, gramaticales y léxicos, del 
mismo modo que habíamos hecho anteriormente con los de estirpe sudarábiga. Pero 
no nos ha sido posible hasta ahora desempeñar aquella palabra dada a causa de va- 
rias ocupaciones prioritarias, que nos llevaron a producir, durante ese decenio, un li- 
bro por año y un total de cuarenta artículos, lo que supone un tercio de todos los li- 
bros y la mitad de todos los artículos que hemos compuesto desde que comenzamos 
nuestra labor en 1963, de donde emerge una idea bastante exacta de la carga de tra- 
bajo que hemos soportado en el interim. Sin embargo, ese decenio frenético y, con 
él, práctica, si no aritméticamente, el siglo, terminan: es hora de hacer propósitos de 
siglo nuevo, tan loables como el de trabajar menos y divertirse más, aunque luego 
no se cumplan y, como quiera que nuestro valioso discípulo y querido amigo Igna- 
cio Ferrando nos recordara hace poco cariñosamente esa incumplida promesa, va- 
mos a aprovechar lo que era un momento de holganza, que ya empezaba a prolon- 
garse algunos días, para sacar a la luz lo que sabemos acerca de dicho asunto. 

Aclaremos, ante todo, que el terreno es inseguro, ya que son problemáticas tanto 
la definición de sirismo, como la atribución a tal categoría de determinados rasgos 
gramaticales y léxicos detectables en las fuentes andalusies, dialectales o clásicas, en 
el sentido más amplio de la palabra, que no excluye a veces lo que, en realidad, es 
árabe medio". Pues no es lo mismo definir sirismo como rasgo característico desa- 
rrollado, sin referencia genética, por cualquier grupo de arabófonos establecidos du- 
radera y sucesivamente en Siria, que hacerlo como rasgo adquirido por la lengua 
árabe en la misma área, procedente de cualquiera de las lenguas allí utilizadas a lo 
largo de la historia, en particular, los diversos dialectos arameos y, sobre todo, el si- 


! Studia linguistica et orientalia memoriae Haim Blanc dedicata (ed. P. Wexler, A. Borg y S. 
Somekh), Wiesbaden, Harrassowitz 1989, donde nuestro artículo, "South Arabian features in 
Andalusi Arabic", ocupaba las pp. 94-103. 

? En la acepción dada a este término por Blau 1965:1 y ss., aunque hemos discrepado con 
nuestro sabio colega y amigo en la cronología de la aparición del tiponeoárabe en una serie 
de artículos que él mismo comenta en el capítulo "The beginnings of the Arabic diglossia" en 
Blau 1988. Ambos mantenemos amistosamente nuestras posiciones, él, ladatación postislá- 
mica, nosotros, la preislámica para una parte de los arabófonos, compartidas por otros investi- 
gadores en mayor o menor sintonía con determinados aspectos de las argumentaciones. 
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riaco. Al primer planteamiento se puede dar una respuesta, más sincrónica que dia- 
crónica y tan completa como permite la deficiente información disponible para épo- 
cas no estrictamente contemporáneas, desde la perspectiva de la dialectología árabe, 
mientras que el segundo exige un tratamiento pancrónico que tenga en cuenta tanto 
la génesis y evolución de las lenguas norsemíticas utilizadas en la zona antes que el 
árabe o simultáneamente con él, como las del haz dialectal preislámico al que por 
comodidad y abstracción ponemos esa etiqueta unitaria, que da una falsa impresión 
de escasa diversidad, que se va corrigiendo según se conoce mejor la prehistoria y 
protohistoria lingüfsticas de la Península Arábiga. 

Para hacernos cabal idea de la complejidad de la situación, es hoy dato adquirido 
que los primeros grupos árabes numéricamente importantes que se establecieron 
permanentemente al norte de su patria, en tierras de la Gran Siria y Mesopotamia, 
hubieron de hacerse pronto bilingües en árabe y arameo, con el inevitable corolario 
de una mutua interferencia de ambos sistemas, patente en determinados rasgos del 
palmireno y el nabateo, incluso del siriaco, por lo que a los dialectos arameos se re- 
fiere, así como en el árabe de la región, tildado de nabati por sus connacionales más 
meridionales, que lo consideraban espurio, y probablemente el más importante in- 
grediente del neoárabe urbano medieval y moderno”. No es menos cierto, por otra 
parte, que en las regiones meridionales de la Península Arábiga el contacto con las 
poblaciones sudarábigas engendraba una situación similar con sus hablas también 
sudsemíticas, pero distintas de las nordarábigas: ello nos podría sugerir una clasifi- 
cación de los antiguos dialectos árabes en puros, aproximadamente los de Najd, in- 
fluidos por el arameo, los septentrionales, e influidos por el sudarábigo, los meridio- 
nales, dejando una zona de confluencia de los tres tipos en Alhijaz, pero, por atrac- 
tiva y lógica que pueda parecer esa propuesta, que contiene una indudable base de 
verdad en el aspecto genético, tiene el grave inconveniente de estribar demasiado en 
etiquetas geográficas, ya que el movimiento de las diversas tribus, consustancial con 
el nomadismo, pero atin más agudizado por ingredientes históricos, como fueron las 
relaciones con los reinos del Sur y la beduinización que los afectó, en relación un 
tanto oscura con su desaparición, así como los movimientos socio-políticos al Norte 
de la Península, acabó produciendo el resultado de que tribus de estirpe sudarábiga 
estuvieran establecidas en Siria siglos antes del Islam, mientras que las nordarábigas 
pululasen en Arabia meridional. 

Estas migraciones, naturalmente y por otra parte, no impiden la permanencia de 
determinados rasgos lingüísticos identificables como nordarábigos o sudarábigos, ni 
la posible confluencia de todos por doquier, y en ese sentido avanza la investigación 
dialectológica del árabe antiguo y su descendencia neoárabe, pero nos obligan a 
guardar la mayor cautela en nuestras observaciones e inferencias, ante la presencia 
de mapas genéticos muy entrecruzados, y recomiendan la realización de mültiples y 
muy meticulosos estudios particulares, antes de proceder a elaborar grandes síntesis. 
No podemos caer en la tentación de considerar sirismo o arameísmo cualquier rasgo 
encontrado exclusivamente en los dialectos árabes usados en el área de la Gran Siria, 
puesto que el establecimiento de yemeníes o, más generalmente, de árabes del Sur 
en ella fue importante, de donde resulta que un sirismo no es, necesariamente, lo 
contrario de un sudarabismo, del mismo modo que ciertos rasgos exclusivos de los 
actuales dialectos nordarábigos yemeníes no representan necesariamente una super- 
vivencia de las hablas sudarábigas. 


* V. Corriente 1976:88. 
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En línea con estos datos, nuestro artículo citado sobre los rasgos sudarábigos del 
andalusí trataba de confirmar algo que muchos semitistas han negado durante déca- 
das, a saber, que las tribus que se atribuyen genealogías sudarábigas representan 
realmente una etnia inicial diferente, correlacionable con ciertos rasgos lingüísticos 
inconfundibles, apoyados concretamente por frecuentes coincidencias con el etió- 
pico, lengua mucho mejor conocida que el antiguo sudarábigo epigráfico, hipótesis 
que parece resultar probada en Alandalús, al tiempo que sugeríamos que se podría 
tal vez establecer una correlación similar entre los elementos de procedencia siria 
que la Historia atestigua para Alandalús y determinados rasgos lingüísticos del habla 
andalusí. Esto último es lo que aquí nos proponemos, sin que parezca posible por 
ahora delimitar cuáles de estos rasgos sean heredados de los primeros ocupantes 
(baladiyyün) de dicho origen, o de las sucesivas aportaciones demográficas consti- 
tuidas por los compañeros de Balj b. Biër, o de los inmigrantes del círculo de clien- 
tes de los omeyas, que sabemos menudearon a raíz de la consolidación en Alandalús 
de la dinastía derrocada en Oriente: todos estos grupos de árabes, con independencia 
de su genealogía tribal, habían residido largo tiempo en Siria y es de suponer que, 
aunque no fueran necesariamente bilingües, no faltasen en sus hablas sirismos, in- 
troducidos por el largo contacto entre ambas lenguas y traídos a su nuevo lugar de 
residencia, que son los que a continuación comentamos, clasificándolos en 1) gra- 
maticales, y 2) léxicos. 


1) Sirismos gramaticales 

Son, naturalmente, los más escasos y difíciles de detectar, tanto por la relativa 
proximidad de los sistemas lingüísticos del árabe y el arameo, que facilitaba la casi 
correcta adquisición de la otra lengua y reducía a la consideración de mero ruido las 
incorrecciones residuales a nivel de comunicación en microescala familiar, que no 
eran ya transmitidas a otra generación, como por el hecho de que, al formarse la 
koiné andalusí, se operó el mismo fenómeno en la macroescala social, suprimiendo 
la inmensa mayoría de tales particularismos. Sin embargo, hay algunos fenómenos 
de limitado alcance que podrían ser sirismos gramaticales, clasificables en: 


a) Fonológicos: como quiera que es característica del arameo la ausencia de inter- 
dentales fonémicas, que confluyen con las dentales (o sea, /t/ > /t/, /d/ > /d/ y /z/> 
/t/J', fenómeno que se da también precisamente en el neoárabe urbano, los pocos ca- 
sos en que sucede lo mismo en andalusí, frente a la habitual preservación de las in- 
terdentales, podrían considerarse sirismos residuales, vgr., en /kurráta/ "puerro" y 
/atá/Ífil/ "trébedes"? por /kurratah/ y /atafin/, /jarad/ "esparaván" y /jurd/ "rata" por 
/jarad/ y /juradP. 


* Es cuestionable en qué medida la espirantización de las consonantes incluidas en el memo- 
tecnicismo begadkefat reintroducía, al menos a nivel fonético, ya que no generalmente foné- 
mico, la presencia de las interdentales, sorda y sonora. La inseguridad en este punto de las 
actuales pronunciaciones tradicionales del siriaco y el testimonio de las equivalencias en los 
arameismos antiguos del árabe hacen pensar que, en la época bilingüe que aquí nos interesa, y 
seguramente a causa del astrato árabe, era frecuente, si no regular, la inhibición de esaespi- 
rantización. 

* V. AAR 2.1.2.3.1, donde hay algún otro ejemplo. Ambas formas están en Alcalá, y la se- 
gunda también en Ibn Hi$äm Allaxmi, mientras que el Vocabulista in arabico lleva, con otras 
fuentes, las correctas /kurrdta/ y /atafil/. Bien es verdad que estos casos podrían reflejar la ini- 
cial dificultad de los nativos romanófonos para articular las interdentales del árabe, como 
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b) Morfológicos: es bien sabido que la morfología es el nivel de la estructura gra- 
matical menos susceptible de hibridaciones, incluso en el caso de estrecho y dura- 
dero contacto entre lenguas, hasta el punto de que algunos lingüistas, basándose en 
la impermeabilidad casi generalizada y pertinaz de dicho nivel, niegan el concepto 
de lengua mixta (Mischsprache) y esquivan su aparente necesidad en ciertos casos, 
mediante la asunción de fonología, sintaxis y léxico astráticamente influidos, o de 
meros cambios de código en sociedades aán ampliamente bilingües. Aunque tales 
posicionamientos resultan en una simple cuestión técnica, no se puede negar que las 
interferencias morfológicas entre las lenguas semíticas que más estrechamente han 
convivido son realmente escasas y difícilmente demostrables, y así lo parecen en el 
caso que nos ocupa. Se podría argumentar que la pérdida del dual, salvo en ciertas 
clases de sustantivos, de la declinación nominal y del sistema modal del verbo en 
neodrabe fuesen consecuencia del astrato arameo, si no fuera porque las mismas 
tendencias se observan en los dialectos beduinos modernos más sustraídos a tales in- 
fluencias y en el conjunto de las lenguas semíticas, lo que parece abonar la tesis del 
drift o evolución convergente de los diversos miembros de una familia lingüística, 
motivada por ciertas debilidades o presiones en determinados puntos del sistema. En 
resumen, sólo hallamos dos puntos de la morfología andalusí en que es posible, pre- 
cisamente por no ser rasgos generalizados sino un tanto particulares, una posible in- 
terferencia de la morfología siriaca: nos referimos a algunos diminutivos de forma 
[1u2áy2a3], que no es fácil explicar en un cierto némero de adjetivos de forma 
{1423}, y a los ordinales de forma /7a2i3í], al lado de la forma estándar 1142i3}°. 
En el primer caso, es bien sabido que, aunque el árabe antiguo hace un uso más bien 
parco de la forma //i2213} para adjetivos de intensidad (vgr., /giddis/"santisimo", 
/siddig/ "muy verídico”, etc.), en arameo //a2213} es una forma estándar de adje- 
tivo, en frecuente distribución idioléctica con el alomorfo no geminado , lo que hace 
verosímil que sirios bilingües en árabe y arameo la hicieran extensiva a un idiolecto 
árabe transmitido luego a Alandalás y donde, por una mezcla de congruencia mor- 
fológica con la forma geminada y de disimilación de la forma árabe correspondiente 
de diminutivo, {/u2ayyi3}, también a veces documentada, engendrasen esta innova- 
ción, que a los primeros estudiosos del andalusí pareció tan sorprendente que deci- 


luego se ve en el modo de reflejar dicha consonante en los arabismos deliberorromance, pero 
sorprende precisamente la rareza relativa del fenómeno, más explicable como voces incorpo- 
radas desde un subdialecto, donde tenían dicha realización. 

* V. SK 2.13.2, donde no todos los ejs. son ya válidos, pero sí, desde luego, algunos y la no- 
ción de que el sustrato romance influyó poderosamente en la dificultad para los nativos de ad- 
quirir esta oposición fonémica. Pero hay que aceptar otro factor externo en casos como los 
citados, en que la realización oclusiva es la opuesta a la fricativa que tendería a producir aquel 
sustrato. Tampoco son ya válidos algunos de los ejs. dados en SK 2.14.4 para /z/ > /d/, pero si 
lo son otros y hacen pensar que el and. también conoció ocasionalmente dicha realización, ca- 
racterística del neoárabe urbano, según mantenemos en AAR 2.1.2.3.3.3. 

? V. AAR 2.2.1.1.7.1d, donde se debe observar que, a veces, la forma de partida es//42i3} o 
incluso (1423), lo que se puede atribuir a una contaminación funcional dentro de la clasead- 
jetival. 

* V. AAR 2.2.1.3.1.2 donde se observa, sin embargo, que algunos miembros de la serie exhi- 
ben sólo el sufijo de nisbah, añadido a la base del cardinal, sin adoptar la forma/1a2(3). 

* V. Brockelmann 1908: I 362. 
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dieron atribuirla, sin más razón, al sustrato bereber'”. En el segundo caso, es notorio 
que la base /1a273), completada con el morfema de nisbah, sólo se usa para expre- 
sar nominales, dentro del semítico, en hebreo y arameo, que podrían haber retenido 
un arcaísmo, ya que formas residuales del árabe, como /xamis /" jueves" o /rabiS/, 
nombre de dos meses, de los que el segundo es el cuarto del calendario lunar árabe, 
permiten sospechar que pudo existir un sistema completo de ordinales o de sus es- 
trechos parientes, partitivos (para los que el árabe clásico admite la forma alternativa 
[1a2i3] de 3 a 10), de este tipo, quizás transmitido a Alandalús por los sirios, muy 
susceptibles de haber recuperado en toda su vitalidad dicha forma, a causa de su fase 
bilingüe. 

c) Sintácticos: es altamente probable que el bilingüismo árabe-arameo que es, 
como hemos señalado, uno de los ingredientes principales de la aparición del 
neoárabe urbano, haya influido poderosamente en la configuración de la sintaxis de 
éste, en que se integra el andalusí, a pesar de su arcaísmo y su peculiar evolución, 
pero resulta difícil demostrar, vgr., que el arameo sea la fuente de la concordancia 
natural (lugatu akalüni lbarägït) que distingue al neoárabe del árabe antiguo y clá- 
sico, puesto que el sistema de concordancia de éstos, con restricción de pluralidad a 
racionales e identificación del plural de irracionales con femenino, y de éste con 
unidad de colectivo, es, en conjunto, tan excepcional dentro del semítico y en gene- 
ral, que sólo puede explicarse como un arcaísmo no compartido, y por tanto fácil- 
mente eliminable por mero drift, o como una innovación que pudo no haberse ex- 
tendido nunca a todos los miembros del haz dialectal árabe antiguo, lo que en ambos 
casos excluye el préstamo o imitación de otra lengua. Más seguro parece, vgr., que 
sea sirismo el frecuente y característico uso en andalusí del pseudo-verbo /lays(a)/ 
"no ser o haber", no sólo porque sus anomalías en la lengua clásica ya parecen acu- 
sar el préstamo de la negación predicativa del siriaco /layY/, sino porque en andalusí, 
al igual que en esta lengua, en lugar de conjugarse como un perfectivo al modo clá- 
sico, recibe a menudo un pronombre a modo de sufijo, pero opcionalmente con la 
forma separada, aunque siempre con asimilación de /h/ a la sibilante, vgr., masc. 
Nálíssu/, fem. Ndssi/', y pl. Adssum/, por otra parte, esta misma tendencia a pospo- 
ner el sujeto pronominal, característica del siriaco (vgr., /SappTra (h)y/ "hermosa es 
ella", no carece de algún paralelo andalusí, frente a lo usual en árabe, vgr., en los 
modismos que expresan fenómenos climatológicos en Alcalá, como albárd hu (= 
/albárd hú/) "hace frío", a ddéf hu (= /addáff hú/) "hace calor", a chíqua / dábba hi 
(= /aččíqa / addábba hi/) "hay niebla", albarád hu (= /albarád hú/) "graniza", o 
también harám hu (= /harám hú/) "es pecado”, a los que atribuíamos probable ori- 


^? Mantiene este error Brockelmann 1908:1 26. La penetración en árabe y en su sistema de fle- 
xión interna del alomorfismo parece demostrada por casos como/gasis/ = /gissis/ pl. 
/qasawisah/. 

"' Bien es verdad que esta voz no está vocalizada en su única aparición en el mss. de IQ 
102/12/4, pero el andalusí, a diferencia de algunos dialectos neoárabes, no usa los pronombres 
sufijos como sujetos, por lo que resulta improbable */lássa/. En todo caso y aunque se tratase 
de la serie sufijada, no es construcción posible en árabe clásico, y sí ensiriaco. Incidental- 
mente, el reflejo irregular/s/ de la dental siriaca en esta voz, espirantizada o no, probable- 
mente sí, está en curiosa coincidencia con ciertas tendencias del sudarábigo epigráfico tardío 
(v. Corriente 1996:18 y n. 3), pero obsérvese también, en árabe clésico,/sadis/ "sexto", donde 
se esperaría */sadit/, explicado como asimilación a distancia, y la curiosa grafía de Alcaláléic 
pl. luyág "león", por /láyt/ y /luytit/, donde es posible una errata tipográfica, pero extraña su 
repetición. 
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gen sudarábigo en nuestro artículo citado, a causa de un paralelo gaSaz, pero que tal 
vez más probablemente sean sirismos. 

Es, finalmente, cuestionable si el tipo de construcción pronominal en Ibn Quzmän 
21/15/4 /fasá lu/ "se ventoseó" refleja la sintaxis romance sustrática, o la construc- 
ción impersonal de ciertos verbos intransitivos en siriaco, vgr., Sani leh men mawta 
lahayyé/ "pasó de la muerte a la vida, /keryat leh/ "sintió pena", etc. 


2) Sirismos léxicos 

Son bastantes las voces del árabe andalusí que pueden considerarse con total cer- 
teza o alta probabilidad de este origen. Algunas son compartidas por la lengua clá- 
sica, o por su fase neoárabe `, estando más o menos integradas en ella, mientras que 
otras son privativas del andalusí; en el primer grupo están términos como /Súrta/ 
"policía" = clásico /Surtah/”, seguramente metátesis de un hipotético */Sotra/, del 
rabínico /Sotér/ "corchete" (reutilizado en hebreo moderno, con el sentido de "agente 
de policía", con el derivado /mistarah/ "[servicio de] policía", en definitiva del aca- 
dio /Sataru[m)/ "escribir [órdenes]"), /Sukkúz/ "correa de cuero blanco en el arnés” = 
clásico /Sukkuz/, del griego skytós "correa" (meramente reflejado por el siriaco 
/esqata/, con pérdida del sufijo de nominativo, pero que ha debido tener un alomorfo 
*/esqutsa/), /tábl/ "censo" (de donde el verbo derivado /tabbál/ "poner un canon o 
censon"), reflejado por el clásico /tabl/ "contribución", del rabínico /tabla/ "libro de 
cuentas" (también reflejado en /tablar/ "correo", en siriaco /tablara/, todos del latín 
täbüla "tablilla", especialmente la que establecía ciertos impuestos), /qúlb/= clásico 
/quib/ "brazalete", del siriaco /qulba/, que parece reflejar el acadio /quipa/ "caja", de 
significación dudosa, y /ráht/d/ " "clase", en clásico /raht/ "tribu; familia", donde se 
aprecia la mayor proximidad semántica al siriaco /rehta/ "serie; curso; manera". 

Aún más frecuentes son los sirismos privativos del andalusí, sin paralelo en el 
resto del árabe, entre los cuales hemos podido catalogar los siguientes, sin perjuicio 
de que un examen más atento, efectuado por un mejor conocedor de ambas lenguas 
pueda, como es probable, ampliar la lista: 

/mahwäg/ "plomada; hierro de marcar reses”, indudablemente un nombre de instru- 
mento, derivado del siriaco /hiig@/ "renglón; escal(er)a" (en estrecha relación con 
el verbo /ethawwag/ "estar dividido en grados o clases), sin cognados semántica- 
mente próximos en árabe antiguo, lo que parece indicar que esta voz, no sólo fue 
prestada al árabe de los sirios, sino que fue productiva dentro de él e incluso tuvo 
una cierta evolución semántica. 

/Sahhár/ "acendrar, refinar (metales)", del siriaco /Sahhel/ "refinar (metal); filtrar; 
purificar” (cf. rabínico /Séhel/ "exudar", semánticamente no tan próximo) °, cuyo 


? Pero parecida construcción es usada por el marroquí en un giro como/ar lw "se irritó", lite- 
ralmente, "le voló”, por probable elisión de "el juicio", "la calma", etc. 

? Característico en ésta es el siriaco 4124 "trasero", reflejado por doquier como/tiz/ o /tiz/, 
pero no atestiguado, sin embargo, en andalusí, que conservó el término más castizo, /ist/. 

^ De donde, seguramente y no viceversa, el siriaco /ša/urta/ "guardia". 

' La variante con /d/ es obviamente una ultracorrección, motivada por la tendencia de algunos 
andalusies a articular /d/ como /1/, que comentamos en AAR 2.1.2.3.3.3. El origen arameo de 
esta voz es inequívoco, puesto que sus cognados son el árabe /rad/ "domar (un caballo)" y el 
hebreo /rás/ "correr". 


* V. AAR 2.1.2.2.5.2 y 2.1.2.6.1 acerca de los frecuentes intercambios, a veces, como aquí, al 
parecer espontáneos, de /r/ y // en andalusí. 
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cognado árabe es /sahal/ "descortezar", mientras que /Saxal/ "colar, decantar", con 
ei nombre de instrumento /misxalah/ "colador", más bien parece préstamo con al- 
gün fenómeno adicional. 


/Sulláha/ "desolladura", evolución semántica, probablemente como tecnicismo mé- 
dico, del siriaco /Sullahà/ "expolio", deverbal de /Sallah/, equivalente del rabinico 
/šallēăh/ "desnudar". El diccionario clásico Lisan alSarab conoce, advirtiendo de 
su carácter "nabateo", o sea, arameo, la misma acepción para el árabe Æallah/, 
hasta hoy muy usado en Siria y con el deverbal /maslah/ "manto". 


/assammáx/ "germinar", es indudable reflejo de una raíz exclusivamente caracte- 
ristica del norsemítico, cf. siriaco /semhd/, rabínico /simha/ y hebreo /semah/ 
"brote", con los correspondientes verbos. 


/fallás/ "llamar a la puerta ruidosamente" ° a pesar de la evolución semántica, pa- 
rece reflejar el siriaco /pélas/ o /palleë/ "penetrar horadando con violencia" (cf. ra- 
bínico /pélas/ y /palles/ "rajar"), acepciones totalmente ajenas a la raíz {fls} en clá- 
sico, aunque de ellas deriva, en definitiva, la más conocida de "quiebra; pobreza, 


etc.". 

/qirg/ "alcorque, calzado rústico”, del rabínico /qúrga/ (con la variante /garqu/, tam- 
bién siriaco, no rechazable como étimo directo, a la vista de algún caso de velari- 
zación vocálica por contacto en AAR 2.1.1.1.2), abreviación de qurdéqusin, del 
griego kórdax "calzado de baile". 


/qa/uttás/ "gato", de una voz bien establecida en siriaco con muchas variantes 
(/(qa/ttta/, /q1tà/, /qe/uttüs/, etc.), que sugieren origen alógeno, probablemente 
anatólico, fase importante de la propagación de este animal hacia Occidente. 
Sucede a veces que el término andalusí no está directamente atestiguado, sino por 

arabismos del romance, vgr.: 


*/ra/utáma/ "redoma, frasco de cuello estrecho", voz no reflejada sino por el corres- 
pondiente arabismo redoma en documentos bajo-latinos, aragonés, castellano, 
gallego y portugués (éste con las variantes antiguas rodoma, arredoma y arro- 
toma), red/toma en catalán y re/ioma en murciano, aparente metáfora del árabe 
antiguo ratüm "(camella) estrecha de vulva", contaminado por el prefijo rom. 
{re-}, si bien nunca aparece en las fuentes árabes clásicas o dialectales con la 
acepción de vasija, tan característica de estos derivados hispánicos. Es, por otra 
parte, evidente que esa acepción es secundaria y que el verdadero étimo sería, por 
metonimia, el siriaco rarama "charlatán", adjetivo de intensidad formado sobre 
una variante con disimilación de nasal de la raíz onomatopéyica {rm}, en cone- 


? V. SK 2.26.3 acerca del reflejo irregular/x/ de /h/, alguno de cuyos ejemplos sigue siendo 
válido, en los términos restrictivos de Corriente 1989, donde nos inclinábamos a ver en estos 
casos un rasgo subestándar yemení, interpretación que, como se ha dicho, no es incompatible 
con un sirismo. Sin embargo, se observa idéntico fenómeno en elandalusí /kaliéx/, nombre eu- 
femistico de la zorra, que parece derivar de la raíz (k/h), lo que hace pensar pueda tener rela- 
ción con algún tipo de reacción a los problemas articulatorios, en áreas de sustrato romanó- 
fono, de la faringal en cauda (v. AAR 2.1.2.10.1.2 y SK 2.26.1). 

% Hay alguna incertidumbre acerca del sentido exacto de esta voz, pues su testimonio enlbn 
Quzmän (Introducción, 5, en Corriente 1995) es claro, pero el equivalente latino del Vocabu- 
lista in arabico, retundere (v. Corriente 1989:234), más bien significaría "remachar" o "re- 
chazar", aunque el semantema básico sigue siendo el de "golpear". 

? Cf. la expresión clásica AvagaSa fr rutümah/ "caer en un aprieto”, donde parece existía ya la 
metonimia hacia "lugar de salida estrecha o difícil". 
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xión semántica estrecha con el árabe [rim] "hablar de modo ininteligible" y {bgbq} 
"borbotear al llenarse (una vasija de cuello estrecho)". 

*/sárja/ "devanadera para seda cruda”, como en el caso anterior atestiguada sólo por 
el arabismo castellano (a)zarja, y por el diminutivo marroquí /sriza/, innegable 
derivado de la raíz aramea /srg/, de donde el siriaco /sérag/ "entrelazar; poner la 
urdimbre en el telar, iniciar el tejido”, rabínico /sérigra/ "tejido de red", etc., cog- 
nada del árabe /Saraj/ "apretar el cordón que cierra la bolsa". La voz andalusí ha- 
bría sido */sár(i)ja/, con la forma del participio agentivo femenino //42i3a} que 
tanto en este haz dialectal como en árabe antiguo ha servido ocasionalmente para 
expresar nombres de instrumento”. 

*/gáwsa/ "recipiente de esparto para la incubación de gusanos de seda”, étimo del 
arabismo murciano cauza, registrado por el Diccionario de la Lengua Española 
de la Academia, voz que no puede derivar directamente del It. **capsa "caja", que 
da siempre otros resultados en iberorromance, ni probablemente tampoco de su 
derivado, a través del siriaco /gafsá, andalusí /gafás/ < árabe clásico /qafas/ 
"jaula", de donde el castellano alcahaz, sino más bien de dicho hipotético reflejo 
sugerido por el siriaco, como tecnicismo importado directamente con la industria 
de la seda, ya que Siria fue una etapa importante en la difusión del cultivo de la 
seda hacia Occidente y la pronunciación /aw/ por /af/ es característica del dicha 
lengua en algunas palabras, vgr., /nawša/ por /nafsa” E 
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ARABISMOS PECULIARES DEL JUDEO-ESPANOL 
(DE SALONICA) 


FEDERICO CORRIENTE 


Dentro del estudio, al que nos venimos dedicando desde hace algún tiempo, de los 
arabismos o, más exactamente, andalusismos del iberorromance, ocupan posición 
especial los del aljamiado-morisco y los del judeo-español, tanto anteriores como 
posteriores a las respectivas expulsiones de las comunidades morisca y judía, y ello 
debido a su situación sociolingüfstica, bastante diferente de la que vivió la comuni- 
dad cristiana de la Península Ibérica, al menos en la Edad Moderna. Pues mientras 
esta última comunidad, si prescindimos de la excepción mozárabe que se extingue 
tempranamente por fusión en la mayoría, era abrumadoramente monolingüe en ro- 
mance, sabemos que los moriscos de ciertas procedencias geográficas y sociales 
eran bilingües, o tenían al menos cierta instrucción en árabe por motivos religiosos, 
así como que los judíos de Sefarad bajo dominio cristiano también conocían a me- 
nudo esta lengua, por razones profesionales, en el caso de mercaderes y hombres de 
ciencia, o meramente prácticas, puesto que la precariedad de la seguridad que ofre- 
cía la relativa tolerancia de que gozaban en países cristianos o islámicos les reco- 
mendaba el poliglotismo para el caso de un eventual éxodo, en una u otra dirección, 
que se hacía a menudo conveniente o inevitable. 

En el caso de los idiolectos aljamiado-moriscos, de los que no tenemos práctica- 
mente otro testimonio que la correspondiente literatura, es evidente que muchos de 
los arabismos contenidos en estos textos no son préstamos incorporados plena y 
normalmente a los registros habituales, sino meros casos de cambios referenciales de 
código, forzados por la naturaleza técnica del asunto tratado y la carencia o inexacti- 
tud de terminología apropiada en romance, y cuyo uso no originaba ninguna dificul- 
tad a los lectores de estos materiales en los que se presumía un similar grado de fa- 
miliaridad con la lengua árabe o, al menos, con ese corpus terminológico. Como es 
fácil comprerider, puede ser bastante difícil a menudo determinar cuándo un vocablo 
introducido provisional y superficialmente así en romance llegaba a usarse con su! 
ciente frecuencia como para poder considerarse integrado en los sociolectos alja- 
miado-moriscos, sobre todo a causa del carácter literario de su documentación, pero 
es cuestión en la que no entraremos aquí y ahora, pues este artículo está dedi cado al 
caso del judeo-español, y no hemos citado el del aljamiado-morisco sino por la rela- 
tiva similitud de ambos casos, que invita a una cierta comparación. 

En el judeo-español hay que contemplar necesariamente dos periodos; el primero, 
anterior a la expulsión, en el que al menos la parte más activa y educada de la comu- 
nidad judía de la Península Ibérica parece haber sido políglota en dos o más lenguas, 
una de ellas el árabe andalusí, y el segundo, posterior a dicho evento, en el que el 
poliglotismo es determinado por la nueva patria adoptada, lo que supone el olvido 
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del árabe, salvo en casos de destino arabófono, en los que hay mera adaptación a 
dialectos norteafricanos, egipcio, sirio, etc. Hemos podido observar la presencia de 
arabismos peculiares, ausentes del iberorromance practicado por cristianos, en el 
judeo-español de ambos periodos, lo cual no es sorprendente pues se trata de so- 
ciolectos diacrónicamente diferentes a partir de cierto punto: naturalmente, los del 
judeo-español anterior a la expulsión, reflejados en escritos tales como las traduc- 
ciones bíblicas y otros escritos castellanos de ciertos autores judíos , podrían en al- 
gún caso ser meros cambios de código, juicio que es extensible a la hakitía nortea- 
fricana de época contemporánea”, mientras que los arabismos del judeo-español 
practicado en regiones del antiguo Imperio Otomano están totalmente a cubierto de 
esa eventualidad, puesto que los sefardíes olvidaron en ellas definitivamente el árabe 
y lo sustituyeron por una o varias lenguas o dialectos locales del turco, neogriego, 
rumano, o eslavo meridional, fundamentalmente serbocroata o bülgaro. 

Evidentemente, un estudio de conjunto de los arabismos del judeo-español reque- 
riría despojar los léxicos de todos sus idiolectos, al menos los recogidos en la biblio- 
graffa, y es tarea interesante, pero demasiado compleja para ser abordada inme diata- 
mente. Como muestra, nos limitamos a explorar las posibilidades en este sentido de 
la obra póstuma de Nehama 1977, dedicada al importante dialecto de Salónica y no- 
tabilísima aportación de datos, cuya inédita riqueza compensa con mucho el efecto 
de ciertas carencias metodológicas, oportunamente señaladas en su introducción por 
los Dres. Pérez Castro y lacob M. Hassán en observaciones críticas a las que habrá 
de sumarse algunas más, derivadas del presente estudio. En éste no prestamos 
particular atención a arabismos bien conocidos en romance y sin rasgos sin gulares 
(vgr., abaldár, aták(e), afalagár, alakrán, albóndiga, etc.), o meramente diferen- 
tes por la acción de ciertos principios fonéticos generales (vgr., adéfla, albádra y 
albadrón, con resalte de sonorantes), sino sólo a aquéllos totalmente inéditos o con 
rasgos morfológicos o semánticos particulares. Nuestra cosecha ha arrojado, en una 
primera aproximación, los siguientes frutos: 


abafír "con abundancia exagerada": parece una hibridación con la preposición ro- 
mance a (cf. castellano abarrisco) sobre el andalusí balfáyd < clásico bilfayd del 
mismo sentido. La contracción del diptongo parece indicar registro bajo”, y lo 
mismo puede decirse tal vez de la evolución de la dental (cf. el germanesco caste- 
llano albaire, portugués alfobre y catalán gaid/ró, segün Corriente 1999: 31), que 
ha dado luego lugar a caída disimilatoria de la /// del artículo árabe, fenómeno re- 
lativamente frecuente en los arabismos (vgr., castellano abalorio, andaluz abar- 
coque, amocafre y amocael, etc.) y a veces preludio de una aparente deglutina- 
ción, sobre todo en los fem., por escansión incorrecta del sintagma determi nado. 
Es arabismo aislado como tal sintagma, aunque existe el castellano alfaida "cre- 
cida de río", mucho más conservador fonética y semánticamente. 

abedigwár "socorrer económicamente; cuidar al desvalido o enfermo" y correspon- 
diente adjetivo abedigwadór, con su fem. abedigwadéra: reflejan un híbrido 
*A(D)+bi+diwá+ÁR, construido sobre el sintagma preposicional andalusí 
bi+diwá "con remedio o medicina”. Es una hibridación no sin paralelos en los ro- 


! Vgr., almizcleras, homas, etc., según Corriente 1999, s.v. 

? Sobre la que es clásico Benoliel 1926-1928. Bibliografía adicional selecta sobre el judeo- 
español en general es la citada por Lapesa 1980: 530-533. 

? V. Corriente 1977: 30-31 y Corriente 1992: 41. 
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mances, vgr., abassegar, balafiar y balcana en catalán y abarrisco en castellano, 
siendo por otra parte de notar que tal construcción tiene a veces en andalusí matiz 
relativo-| -posesivo, como se refleja en Ibn Quzmàn' 21/3/3 /& /šáŞir bizáwj/ "poeta 
con esposa", o sea, que la tiene, o el arabismo germanesco castellano bederre 
"verdugo", al parecer del andalusí bidirra "(persona) con azote". Es arabismo ais- 
lado. 

(a)butargo "huevas secas de mújol”: es variante peculiar del castellano botarga (v. 
Corriente 1999, s.v.) en la acepción "especie de embuchado”, y su fonética su giere 
parentesco y no descendencia del italiano bottarga, pues habría existido un 
andalusí *(a)bu tárix, con etimología popular, en lugar del neoárabe batarix. 

adlayada "diversión pública con motivo de la festividad de Purim": es sufijación 
romance sobre el imperativo o perfectivo” andalusí atlahhd < clásico talahhà "di- 
vertirse", siendo de observar que Alcalá ya conoce en un caso la forma con sonori- 
zación por contacto de la dental”, y que la caída de /h/ en arabismos y hebraísmos 
es normal en este sociolecto, mientras que /h/, constantemente, y /5/, frecuente- 
mente, son reflejadas por /x/ (con grafía >j< en la publicación de Nehama). Es 
arabismo aislado. 


ajalá(n) de tu madre, a jalün del padre / sifió: estos vulgarismos, generalmente 
precedidos de la preposición de para indicar procedencia desconocida o inexis- 
tente, no son hebraísmos en absoluto, contra lo que suponía Nehama, que fue de- 
masiado ingenuo al no reparar en la obvia obscenidad subyacente en la alusión a 
ciertos dineros que sólo de allí podían proceder. Se trata indudablemente del an- 
dalusí hallün "bollo; torta", de origen hebreo”, y con la acepción vulgar de "vulva" 
en idiolecto judío, a juzgar por la confirmación que proporciona Sheynin 1982: 
241°. Pero la aplicación al padre implica que la acepción primitiva fue olvi dada, al 
menos en el dialecto de Salónica. Es arabismo aislado. 

ajarvár "golpear; castigar; dar la hora; palpitar; insistir" y sus derivados (ajarváda 
"contusión; golpe; revés", ajarvadíko "arruinado; mustio; pasado de maduro", 
ajarvádo "golpeado; macado; mustio; arruinado", ajarvadór "instrumento para 
golpear" y ajarvadéra "contusión") no derivan, como pensaba Nehama del he- 
breo hereb "espada", sino que son parientes del andaluz h/jarbado "agrietado", 
portugués afarbado "mustio" y afarvar-se "afanarse" y castellano harbar "hacer 
atropelladamente”, reflejos todos de una hibridación *AD+xarab+AR "estropear", 
sobre el andalusí xaráb « clásico xarab "ruina". Sin embargo, es casi seguro que 
algunas acepciones del judeo-español han sido contaminadas por el fonéticamente 


^ Autor que citamos según nuestra edición de 1995, que sustituye a la de 1980 con un texto 
más correcto y completo, al que se ajusta muy aproximadamente nuestra traducción revsada 
de 1996b. 

$ Según el proceso diacrónico descrito en Corriente 1996a: 69, n. 3. A idéntica estructura res- 
ponde el ct. budoix, q.v.s.v. en Corriente 1999. 
$ Acerca de este punto, v. Corriente 1999: 54. 
7 Que ya describíamos en Corriente 1977: 67, y posteriormente, en Corriente 1992: 65. 
* V. Corriente 1997a: 136-7. 
? Donde se cita ocho sinónimos para esta voz, metonimicos y/o eufemísticos, a saber los ju- 
deo-españoles kunSu = concho, bastel = pastel, madrunyu = madroño, kulantru = culantro, 
buyu = bollo y babu = pavo, puramente cs., más los andalusismos hallún y batÿu, éste co- 
rrupción de bazzún (v. también Corriente 1993: 284-5). 
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muy próximo castellano adarvar "aturdir", procedente de la hibridación 
*AD+darb+ÁR, sobre el andalusí dárb < clásico darb "golpeamiento". 

alárze "cobre; bronce": es voz que Nehama atribuye al ladino, o sea, al judeo-espa- 
ñol literario usado por los sefardíes emigrados a Oriente, lengua un tanto artificial. 
Su fisonomía de arabismo es manifiesta, pero no es fácil darle un étimo andalusí o 
meramente árabe que convenga a su fonética y semántica. Con toda reserva, puede 
sugerirse el neoárabe xársíní, generalmente interpretado como "cinc", lo que pro- 
porciona una cierta proximidad semántica, procedente del neopersa xār Cini "pie- 
dra dura china", de la que se habría fabricado espejos, puntas de flecha, etc.; sin 
embargo, las equivalencias fonéticas no son regulares y habría que suponer una 
bastante imperfecta transmisión libresca, lo que, por otra parte, no es infrecuente 
en el caso de tecnicismos científicos. Hay otros posibles, pero no más convincen- 
tes étimos, como el neoárabe hal/rqüs "cobre quemado" < griego chalkós, donde 
habría que suponer dislocación acentual y caída de sílaba átona. 

alibé "alfabeto": del andalusí alif bá, realizado [alif bé], voz bien difundida en todo 
el neoárabe, pero reflejada en turco como elif ba, según Redhouse 1890, lo que 
impide sea el étimo del judeoespañol. 

alitrea "fideos": es una interesante variante del castellano aletría (portugués y cata- 
lán aletria). Su arraigo podría confirmar el origen judío de esta especialidad culi- 
naria, y su fonética, aunque no demasiado divergente, podría reflejar un recuerdo 
del étimo rabínico y griego que mencionamos en Corriente 1999: 150. 

aljá(d) "domingo": del andalusí alhdd < clásico (yawmu l)?ahad. La preservación 
aislada de este nombre de día de la semana, mientras los demás reciben sus nom- 
bres castellanos habituales, salvo el sábado, que reviste naturalmente su forma he- 
brea, puede deberse a repugnancia religiosa a un cierto reconocimiento de Cristo 
como Señor = Dios, implicado por la denominación latín, y consiguiente preferen- 
cia por el tecnicismo árabe, que meramente significa "día primero": igual prefe- 
rencia por toda la serie de los nombres árabes de los días de la semana se observa 
en aljamiado-morisco, seguramente también por motivo religioso. Es arabismo 
aislado. 

aljamorras "náuseas" y aljamorrear "calentar; entusiasmar; marear": es metátesis 
vocálica del andalusí xumár < clásico xumar "exaltación o mareo inducido por la 
bebida", también con el sentido de "broma, francachela" en poetas lúdicos como 
Ibn Quzmän y otros cejeleros. Es arabismo aislado. 

aljasáras "intrigas; asechanzas" y aljasareár "echar a perder; chapucear; desflorar": 
del árabe xasarah "pérdida", seguramente a través de un andalusí *alxasára, tal 
vez judeoárabe más conservador, pues la documentación hasta ahora conocida 
sólo tiene xisára. Hay calco semántico del romance, puesto que este masdar 
árabe, incluso en andalusí, nunca significa la pérdida de alguien que se causa, sino 
la de algo que se sufre °. Es arabismo aislado. 

aljaSé: en la expresión la reá i la — comete Nehama el error de traducir el segundo 
término por "pleura" cuando en realidad se trata de los menudillos de la res, ven- 
didos junto con el pulmón, del andalusí alhasá < clásico hasá(n) "vísceras". Es 
arabismo aislado. 

aljasú, aljaváka y aljórza: son variantes del castellano alajú, albahaca y alforza y 
sus reflejos en otros romances, pero llamativas por el reflejo de /4/. Lo mismo 


1 V., acerca de este punto, Corriente 1977: 149-150 y Corriente 1992: 132. 
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sucede en jarrova "algarroba", lo que parece atribuible a consecuencia de un más 
prolongado bilingüismo. ^ 

almadróte "mezcla de queso con cebolla cocida en aceite": es variante interesante, 
por la mejor conservación de la segunda vocal, del castellano almodrote (q.v., en 
Corriente 1999, s.v. almadroc). 


Almasiáj "el Mesías": es una curiosa hibridación del término hebreo con el artículo 
árabe andalusí Lo mismo parece suceder en el extraño término almemór "atril del 
cantor en la sinagoga”, tal vez corrupción y resto de un sintagma con el hebreo 
mizmor "salmo; cántico”, o cruce del hebreo maSämid "soporte: con el latín 
mémór "recordatorio". 


almusáma "zambra": pese a la identidad semántica, es obvia la dificultad fonética 
para derivar esta voz del turco müsamera, como propone Nehama, o incluso de su 
antecedente árabe musamarah. La explicación de esta anomalía podría radicar en 
una contaminación, al menos, con la raíz {smS} "oír", ya que el andalusí almu- 
sámma$ significa toda cosa que se hace oir, particularmente canto o música. 

alkimía "alquimia": es llamativa la coincidencia en la acentuación con el portu- 
gués , frente a castellano, catalán y gallego Podría ser un lusismo más del judeo- 
español, pero también cabe reflejo directo del andalusí, cuya exacta acentuación 
no está atestiguada para esta voz, pero donde eran posibles ambas, segán Co- 
rriente 1977: 84 y 1992: 77. 

alv(er)isyas y alv(er)isyár: son variantes fonéticamente interesantes del castellano 
albricias y albriciar y sus parientes iberorromances. 


amajár "curarse; calmarse": es voz compartida por el aljamiado-morisco amahar, 
hasta ahora interpretada como reflejo del árabe maha "borrar" ?. En realidad, pa- 
rece tratarse de una hibridación *AD+mash+AR, del andalusí másh < clásico 
mash "acción de limpiar”, mucho más conveniente en todos los contextos en que 
aparece, siendo harto comprensible la caída de la sibilante en dicha posición (cf. el 
topónimo Ifach < isháq). 

añír: es variante aislada del castellano añil y variante iberorromance, paralela al an- 
dalusí nír. 


arrezikár "arriesgar": es variante aislada, por el silabeo, de los derivados verbales 


del castellano riesgo y otros reflejos del árabe rizg (q.v. en Corriente 1999, s.v. 
risc). 


!! Debe corregirse la grafía de esta voz pt. en Corriente 1999: 208 como alquimia, con el 
acento en la segunda >i<, según el uso prosódico y ortográfico de esta lengua. 

? Sic Harvey 1960: 69-74, Galmés et. al. 1994: 94 e incluso Corriente 1990: 322. Es muy 
atendible el argumento de Harvey de que la grafía de las voces ár. es mínimamente deturpada 
en aljamiado-morisco, pero ello no deja de suceder bastantes veces porpseudocorrección, al 
tiempo que la hibridación del prefijo rom. /AD+) con el perfectivo ár., y no el masdar, no ha 
sido nunca atestiguada en los arabismos. Por otra parte, abundan los reflejos de machár en 
aljamiado-morisco, como puede verse en Galmés et al. 1994: 403; en la mentalidad de la 
época, la enfermedad, de naturaleza semejante al maleficio y al pecado, era no borrada, sino 
limpiada, lo que a veces intentaba físicamente el curandero o exorcista restregando sus manos 
sobre la piel del paciente, a menudo untadas con alguna sustancia a la que se atribuía pro- 
piedades limpiadoras. Sin embargo, Harvey pudo llevar razón en su propuesta, semántica- 
mente aceptable, si sobre un híbrido *AD+mahw+AR, formado sobre el masdar and. máhw, y 
no sobre el perfectivo mahá, hubiese actuado la misma tendencia del romand. a eliminar /w/ 
en diptongo ascendiente que establecimos en Corriente 19974: 348. 
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Arsáto: no es mala lectura de la grafía >?rstw<, supuesta abreviatura del nombre de 
Aristóteles, como piensa Nehama, sino paralelo exacto del andalusí arsdtu, acerca 
del cual, v. Corriente 1997a: 11. 

asarádo, asarárse y asarózo: no son derivados del hebreo sar "angustia", como 
propone Nehama, sino variantes con seseo del castellano azarado, azararse y 
azaroso. Otros ejs. de seseo minoritario son asívar, asofáyfa, asóte y asúca”, 

áya "interjección infantil para provocar envidia": como el castellano ea, es reflejo 
del latín 24, pero con paso forzoso por el andalusí áyya, abundantemente docu- 
mentado en Corriente 1997a (s.v.), cuya primera vocal se explica o bien por con- 
taminación con la partícula árabe de vocativo ayā, o por la tendencia del andalusí 
a dicha vocalización tras hamz inicial 

babúla en a la —: es interesante esta variante del catalán a la babalà "al tuntún”, 
comparable con el aragonés dejar a la bimbola "dejar a la buena de Dios" (v. Co- 
rriente 1999: 251). El cambio de acentuación no es particularmente llamativo, 
puesto que la del nombre de Dios, contenido en dicha expresión, es yariable en 
neoárabe, e incluso ocasionalmente ya en árabe antiguo `; en cuanto a la natura- 
leza de la penúltima vocal, parece un mero caso de labialización por asimilación 
en contacto, como el neogriego alabábula, que cita Coromines 1983-91 al tratar 
del giro catalán, frente al veneciano alababalà. 

baldajón en de — "gratis, de gorra": exhibe una sufijación excepcional con respecto 
con respecto al castellano de balde y formas emparentadas de otros romances. 
Dada la relativa frecuencia del paso /k/ < /x/ en este dialecto °, parece partirse de 
un híbrido romandalusí *bétil+AK+ON, con doble sufijación. 

barrasta "parentela" (con matiz despectivo, como a menudo el castellano caraba): 
al usarse en frases en las que se alude invariablemente a alguien con su parentela, 
podría tratarse del andalusí barráht « clásico birraht "con la gente (propia)", no 
siendo obstáculo para ello la vocal final”, ni la sibilante que podría haber suplido 
a otra fricativa menos habitual en este grupo consonántico. Sería arabismo aislado. 

čičigáya "cigarra": es voz bastante llamativa. No cabe duda de que es, al menos par- 
cialmente, pariente de cigala, cigarra, etc. y, por tanto, del andalusí &igéla, deri- 
vados todos ellos del latín cicäd/la, pero es también obvio que su forma actual no 
puede explicarse del todo sin la presencia de algún ingrediente adicional. En la 
porción final es evidente que ha habido metanálisis del sufijo dim. romance 
[4 ELA], cosa frecuente a causa de la precariedad de la geminación consonántica 
en todo el iberorromance, con posterior actuación del bien establecido yeismo del 


1% Caso curiosísimo en este dialecto, dentro de esta problemática, esalkanfár "alcanzar" y al- 
kánfo "éxito" que sólo se explica por realización ya interdental, de acuerdo con las hipótesis 
de Frago 1993 sobre la datación esporádicamente más alta de lo generalmente reconocido de 
los fenómenos más característicos de la pronunciacién moderna delcs. 

" Este rasgo tan peculiar del and. ha venido siendo objeto de nuestros comentarios desde Co- 
rriente 1977: 101, n. 154, en la explicación comparativa de 1989: 95-6 y en 1992: 82 y 103, 
n. 94. Acerca de formas emparentadas en rom., v. los artículos de Spitzer 1950 y Steiger 
1951. 

SV. Wright 1859: 11:383 (párrafo 245 C,D) y, para eland., Corriente 1997b: 131, n. 17. 

'5 Vgr., en almísj/kle y (d)esjatár, incluso los turquismos ajtár "droguero" < aktar < ár. 
Sattar y majpúl "bien acogido" < makbul < ár. magbül. 

" En frecuente alternancia con /e/ paragógica, según Corriente 1999: 43. 


Arabismos del judeo-español 71 


romandalusí'* No tan obvia es la solución al segmento inicial pero, teniendo en 
cuenta que hay algún otro caso en este dialecto en que /z/ evoluciona a /č/ , como 
javatiëi, q.v., tal vez se trate de prefijación del andalusí zíz < clásico ziz del 
mismo significado (cf. marroquí bziz) y probable origen onomatopéyico. 

dula "prosperidad": es una acepción con una evolución semántica fácilmente com- 
prensible, pero no atestiguada para sus parientes, los arabismos castellanos 
(a)dula, catalán dula, portugués adua, etc. (v. Corriente 1999, s.v. adua). 

endulkár "exorcizar; sobornar" y derivados endulkadéra, endulkádo, endulkadór 
y endúlko": son hibridaciones sobre el andalusí dulúka "azotaina", cuyo sentido 
primitivo fue el de "ungimiento", como se observa mejor en el marroquí dlak « 
clásico dalak "dar masaje (con unto)", pues tales exorcismos se basaban en esta 
operación. Es arabismo aislado. 

esnó(g)a, snóga y snóaj "zona reservada a las mujeres en la sinagoga": son varian- 
tes de una misma voz, en la que no sólo es interesante la especialización se mán- 
tica, sino algunos problemas en su parentesco con el castellano antiguo sino(g)a 
que, a juzgar por sus fuentes "^, podría haber sido exclusivamente judeo-castellana 
o judeo-aragonesa. Parece seguro que los judíos de Hispania utilizaran ya en ba- 
jolatino el helenismo synagoga en su lenguaje cuotidiano y que los términos rabí- 
nicos knis(t)à y kénesiyah o kéneset no tuvieran más favor cuando se arabizaron al 
convertirse su país en Alandalús, pues en árabe confluía con la acepción de 
"iglesia" en el arameísmo kanis(iyy)ah" y, teniendo en cuenta la precedencia de 
las aljamas de Alandalús sobre las de los reinos cristianos, donde se tardó algún 
tiempo en tolerarlas, es probable que el término fuese introducido en romance por 
judíos arabófonos que ya lo pronunciaban [(e)snug/sa]. con caída opcional de la 
primera vocal y aparición de vocal prostética”, haplología", y alternancia idioléc- 
tica de la velar con la faringal”. 

folár "dulce en forma de horca que se da a los niños en Purim": es una interesante 
reaparición del romandalucismo fullár "hojaldre" en Ibn Quzman 9/32/3, acerca 
del cual puede verse la erudita nota de García Gómez 1972: III 410-11, a la que 
hay que añadir los interesantes datos del artículo de nuestro llorado amigo y en 
muchas cosas maestro, F. de la Granja 1960”. 


18 V., acerca de este punto, Galmés 1983: 85-86, cuyas conclusiones generales resultan apo- 
yadas por el más reciente estudio de Frago 1993: 501-508. 

1 V, Griffin 1961: 210, a propósito del and. undga. 

% Acerca del cual, v. Samsó 1978 y Corriente 1978, a cuyos datos convendría añadir una im- 
portante precisión, a saber, que el aparente sufijo denisbah se ha retroformado como conse- 
cuencia del sufijo pl. hb. /+iyyot}, característico de este tipo de sg. en esta fase tardía de la 
lengua. 

2! v. Corriente 1977: 59, n. 84 y 1992: 68-69, párrafo 2.1.4.4.1 acerca de este rasgoidioléc- 
tico subestándar. 

2 V, Corriente 1977: 71, párrafo 4.2.3 y 1992: 68, párrafo 2.1.4.2.3. 

? V. Corriente 1977: 55-56, párrafo 2.42.2 y 1992: 67, párrafo 2.1.2.9.2.2. Bien es verdad que 
la caída de [g] intervocálica es frecuente dentro del rom., por su debilidad articulatoria, pero 
la var. snóaj confirma que hubo una /Ç/ pronunciada por judíos arabófonos. 

2 Hay, sin embargo, cierta dificultad fonética y morfológica para que esta voz refleje un par- 
ticipio *mufalyata, al menos a causa de la grafía »maflyta<. Tal vez la solución fuera la exis- 
tencia de un romand. *mil folyáta "de mil hojas" (cf. and. miglín "jilguero" < *mil kolorín), 
posteriormente enmendado por etimología popular, al dejar de entenderse elrom., y por ha- 
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fostán "falda": no deriva del turco fistan, como afirma Nehama, sino que ambos 
responden al neoárabe fustan de origen bajolatino en definitiva, según explicamos 
en Corriente 1999: 324, a propósito del castellano fustán. 


Goja: la preservación, en una serie de dichos, del recuerdo de este personaje mítico 
del folclore árabe, el famoso "tonto listo" Juha, es una prueba más de la mayor du- 
ración del biculturalismo entre los judíos de la Península Ibérica, con respecto a 
los cristianos, que olvidaron mucho antes esta herencia, a juzgar por el magistral 

E 
trabajo de Granja 1984”. En este caso, además, no puede tratarse de una reislami- 
zación cultural debida al establecimiento en el Imperio Otomano, pues es bien sa- 
bido que en el mundo turcófono este personaje es reencarnado hasta hoy por su 
homólogo Nasreddin Hoca. 

gormár "torturar": del andalusí gérm "impuesto; multa" < clásico gurm "pago de lo 
debido”. Es arabismo aislado. 

jadrar "hacer preparativos para fiestas religiosas”, jádra "preparativo; esfuerzo 
(afectado), jadrá "víspera de fiesta religiosa”, jadráta "afectación orgullosa”, 
jadríka "melindre" y jadrózo "amanerado; melindroso" son todos reflejos de una 
hibridación *hadir+AR "preparar", sobre el andalusí hádir < clásico hadir "prepa- 
rado, dispuesto”, con una marcada tendencia semántica peyorativa a indicar la ar- 
tificiosidad del propósito. Es arabismo aislado. 

jaltizíkos "lisonjas, blandimientos”: es voz que, a primera vista, y dejando aparte el 
evidente sufijo dim., parece ofrecer insalvables dificultades etimológicas. Pero 
éstas se desvanecen si tenemos en cuenta el andalusí xál(a)ti < clásico xalatr "mi 
tía materna” y recordamos el clásico uso de injustificados apelativos de parentesco 
con el fin de granjearse el afecto de otras personas, o implicar la existencia de éste 
en contactos con terceros”. 

jam/n "tratamiento de cierto respeto a personas mayores de clase media": es el an- 
dalusí Sám < clásico Samm "tío", generalmente usado en neoárabe con una mezcla 
de connotaciones de familiaridad y cierta consideración a menudo limitada por 
una condescendencia que insinúa un estatus social inferior; téngase también en 
cuenta lo dicho en la entrada precedente y nota correspondiente. Es arabismo ais- 
lado. 

jandraZo y rica serie de derivados (jandraZénto, jandrazeria, jandrazéro, jan- 
draZón, jandraZonáda, jandraZoneár, jandraZonería y jandraZonéro) propor- 


plología en *ma folyáta "agua (de) F." En todo caso, y como en los del and. hallún, discutido 
más arriba, máys "suero (cf. pt. almece) < hb. mis halab, gibá "callos, tripa” < hb. qébah, tarif 
"no apto para el consumo” (cf. cs. trefe) < hb. tarefah "animal presa de fiera”, y fuggús 
"cohombro, alf/picoz" < rb. pigqüsa "limpieza de zarcillos de pepónides”, nos hallamos frente 
a pruebas del impacto de la dietética (legal y culinaria) judía sobre las comunidades idámicas, 
en general, y sobre la andalusí, y por ende, toda la Península Ibérica, en particular. 

25 En que estudia las diversas corrupciones sufridas por el antropónimo ár., que se habría per- 
petuado en el dicho de la "estaquilla" de Juha, hoy sustituida en nuestra paremiología por "el 
clavo del jesuita", dicho de toda excusa hábilmente forjada para agobiar y finalmente sacar 
oneroso y abusivo provecho de la ingenuidad de una víctima. Es interesante fonéticamente 
que la evolución de las corrupciones en cs. (Roa < Koa o Coa) apunte a una pronunciación 
con jim oclusiva, lo que indicaría origen yemení en la transmisión aAlandalús, a diferencia 
del caso en la reflejada por esta pronunciación judeo-española. 

25 Acerca de esta peculiar evolución semántica de "tío" y "tía", v. Corriente 1996b: 249, n. 4 y 
1997: 65. 
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cionan interesante apoyo a nuestra hipótesis etimológica sobre el castellano y 
portugués andrajo y parientes en otros romances, por conservar acepciones pró- 
ximas al étimo andalusí sugerido en Corriente 1999: 216, vgr., en jandraZería y 
jandraZo "palabrería", jandrazéro "charlatán", jandrazón "baladrón; taram- 
bana", jandraZonáda "tontería, disparate", etc. 

janíno "de piel blanquísima; simpático, gracioso" : es arabismo único y precioso, 
que refleja el andalusí hanin "compasivo" (cf. clásico hanün "afectuoso") con una 
evolución semántica motivada por el conocido racismo de los andalusfes” y bien 
reflejada por el dicho judío, curiosamente más equitativo, ni janino de alavar ni 
moreno de enamorar, en que se contrapone la supuestamente incomparable supe- 
rioridad estética de la raza blanca con la mayor capacidad ládica y sexual de la 
negra. Es de observar que el fem. hanína se refleja en aljamiado-morisco como 
"abuela", segán Galmés et al. 1994. 

jarém "harén": no es en realidad arabismo directo, sino turquismo, que citamos aqui 
con el único objetivo de corregir el error que se ha deslizado en Corriente 1999: 
342, al dar como étimo del castellano el turco harim « ár, harim, cuando en reali- 
dad se trata del turco harem « árabe haram. 

jarrif "sagaz, ingenioso": probablemente derive, como sugiere Nehama, del hebreo 
härif "agudo; perspicaz; fuerte, etc." dentro del limitado námero de voces de dicha 
lengua que, usadas en el contexto de las escuelas religiosas, acababan penetrando 
en los "ctonolectos"” judíos. Como tal, no tendríamos que citar aquí esta voz, 
pues incluso la geminación de la vibrante podría explicarse intradialectalmente; 
sin embargo, parece conectar con el castellano g/jarifo "rozagante, vistoso", ara- 
gonés garifo "enfermo o anciano que pretende fuerzas", etc. (v. Corriente 1999: 
330-331), que podrían encontrar mejor étimo que el allí sugerido en dicha voz he- 
brea, si hubiera circulado jergalmente. 

jarrova: v. aljasá. 

jaryentárse "agusanarse" y jaryénto "agusanado": dicho de los frutos secos, es re- 
ferencia, sin duda, a la materia oscura y desagradable que sustituye a su pulpa 
cuando se echan a perder, hibridación sobre el andalusí xárya "excremento", del 
clásico /xr?}. Es arabismo aislado, aunque el castellano alhorre "meconio" (v. 
Corriente 1999, s.v.) parece derivar de un alomorfo más próximo al equivalente 
clásico xur?. 

Jása "nombre propio fem. árabe": la identificación de Nehama es, en principio, 
correcta, aunque la hace a través del turco Ay3e y no del andalusí Sáy3a < clásico 
S&ifah, que es el verdadero étimo. Se trata del mismo antropónimo Haja o Ax/ja 


2? Tema bien conocido al que nos referíamos por última vez en Corriente 19972: 201-202, n. 
, a propósito de una xarjah nunca bien entendida anteriormente. García Gómez 1972: I 
(n. 6 a 88/9) hacía observaciones similares, a todo lo cual hay que comertar que se- 
mejantes actitudes eran y por desgracia siguen siendo moneda corriente también en Europa y 
Occidente, no menos que entre el resto de la humanidad, sin diferencia de næión, color, credo 
e ideología, donde el racismo subyace en casi todo tipo de problemas sociales y humanos. 

28 V., acerca de este tecnicismo y otros relacionados, Gold 1991: 41. En todo caso, y aunque 
harríf no está atestiguado en and. sino como forma granadina con imalah intensa de harráf 
"ladrón", con evolución semántica, la geminación del judeo-español hace pensar en el apoyo 
del cognado ár. hirrif "picante, fuerte". 
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de algunos refranes castellanos antiguos”, que identificamos en Corriente 1999: 
245 con la conocida esposa del Profeta Muhammad, si bien los proverbios judíos 
de Salónica se refieren siempre a una negra, probablemente esclava, grosera, desa- 
gradable, torpe y dañina, de donde resulta que en todo este material paremiológico 
hay dos personajes femeninos totalmente distintos, uno, la Ç A?išah aristocrática, 
virtuosa, generosa y altiva, y otro, la esclava negra del mismo nombre, con todos 
los rasgos negativos que se atribuían a los miembros de su raza (brutalidad, rijosi- 
dad, gula, lujuria, etc.) . Se podría, pues, sospechar que este mismo nombre fuera 

el origen de jája, dicho de una mujer tonta y desmañada 
jasabí " dicho de un documento o papel, no parece derivar del turco 
motivado”, pues no sólo hay cierta diferencia fo- 


hasbi "desinteresado; gratuito: 
nética inexplicable, sino que la semántica está mucho más cerca de algunos giros 
basados en la inferioridad de la madera con respecto al metal, como el refrán cas- 
tellano en casa de herrero, azadón de palo, o el dicho de Ibn Quzman 19/14/3 át 
tusammá wahu bihál alSúd "tu nombre correrá, y él se quedará como palo". Se 
trataría, pues, del andalusí xaÿabi < clásico xaSabi "de madera". Es arabismo ais- 
lado. 


jaSfúrro "individuo insignificante y pretencioso": es, sin duda, metatético del anda- 
lusí harfús, que Alcalá traduce por "roncero" (v. Corriente 1997a, s.v.), con con- 
notación muy similar a la de "canalla", que recoge Dozy 1881, s.v., de fuentes 
neoárabes orientales, por evolución semántica de una raíz clásica con la connota- 
ción de "pendenciero". Es arabismo aislado. 


jaspáto "individuo insignificante y despreciado”: es voz curiosa, casi ciertamente 
contaminada al menos con la precedente, aunque no totalmente explicable por 
ella, y relacionable también con jaspát "individuo ignorante de ínfima condición". 
Parece haber contaminación con el castellano gazpacho y parientes iberorromance 
en la acepción primitiva de "mescolanza" (v. Corriente 1999, s.v. gaspallo), pero 
es también muy probable que se halla partido del hebreo hasaf "desnudar" para 
formar, en jerga de escuelas rabínicas, un participio híbrido romanceado 
*hasp+ÁT "despojado, desnudo", origen de jaSpat y luego, por contaminación 
con gazpacho, de jaspáto. 

javatíti "chufa": se trata, indudablemente, del neoárabe habb Sazïz, normalmente 
reflejado por el maltés habb ghaziz y siciliano c/gabbasisi y variante, más o me- 
nos deformado por el italiano babbagigi 2 y el turco habb ülleziz o abdülleziz, 


2 Vgr., los N' 15642 ("Haja no tiene qué comer y convida huéspedes") y 16976 ("Haja la 
enlodada, ni viuda ni casada") de Martínez Kleiser 1953: 173 y 187, en los que reparó ya 
Bencherifa 1971: 384-385, en su edición del refranero de Azzajjali (N°s 1683 y 1690), y el 
adicional, citado por Eguílaz 1886: 71, "Si vos Aja, yo Alf". 

Y Acerca de este nombre propio fem., en general, y en particular, para su uso enAlandalás, v. 
Labarta 1987: 54-55, siendo de observar que la emergencia del personaje negativo corfirma 
nuestra sospecha en Corriente 1999: 468 de que el vulgarismoct. xona "vulva" refleje el 
hipocorístico correspondiente a este antropónimo, ya que la lujuria era uno de los rasgos más 
insistentemente atribuidos a las esclavas negras, como lo expresan los refranes 798 y 1011 de 
A. del Castillo (v. Corriente 8: Bouzineb 1994). 


?! No habría anacronismo aquí, sino rasgo minoritario (cf. tambiénjamás en el mismo dia- 
lecto judeoespañol), si tenemos en cuenta las agudas observaciones deFrago 1993: 399-400 
acerca de reflejo /x/ de # ya a fines del s. XV en Ronda. 


% y, Caracausi 1983: 87. 
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pero hay problemas de transmisión, pues el andalusí sólo parece haber conocido, y 
aun eso tardíamente, la designación alternativa habb azzulám, documentada en la 
SUmdat attabib y Alcalá (v. Alxattabi 1990: II 737 y Corriente 1997a, s.v.), y de 
fonética, pues no es normal la equivalencia africada. Bien es verdad que ésta se da 
minoritariamente en este dialecto en algún otro ejemplo, como fitigáya, q.v., 
mientras que no se puede excluir ni una transmisión a través de Italia meridional, 
donde muchos judíos sefardíes residieron permanente o temporalmente”, ni que el 
tecnicismo en cuestión hubiese existido al menos en algún dialecto judío andalusí, 
propagado por el comercio mediterráneo. Es arabismo aislado. 

jáyre "medio, posibilidad": su acentuación y estructura imposibilitan la propuesta de 
Nehama de darle como étimo el turco hayir, que sí lo es de jayír "provecho, utili- 
dad". Aunque, en definitiva y en ambos casos, se trate de reflejos del árabe xayr 
"bien", es obvio que la primera voz lo refleja a través del andalusí xáyr, posible 
étimo del germanesco castellano caire (v. Corriente 1999, s.v.). 

jazinénto "enfermizo”, jazíno "enfermo; miserable", jazinúra "enfermedad" y en- 
jazineár "enfermar": pertenecen a la familia del castellano medieval hazino, pero 
exhiben una vitalidad mucho mayor, continuadora de la que debió tener este ara- 
bismo ya en el romandalusí, a juzgar por su presencia en Ibn Quzmän 10/2/1. 

jeña: de esta variante del castellano alheña no se debe sacar consecuencias sobre la 
frecuencia de uso del artículo árabe aglutinado, pues también el andaluz conoce 
ajeña, con disimilación de sonorantes, del que la forma judeo-española sólo se se- 
para por la acción del desplazamiento de juntura en sintagma determinado. Similar 
es el caso de kanzía "alcancía". 

jéSa "arpillera": al no haber reflejo turco, se trata desde luego del neoárabe xdySah, 
del neopersa xis, dicho de ciertos tejidos ásperos de lino, voz que pudo perfecta- 
mente llegar a Alandalás como tecnicismo, aunque no esté atestiguada. Es ara- 
bismo aislado. 

jirám "cobertor de lana gruesa": es la primera documentación indudablemente anda- 
lusí del sg. de esta voz, ya recogida como norteafricana por Dozy 1881, del clásico 
hiram "cobertor ligero", étimo del catalán alfirem y, con distinta vocalización del 
castellano alfareme y parientes. 

jokná "chasco": parece una hibridación *hugn+ADA, sobre el andalusí húgna < clá- 
sico hugnah "lavativa", en aplicación jocosa y probablemente obscena. 

kafradór "blasfemo" y kafrár "blasfemar": son voces suficientemente conectadas 
con normas rituales para ser meras hibridaciones romances sobre el hebreo kafar 
"renegar", sin la intervención que sugiere Nehama del turco kâfir, cuya palataliza- 
ción no habría además dejado de reflejarse en judeo-español como Æy/. Pero la 
existencia de kafureádo "colérico", kafureár "encolerizarse" y kafuréo "cólera" 
requiere otra solución, quizás a través de una contaminación con reflejos del árabe 
kafür "blasfemo habitual", aunque falta documentación andalusí, o de una metáte- 
sis vocálica del andalusí kuffár « clásico kuffar "infieles". En todo caso, el judeo- 
español podría ser el origen, por etimología popular, del vulgarismo castellano ca- 
brear "encolerizar". 

kañífos "hedor": como se observa en el giro fadérse a — "heder", se trata del an- 
dalusí kaníf < clásico kanif "letrina", contaminado fonéticamente por káño "cié- 
naga hedionda; individuo repugnante", cuya evolución semántica se debe a la es- 


° En cuyo caso, se trataría de un testimonio más de/k/ < AV. 
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tructura de estos servicios, constituidos por una tubería" conectada a un pozo ne- 
gro. Es arabismo aislado. 

kapáro "arras": como el portugués cafarro, q.v. en Corriente 1999 s.v., es cierta- 
mente italianismo”, del árabe xafarah "(dinero pagado por) protección". 

karráya "lámpara de cerámica en la que se enciende una mariposa con función ri- 
tual": parece metanálisis y sustitución de sufijo en el andalusí karráza `. 

maymón "mono": no es probablemente turquismo, como piensa Nehama, pues el 
maymun de esta lengua es mero reflejo del eufemismo árabe maymiin "fausto", 
muy difundido en todo el neoárabe y que debió circular ya en andalusí, a juzgar 
por los datos de Corriente 1999 s.v. maimó. 

méma "turbante o bonete de doctores de ley islámica o judía": del andalusí Simáma 
(= [Siméma]) o Samíma < clásico Simamah, voz tomada también por el turco, pero 
sin la característica imálah andalusí que se refleja en judeo-español. Ha habido 
aféresis por falsa escansión del sintagma determinado. 


modrefúy "escorpión; hipócrita”: bajo esta forma es sencillamente el castellano 
"muerde (y) huye”, pero su alomorfo modrefúz parece contaminado por marfuz, 
q.v. s.v. en Corriente 1999. 


namosía "mosquitero": aunque el neoárabe námúsiyyah no está atestiguac o en anda- 
lusí, hay algún indicio de la existencia de algún reflejo de namüs "mosquito" (v. 
Corriente 1997a: 191, n. 1), y ninguno de un posible turquismo, por lo que debe- 
mos inclinarnos aquí a un probable andalusismo. 


re/ibí "título dado al rabino": exhibe una armonización vocálica típica del andalusí 
(v. Corriente 1997a, s.v.). Esta misma voz, con asimilación consonántica, aparece 
como rubí en la acepción de maestro de primeras letras '. 


rekámo "bordado" (y derivados rekamádo, rekamadór y (ar)rekamár): no deri- 
van realmente, como afirma Nehama, del turco, sino comparten el étimo del cas- 
tellano recamar (q.v., en Corriente 1999, s.v. margomar). 


romanía "banda de seda en el tocado de las casadas sefardíes": como dice Nehama, 
es una supervivencia del distintivo que se obligó a llevar a las judías en la Edad 
Media. Pero comparte, evidentemente, el étimo y aproximadamente el sentido del 
marroquí rumayya "pañuelo de seda a franjas para la cabeza", cuyo sentido ine- 


? Llamada zarbatána en el Vocabulista in arabico, voz que es la cerbatana en Alcalá (v. Co- 
rriente 1999). 

35 La forma más normal en esta lengua es capárra "arra", que algún diccionario considera in- 
genuamente derivada de capo y arra. 

% V. Corriente 1999 ... Esta voz falta en Corriente 19972, aunque su existencia se puede dar 
ya por segura. Se observa que sobre el sufijo /+ÁLA) , sustituido por un metanalizado 
TAÇA, ha operado el yeísmo. 

% Interesantemente caracterizado por su severa disciplina, apoyada por la palmatoria y los ce- 
pos con que se sujetaba los pies al alumno que sufría los golpes en sus plantas, dato intere- 
sante, pues confirma nuestra sospecha acerca de la verdadera interpretación de cierto oscuro 
pasaje de Albarracín 1995: 70, donde al comienzo del fol. 33 v°1 se debe leerlirabr aléipél 
wataSlim assibyán alqur?án wattibb walhíkma warrugä, y traducir "para sujetar el pequeño 
cepo y enseñar a los niños Corán, medicina, dichos sapienciales y ensalmos". La palabra en 
cuestión es la misma que ha generado el cs. dialectal a(I)chiperre "utensilio de cazador", un 
diminutivo romand. cip--ÉL (v. Corriente 1999: 139). No se concebía la enseñanza sin castigo 
corporal en las escuelas medievales. 
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quívoco, "romana” podría ser alusivo a la procedencia inicial del tejido o su di- 
seño, o responder a otra motivación que nos escapa. 

ruj! "¡largo!”: es evidentemente el andalusí rúh < clásico ruh "vete". 

tafarák "oportunísimo y placentero": esta voz de extraña apariencia podría ser el re- 
sultado de una hibridación zafr+UK, sobre el andalusí záfr "victoria; ganancia", 
con el sufijo romance (+ÚK, P 3 

tákya "bonete": no parece derivar del turco, pues aunque en esta lengua ha existido 
el mismo término como préstamo del árabe, según Redhouse, la acentuación y 
perfecta identidad con el andalusí tágya sugieren como étimo inmediato este re- 
flejo del neoárabe ragiyah, de origen neopersa. 

tarpuë "turbante voluminoso del musulmán que ha cumplido la peregrinación": 
coincide con la pronunciación turca tarpos, recogida por Redhouse, pero actual- 
mente olvidada, pues los diccionarios modernos sólo reflejan tarbus "fez". El ju- 
deo-español confirma así la inviabilidad del étimo neopersa que se ha querido dar 
a esta voz (v. Corriente 1999), la labial sorda y, en definitiva, la viabilidad de un 
étimo equivalente del castellano traposo, nombre que los andalusíes habrían dado 
jocosamente a los turbantes y, posteriormente, incluso al fez, que ellos inventaron 
para sustituirlo con cierta comodidad y someterse a la práctica islámica, que tradi- 
cionalmente les había repugnado, de cubrirse la cabeza ^, cuando les obligó a ello 
el desempeño de ciertas funciones o la convivencia en el exilio con otros musul- 
manes que lo consideraban preceptivo. 

tasín "cazuela plana de barro": se trata evidentemente del neoárabe fajin, documen- 
tado con variante en andalusí (v. Corriente 19972: 325), pero contaminado por el 
turco tas "cuenco" y metanalizado como compuesto de éste y el sufijo /+ÍNJ/. 


La interpretación de los datos precedentes, aun admitiendo el carácter meramente 
exploratorio de esta primera aproximación, permite extraer ya algunas interesantes 
consecuencias sobre la situación de los arabismos del judeo-español”, a saber: 

a) Los sociolectos, o incluso "ctonolectos", de los judíos habitantes de la Penín- 
sula Ibérica antes de la expulsión, no coincidían totalmente con los de sus connacio- 
nales cristianos por lo gue se refiere al uso de arabismos, entre otros rasgos que ve- 
nian siendo señalados”. Debido probablemente a un bilingüismo prolongado, y a la 


* Hay algún otro caso de reflejo parecido de la dental (v. Corriente 1992: 51, par. 2.1.2.3.3.3) 
y, aunque dicho sufijo está escasamente atestiguado en romand., donde parece haberse con- 
fundido generalmente con {+OK}, es indudable su existencia, aunque con menos vitalidad 
que en cs.; v. Corriente 1983: 57. Sin embargo, la semántica y la morfdogía recomendarfan 
más una base *zaffér "habitualmente triunfante”, participio de intensidad que parece haber 
sido de formación regular en and., a juzgar por la frecuencia con que forma parte de paradig- 
mas, vgr., en los materiales del Vocabulista in arabico. 

Y Así, vgr., Alderson & Iz 1984, siendo curioso que haya suprimido esta voz el diccionario de 
la Academia de la Lengua Turca, reflejando sin duda el rechazo a dicha prenda por los cír- 
culos ideológicamente conexos con la revolución de Atatürk. Esta voz tr. aparece mal ortogra- 
fiada como rerbus en Corriente 1999: 453 y 567. 

y, Corriente 1980: 199-200. 

* Sería prob. mejor sustituir esta designación por judeo-castellano, judeo-catalán y judeo- 
portugués, al menos, ya que estos fueron los elementos realmente existentes, aunque en los 
Balcanes se produjera una amalgama con marcado predominiocs. 

Y V. Lapesa 1980: 523-530. 
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ausencia de una reacción cultural "depuradora" de huellas islámicas o, al menos y en 
los registros dominantes, "occidentalizante", parecen haber poseído más arabismos 
y/u otros distintos”, o haberlos eliminado más lentamente, aunque el tamaño y fecha 
de la muestra no permite una cuantificación fiable, sino en todo caso afirmar la 
discrepancia en este punto. 

b) Factor importante de esa falta de coincidencia puede ser el hecho, bien cono- 
cido pero escasamente estudiado, de que los judíos arabófonos de Alandalús habían 
practicado un sociolecto propio, el árabe judeo-andalusí””, con vocablos y giros 
propios que pueden ser, en algún caso al menos, esos arabismos aislados que hemos 
señalado `, no reflejados en los sociolectos cristianos. Es de suponer que, al alcanzar 
la Reconquista y englobar a estas comunidades, o al emigrar ellas o sus individuos a 
zonas cristianas, en la medida en que mantuvieron el uso del árabe, junto a los ro- 
mances que aprendieron, lo hicieron precisamente de aquel sociolecto que les era 
propio. 

C) Por otra parte, el exilio, con la secuela del alejamiento total del contacto con la 
lengua árabe, y la aparición en la escena de otros idiomas cuyo aprendizaje se im- 
pone a estas comunidades, contribuyen poderosamente a remodelar dichos socio- 
lectos. Naturalmente, hay pérdida de arabismos, tanto por la mera renovación de 
significados, a consecuencia de la evolución técnica y del cambio de ambiente, 
como por la debilidad que supone su no integración en el sistema básico de deriva- 
ción léxica del romance Podría ser interesante, aunque no es fácil, por los mismos 
motivos que en a), cuantificar esa pérdida con respecto a los romances de la Penín- 
sula Ibérica. 

d) Muy particularmente ha afectado a los arabismos del judeo-español la adquisi- 
ción generalizada de la lengua turca por la comunidad emigrante. No sólo son abun- 
dantísimos los turquismos, morfemas derivativos, lexemas, sintagmas y oraciones 
enteras”, sino que parece haberse producido a veces una remodelación de ciertos 
arabismos para ajustarlos a su pronunciación habitual en turco, vgr., en casos como 
burnús "albornoz" (turco burnuz), katrán "alquitrán" (turco katran vs. gallego al- 


S Vgr., abafír, abedigwár, adlayáda, ajalún, alibé, aljád, aljamorras, aljasáras, aljaëé, 
almusáma, amajár, barrasta, endulkár, gormár, jadrár, jaltizíkos, jam/n, janíno, 
jaryentárse, jasabí, jokná, kañifos, méma, ruj, tákya, etc. También es indicio de bilin- 
güismo la mejor preservación de los fonemas del ár., como se observa en la transcripción de 
/h/ y /x/, sistemáticamente por AV, nunca por /f/, a diferencia de los sociolectos cristianos. 

“ Por ejemplo, no aparecen en otras fuentes andalusies ciertas voces régistradas como di 
lectales por Ibn Danán (según Jiménez Sánchez 1996), vgr., acra "virutas", mutállal "ri- 
zado", matbár "silla de parto" y jubh "cuenco de mortero" (metafórico de "colmena", a cauza 
del ruido, como se echa de ver en el mar. ¿bah que conserva el sentido primitivo, pero tiene 
también el de "caja de resonancia" de la voz humana o de un instrumento). Excepcionalmente, 
pues prob. son sólo judeoárabes, incluimos tales voces en Corriente 1997a, con el propósito 
de señalar su presencia y fomentar su ulterior estudio. 

*5 Vgr., hallún, hanín, húgna en acepción obscena, namusíyya, rumantyya, etc. 

* Con algunos rasgos dialectales o idiolécticos, debidos bien a la misma dialectalización del 
tr. en las distintas regiones del Imperio Otomano, como a la interferenciasustrática. El estudio 
de estos turquismos fue ya iniciado por Danon 1903-1912, aunque no puede considerarse 
acabado, dada la complejidad de los fenómenos en acción, de los que sólo daremos, como 
muestra, un ej.: fornagí "hornero" no tiene del tr. sino la contaminación por el sufijo de nom- 
bre de oficio, que ha sido añadido o metanalizado en el and. furnáč "horno", de origen lt., a 
través prob. de un sufijo ár. de nisbah. 
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catrán), tasín "cazuela" (contaminado por el turco tas, según proponemos), kyefu- 
rear "irritar" vs. kafureár (por contaminación con el turco küfür en el primer alo- 
morfo), ramadán vs. ra/omazán, etc. La pérdida del artículo árabe aglutinado pa- 
rece haber sido uno de los procedimientos de este proceso ”, no siempre detectable a 
causa de la gran similitud fonética que puede haber entre los arabismos del turco y 
los andalusismos del judeo-español. 

En resumen, el estudio de los arabismos de los sociolectos de los judíos de la Pe- 
nínsula Ibérica anteriores y posteriores a la expulsión es un aspecto importante, 
hasta ahora no abordado, de la dialectología romance y árabe que merecería nuevos 
esfuerzos y arrojaría interesantes luces sobre ambos predios. 
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MULTIGLOSSIA AND PHONETICS IN A MEDIEVAL 
JUDEO-ARABIC WORK! 


MARÍA ÁNGELES GALLEGO GARCÍA" 


1. Judeo-Arabic 

Judeo-Arabic (JA) is usually defined as that particular form of Arabic used by 
Jewish minority populations in Arab lands. It shows certain features which make it 
different from the Arabic spoken and written by their Muslim and Christian 
neighbors, notably the use of the Hebrew alphabet and the influence of Hebrew and 
Aramaic in different linguistic areas. mainly the lexicon'. Although from a strictly 
linguistic point of view, these differences become nearly insignificant in some 
periods and geographic regions, from a sociological and cultural perspective the 
differentation of this language variety from other forms of Arabic is substantial. 

Culturally, Judeo-Arabic belongs to the domain of Jewish languages, such as 
Yiddish (Judeo-German) or Ladino (Judeo-Spanish). Such languages share the two 
linguistic components mentioned above, which arise as a result of the influence of 
the Jewish religious tradition”. Taking into consideration this Jewish component, B. 
Hary has posited the more specific denomination of ethnolect for Judeo-Arabic”. 

This study focuses on a concrete variety of Judeo-Arabic: Medieval or Classical 
Judeo-Arabic*. This Judeo-Arabic can be considered from a linguistic perspective as 
Middle Arabic, i. e., Classical Arabic in general which shows a considerable 
influence of the spoken language or Neo-Arabic, as well as pseudocorrections and 
standardised pseudocorrections . Some scholars have claimed that these deviations 
of Classical Arabic are due to the inability of writers to master the intricacies of the 
grammar of the normative language. This explanation would fit for Muslim authors 
using Middle Arabic, but does not adequately explain the practices of Judeo-Arabic 


!The preparation of this article was possible thanks to a Fulbrigh/MEC postdoctoral 
fellowship and it was originally presented as a paper in the Twelfth Annual Symposium on 
Arabic Linguistics (Urbana, Illinois. 1998). I want to thank Prof. Devin Stewart for helping 
me in editing this article in English as well as for his useful comments. 

? Dr. María Ángeles Gallego García: Research Associate. Dpt. of Hebrew and Aramaic 
Studies. Faculty of Oriental Studies. University of Cambridge. Sidgwick Avenue. Cambridge 
CB3 9DA. E-mail: mag40@hermes.cam.ac.uk 

? See Blau (1981). 

* See Birnbaum (1971), Fishman (1987), Rabin (1979) and Wexler (1981). 

$ See Hary (1996:727). 

° See Hary (1992:76 and 79) for terminology concerning medieval JA. 

7 See Hary (1992:67-68). 
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authors. For the latter group we have to consider as well the existence of an 
independent linguistic tradition. 

It has to be noted that the evolution of Arabic from the old analytic type to various 
synthetic dialects has not been reflected in the written language. This latter has 
remained as a prestigious standard variety, as the language of the Koran. Therefore, 
as J. Blau has pointed out, Middle Arabic constitutes an essential source for the 
study of the history of Arabic3. The non-normative features reflected in these texts 
help trace the evolution of Arabic from its old form (Old Arabic) into the modern 
dialects. This is why Blau has referred to Middle Arabic as the “missing link”?, 

Medieval Judeo-Arabic texts may be considered a special corpus within Middle 
Arabic. The amount of dialectological features is greater than in works written by 
Muslim authors, primarily because Jewish authors are free of the ideal of Sarabiyya 
that applies to Muslim writers. For them, the ideal language is not Arabic, the sacred 
language of Islam, but Hebrew and, to a lesser extent, Aramaic, the language in 
which the Torah was originally written!0, 


2. Jonah ibn Janäh 

Abü al-Walid Jonah ibn Janäh is undoubtedly one of the greatest Hebrew 
grammarians. Born in al-Andalus at the end of the tenth century, he was active 
during the eleventh century, but his exact dates are not known. His best known 
works, a grammar (Kitab al-lumaS) and a dictionary of biblical Hebrew (Kitab al- 
usül), represented one of the most important developments of the Middle Ages in 
the knowledge of Hebrew!!, In addition, he wrote several other grammatical works, 
including the Kitab al-taswi?a discussed below. His works deeply influenced later 
grammatical works. His grammatical analysis follows that of Arab grammarians, 
specially Sibawayhi and Mubarrad. All of his extant works are written in Judeo- 
Arabic. This is the case of a Judeo-Arabic author whose knowledge of Classical 
Arabic is beyond question. His analysis of Hebrew shows not only his mastery of 
this language but also his knowledge of the principles governing both Semitic 
languages. Among other indications of his grammatical expertise, we may note his 
use the principle of triconsonantal roots, his explanations of the existence and 
behavior of weak letters and so forth. 


3. The Kitab al-taswi?a (KT), a Judeo-Arabic Work 

The Kitab al-taswi?a (Book of Reprobation) is a grammatical treatise which he 
composed as a response to critics of his earlier work Kitab al-mustalhaq. A 
linguistic analysis of the language of the KT confirms two facts. On the one hand, 
the author's command of Classical Arabic and, on the other, his adherence to the 
standards of Medieval Judeo-Arabic. 

Ibn Janah’s grammatical analysis in and of itself gives evidence of his knowledge 
of the grammar of Classical Arabic. In addition, his knowledge of this prestigious 
variety of Arabic is shown as well in the use of forms "especially classical" as in the 
following examples: 


8 See Blau (1988). 

9 See Blau (1981:114ff.). 

10 See Gallego (1997). 

11 See Séenz-Badillos and Targarona (1988). 
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(1) The elative xayr (the usual form in Middle Arabic would be axyar!?, resulting 
from symmetry in grammar): kawnu-h má là yusamma faSiluh xayr min kawni-h 
fiSlan datiyan (260v19)13 “It is preferable to consider it a passive form rather than 
reflexive". 

(2) The conservative use of the dual (supplanted by the feminine in most Middle 
Arabic texts): gala fa-ktub-huma wa-gattiS-humä fa-badart ?ilä dalik wa-katabt l- 
kalimatayn (255v8) “He said: “write both of them and divide them!” I hurried to do 
it and wrote the two words”. 

(3) The use of the internal passive (supplanted by the seventh form in MA): affäl 
al-ladi(sic) lam yuxass bi-hà al-ma?mür (256r8) "Verbal forms which do not 
specify (the person) who receives the command”. 

With respect to the use of the linguistic patterns of Judeo-Arabic in the KT, I am 
going to limit my comments to a few phonetic and orthographic features. 

It is precisely in this area where one of the most peculiar features of this variety 
occurs: the use of the Hebrew script. Among the different orthographic traditions of 
JAM, the orthography of the KT is of the Arabicized type, i.e., it closely reproduces 
the orthography of Classical Arabic. Since there are more phonemes in Arabic than 
letters in the Hebrew alphabet, the scribes add diacritical points to Hebrew 
characters to distinguish different Arabic letters. 


4. Hamza 

In JA texts, the glottal stop is commonly elided or changed into waw or y. In 
the KT, however, we find traces of hamza in the use of aleph, such as in the 
following examples: 

(1) ya?ayn!6 (259117, 25915 and 260r12): yao “the two yods”. We notice the use 
of two alephs, one to mark long 4 and the second to mark hamza. 

(2) may?üs (min ?iqnaSi-h) (263v10): vwon “hard to satisfy". Aleph marks hamza, 
and it is followed by its support waw. 

(3) li-I-mu?mira (25619): n?nxNn55 “of the imperative". In this case, waw is 
substituted for another aleph 

It can also be completely elided as in: 

(1) girá?ati-h (25217): nnw"p “his reading” 

(2) awliya?i-h (26213): now “His friends (of God)” 

(3) wa-s?al (25117): 20x) “ask!” 

(4) al-mas?ala (25717): n»vn»u “the question” 

(5) ya ayyatuha (al-Sisaba al-karima) (25113) Nnmo “oh you, venerable group!” 


The disappearance of hamza, which forms part of the general drift in the evolution 
of Neo Arabic from Old Arabic, is attested in this text. We have to point out, 


12 Blau (1980:110) 

13 There exist two complete manuscripts of this work: ms. 4587 of the Firkowitch collection, 
kept in the Public Library of Saint Petersbourg, dated in 1126 (ms. P.) and ms. 1453, kept in 
the Bodleian Library, dated in 1316 (ms. O.). I will refer to folios and lines, according to the 
Oxford manuscript. 

14 See Hary (1992:82-85). 

15 See Blau (1980:27-34). 

16 The phonetic transcription given in the examples follows Classical Arabic spelling, in 
order to show the difference with JA spelling. 
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however, the frequent use of the fourth form of the verb, although there is evidence 
that it was barely used in Colloquial Arabic!7. 

(1) ?ajaz (253111): wax “he allowed” 

(2) ?asán (Allah) (261v1): xv “May God help (me)” 

(3) ?aradú (262v6): xvrN^N “they wanted” 

(4) ?ankarü (263v7): NN “they denied” 


5. Stress 

Another phonetic phenomenon reflected in the KT is a shift in stress patterns in 
the verb. 

We can observe it in the use of a prosthetic aleph for the first form of the verb!8; 

(1) dahabt (26316): nant “I went” 

(2) zaSamt (256v7): noy “I claimed" 

Or in the use of matres lectionis for short and (presumably) stressed vowels !?: 

(1) haraq: pum “he shed" 

(2) wa-yasqut (254v11, ms. P)29: vipon “it fell” 

(3) sir (256115): vo “go!” 

(4) qum (256116): mp “get up!” 


6. Shifta>a>@ 

I would like to comment too on a phonetic feature which is of special relevance 
since it rarely appears in other MA or JA works: the loss of tanwin —an. The 
phonetic shift reflected in this work is, on the one hand, the pronounciation of 
tanwin —an (marked with final aleph) as long à. It is attested in the alternation 
between tanwin —an and tà? marbüfa (marked with final he?)21. On the other hand, 
we can also see that this final a has shortened and dropped in certain cases. 

In the predicate of the verb kana 

(1) yakün... ma?müran (256r10), ms. P. and ms. O. ma?mür. Nn “it is the 
commanded thing" 

(2) wa-in kuntu qätiSan (257v12), ms. P. gäfiSa: nyonp ms. O. gàfit: yonp “even 
if I seem abrupt" 

(3) bi-anna mà là yusamma faSilu-hu là yakün illa madmüman (26112). ms. P. 
madmiima: nowyn “that the passive verb can only take the vowel u” 


17 See Corriente (1992:102) and Fischer and Jastrow (1980:39). 

18 Blau (1972:479): "It stands to reason that at least some of these examples do not exhibit a 
genuine fourth form, but rather the perfect of the first form with a prosthetic alif, thus proving 
that the perfect 3rd pers. masc. was stressed on its last syllable (like ?azhar < zhar < zahár)". 
Blau (1980: 17,75). 

1? See Corriente (1992:102). 

20 Ms, O: wa-sugüf. It can be observed here that the copyst of ms. O. has tried to “correct” 
the text. 

21 See Blau (1980: 152 n. 22 and add. p. 152) and Brockelmann (1908: 48). That final he? 
was pronounced as long a is corroborated in a phonetic text of the Cairo Genizah, in which 
adverbs are marked with aleph: “The interpretation of this final aleph as marking -an as in 
the literary language contravenes the basic nature of the orthography of these papyri, which 
L..] is a phonetically based system totally free from the influence of classical Arabic. 
Accordingly, one must regard the final aleph of these adverbs (corresponding to tanwin -an 
in classical Arabic) as functionally equivalent to any other final aleph, i. e., as marking —a. 
(see Blau and Hopkins 1982: 149, 150 and n. 88). 
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In adverbs: 

(1) mà gad bayyant katiran (26114), ms. P. katira: nənə ms. O. katir: vn» 
"something I have already explained a lot" 

(2) innahà tabga dä?iman maftüha (263r1), ms. P. and ms. O. da?ima: ru» “it 
always keeps the vowel a" 

We find other evidence of the merging of tà? marbüfa and tanwin -an in the 
hypocorrect substitution of tà? marbüfa for tanwin —an: la-kana al-alif min-hu 
maftüha?? (256v12), ms. P and ms. O. maftühan: Nmnsn “the aleph had the vowel 


a". 


7. Alif mamdüda and alif magsüra 

Another typical JA feature reflected in this work is the merging of alif magsüra 
and alif mamdüda: 

Alif magsüra instead of alif mamdüda: 

(1) a-là tara anna ... (256116 and 256v2): > “don’t you see that...?” 

Alif mamdüda instead of alif magsüra: 

(1) aba (251118): Nax “he refused". 

(2) tabga (262v8) ms. P.: Npan "it remained" 

(3) in qadà Allah (26319): Nsp “if that were God's decision”. 


8. The definite article 

Finally, another curious orthographic use occurs in ms. P. of the KT, namely the 
spelling of the article al-. As corresponds to a text that imitates the orthography of 
Classical Arabic, the definite article is always spelled morphophonemically. In other 
words, it remains al- regardless of the consonant which follows it. 

There are, however, at least two clear examples of the article joined to the word 
that precedes it and not to the noun that it determines. Curiously enough, the last 
letter before al- adopts the final and not the middle form: 

(1) min al-infiSal (252v12): 5Nyox 9x “of the pattern niffal”. 

(2) dalik al-majlis (252v18): vw 5x757 “that session”. 

It is clear, thus, that the author is conscious of the grammatical norm. 


Conclusion: 

Concerning the phonetic and orthographic description of the manuscripts of this 
work, I have indicated here only the most relevant features. In general, we can 
include all of them in the patterns of Classical Judeo-Arabic Spelling. 

One may draw, however, other more general conclusions from the information 
that the KT provides. I would like to point here to the apparent contradiction 
between some linguistic traits. This is the case of the general elision of hamza in the 
spelling, but the maintenance and use of the fourth verbal form, which was no 
longer employed in the spoken language. The coexistence of forms strictly 
associated with Classical Arabic such as the internal passive, and non-normative 
forms, such as lacking the tanwin —an ending also seems strange. This last 
phenomenon rarely occurs in a text that belongs to a high register like this. There is 
evidence in the characteristics discussed here of the blurred boundaries between 
what we in academia dub Classical, Middle or Dialectal Arabic. The most accurate 


22 Although the gender of the name of the letters of the alphabet can be ambiguous, in this 
text they are treated as feminine. Therefore, the use of the ending -an is due to the confusion 
between -an and —ah. 
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explanation for this phenomenon is, in my view, the linguistic definition that B. 
Hary posits for Medieval or Classical JA as a linguistic variety in a state of 
permanent multiglossia®3. In other words, linguistically, JA should be considered as 
ocurring on a continuum between Standard and Colloquial Arabic, without a fixed 
place between the two, and as being subject to the influence of two external 
elements, Hebrew and Aramaic. 
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LA SÉRIE PRONOMINALE INDIRECTE EN ARABE 
DIALECTAL 


OLIVIER DURAND! 


1. L'arabe, comme les autres langues sémitiques, possède à côté d'une série 
pronominale 'autonome' une seconde série complémentaire de pronoms dits affixes 
(en fait suffixes), qui remplacent les thèmes autonomes dans les trois fonctions 
suivantes: complément nominal, complément verbal et complément prépositionnel. 
A Panta "tum" correspond ainsi -ka, p. ex. kitäb-u-ka "livre®°™-de toi" = "ton livre", 
daraba-ka "il a frappé-toi il t'a frappé", maSa-ka "avec-toi". 

Un complément indirect (ou 'datif') est - sauf exceptions dans le cas de verbes 
doublement transitifs - introduit par la préposition attributive Ji- "à" (qui revêt avec 
les pronoms suffixes autres que celui de la 1° p. sg. la forme Ja-), p. ex. qultu la-ka 
“j'ai dit à-toi" = "je t'ai dit". 

Ceci concerne la morphologie de l'arabe classique, qui survit en arabe littéraire 
moderne et en arabe médian. Pour l'arabe dialectal, les choses sont légérement 
différentes et peuvent varier d'une région à l'autre. Dans nombre de dialectes en effet, 
à gúltu lá-ka correspond une forme synthétisable comme qúlt-lak, ou le syntagme 
prépositionnel "à-toi", I-ak, semble s'être transformé en un morphème ‘indirect’, 
‘datif ou 'attributif. C'est là le cinquième des quatorze 'traits' (features) identifiés par 
Ch. A. Ferguson dans son article bien connu "Koine". La situation est en fait loin 
d'être homogène, et ce pour plusieurs raisons. 


2. Les grammaires d'arabe dialectal sont rarement explicites à ce propos: il s'agit 
en fait d'une question souvent oubliée. Fischer-Jastrow, déclarent toutefois dans un 
petit paragraphe (à la fin de la section consacrée au verbe) que “Neben den direkten 
Objektsuffixen existiert überall eine Reihe von Pronominalsuffixen, die mit der 
Präposition /i-/1a-/1- "für, zu“ gebildet sind, zum Ausdruck des indirekten Objekts”?. 
Suivent quelques exemples de Damas: Zàbü-li "ils m'ont apporté", Zabú-Ina "ils 
nous ont apporté", Zabt-alli "tu m'as apporté", où en classique à -li, -Ina, -əlli 
correspondraient 1-1, la-ná, 1-7. 

Cette série indirecte semble donc exister partout ("überall"). Or dans nombre de 
travaux, les chercheurs transcrivent le syntagme prépositionnel /- + pron. séparé de 
la forme verbale, ce qui laisse entendre qu'ils le perçoivent comme non agglutiné à 
cette dernière: quit l-ak "je t'ai dit". S'agit-il d'une approximation, d'une interférence 
du modèle classique (qui présente ‘deux mots': qultu la-ka), ou bien convient-il 


1 Dipartimento di Studi Orientali, Facoltà di Lettere e Filosofia, Università degli Studi di 
Roma "La Sapienza", P.le Aldo Moro 5, 1-00185 Rome. 
2 Handbuch, 78 (mots soul. par moi). 
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d'établir une différence quelle qu'elle soit entre qult-lak et quit l-ak ? La question est 
plus facile à poser qu'à résoudre, faute d'une enquéte généralisée sur l'ensemble des 
dialectes actuels. 

Sur la base de quel indice décréte-t-on p. ex. que la séquence des trois syllabes 
/žā§b§ū§17/ "ils m'ont apporté" constitue ‘un mot' (24bú11) ou ‘deux mots' (Zabü 17), 
autrement dit si /7 est enclitique ou pas? Pour la plupart des parlers orientaux la 
position de l'accent, plus d'éventuelles altérations syllabiques, indiqueront s'il y a 
agglutination de morphéme; dans Zabü-li le déplacement de l'accent et de la longueur 
vocalique d'une syllabe (Zábu) montre qu'il y a eu adjonction de suffixe comme dans 
Zabú-ha "ils l'ont apportée". De même, à Damas, b-7al-lak "je te dis" par rapport à b- 
?ül "je dis" résulte d'une modification syllabique due à adjonction de morphème 
enclitique3, Mais on verra que, au fil des exemples que l'on peut glaner dans 
différents textes publiés, la décision est loin d'étre dans tous les cas aussi aisée. Au 
Maghreb occidental p. ex., oà il est trés malaisé d'identifier un accent tonique 
comparable à celui des autres parlers orientaux et oü l'opposition de quantité 
vocalique est beaucoup moins marquée qu'ailleurs, comment décidera-t-on si l'on a 
affaire à Zib l-i ou à Zibli? Pour ces dialectes, la position du second élément de la 
négation discontinue ma-š "ne-pas" peut constituer un discriminant valable: ma-gal-5 
l-i# ma-qàl-Ii-& "il ne m'a pas dit". 

En général les dialectes distinguent une flexion de la préposition /- à employer 
aprés verbe d'une autre à employer dans les autres cas: on les nommera ci-après 'A' et 
'B' respectivement. Rappelons en outre que, dans l'ensemble de l'arabe dialectal, les 
deux prépositions classique li- "à, pour" et ?ilä "vers" sont confondues en un thème 
unique. 


3.1. L'Arabie. 

Les textes publiés par Ingham (Najd) et Jastrow (Yarim, Yémen) dans Fischer- 
Jastrow, Handbuch, documentent régulièrement la flexion A': <ywajjibli> "il me 
répond", «ida sabbanitli> "wenn [sie] für mich wäscht". Oman(-Zanzibar): <ftah-li> 
"öffne mir", «tistlübli» "tum me désarmes", «hastlüb-lek» "je te désarmerai"5. Pour 
Sanaa Rossi® présente la flexion «lí, lak, Hš, läh (leh), lähä, lana, lákum (lokum), 
Jakin, láhum (lohum), lšhin> sans préciser de son emploi avec verbe; dans les textes 
on trouve des notations non soudées: <yisábbiru lohum> "ils leur plantent"; mais il 
est plus difficile de se prononcer à propos des notations «yiddaw leh> "ils lui 
donnent": le trait d'union y a-t-il été senti comme superflu par l'auteur? n'est-il pas 
évident, peut-il avoir cru sans méme y penser, qu'il faut lire yidd4w-leh? Dans «gal 
leh> "on lui dit", le déplacement d'accent (<> = /ü/) indique qu'il y a agglutination, 
mais il s'agit du verbe gala "dire" (v. plus loin). A el-Hodeida’: «gál Johum> "il leur 
dit", <’agib lak> "je t'apporte", <fatahú luh> "ils lui ouvrirent". Dans un ouvrage 


3 Ferguson, Koine, 623. 

4 Avec quelques exceptions toutefois: Holes, Colloquial, présente ?iliy-yi/2il-1, ?ilay-k, 
etc. à côté de li-yyi/l-1, li-k, etc. NB: d'une facon générale la transcription des différents 
auteurs cités ici sera adaptée; si toutefois nous voulons respecter la transcription 
originale, celle-ci figurera entre « >. 

5 Reinhardt, ‘Oman und Zanzibar. 

$ San'á', 41. 

7 "Nuove osservazioni", 465. 
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important et beaucoup plus moderne J.C.E. Watson? (qui par ailleurs ne pn 
pas les traits d'union) est partisane de la transcription non soudée: <aštarī I» "j 
m'achéte", <yixallaw lahà» "ils luif laissent, <niddT lak> "nous te donnons”. Pon 
Babrayn Holes? - qui note soigneusement l'accent et la quantité vocalique - transcrit 
«saww lii», «sáwwi lii» "prépare-moi", <kitab lih» "il lui? prescrivit", en laissant 
donc entendre que le syntagme prépositionnel (présenté à p. 67: <[lii,] lik, lič, líha, 
lína, líkum, líhum>) conserve son autonomie morphologique: on s'attendrait 
autrement à sawwi-Ii plutôt qu'à sáwwi-17. 

La Mecque présente l'agglutination: gal > gal-li "il m'a dit", 2iÉ1b — ?igib-li "il 
m'apporte", Saf > Süf-li "vois pour moi"10, 

Les parlers non citadins de la région semblent pratiquer I' agglutination: (Dosiri, 
Kuwayt!!) «dhebáh-li» "il a égorgé pour moi", (Al Murrah!?) <ygal-lih> "on 
l'appelle" ("est dit à lui"), «ja-lih» "il vint à lui". 

Le texte en parler “Central Arabian Bedouin” publié par G. Bergstrásser!? note 
l'agglutination: «órbáh-I1h» "il égorgea pour lui", <gal-mna> "il nous dit". 

Pour l'Arabie en général - c. à. d. pour les dialectes péninsulaires qui sont décrits -, 
il est intéressant de remarquer que le processus d'agglutination semble s'étre étendu à 
la préposition /b-/ "avec, au moyen de": (Yémen) <nsahwigbih> "nous pulvérisons 
avec lui", (Al Murrah) <tablënä-bih> "nous avons des problèmes avec lui", «agfó- 
bhum> "ils attaquèrent avec lui"l4. 


3.2. Le Moyen Orient. 

Baghdad - musulman, juif et chrétien - possède une série indirecte A -li, -lak, -loé, 
-la, -Iha, -Ina (~-nna), -Ikum, -Ihum relativement distincte de B al-i, -i, al-ak, etc. 15 
Van Wagoner!$ note lui aussi ?ismahü-Ina " "pardonnez-nous", Bibi > SIbÍ- -Ir 
"apporte!-moi". Moins précis, Van Ess!? note <gulat lek hadha> "I told you this", 
«ana gulat luh» "I told him". On peut donc parler d'une série indirecte agglutinée 
pour Baghdad. 

La zone arabophone du Khüzistàn présente aussi apparemment l'agglutination: 
<yibpicla> "il lui construit", <ysawwi:la> "il lui fait", «agillikam» "je vais vous 


3.3. Le Proche Orient. 
H. Grotzfeld!? déclare que "Zur Bezeichnung des pronominalen indirekten Objekts 
dienen im ganzen syrisch-palástinensischen Gebiet die suffigierten Formen -li, -lak, 


8 SanCani, passim. 

9 Colloquial, 19-20, 67 et passim. 
10 Ingham, "Meccan", 291. 

11 Johnstone, Dósiri. 

12 Ingham, Al Murrah. 

13 Introduction, 199-201. 

14 Ingham, Al Murrah, 289. 

15 Blanc, Communal, 66, 120. 

16 Iraqi, passim. 

17 Iraq, passim. 

18 Ingham, "Khizistan", 540. 

19 In Fischer-Jastrow, Handbuch, 188. 
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-lik usw., nach -KK: -illi, -illak, -illik usw.” C'est en effet dans la région syro- 
égyptienne (surtout citadine) que la ‘flexion A' est la mieux documentée. Grotzfeld la 
présente dans sa description du parler de Damas, en précisant que "Diese Formen sind 
echte Suffixen. Sie nennen das indirekte Objekt in pronominaler Form"?0. Kassab 
(Damas) écrit un trait d'union avec les formes 'légeres': katab-lak "il t'a écrit", 
katabü-lak "ils t'ont écrit" mais sépare le suffixe quand celui-ci est géminé: katabt 
ellak "je t'ai écrit", maddet allo 'idi "je lui ai tendu la main"?!, Rice-Sa'id 
(Jérusalem) parlent d'un "suffix -1-” qu'ils soudent régulièrement à la forme verbale, 
en notant les altérations syllabiques que celle-ci subit éventuellement: <jiib> > 
<jibli> "apporte-moi", <jibtillak> "je t'ai apporté"22. Notons en passant que 
I“orthographe libanaise” de SaSid ‘A4l soude elle aussi le morphème indirect: «fiiq 
tzabbetli yyaa?» (= fi-k tzabbet-li yya?) "peux-tu™ me le réparer?"23 

Dans un parler nomade comme le balgawi (Jordanie), les choses ne diffèrent guère: 
<biddi ’ahkilki> "je veux tef raconter", «fatáhlu I-báb» "il lui a ouvert la porte", 
<basallilak> "je prie pour toi"24. 


3.4. L'Égypte. 

La situation du parler du Caire est en tout point semblable à celle de Damas, à la 
différence près qu'après -CC le /-1-/ n'apparaît pas géminé: ramá-lak "il t'a lancé", 
katáb-lak "il t'a écrit", 2ult-flak "je t'ai dit"25 (cf. Jérusalem Pult-fllak). Abdel- 
Massih, qui écrit <katabulha> interprète néanmoins -Iha comme -l- + -ha 
synchronique?®, Jomier-Khouzam distinguent une flexion A (<-li, -lak, -lek, -lo, 
-láha, -lína, -lákum, -láhum) d'une flexion B (li-yya, 11-k, I1-ki, li-h, li-ha, li-na, 
li-kom, Iï-hom)??, et transcrivent la première accrochée au verbe: ?abSát-lek "je 
tfenvoie". 


3.5. Le Soudan et l'Afrique noire arabophone. 

Khartoum semble ne connaître que la flexion B: gal le-y "il m'a dit", darab lo-k 
talafon "il t'a appelé"28 (cf. Caire ?4l-li, daráb-Iak). De méme dans le parler de Faki 
Adam?9: <gulta 16w"™> "je leur ai dit", <yikilu léna» "ils accumulent pour nous" 
(mais: <galléy> "il m'a dit"). Kaye% cite, d'après Trimingham, Sudan, <xaftét lëki> 
"je tfai mis": contrairement à ce qu'affirme Kaye, le "point V" de Ferguson n'est pas 
totalement représenté en soudanais, puisqu'il n'y pas d'agglutination. Il semblerait en 
aller de même pour le tchadien: <rassala lek> "il t'a envoyé", «mà taktib léhu» "tum 
ne lui™ écris pas", méme si Kaye relève quelques transcriptions soudées: 


20 Syrisch, 20 (mots soul. par moi). 
21 Manuel, 59. 

22 Eastern, 110. 

23 Kallas, Yatabi, 369. 

24 Palva, Balgawi. 

25 Tomiche, Caire, 195. 

26 Introduction, 144. 

27 Manuel, 52. 

28 Persson-Hussein, Sudanese, passim. 
29 Khayar-Roth-Tubiana, Fak; Adam, passim. 
30 Chadian and Sudanese, 173. 
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<?aktubley> "écris-moi", <?aktublék> "je t'écrirai"31. La transcription non-soudée 
est également préférée par l'ouvrage plus récent d'A. Roth, Abbéché. Pour le Nigeria, 
Owens précise que "Unlike many other Arabic dialects, the indirect object marker 
cannot be incorporated phonologically into a verb”32: on a donc, p. ex. tudba Jé-hum 
"tu égorges pour eux", nasil lë-na "nous prenons pour nous", b-ugdo Jo-am "ils leur 
coupent". 

3.6. Le Maghreb. 

A. Cesaro déclare pour Tripoli, à propos des suffixes pronominaux à utiliser avec 
le verbe, que “Il dativo, benché si esprima con l'ausilio di una preposizione, non 
forma parola a sé nell'arabo parlato, come avviene nella lingua scritta, ma dev'essere 
considerato anch'esso facente parte della voce verbale come suffisso"#3: gál-ilha ~ 
gāl-ílha "il luif dit", gutt-flkum "je vous ai dit". E. Panetta, dans le deuxième tome 
de son important travail consacré à Bengazi, ne parle pas de ‘pronom datif et 
transcrit, dans le premier tome de textes, «gàl J-ah> "il lui dit", «sar l-ah> "il lui est 
arrivé", <idir l-ak» "il te fait", <nedwí l-ak» "je te raconte", <nZib l-ak» "je 
t'apporte", avec cependant quelques indécisions, puisque l'on note cà et là: «Zará-li», 
“il m'est arrivé", «gal-é-Ihom», "il leur dit, <tedwi-li> "tu me racontes"34, Owens, 
au paragraphe sur les affixes verbaux, ne reconnait pas l'autonomie des thémes 
indirects: dir-t-ü-l-ik "vous" l'avez fait pour toif" [sic], ma ti-kitb-1-I-hum-X "you (f, 
sg) are not writing for them (m)" (je comprends plutôt: "tuf ne leur" écris pas")35, 

H. R. Singer, in Fischer-Jastrow Handbuch, ne dit mot à propos d'une série 
pronominale indirecte, ce qui est embétant car le Maghreb représente la région où la 
situation est la moins claire. Dans les textes qu'il présente (Tunis, Gafsa-juif et 
Azrou) cependant, les thèmes indirects apparaissent soudés: <ifayytilha> "ils 
l'appellent", <nhezzlu> "je lui soulève", <naçamlülum> "nous leur faisons", 
«iZibünna» (<-Ina) "on nous apporte". L. Tsotskhadze pour Rabat fait de méme: 
<ga-nqúllkum> "je vais vous dire", <ixafbdlo> "ils lui demandent en mariage", 
<iziblha> "il luif apporte". Pour Alger (en fait l'algérien koinisant) de N. Tapiéro?6, 
on remarque de grands flottements: <gál J-o> "il lui a dit" alterne librement avec 
«gál lo» et <gál-lo>; avec d'autres verbes, l'absence de trait d'union prévaut 
toutefois: <ibánu lek» "ils t'apparaissent", «fabhet I-hum> "elle leur a fait la 
cuisine", <bayyan lo» "explique-lui", «nesri-ha lek> "je te l'achète". 

J. Grand'Henry Mzab n'identifie pas non plus de série indirecte et emploie plutôt 
rarement le trait d'union; «gál Ju», «gál leih> "il lui dit", mais «dgül-Ii» "tum me 
dis", «ká-ngül Igk> "je te dis", <ihärräs lu» "il en prend soin", mais <hat-lu> 
“apporte™-lui", «ma-t'üd-Iu» "tu ne lui rends pas"37. 

Pour le Maroc, les transcriptions de la période coloniale emploient le trait d'union 
à leur guise: «kéiqulu lu» "ils lui disent", <aránna> "voyons" (< ara-Ina, litt. 
"donne-nous")38, L. Brunot emploie le trait d'union systématiquement: <éallmo-lo> 


3! Ibid., 185: les exemples proviennent d'Abu Absi-Sinaud, Chad. 
32 Nigerian, 110 (mots soul. par moi). 

33 Tripoli, 189-190 (mots soul. par moi). 

34 Bengasi, passim. 

35 Eastern Libyan, 105. 

36 Algérien, passim. 

37 Mzab, passim. 

38 Gaudefroy-Demombynes-Mercier, Marocain, 113. 
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"apprenez-lui", <a ämlat-lo> "que lui” fit-elle?". Harrell?’ présente quant à lui une 
"Suffixed Prepositional Form" <-li, -lek, -lu, -Iha, -Ina, -Ikom, -lhom>, qu'il 
accroche toujours au verbe à l'aide d'un trait d'union. Le marocain connait également 
une ‘flexion B' Iya, 17-k, li-h, etc. employée en fonction de complément 
prépositionnel: má-3i ITk "ce n'est pas à/pour toi", qui, du moins actuellement, et 
peut-être pas partout, tend à remplacer la flexion A: gal-lih tend ainsi à supplanter 
gal-lo. D. Caubet, qui ne reconnaît pas une série indirecte au chapitre sur les 
pronoms suffixes“, distingue flexion A et flexion B au chapitre sur les prépositions; 
elle précise que “La forme brève [: ‘flexion A'] marque généralement la construction 
indirecte: ¿nu gal J-ak? "qu'est-ce qu'il t'a dit?”41; elle précise ensuite dans une note 
que “Dans d'autres idiolectes, on ne trouve qu'une seule forme (/7- + pronom) dans 
les deux cas; gal /i-ya "Il m'a dit"”2, Peut-on transcrire gal-liya, gal-lik, etc.? Je 
crois être le seul à l'avoir fait jusqu'à présent*3. Marçais, pour les Ulad Brahim de 
Saida (Oran)*4, présente une série de “Pronoms affixes régimes indirects (suffixes 
médiats)" qu'il distingue nettement de la série prépositionnelle </éila...>, en 
argumentant que si “le š de la négation s'adjoindra couramment à la série li, lek, láh, 
etc., il ne pourra jamais s'adjoindre à la série Jéila, léik, 18th, etc”. Pour le Maroc 
actuel, mes notes^ font apparaître ma-gal-liya-$, ma-gal-lik-$, etc. beaucoup plus 
fréquemment que ma-gal-3 li-ya, ma-gal-S li-k, etc., ce qui semblerait parler en faveur 
d'un processus d'agglutination de la série li-ya, li-k..., qui d'un point de vue 
diachronique devait indiscutablement représenter la 'flexion B' d'emploi 
prépositionnel. 

Pour la fiassániyya D. Cohen*®, ne parle pas de série indirecte, mais les notations 
accrochées ou soudées suggèrent l'agglutination: <yaktal-al-na> "il tuera pour nous", 
<iZibilu> "ils lui apporteront", <as-galtalhém> "que leur as-tu" dit?" 

Le cas du maltais est intéressant. La langue maltaise, malgré son identité 
historique arabe maghrébine, est aujourd'hui une langue officielle, avec son 
orthographe officielle: il ne s'agit par conséquent pas, comme c'est le cas des autres 
dialectes arabes cités jusqu'ici, d'une transcription dont on pourrait attribuer les 
imperfections à son auteur. Une orthographe, quand elle est en vigueur depuis 
plusieurs décennies (depuis 1924 pour le maltais moderne), finit par se stabiliser et 
par normaliser les tendances préférées par les locuteurs natifs non-linguistes: la 
séquence prép. /l-/ + pronom apparaît toujours soudée au verbe: ngħidulha [najdüla] 
"nous l'appelons", tohodlok [tohódlok] "elle te prend", ighidulek [jaydülæk] "ils 
t'appellent". 

Finalement, l'agglutination est documenté en arabe hispanique: <fa-qal-li> "et il 
m'a dit", <yugal-li> "on me dit"47. 


39 Reference Moroccan, 138. 

40 Marocain I, 160-165. 

41 Ibid., 207. 

42 D. Caubet enquête essentiellement sur un dialecte de type fassi (: de Fès), qui ne 
coïncide pas en tout point avec la koïné en gestation à Rabat-Casablanca. 

43 Profilo, passim, et Marocchino. 

44 Saida, 153-54. 

45 Qui proviennent en grande partie de Rabat-Casablanca et, en moindre mesure, de 
Marrakech. 

46 HassanTya, 213. 

47 Corriente, Sketch, 154. 
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3.7. Le phénomène est donc tellement répandu qu'il doit remonter à haute époque. 
J. Blau nous informe en effet que “The use of 'indirect' pronominal suffixes governed 
by li 'to', a well-known feature in modern Arabic dialects, occurs in Judaeo-Arabic as 
well" 45. Comme le souligne cependant Blau, il est difficile de le repérer, car l'écriture 
hébraïque qui note le judéo-arabe translittére (plus qu'elle ne transcrit) à partir du 
modèle arabe (qui ne soude jamais le J /l-/ à la forme verbale): l'agglutination ne se 
perçoit partant qu'avec les verbes de 3ème radicale /I/: xwy>x "»x "on < ymhly Aly 
PIS$ > = *yumahhil-li (~ yumhil-11) ?ilà ?l-Ca$a?" [puisse-t-]il m'accorder un délai 
jusqu'au soir", plus rarement *»p «gly» = *gal-17%9, 


4. Le tour d'horizon effectué dans cet article est loin d'étre exhaustif. Mais il met 
en lumière certains aspects qui se prêtent à la discussion. 

a) La notation - séparée: Zab li, accrochée: Zàb-li, soudée: Zabli - représente le plus 
souvent une question de choix individuel de la part du transcripteur. Si 
personnellement je préfère le deuxième choix, il m'apparait important de souligner 
que l'option séparée, tout justifiable qu'elle soit pour une raison ou pour une autre, 
gêne la lecture: des segments tels que katabu Ihum, Zäbu lak, fassir ilna, sans trait 
d'union (ou sans signe de jonction comme p. ex. à), obligent réguliérement à une 
interruption dans la lecture et à une relecture subséquente (ceci étant valable 
également pour le locuteur natif entraîné à lire en transcription). 

b) L'impression générale qui se dégage de ce tour d'horizon est que la fusion verbe- 
l-pronom est indiscutable pour l'arabe oriental, et plus particulièrement pour la 
région proche-orientale (Syrie-Liban-Palestine-Jordanie et Égypte), alors qu'au 
Maghreb -en excluant partiellement la Libye, qui a subi fort processus 
d'orientalisation - elle est beaucoup moins sensible: on peut méme se demander si 
elle n'y constitue pas (comme c'est le cas au Maroc avec les formes Zabu(-?)lihom) 
une tendance assez récente. 

c) On explique habituellement la transformation du type classique la-ka, la-ki "à 
toi™f" en J-ak, l-ik en termes d'évolution phonétique indépendante due à la chute des 
voyelles brèves finales: *la-ka > la-k réinterprété comme l-ak, et *la-ki > *la-k — l- 
ik par rétablissement analogique, d'où les deux nouveaux thèmes pronominaux post- 
consonantiques m. -ak, f. -ik. Cette équation, assez simple, se heurte cependant à 
certaines considérations. Pourquoi, p.ex., le thème f. -ki survit-il en position post- 
vocalique (warä-ki "derrière toi")? Probablement parce-que *-ki a été renforcé en *- 
KT. Pourquoi alors n'avons-nous pas *J-ki (< *la-kT), que documentent d'ailleurs 
quelques dialectes palestino-jordaniens, du moins dans certaines positions°°? On se 
fera donc un devoir de conclure que, si rien ne permet d'exclure totalement l'action 
d'une ou de plusieurs évolutions phonétiques ou de processus analogiques, rien ne 
permet non plus, une fois pour toutes, d'exclure l'interférence du substrat araméen, 
langue qui présente les deux thèmes pronominaux suffixes -ák, -ik (et en position 
post-vocalique -k, -ki) et dans laquelle l'agglutination de la préposition J- + pronom 
aux formes verbales est une des innovations les plus remarquables dans l'évolution 


48 Emergence, 111. 
49 Cf. aussi prip1, passim. 


50 Jérusalem présente p.ex., face à l'affirmatif ?ald-lek "ils t'ont dit", le négatif ma-?alu- 
Iki-3 "ils ne t'ont pas dit" (à côté d'un ma-?alu-Ifk-$ moins autochtone mais plus conforme 
à l'usage citadin proche-oriental). 
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de son système verbal (p.ex. Turóyo ptibli'il ouvrit < *ptih l-eh, litt. ‘ouvert à- 
lui51). 


5. L'arabe citadin syro-palestinien ne représente pas exactement la forme évoluée 
des dialectes importés d'Arabie au moment de la conquête musulmane, mais plutôt 
celle de parlers arabes précédemment établis dans la région5?, d'où un degré 
d'aramaisation relativement sensible33, Cette forme d'arabe syrien 'pré-islamique' 
devient, avec l'élection de Damas comme capitale du caliphat omayyade, un standard 
d'oralité destiné à irradier sur le reste de l'empire arabophone pendant plusieurs 
siècles. L'ensemble de l'arabe maghrébin par contre - beaucoup plus 'arabe', ou 
mieux 'arabique', qu'on ne l'admet normalement - perpétue une ou plusieurs formes 
d'arabe péninsulaire (ce qui ne veut pas dire d'arabe 'classique') directement 
transplantées en pays berbérophone. 

Les données (nord-)africaines suggèrent donc la dynamique suivante: les plus 
anciennes formes d'arabe qui se présentent en Égypte avec SAmr b. al-SAs pour se 
déverser par la suite sur le Maghreb et l'Afrique noire ne connaissent pas 
l'agglutination de qultu la-k en quit-lak. Celle-ci doit cependant se produire 
spontanément (c.à.d. en dehors d'une interférence orientale) avec certains verbes 
d'emploi fréquent: gal ‘dire’, ¿Ab 'apporter', Safa/Sadda ‘donner’. C'est la situation que 
documente l'arabe d'Afrique noire, et qui doit survivre pendant plusieurs siécles au 
Maghreb. La situation actuelle de l'arabe maghrébin, qui documente une 
agglutination du syntagme /- * pron. de moins en moins systématique à mesure que 
l'on va vers l'ouest, parle clairement en faveur d'une diffusion aréale - dont on 
entrevoit les débuts en moyen-arabe mais qui est encore vitale aujourd'hui - de 
l'innovation orientale. 
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SUBSTRAT ET CONVERGENCES : LE BERBÈRE 
ET L'ARABE NORD-AFRICAIN 


MOHAND TILMATINE" 


Introduction 

Parler de substrat berbére en Afrique du Nord est une chose qui semble de prime abord 
relever de l'évidence ; mais c'est en méme temps une entreprise souvent trés délicate. 
L'observateur est en effet confronté à une situation trés complexe. Celle-ci est 
notamment due à l'existence de plusieurs sédiments linguistiques ou culturels (punique, 
grec, latin, arabe, francais, italien, espagnol etc.), venus se greffer sur une langue (le 
berbére) qui couvre, à l'origine, des aires probablement continues mais qui, à cause de 
la dynamique de l’arabisation, a été repoussée de certaines zones, où elle ne se 
manifeste plus que sous forme de substrat plus ou moins visible suivant les régions. 


Sédimentation linguistique et enchevétrement dialectal 

La constitution ethnique des aires géographiques actuelles — Sous, Rif, Awrâs, Kabylie 
etc. — peut certes servir de base pour structurer le cloisonnement entre les parlers. Mais 
en même temps, les vicissitudes de l’histoire nous rappellent que, à la faveur de 
certaines circonstances historiques, la majorité des régions a connu des peuplements, 
dépeuplements ou repeuplements. Même si les plaines et les villes demeurent les 
espaces de transition par excellence. 

Chronologiquement, les contacts les plus anciens, remontent à la période encore 
insuffisamment maîtrisée d’un hypothétique proto-berbère et de ses emprunts aux 
langues sémitiques', puis au latin”. De cette dernière langue les traces d'échanges sont 
encore aujourd’hui perceptibles dans des mots comme asnus “anon”, tifirest “poire” ou 
urti jardin"? ou à l'inverse dans buda, tamarix ou tagantes*. 

L'invasion arabe de l'Afrique du Nord laissera, pour des raisons historiques et 
religieuses sur lesquelles nous ne reviendrons pas ici, une empreinte trés profonde dans 
la langue berbére. L'islamisation de la région ira de pair avec la pénétration de certains 


* Dpto. de Filología. Universidad de Cádiz. e-mail : mohand.tilmatine@uca.es 

Pour une vue d'ensemble, voir l'article “apparentement” dans Encyclopédie berbère VI (1989) et 
Galand (1973-1979). Pour le lexique, voir entre autres Durand (1994). 

“Par exemple Róssler (1962) : Wagner (1936). Pour plus de détails voir l'excellente bibliographie 
de Bougchiche (1997). 

“En revanche, très peu de mots d'origine grecque — comme p. e. abelareg “cigogne” que l'on 
retrouve d'ailleurs aussi en arabe dialectal maghrébin — ont pu être attestés jusqu'à présent. Seuls 
quelques cas isolés sont signalés par Camps/Chaker (1996), ou par Servier (1948-51). 

“Cf. p. e. Schuchhardt (1919). 
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À l'époque contemporaine, nous assisterons à un retour de la présence des pays du nord 
de la Méditerranée. Cette phase, liée à l'occupation coloniale des pays nord-africains 
par la France, l'Espagne et l'Italie apportera une première différenciation, trés nette, 
entre les diverses zones d'influences et fera que des Kabyles — berbérophones 
d'Algérie — disent ttabla “table”, amitru “métro”, lluzin “usine” pendant que des Rifains 
— berbérophones du Maroc — réaliseront, misa, pipinu, camariru, wantis, abugadillu... 
respectivement “table, concombre, serveur (garçon), gants, sandwich. 
Souvent, les lieux d'interférences seront là où les équivalents berbères n'existent pas : 
akamyun, tamacint, lposta, afutay, Imir, Iprifi, respectivement “camion, machine (train), 
la poste, le fauteuil, le maire, le préfet (mais aussi ‘le privé’ !)"*. 

Si l’on ajoutait à ce tableau l'immensité du territoire, le caractère discontinu des aires 
linguistiques actuelles, nous aurions comme résultat cette fameuse notion d'unité dans la 
diversité dialectale, caractéristique aussi bien du berbère que de l’arabe maghrébin et 
que les berbérisants ont désigné par le concept d' “enchevétrement dialectal”. Ce terme 
renvoit à une situation linguistique dans laquelle, malgré l'homogénéité relative de 
sous-ensembles parfaitement identifiables, il demeure très difficile de trouver des 
isoglosses suffisamment convaincants pour pouvoir tracer des frontiéres nettes entre les 
différentes variantes. En d'autres termes et en se basant sur les variantes kabyle et 
tachelhit par exemple, nous retiendrons cette observation de Chaker : "aucun fait 
structural marquant du kabyle n'est exclusivement kabyle ; aucune tendance lourde de 
la tachelhit n'est absolument inconnue dans les autres régions berbères et vice-versa”. 
La situation de l'arabe maghrébin, cette autre langue maternelle nord-africaine, n'est de 
ce point du vue guére différente. 

Les parlers arabes d'Afrique du Nord possédent sans aucun doute des traits communs, 
d'ordre phonétique, morphologique, syntaxique et lexical qui leur donnent un caractère 
linguistique particulier et les différencient nettement de l'arabe oriental. Il n'existe 
cependant pas une norme de l'arabe en Afrique du Nord et l'on parle plutót l'arabe de 
Tunis à Tunis, celui d'Alger à Alger et celui de Rabat à Rabat etc. 

De méme, si “l’unité dans la diversité” et l'enchevétrement de ces parlers peut-être en 
général posé comme hypothése de travail, il n'en demeure pas moins que certaines 
variantes se distinguent par des caractéristiques tellement spécifiques - notamment pour 
le cas de l'arabe parlé à Djidjelli — qu'il semble justifié de voir dans ce dialecte en 
particulier *un des types les plus éloignés de celui sur quoi repose la langue littéraire" 
(Marçais 1952 : 607). Or, cet éloignement est selon l'auteur “dû à l'action du substrat 
berbère, qui dans beaucoup de cas est directement la cause d' un certain nombre 
d’innovations de ce dialecte”. 

L'influence du berbère sur l’arabe n'est bien sûr pas un phénomène récent, elle est 
d’ailleurs tellement évidente qu'elle était déjà reconnue au XIème siècle comme nous le 
montrent de nombreux documents de cette époque. Par ailleurs, les travaux de Colin et 


berbère”. 

SLes emprunts qui conservent l'article sont souvent des mots qui sont arrivés au berbère par 
l'intermédaire de l'arabe dialectal. Ils sont attestés généralement dans les deux langues. En 
revanche, les mots qui ont été directement empruntés au francais par exemple ont été soumis à 
une adaptation phono-morphologique : amitru, ajenyur, akamyun “metro”, "ingénieur", 
“camion”. 

"Chaker (1991 : 138-9) ainsi que Durand (1991 : 185-94). 

"Rappelons à titre d'exemple cette anecdote rapportée par l'auteur andalou Ibn Hazm (383- 
456-993-1064) qui relève dans un de ses textes : "Quand le Berbére (barbari) devient 
arabophone (tafarrab) et veut dire : ash-shagara ["l'arbre"], il prononce as-sadjra” (Cité d’après 
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de Corriente notamment, mettent en valeur, l'importance du substrat berbére dans 
l'arabe andalou”. 

Nous pouvons donc à la lumiére de ces fait mesurer le degré de difficulté que rencontre 
un travail de reconstruction étymologique qui doit tenir en considération les différentes 
couches qui recouvrent ce méme substrat berbére. Derriére un mot d'apparence arabe, 
peut en effet se cacher un mot berbére, qui lui-méme peut provenir du grec par 
l'intermédiaire du latin!°. 

Peut-étre est-ce en raison de la complexité des données que relativement peu de 
Chercheurs se sont investis jusqu'à présent dans des travaux d'ensemble qui analysent 
ces 2 

Pour essayer de débroussailler le chemin, nous allons essayer de voir comment se 
manifeste ce substrat berbère mais aussi quelles sont les convergences dans les 
évolutions de ces deux langues maternelles nord-africaines. Pour ce faire, on tentera de 
résumer, sans prétention d’exhaustivité, les cas les plus courants. Le recours appuyé au 
dialecte de Djidjelli se justifie par le fait qu'il constitue probablement un des dialectes 
arabes les plus fortement marqués par le substrat berbère. 


1. Phonétique, phonologie et vocalisme 

Signalons tout d’abord que les systèmes consonantiques du berbère et du dialecte 
maghrébin sont trés proches!!. 

Une des caractéristiques de ce système est la question du vocalisme bref. Dans la 
tradition dialectologique classique, on considère que les dialectes nord-africains perdent 
les voyelles brèves du classique dans des syllabes ouvertes". Cette perte est compensée 
par l'insertion de voyelles “ultra-brèves” ou “schwas”. Bien que ce phénomène ne soit 
pas exclusivement réduit à l’Afrique du Nord”, un consensus règne pour dire que les 
dialectes de cette région le réalisent d’une manière particulièrement marquante'*. 
L'ampleur du phénomène de la perte de la substance vocalique va crescendo de l’est à 
l'ouest de l'Afrique du Nord c.a.d. qu'elle augmente avec la présence de populations 
berbérophones. Ce phénomène est-il dû au hasard ? Le moins que l'on puisse dire est 
que les avis son partagés à ce sujet. 

Un certain nombre de chercheurs n’y voient pas un rapport avec le berbère ou du moins 
n’en font pas état. Marçais (1902 : 47 et suiv.), tout en reconnaissant que le phénomène 
intervient plus fréquemment et plus régulièrement au Maghreb ne cite pas l'influence 
du berbère. Quant à Marçais (1952 : 76/7 et 608), tout en concédant que le “substat 
berbére, lui aussi, a pu agir sur la formation des séries morphologiques nouvelles", 
impute au berbère “la fréquence du passage à CCVC d'anciens fVf1, fV£VI, ?fFVI dans 
tous les parlers arabes du Maghreb central et occidental" et soulignera méme le fait que 


Pérés (1950 : 293). 

Voir à ce sujet Colin, édité par Ferrando (1997) ainsi que Corriente, notamment (1999). 

"Voir par exemple l'intéressant cas du mot atafea que l’on considérait comme un emprunt à 
Parabe de l’español, mais qui s’est avéré en fait un mot d'origine amazighe (berbère), cf. 
Bustamante (1994). Dans le méme ordre d'idées voir Bustamante/Tilmatine (1999). 

"Voir p. e. Abdelmassih (1967 : 52). 

"Cf. cependant le point de vue de Messaoudi (1995 : 186) qui relève que certains mots gardent 
leur forme originelle en arabe marocain : baraka “bénédiction”, makina “machine”, baliza 
“valise”. Selon elle, les voyelles brèves réapparaisssent dans le pluriel interne comme dans : tuba 
“livres” ainsi que dans certains diminutifs comme dans Aliwa “(petit) bonbon”, ghiwa “petit café” 
P Voir à ce sujet Cantineau (1941 : 114). 

"Cf. Marcais (1977 : 12 ) ; Margais (1902 : 47) ; Cantineau (1941 : 107) ; Willms (1973 : 3) etc. 
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l'usure du vocalisme “atteint le maximum" dans le parler de Djidjelli. Il hésitera 
néanmoins dans sa conclusion à attribuer ce phénomène au substrat berbère. L'auteur 
(1977 : 13) gardera la méme position vingt ans plus tard non sans relever que la perte 
du vocalisme “s’aggrave de Constantine à Tlemcen [..] et surtout au Maroc où le 
délabrement est le plus caractérisé". Pour Cantineau (1960 : 107), en revanche, la 
solution est simplement à chercher dans le fait que “cela semble dû à la grande rapidité 
du débit de ces parlers [maghrébins]". 

Cependant, nombreux sont ceux qui y voient au contraire une influence évidente. C'est 
le cas de Abdel-massih (1976 : 55), de Diem (1979 : 53)' et, à sa suite, de Aguadé 
/Vicente (1997 : 227), Lévy (1996 : 133) et bien d'autres, mais c'est Durand (1996 : 12) 
qui ira le plus loin dans ce sens en préconisant, à l'instar de certains Berbérisants'* (pour 
le berbère), l'élimination pure et simple des schwas dans la transcription de l'arabe 
marocain. 

Même s’il faut considérer avec Durand (1996 : 15) comme “bien entendu fort peu 
vraisemblable que cette analogie [dans la perte de la substance vocalique du berbère et 
de l'arabe marocain] soit due au hasard", le fait que ce phénomène soit déjà connu et 
attesté en Orient d'une part et que les trois voyelles brèves du berbère soient conservées 
(inisi “hérisson”, asalas “poutre de toiture", ayanim “roseau”...) d'autre part, devrait 
nous inciter à une grande prudence à l' heure d'attribuer cette influence au berbère. 


1.1. Le système consonantique 

D'une manière générale on attribue à l'influence du substrat berbère l’affaiblissement 
de la tension articulatoire : “L'arabophone de la Kabylie orientale” écrit à ce propos 
Marçais (1952 : 607) “est porté à relâcher la tension articulatoire, à ouvrir la bouche là 
où elle était primitivement fermée ; donc à spirantiser d'anciennes occlusives”. La 
spirantisation étant une des caractéristiques des dialectes berbères du nord notamment 
(Basset 1952 : 5-6), on hésite peu à l'imputer à une influence berbère. 

Si l'influence du berbère est généralement reconnue, elle est très nette et bien plus 
visible à Djidjelli où le Z évolue jusqu'à y, i provoquant des réalisations typiquement 
berbères étant donné qu’elles ne semblent pas attestées en dehors de l’Afrique du Nord 
et là, semble-t-il, uniquement dans des dialectes berbères!” et à Djidjelli (Margais 1952 : 
20). Un autre exemple est le traitement de la latérale sonore / qui sera réalisée parfois en 
[Z] on entendra ainsi sidna {Zi (= sidna 1i) “Monseigneur Ali", hZib (hlib) “lait” etc. 
— ou articulée comme [n] > tqúl-li> (tqún-ni)'* tendant même à disparaître en position 
médiane : mih (pour melh “sel”) provoquant un allongement compensatoire. La dentale 
sonore emphatique d est dans la plupart des dialectes maghrébins — en juif arabe de 
Tunis aussi (Cohen, 1975) — l'aboutissement des anciennes interdentales „à et E, 
aujourd'hui confondus : 


15 Qui renvoie au sémitisants Brockelmann et à Panetta. 

16 El Medlaoui (1985) ; Dell/El Medlaoui (1988) et Boukous (1988). D'autres en revanche 
comme Saïb (1994 : 160) lui accordent un statut phonologique tout en lui reconnaissant le 
processus d'épenthése. 

"Voir Renisio (1932 : 27) pour le rifain. 

"Nous ne pouvons que confirmer par des expériences personnelles le commentaire de Marçais 
(1952, note 2, p. 13) qui porte sur ce phénomène réalisé également par les Kabyles d'Alger faisant 
ainsi “l’objet de railleries des arabophones". 
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d 
d 


Dans les parlers montagnards comme ceux du nord marocain (nord Taza), du nord 
oranais (Traras) ou du Nord Constantinois (Djidjelli), cette évolution s'est poursuivie 
dans le sens d'une réalisation comme la sourde occlusive ¢. Encore une fois la 
distribution aréale ou géographique de ce phénoméne corrobore la spécifité des régions 
à forte présence berbérophone : 


d 
d 


Cette confusion, beaucoup plus évidente dans le dialecte de Djidjelli, ‘correspond 
parfaitement aux réalisations dans les parlers berbères ou trés fréquemment ¿t n'est 
qu'un allophone du d qui intervient comme variante combinatoire dans des cas bien 
déterminés ; aprés une assimilation : d+ t> ayazid "coq" > tayazit (= t-ayazid+t) 
“poule” ; aprés redoublement de la simple : degger “jeter” > iteggir > “il jette” (aoriste 
intensif). Il en est de même pour les emprunts : dfer “suivre” (aoriste) > itaffar > 
"suivre" (aoriste intensif). 

D'ailleurs, ceci n'a pas échappé à l'observation de certains linguistes, qui, comme 
Margais (1952 : 608)" considèrent que la confusion du d/# est probablement à porter au 
compte du substrat : he-l-lûha hd tra “une planche verte”: 


- la labialisation de certaines occlusives comme k, g > [k" ] et [g"]. Or ce phénomène 
semble avoir été attesté dans les dialectes des hauts plateaux yéménites. Il semble par 
ailleurs plutôt être dû à un phénomène d’évolution consonantique, résultant de la chute 
vocalique de l’arabe marocain, comparable à celui développé par le sémitique éthiopien 
(amharique, tigrigna etc.)? 

- le t, représentant en dialecte du ¢ et 1 classiques est sujet à une forte altération et a 
évolué vers une affriquée à élément sifflant. Cette variante ts se retrouve en effet dans 
beaucoup de parlers citadins et ruraux marocains — sauf à Marrakech — et algériens 
(Tlemcen, Nédroma, Alger/juif, Dellys, Djidjelli, Constantine) et méme 
sporadiquement dans quelques oasis sahariennes comme à Touggourt où à Beni Abbès. 
On hésitera dans ce cas à suivre certains chercheurs comme Cantineau (1941 : 37), 
Marais (1902 : 14), Grand'Henry (1976/7/8 : 8), Diem (1979 : 53) qui attribuent cette 
altération au substrat berbére, fondamentalement parce que l'articulation de la dentale 
sourde se réalise dans les dialectes du nord quasi généralement comme une interdentale 
[t]; l'affriquée n'intervient — en kabyle p. e. — que dans les cas où la consonne est 
tendue (géminée ou longue selon les chercheurs). 


Mais, cette influence n’apparaît pas seulement en phonétique; elle s'articulera 


PPhénoméne panberbère signalé notamment par Basset-Picard (1948 : 12, 13 et 14). Il est 
longuement étudié à propos des mutations phonétiques dans les emprunts du berbère à l'arabe, par 
Beguinot (1931 : 18). 

"Voir à ce sujet M. Elmedlaoui (1988), notamment p. 141-146. 

?!Chaker (1984 : 93-96). 
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également dans le champs morphosyntaxique. 


1.2. Morphologie 

Elle atteste plus que la phonétique l'influence du berbére. Cependant, c'est moins dans 
la catégorie verbale que dans la catégorie nominale que cette influence s'exprime le 
mieux. 


1.2.1. Préfixe a- 

Dans la plupart des parlers du Maroc, mais aussi à Djidjelli (Marçais, 1952 : 302-320) 
un grand nombre de noms pourvus du morphéme de préfixation berbére a-, plus 
rarement à suffixe -£, ont été attestés. Ce phénomène est si important qu'il est devenu un 
procédé de dérivation morphologique”. Il s'affirme particulièrement dans le schème 
accvc ou accec. Ces mots sont : 

- soit des vocables berbères qui conservent leur morphologie en passant à l'arabe : astey 
“bâche, souche, joug” [Cf. kabyle asi££ tasittets] ; azduz “pilon” ; ayrum “pain” ... 
- soit des formes berbérisées de vocables de l'arabe dialectal comme : aktuf (= ktef) 
“épaule” ; asder (= sder) “poitrine” ; aZder (=Zder) “tronc”, akruf (= kref) “pied”. 
afrud (= fexd) “cuisse” ; adfer (= dfer) “ongle” [ce dernier, en concurrence avec le 
terme amazigh asker témoigne de la phase de transition actuelle (asker > adfer > dfer)]. 
Il est certain que la présence d'un grand nombre de mots amazighes facilite ces 
constructions et renforce le phénomène d'adaptation des emprunts par analogie avec les 
structures morphologiques. 

Dans les deux cas, la conscience de la présence de l'article berbére préfixé a- fera que le 
locuteur sentira son incompatibilité avec l'article arabe e/- et répugnera à utiliser ce 
dernier avec le terme berbère ou berbérisé. Il préférera p. e. ayrum à une forme qui 
aurait pu être *e/-ayrum (Margais 1952 : 302-320, surtout 305 et 316)”. 


1.22. Pluriel en -en 

Un autre vestige du substrat berbére est constitué par les pluriels en —er. Ceux-ci 
demeurent rares à Djidjelli-ville. Ils se maintiennent mieux dans les montagnes mais 
n'apparaissent que dans les noms à initiale a-, donc berbères ou berbérisés (Marçais 
1952 : 367). Cet usage parallèle est donc probablement condamné à disparaître : 


agtot “chat” agtoten 
aurez “talon” awerzen 
ayum “pain” ayrumen 
ayunga “cuiller à pot” ayengiwen 


Notons, comme autre élément, témoin de la phase transitoire, la disparition de 
Palternance vocalique (singulier > pluriel) à l'initiale, caractéristique des dialectes 
berbères : a yunja/ iyenjawen. 


L'étude des accords et des constructions révèle des faits que l'on ne peut attribuer qu’au 
berbère qui, seul, peut en fournir l'explication : 


Margais (1952 : 303 et suiv.) relève près de soixante-quinze exemples de mot de racine arabe, 
berbérisés par préfixation du a-. 

Voir à ce sujet la discussion autour de l'agglutination de l’article arabe dans les langues 
romanes, p. e. : Sgroi (1985) pour les arabismes espagnols et siciliens, Bramón (1987) pour le 
catalan ou bien Solá-Solé (1983) pour les langues ibéroromanes. 
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1.23. Suffixe expressif -# 

Certains dialectes arabes nord-africains utilisent un suffixe expressif en guise de 
diminutif —š ; celui-ci est trés usité en berbère : Mu£us, Hidus, Wardus, Slilus ... pour 
les prénoms (arabes) : Muh(ammed), Hend, Wardiyya, fli... Ce diminutif est également 
attesté en Tunisie : qaffusa “chatte, chaton". Colin (1926/1927 : 65-68) rappelle 
toutefois à juste titre lusage d'un suffixe semblable, mais probablement d'origine 
“hispanique”, dans le nord du Maroc (Jbâla et la région comprise entre Tanger, El Qsar, 
Chaouen et Ceuta) “comme marque du pluriel pour les adjectifs et substantifs terminés 
au singulier par —iyy, et d'une manière générale, au lieu et place de la forme plurielle en 
-in". Ce suffixe, ajoté aux ethnonymes, sert à former des noms de clans familiaux : Ahl 
Srif : mriniyes (\-miriniyin) etc. 

Relevons cependant une convergence assez remarquable, puisque le méme suffixe est 
utilisé dans la méme région comme diminutif de noms désignant des étres animés : 
tfilnes/tfinnes “fillettes”, de fila (<tofla) “fille” ; Zdünes (Anjra) “petits chevreaux”, de 
Zdiwi (< ždi) etc. 


1.2.4. Morphéme complexe fa-...-t 

- Un usage absolument caractéristique de l'influence du berbère est l'utilisation - surtout 
au Maroc - mais attestée aussi dans le reste de l'Afrique du Nord - du morphéme 
complexe /a-...-1 ; celui-ci comporte à la fois un élément préfixal et un élément suffixal. 
En berbère, ce morphéme est surtout la marque du féminin ; on l'utilise aussi comme 
marque du diminutif * ou pour la formation de substantifs abstraits comme les noms 
d'action ou de qualité. Ce morphéme connaît d'ailleurs avec le renouveau du berbère et 
son passage vers l'écrit un net regain de productivité: En Arabe ce morphème est trés 
vivant? et sert à former : 


1.2.4.1. des “noms de métier” 

De chaque nom d'artisan, l'arabe marocain, mais aussi à Djidjelli, peut tirer un nom de 
métier” en l'encadrant des deux parties du morphème complexe berbère ta-...1 : 

beggál “épicier” > tabeggál(e)t “épicerie/métier d'épicier” 

Ces dérivés désignent, comme le signalait Colin, déjà en 1947, non seulement le nom 
de métier, mais aussi la technique correspondante : 


taserráj(e)t “sellerie” 

taxerraz(e)t “cordonnerie” 
tabennay(e)t “maçonnerie” 

tabeggal(e)t “commerce” 

taberrah(e)t “(métier de ) crieur public” 


Notons que cette fonction se rencontre, semble-t-il, également dans la toponymie andalouse : 
tamarchete < ta-mar§-(e)t “petit pré” : cf. Bustamante/Abellán (1986-7). 

“Pour le seul parler de Salé, Guay (1918), cité par Colin (1945-49 : 43), donne une liste de plus 
de 160 de ces dérivés. 

?6Relevons toutefois l'usage parallèle, dans certaines régions d'Algérie (Alger, Tlemcen...), où les 
noms de métier se forment aussi par l'adjonction d'un suffix de nisba d'origine turque, qui dans 
cette langue sert à former essentiellement des "noms de gens de métiers", dérivés de substantifs 
désignant soit l'objet fabriqué, soit l'opération habituelle : -ği : hammamgi “patron ou travailleur 
dans un Hammam", gahwagi “patron ou travailleur dans un café”, gumreggi “percepteur de 
taxes”, safagi “horloger” etc. ; voir à cet effet Colin (1945-49) et Marçais (1902 : 95). 
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1.2.4.2. des “noms de qualité” 
Formation de termes abstraits trés expressifs à l'aide des morphémes de féminin 
berbère, avec un sens souvent péjoratif et désignant des qualités physiques ou morales : 


tahraymi(ye)t “coquinerie” 
takebburit “arrogance” 
taklubit “méchanceté” 
taklufit “indiscrétion” 


Le morphème complexe berbère est réalisé conformément aux règles locales par une 
transformation de la dentale en affriquée avec élément sifflant > -/s. On peut l’entendre 
au Maroc, d'une façon quasi générale, mais aussi dans plusieurs régions d'Algérie 
comme à Tlemcen, Djidjelli, Dellys ou Constantine ... (Marcais 1977 : 8). 

L'usage du morphéme complexe berbère subsiste mieux à Djidjelli et à Tlemcen, alors 
que dans des parlers comme celui d'Alger, il a quasiment disparu, laissant seulement 
des traces dans des expressions péjoratives comme tahraymit. 


2. Syntaxe 


2.1. Les marqueurs préverbaux 

La repartition bipolaire traditionnelle connue en arabe classique comme l'opposition 
parfaitlimparfait, accompli/inaccompli ou encore "conjugaison préfixale et conjugaison 
suffixale” pour redonner le couple terminologique arabe mádi ~ mudárif est en général 
peu opérative dans la majorité des dialectes arabes modernes qui disposent de particules 
ou préverbes afin de préciser la valeur temporelle et/ou aspectuelle exprimée par le 
verbe. 


2.1.1. Le préverbe ka- 

L'arabe dialectal nord-africain a développé une série de préverbes, de particules et 
d'auxiliaires verbaux qui, au terme d’un processus de grammaticalisation”’, “permettent 
d'exprimer le temps par l'intégration dans le systéme verbal d'une forme verbo- 
nominale, comme le participe actif, ou par l'emploi de formes périphrastiques” 
(préverbe ou particule ou auxiliaire + forme conjuguée)". Un des instruments les plus 
importants est l'introduction de la particule préverbale ka. 

L'étymologie de ce préverbe est assez imprécise. Son attestation dans le parler arabe de 
Djidjelli sous une forme à flexions partielles (ku- à la première et deuxième pers. du 
singulier, ka- à la troisième), laisse supposer qu'il s'agit d'une forme réduite de 
l'auxiliaire arabe kân / ikün “être” (Marçais 1952 : 151/152). 

Ce préverbe introduit des modalités telles que l'actualité, la durée et la répétition de 
l'action ; que celle-ci se déroule dans le présent, le passé ou le futur. Le préverbe ajouté 
à l'imparfait souligne, selon l'auteur “la réalité, le caractère de certitude, de l'action 


Ce sujet fait d'ailleurs l'objet d'un intérêt croissant : voir par exemple Heine (1992), ainsi que 
(1993). Pour les langues sémitiques, voir Simeone-Senelle/Vanhove (1997). 
*Simeone-Senelle/Tauzin/Caubet (1985-1986 : 60). 

Cette particule préverbale a déjà fait l'objet de plusieurs travaux dans des cadres généraux : 
Cohen (1924), Margais (1952 et 1977), Grand Henry (1976/77/78), Fischer/Jastrow (1980) et 
Caubet (1985-1986 et 1993). La question du préverbe a été spécifiquement étudiée également par 
beaucoup d'auteurs dont Kampffmeyer (1899), Durand (1991b), Aguadé (1996b) etc. 
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envisagée" (Marçais 1952 : 151-152). L'auteur signale par ailleurs l'usage de la variante 
ta-/ tu- dans un parler voisin (Oued el-Kebir, El-Milia), voire méme une variante ti- 
dans la région de Taher. 

Au Maroc, le préverbe ka- (en usage dans les parlers citadins du nord : Fès-Mdina, 
Tanger, Rabat, Salé ...) connait, à l'instar du berbère ad, une série de variantes, qui 
donnent : 

* ta- (parlers citadins du sud : Marrakech, Fés-Jdid, villes de la côte au sud de Rabat) 

* lâ- (parlers montagnards du Nord-ouest marocain) 

* qå- avec, selon Colin (1935 : 134), “une aire d'emploi très restreinte surtout au sud- 
est de Chaouen", ou 

* 'á- (bassin de l'Ouargha et de la région au Nord de Taza) 


Caubet (1993 : 226 suiv., vol. 2), résume l'usage du préverbe Ka , entre autres, aux trois 
grandes fonctions suivantes : 

1. habituel et itératif : ka-nemsi fend-ha kull nhár “je vais chez elle tous les jours" ; 
ka-tZi I-Fás bezzaf “elle vient beaucoup à Fès!” 

2. générique : es-¿ems ka-tetlaf. kull nhar “le soleil se lève tous les jours” ou 

3. gnomique : el fem I-mesdud, ma ka-tedxul-lu süsa “la bouche fermée, les caries n'y 
pénétrent pas" 
Cet usage est-il à mettre sur le compte du substrat berbère ? Il rappelle en tous cas un 
emploi connu également au moins dans certains dialectes berbéres comme le tachelhit 
(Aspinion 1953 : 282/283) : 


l.yan urgaz abidar ar ifettu ku-y-ass s-essug... “un homme boiteux, qui se rendait 
chaque jour au marché" (habituel) 

2. ifullusen ar-ttezdayen y-undaru “La volaille habite le poulailler" (générique) 

3. ywa-nna inyan aydi ur igin wi-nnes, ar yakka i bab-nnes izimer “Quiconque aura 
tué un chien qui n'est pas à lui, donnera un mouton à son maître (du chien)" 
(gnomique). 


2.12. Lá et illa 

Notons par ailleurs que la variante utilisée par les parlers montagnards du nord-ouest 
marocain (/4) semble être issue du berbère illa “étre/exister”, qui, combiné avec un 
verbe à la “forme d'habitude" (aoriste intensif) exprime dans beaucoup de dialectes 
berbères (Moyen-Atlas, Ouargla...) “l'indicatif présent actuel”. L'auteur ajoute méme 
que “ce verbe peut être conjugué ou figé à la troisième pers. masc. sing. (comme en 
arabe marocain)”. Bien plus, à Ouargla (Algérie), le verbe berbère ¿lla peut-être 
remplacé par l'emprunt arabe kún : kuney xeddmey “je suis en train de travailler” (Colin 
1935 : 134). 


2.1.3. Le préverbe qa (aqqa) 

Colin rapproche également le préverbe ga- du berbère agqa, qui dans presque tous les 
dialectes rifains — donc correspondant parfaitement à l'aire d'emploi justement trés 
restreinte de la région de Chaouen — est utilisé avec des pronoms personnels suffixes 
pour exprimer “un présentatif insisté” dans le sens “me voici..., voici que je..., voici que 
tu...". Comme dans le cas précédant, nous retrouvons agga + suffixes personnels + la 
“forme d'habitude" pour exprimer le présent de l'indicatif. Selon le méme auteur, le 
parler des Beni Snûs utilise le méme préverbe ga + forme d'habitude dans une forme 
invariable. La encore, nous nous trouvons, semble-t-il, en face d'un processus de 
figement caractéristique du passage d'une fonction d'auxiliaire (flexionelle) à un statut 
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de préverbe (figé, invariable). 

Par ailleurs, l'étroite relation entre le préverbe rifain ga- (ou auxiliaire selon le degré 
d'évolution) et la forme kabyle agliyi (< muggel iyi), utilisée d'une façon similaire, se 
voit corroborée par le fait que les Iznasen du Rif et les Senhadja connaissent l'usage 
parallèle des deux formes : aggliyi et agqayi (Renisio 1932 : 264). 

L'extension de l'emploi du préverbe ga ne se limite cependant pas aux régions 
berbérophones marocaines ou algériennes puisque nous le retrouvons à l'autre 
extremité de la Berbérie, dans le dialecte de Siouah, en Egypte : imani qa trahet “où 
vas-tu ?" (Basset 1890 : 19), usage d'ailleurs en paralléle, selon l'auteur, avec la 
particule at (ad). 

De ce point de vue, on pourrait méme poser un rapprochement entre les formes /á- et qa 
et voir dans quelle mesure les deux formes n'auraient pas la méme étymologie ; ga étant 
probablement une altération de la forme longue (aggliyi). 

Quoiqu'il en soit et comme le rappelle à juste titre Colin (1935 : 135, note 1), cet usage 
correspond parfaitement dans les dialectes arabes d'Afrique du Nord à l'emploi général 
et dans les mêmes conditions de l'autre variante, issue de l’impératif archaique arabe rá 
“vois”: ráni nákul “je suis en train de manger/je mange". Nous pourrions ajouter à cela, 
enfin, la proximité, voire l'identité des champs sémantiques originaux de ces deux 
préverbes qa et ráni. 

Bien que la structure des énoncés et l'usage de la particule préverbale ka présente des 
emplois similaires à ceux du berbère qa et que les valeurs de la “forme d'habitude" du 
berbére correspondent à celles de l'imparfait en arabe dialectal nord-africain, il ne 
semble pas définitivement acquis que cela soit dü, dans tous les cas, à une influence 
directe du berbère”. Le facteur principal qui s'y oppose me semble être le fait que cette 
innovation soit attestée dans la majorité des parlers arabes ; les différences ne portent en 
effet que sur le choix de la particule (b- be- ta- ka-). Le fait qu'il reste en occident (L. 
Saada) des traces d'utilisation - dans les mémes fonctions et mémes conditions de la 
particule b- confirmerait cette réserve, déjà formulée par Cohen (1986), qui soulignait la 
complexité de la situation, sans sembler vouloir ou pouvoir d'ailleurs trancher pour une 
étymologie’! déterminée. 

Ce qui est certain, c'est que le berbére et l'arabe dialectal ont en commun le 
développement de préverbes (ad, qa et ka, ta etc.) pour exprimer des notions diverses 
comme la durativité, l’itérativité et l'inaccompli en général. Un phénomène similaire est 
à noter pour l'usage des nombreux auxiliaires verbaux, dont une étude d'ensemble 
serait encore à faire. A cet égard, l'hypothése d'une évolution convergente des deux 
langues maternelles nord-africaines paraît plus probable, s'inscrivant en cela dans une 
tendance bien plus générale qui fait évoluer les langues du synthétique vers 
l'analytique. Les exemples qui suivent vont dans le méme sens. 


2.2. Etat construit et annexion indirecte ( dyâl/eddi/d ...) 

Pour exprimer la possession, l'arabe classique utilise des suffixes : bayt-i, baytu-hum 
“ma maison”, “leur maison" ou l'état construit : bábu /-manzili “la porte de la maison”. 
En arabe dialectal, la relation de possession peut s'exprimer à l'aide d’une construction 


“Les cas des préverbes ga et la me semblent, en revanche, plus facilement identifiables comme 
résultant d'une influence directe du berbère. L'aire de diffusion de ces deux préverbes — proximité 
immédiate des zones berbérophones — est un autre élément qui plaide en faveur de ce sens. 

31Cité par Caubet (1993, t. II, p. 185). 
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synthétique ; on parle alors de “rapport d'annexion" ou d’ “état construit". Cet usage 
est restreint en arabe marocain à certains usages déterminés”, ou bien par le biais d'une 
construction analytique qui, selon Caubet (1993: 306), utilise la particule dydl - 
toujours avec les pronoms personnels, celle-ci pouvant étre réduite à sa variante d, 
“quand le deuxième terme de la relation (le repère) est un substantif?^. 

Moins restrictif, Marçais (1952 : 418) considère en revanche qu’ “à l'annexion directe 
on peut toujours substituer la tournure analytique qui, dans la majorité des cas, est seule 
possible”. 

En berbère, existent fondamentalement les deux types de construction qui 
correspondent respectivement à l’état d’annexion” et au nom complément de noms. Ce 
dernier cas, de type analytique, nécessite l'intercalation entre le nom et le suffixe ou 
entre le déterminé et le déterminant (le repéré et le repére) de la préposition n comme 
dans tigemmi-nnu ; tigemmi-nney ; mmis n tmurt “ma/notre maison ; fils du pays”. 

Les constructions sont en général équivalentes en arabe et en berbére. L'hypothése d'une 
influence berbère est certes séduisante, cependant, le fait que cette construction 
analytique soit une évolution trés courante dans la plupart des langues devrait la aussi 
nous inciter à la prudence. Néanmoins, il serait difficile de ne pas voir la griffe du 
substrat nord-africain dans les constructions suivantes : 


2.2.1. La variante d comme particule du génétif à Djidjelli 

Dans le parler de Djidjelli et le Nord constantinois, mais également dans le Nord 
marocain et le Nord oranais”, on relève l'adjonction obligatoire au nom désignant un 
degré de parenté — lorsqu'il est mis en relation d'appartenance avec un autre - de l'affixe 
personnel correspondant à ce dernier, en genre et en nombre : “la soeur de Mohammed" 
se dit : "Sa soeur de lui de Mohammed" xt-u d Mhemmed et correspond à la 
construction berbère du nom complément de nom avec intercalation de la préposition n 
: weltma-s n Muhend, là où un locuteur algérois arabophone réaliserait : xut 
muhammed. Dans certains dialectes du nord-ouest algérien, à Nedroma et au nord de 
Taza on rencontrerait méme des constructions de type hybride comme : bbwdy-en 
Fatma [bbwáy n Fatma] “le père de Fatima" ou yemmá-in lgáid [yemma n lqayid] “la 


Qui en arabe marocain présente les caractéristiques suivantes (Caubet 1993, t. II, p. 301) : 
*"L'état-construit' a la particularité d'avoir un premier terme (terme possédé, repéré) déterminé par 
l'article @, alors que le deuxième terme (possesseur, repère) est généralement fortement déterminé 
(article el, adjectif possessif, démonstratif, nom propre) : bent famm-i “fille-oncle paternel-moi 
/ma cousine" ; báb-ed-dár “porte-la-maison”, “porte de la maison : le seuil". 

Qui sont selon Harrell (1962, cité par Caubet, t. IL p. 301 et suiv.) : a-les parties du corps, b- des 
masdars ; c- les noms de parenté ; d- les constructions avec miil ; e- certaines unités de temps ; f- 
des constructions dont le deuxième terme est //ah ; g- la formation de prénoms ou de noms de 
famille ; h- certains noms de parties de la maison ou de l'environnement. Cf. également Marçais 
(1977 : 166/167). 

3 Annexion indirecte" pour Marais (1977 : 168 et suiv.) qui cite, outre dyál, d'autres particules 
comme midf, ntáS, 148, eddi, di, elli et jna d'usege strictement libyen. Cf. le méme auteur pour le 
parler de Djidjelli (1952 : 409-429) ainsi que son étude sur l’annexion indirecte dans les parlers 
arabes de la Kabylie orientale (1936). 

35Voir par exemple l'article annexion dans l'Encyclopédie berbère V (1988). 

36Cf. Galand (1963-66 ou 1969) ainsi que Basset (1952 : 39) pour les conditions d'utilisation en 
berbére. 


37Marçais (1952 : 413d et 421c et 1977 : 170/171). 
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mère du caid?*, 


2.2.2. La particule prédicative d 

L'usage à Djidjelli de la particule prédicative 4 (annonciative pour Marçais) dans 
presque tous les cas comme en berbère ne laisse aucune place au doute : 

hüma d el-xwa “ils (ce sont) des frères” ; d fatma "c'est Fatma" ; d errbif “c’est le 
printemps" etc. 


2.2.3. Wahed et ses variantes 

Parmi les innovations de l'arabe dialectal, il faut citer l'emploi du numéral 
wahed/hed/ha, comme article indéfini?. Un usage bien connu des parlers berbères qui 
font du numéral “un” un article indéfini d'utilisation similaire. Cette utilisation de 
l'article indéfini — que l'arabe classique ne connaít pas - apparait à Marcais (1952 : 399 
et suiv.) comme "exclusivement maghrébine". Sans souscrire complétement à cette 
opinion, il est hors de doute que cet usage est en tous cas bien plus fortement représenté 
dans les aires géographiques où dans des terres “dont le substrat linguistique est 
berbére". Autant d'éléments qui peuvent donc faire penser à une évolution qui 
attribuerait la présence de cet usage en arabe maghrébin à une action du berbére. 

Par ailleurs, les réserves de ceux qui rappellent que ce phénomène est connu dans 
beaucoup de langues au cours de leur évolution et surtout le fait qu'il soit également 
attesté dans des parlers orientaux, semblent parfaitement justifiées. 

Nous pourrions ajouter à cet argument le fait que la similitude dans l'usage des langues 
nord-africaines est relative. En effet, si le berbére, contairement à l'arabe maghrébin, 
réalise la concordance du genre, comme dans 


arabe algérois  wahedlemra wahedar-razel ^ "[un] une femme; un homme" 
berbère kabyle — yiwet tmettut  yiwen wergaz “une femme; un homme". 


Il n'en fait pas un article invariable et disparaît au pluriel? : “(certain type) des 
hommes" donne en arabe dialectal : wahed er-rZál et en berbére (kra) irgazen. 

Or, relevons tout de méme que cette différence —en elle-méme- ne semble ni suffisante, 
ni assez importante : le dialecte arabe a pu parfaitement avoir perdu la concordance du 
genre. Un indice dans ce sens nous est donné par le propre usage en berbère où cette 
méme concordance est justement en train de se perdre. Nous connaissions déjà 
l'exemple cité par Marçais (1952 : 403) du dialecte kabyle du Guergour (Algérie), mais 
ce n'est pas le seul, puisque certains dialectes rifains ne font plus la distinction du genre 
: ijj n wergaz “un homme" ijj n temyart “une femme" . Bien plus, la réalisation de 
concordance ne se limite pas aux dialectes berbères puisque nous la retrouvons 
également dans le dialecte de Malte : wiehed raZel (tifel, qassis etc.) “a certain man 
(boy, priest, etc.)", mais wahda mara (sinjura, soru etc.) “a certain woman (lady, nun, 
etc.)" (Aquilina 1965 : 35). La situation est donc similaire en berbére et en arabe. La 
seule véritable différence se limite donc à l'usage de wahed au pluriel dans le dialecte 
maghrébin. Probablement une innovation postérieure, aprés figement. 

Nous manquons bien sür d'études comparatives entre les dialectes arabes occidentaux 


Voir Fischer/Jastrow (1980 : 259). 
“Voir à ce sujet les détails dans Caubet (1993, vol. II, p. 267 et suiv.). 
“°Cet usage au pluriel n'est pas relevé par Caubet (1993). 
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et orientaux, qu’il faudrait ensuite contraster avec l’usage (ou les usages) en berbère. 

Il est donc nécessaire de rappeler que les données dont nous disposons sur l'usage et les 
contextes d'utilisation du numéral wahed comme article indéfini sont incomplétes. 
Mais les indices déjà disponibles laissent d'avantage préconiser une évolution 
convergente des deux langues (du berbère et de l’arabe nord-africain) tout en soulignant 
que la diffusion de cet usage en arabe dialectal a probablement été fortement facilitée et 
accélérée dans des aires berbérophones. 


3. Le lexique : quelques calques syntaxiques et sémantiques 

La présence berbère se note bien plus facilement au niveau lexical. Il existe bien un 
certain nombre d’études ponctuelles et partielles sur ce sujet“! ; il nous manque toujours 
une étude globale de cette problématique. L'influence du berbère sur l'arabe dialectal, 
qui touche probablement des champs lexicaux déterminés - sera probablement trés 
importante dans des champs comme l'agriculture ou la botanique?, mais elle le sera 
nettement moins dans le vocabulaire religieux, technique ou scientifique en général. 
Globalement, elle se manifeste par un processus de calque de structures au niveau 
syntagmatique et phraséologique, mais aussi par des transferts sémantiques qui 
affectent certaines unités lexicales. Celles-ci, par ce biais, élargissent ou adoptent des 
traits sémantiques couverts par l'équivalent berbère, mais absents à l'origine dans le 
champs sémantique du terme arabe. La catégorie la plus importante est toutefois 
constituée par les emprunts au berbère de l'arabe dialectal. 


3.1. Calque de structure 

Colin (1963-66) relévait déjà quelques cas d'expressions connues dans les parlers de 
Tunisie, d' Algérie et du Maroc et dont les structures, inconnues du classique, pourraient 
s’expliquer à l'aide du berbère : 

- la locution interjectionnelle constituée par l'interrogatif exclamatif men et le verbe 
Sáb, qui en arabe maghrébin prend le sens de “trouver, trouver le moyen de... ”. Cette 
locution touve son pendant dans les dialectes berbéres avec des tournures telles que (a) 
wi-yufan, amer ufiy “si je pouvais ... ”, constituées également par un pronom indéfini 
interrogatif exclamatif wi et du verbe af trouver ". 

- les verbes fmel, dar, idir (du classique "tourner, roder, tourner ...”) de l'arabe 
dialectal qui signifient “agir, faire” ont acquis cependant aussi deux autres sens 
inattendus : 

1° “mettre, placer” : fmel hwayZek! “mets tes vétements!, habille-toi” 

2° “être (ou : se présenter) dans tel état" kif dayer “comment va-t-il ? “ki dáyra ? 
(Oran : “Comment ga va ? "). Colin renvoie au verbe berbère egg-igga qui justement 
signifie “faire, mettre, placer, être”. 

- Pauxiliaire verbal rå- du classique (archaïque) impératif ra “voir”, mais qui dans les 
parlers d'Afrique du Nord intervient comme particule présentative soulignant le 
caractère actuel ou réel d’un état ou d’un procès. Accolée à un pronom personnel 
suffixe, elle introduit un prédicat nominal (qualificatif, nom, composé prépositionnel) 
ou verbal (accompli, inaccompli éventuel ou réel). Cet emploi particulier, inconnu de 
l'hispanique et du Maltais selon Colin, mais connu par eux dans le sens de “voir” 


*!Cf. p. e. Colin (1926, 1927, 1945-49, 1963-66) ; Kuntze (1955) ; Chafik (1981) ainsi que 
Corriente (1981, 1997) pour ce qui concerne la présence du berbère dans l'arabe andalou ..., voir à 
cet effet, mais aussi pour les langues latines, la bibliographie de Bougchiche, en particulier le 
chapitre 4.1.3. 

“Cf. pour ce champ lexical Bustamante/Tilmatine (1999). 
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rappelle cependant l'usage, dans les mémes conditions, que font la majorité des parlers 
berbères des verbes qql, imuggel, itsmuqul ou igqul “devenir” (Voir ci-dessus le 
point 2.1.1.). 

Par ailleurs, des tournures phraséologiques se référant généralement à des faits culturels 
locaux peuvent étre exprimés par transfert d'image et/ou des calques syntaxiques. 
Ainsi, au Maroc et dans plusieurs autres régions d'Afrique du Nord on désigne par 
früsat le-mfar un rituel d'obtention de pluie? qui met en jeu une poupée symbolisant la 
“fiancée” de la pluie pour redonner la tournure berbère tislit wenzar [littéralement : “la 
fiancée de la pluie"]. 

J. Aguadé/A. Vicente (1997) ont, pour leur part, attiré l'attention sur une construction, 
spécifique aux parlers nord-africains, des phrases comparatives reliées par la 
préposition f/a “sur, au-dessus de” du type : 

sir fla xúh /petit-sur-frére.son/ “ (il est) plus petit que son frère”. 

Le méme type de structures se retrouve dans d'autres cas : 


icfa felli cfa Yliyya 
ilrappeler-sur.moi  il.rappeler-sur.moi “il se rappelle de moi” 


3.2. Calques sémantiques et substitution 

Un des effets de la coexistence de deux langues et de la pratique simultanée de deux 
langues données, comme cela est le cas dans la région de Djidjelli (et dans de 
nombreuses autres villes et régions de l'Afrique du Nord) est la tendance à la 
substitution du genre, du nombre ou de certains segments du champ sémantique d'un 
lexème déterminé. Ces substitutions qui se font sous l'effet, entre autres facteurs, de 
l'attraction de la langue-substrat (ancienne) pour s'appliquer à la langue actuelle. Ce 
processus se déroule en général mécaniquement et inconsciemment. 


32.1. Genre 

- mutations de genre dans le cas de certains substantifs (d'attraction de genre) : rZel 
“jambe, pied” anciennement féminin utilisé au masculin, reférent au masculin du 
berbère adar, 

- méme cas pour des mots comme /hem, sdf, bab, “viande”, “laine” et “porte” demeurés 
au masculin dans la majorité des parlers arabes nord-africains, mais qui sont passés au 
féminin à Djidjelli, car ils renvoient au féminin berbère fifi, taduft et tabburt... 

3.22. Nombre 

- mutations de nombre dans des mots, que l'on retrouve surtout à Djidjelli et qui 
présentent la particularité d'étre des pluriels indiscutables (accord syntaxique), sans 
prendre toutefois la marque morphologique correspondante. On attribue ainsi une 
valeur de pluriel à des noms primitivement singuliers en arabe. Marçais (1952 : 340- 
341) cite une douzaine de cas dont má, búl, xrá, riq, qemh , Sir, fil ... respectivement 
“eau”, “urine”, “merde”, “salive”, “blé”, “orge”, “fèves”. A ces mots correspondent des 
pluriels en berbère aman, ibezzaden/ibeccan, ixxan, illufaz, irden, timzin, ibawen ... 
Après une période d'usage concomitant des deux mots, un seul a survécu, le dominant 
ne laissant du second que le genre ou le nombre. 

Du même type, mais avec une différence : projection d’un pluriel sous l’effet de 
Pattraction à un mot qui à l’origine n'en a pas, ou du moins d'un usage rare comme 
c'est le cas de ayrum “pain” qui cette fois par analogie à l'arabe dialectal (xubz /xubzát), 


* Cf. à ce sujet l'article de Camps : anzar, dans l'Encyclopédie berbère 6 (1989). 
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est “réactualisé” sur le plan morphologique : ayrumen. 

3.2.3. Sens 

Dans ce cas l’analogie est d’ordre sémantique. Un mot prend un segment sémantique 
nouveau, absent dans son champ d’origine : en arabe le terme (a)xder ne connaît pas le 
sens de “cru/pas cuit/pas mûr”. Pourtant c'est avec cette signification que le mot 
s'emploie en arabe dialectal dans l'expression : //em xder “vert”. Le berbère donne en 
revanche la clef avec sa tournure correspondante : aksum azegzaw “viande verte” dans 
le sens “crue’ 


3.3. Les emprunts au berbère 

Enfin, les emprunts au berbère, tels quels ou avec de légères adaptations phono- 
morphologiques. Il n’existe pas — à ma connaissance — dans ce domaine non plus 
d'ouvrage d'ensemble sur la question, mais des exemples épars se trouvent entre autres 
chez des auteurs comme Dozy, Beaussier, Bencheneb et bien sûr Margais dans sa 
description du parler de Djedjelli. Il est évident que le cadre restreint de ce travail ne 
peut prétendre donner une liste exhaustive des mots berbéres présents dans l'arabe 
dialectal, ni méme dans le travail de Marais sur le parler de Djidjelli*. Il ne peut guère 
prétendre à plus que d'essayer de donner une idée approximative sur le phénomène et 
son ampleur. Les champs recouverts sont divers et embrassent de larges domaines 
comme : 


3.3.1. La maison, les instruments et objets d'usage domestique 


abkuk “pot à boire" également abcuc 

addey “partie de l'habitation- animaux" (cf. adaynin en Kabylie) 

agwal "tambourin" 

akenkun "crochet" (racine et étymologie incertaine) 

ayenga “cuiller à pot” 

ayrum “pain” 

ayud “excavation” (four à poterie). cf. méme sens kab. uyud iyden 
“cendres chaudes" (kab.) 

ardif “bracelet de pied” (kab.) 

asafu “tison, braise” 

asagum “écuelle en poterie”. Panberbére, nom d’instrument, du verbe 
ag" um “puiser” 

asarag "Hauptplatz einer Stadt” “(grande) Place” 

ayum “axe du moulin a bras” (de méme dans le Moyen Atlas agum) 

augnes (agwuns) “partie de l'habitation — personnes", cf. “ou aguns en 
Kabylie, de agwni et du verbe ens ?) 

azduz “pilon” 

tagra “bol en poterie” 


“Beaucoup de mots donnés par l’auteur comme "d'origine inconnue” sont attestés dans l'un ou 
autre dialecte berbére. La transcription d'origine, complexe et lourde a été adaptée aux normes 
actuelles. L'abréviation “kab.(= kabyle)” renvoie au dictionnaire de Dallet. 

“Cité par Socin/Stumme pour le dialecte arabe des Houwára (1894 : 47). Le mot est attesté dans 
un sens voisin dans l'Atlas p.e. dans le sens “passage entre deux tentes, entrée d'un enclos. Rue, 
ruelle dans un village" (Taifi ), alors que Laoust en donne tout simplement le sens “cour”. 
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3.3. 2. Les animaux et la faune 


akennuz “marcassin”, axennus agennuZ 

agarr "rossignol" (kab. aqur) 

arazz “guépe” (kab. arzaz), arzezzi, arzezzu 

arsel “hyène”, voir le rifain fursla méme sens 

tayerfa “corbeau” [Cf. le kab. tagerfa] 

ayan “limaçon, escargot” à Tlemcen et au Maroc, dans certaines 
régions ageyän et abergeyidn en Kabyle donne à Alger 
bugeyellu 

taflillest “hirondelle” 

awtul “lièvre” ( "lapin" dans d'autres parlers) 

3.3.3. Les Plantes“ 

agfel/ayfel “scille” (plante), attesté dans le même sens sous les variantes 
ikfil (Maroc central Zayan, ikefil en kab.) 

astey “búche, souche, joug”, cf. kab. asif£ tasttets 

asref “buisson”, “broussaille”, racine berbère mais non attestée dans 
ce sens 

awerma “rue sauvage” 

3.3.4. Le corps humain 

allen “yeux”, par extension “cervelle” [ou l’inverse?]; existe dans ce 
sens aussi en Kabylie du Guergour 

alet "orgelet- petite tumeur qui se développe sur le bord de la 
paupière”, cf. kab. du Guergour ilet (cf. Margais 1911 pour les 
parlers maghrébins) 

agmez “pouce” panberbère 

asker “ongle, griffe" 

aurez "talon", kab. : ag"erz 

tinesnest “pellicules (cheveux)? 

ššir/leššir “enfant, jeune garçon” dans l'ouest algérien et au Maroc 

3.3.5. L'agriculture/nature 

amdi “botte, brassée” [Cf. md “être suffisant, grandir, grossir"] 

ayir limite de la parcelle à labourer, vocable panberbère que l'on 
considère comme le représentant du latin ager “champ” [g>y] 

azleg/ey “Jicol attaché aux cornes du boeuf", de la racine z/g “tordre” ? 

tiruya “champ” 

azreg “sentier, chemin" 


3.3.6. Les relations de parenté/relations sociales 


ayyau “parent éloigné” 

heggála “veuve, veuf” [Cf. kab. taggalt, aggal] 

Imezwara “première épouse” 

islan “noces” 

lis “beau-frére” (attesté également au Maroc et en Tunisie) 


“Un grand nombre de noms de plantes berbères sont utilisés en arabe dialectal. Voir à cet effet p. 
e. Bellakhdar (1997). 
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4. Conclusion 

Ni le temps investi, ni la somme des matériaux utilisés dans ce travail ne permettent bien sür de 
tirer des conclusions définitives. La complexité de la situation, la profondeur des sédiments, la 
discontinuité des aires linguistiques ainsi qu'un enchevétrement dialectal largement établi sont 
quelques uns des facteurs qui caractérisent ces deux langues en contact depuis de longs siécles. 
Le substrat berbére est indéniable ; il couvre de larges domaines, il est patent dans le lexique, 
mais aussi important en morphosyntaxe, alors que les systémes phonologiques et phonétiques 
du berbère et de l'arabe dialectal paraissent de plus en plus imbriqués. L'action du substrat 
prend des formes trés diverses : de l'emprunt classique aux "attractions" morphólogiques ou 
sémantiques en passant par les formes hybrides du type taxerrazt “cordonnerie” ou bbway n 
Fatima “le père de Fatima" ou huma d el-xwa “(eux) ce sont des frères”. P 

Cette présence du berbëre dans l'arabe dialectal est parfois tellement évidente que la tentation est 
grande de voir l'action du substrat, là oü il s'agit en fait d'évolutions — certes — mais 
convergentes dans les deux langues. Ceci vaut en particulier pour des innovations qui affectent 
les oppositions aspectuelles (développement d'une série d'auxiliaires et de préverbes), 
certaines constructions génétivales (annexion directe et indirecte), mais aussi des catégories 
grammaticales comme le cas du déterminant wahed. 

Il semble, enfin, se dégager une nette tendance à voir dans les parlers montagnards (Djidjelli, 
Trâras, Jbálas) d'avantage d'éléments qui militent en faveur d'une influence plus nette du 
berbère dans ces régions. Cela confirme du reste un sentiment déjà exprimé par Margais (1961 
: 171-192) qui, parlant de ces "milieux ruraux", soulignait leur “caractère commun” : “Ils 
contiennent", écrivait-il “à la fois des éléments archaiques et des emprunts abondants au 
berbère ; ils montrent des altérations phonétiques de méme sens exceptionnelles au Maghreb ; 
ils usent de construction syntactiques étrangères à l'arabe, inconnues ailleurs et où l'influence du 
berbére est visible". 

La conjonction des divers types d'action du substrat berbère sur l'arabe nord-africain a sans nul 
doute contribué à forger ce caractère si spécifique de cette variante de l'arabe, dont Marçais 
(1977 : VI ) qu’elle possède “pour les arabisants et les arabophones qui l'entendent parler, la 
valeur d'un véritable certificat d'origine". Bien vrai, mais méfiance tout de méme, car ce 
constat ne devrait pas nous faire perdre de vue que derrière une action apparente du substrat 
peut facilement se cacher un autre : des innovations naturelles, mais convergentes. 
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ENTRETIEN! AVEC OMAR SAYED (NASS EL GHIWANE): 
*ED-DARIJA DYAL-NA, FI-HA EL-SETRIYA !” 


DOMINIQUE CAUBET2 


Dominique Caubet : Je suis trés heureuse de vous présenter Omar Sayed, membre 
fondateur du groupe Nass El Ghiwane ; j'ai eu la surprise et la joie de le rencontrer 
ici et je lui ai demandé s'il voulait bien venir s'adresser à notre conférence d'AiDA 
(Association Internationale de Dialectologie Arabe). 

En effet, qui mieux que Nass El Ghiwane, le groupe qui a révolutionné la chanson 
maghrébine dans les années 70, pouvait représenter cette création en arabe marocain 
littéraire? Je lui ai demandé s'il voulait bien nous parler de la langue qu'ils 
utilisaient et de la facon dont ils la travaillaient. 

Nass El Ghiwane, pour les gens de ma génération qui avaient 20 ans dans les années 
70, représente une bouffée d'air aussi bien sur le plan musical que sur la plan du 
contenu. Tous les jeunes Marocains s’identifiaient à ce groupe et à leur musique qui 
a d'ailleurs largement dépassé les frontiéres du Maroc pour atteindre le Maghreb 
tout entier et la France du fait de la présence de nombreux travailleurs et étudiants 
maghrébins. 

Omar représente pour moi une légende vivante et je veux lui redire combien nous 
sommes honorés, en tant qu'Association Internationale de Dialectologie Arabe qu'il 
ait accepté de venir s'adresser à nous ; de plus, il a chois de nous parler en arabe 
marocain? et j’espère que tous pourront comprendre. 

Votre groupe a joué un róle trés particulier sur la scéne marocaine ; comment 
expliques-tu qu'il ait émergé dans les années 70, quelle était l'atmosphére à 
l'époque ? Quelle est la langue que vous utilisez ? 


Texte marocain : 

Omar Sayed : lienna el-?asel dyal-na hna, dyal had-el-mejmuSa hadi, kan el-?asel 
dyal-na mumtilin, kunna kanefmlu mesrah-el-bsat f-“el hayy I-muhammadi”. 
Hadak-e-weqt, el-bsat, huwa mesrah el-helqa, mazij men mesrahiya fi-ha masahid 
temtiliya katxellel-ha maatif gina?iya b-e--bnader wella b-el-hjuj wella b-el-Sud. U 
baš ngul I-kum el?asel dyal Nas el-¿iwan ka?aëxas, hna men hayy el-muhammadi, 


14*"* Conférence d’AIDA, Marrakech, 3 avril 2000. 

Merci à Zineb Laacháche qui m'a aidée à déchiffrer, merci à Driss Mansouri, qui m'a aidée 
pour la traduction de certains termes, merci à Abderrahim Youssi et à Simon Lévy qui sont 
intervenus dans le débat. 

JL'entretien s'est déroulé en arabe marocain, sauf la présentation initiale faite en francais. 
Omar parle un arabe marocain relevé, avec parfois quelques emprunts à l'arabe standard ou 
au francais. 
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hayy faqir u Seóna hadak-el-weqt dyal el-istifmar, u Se$na kanet wahed-el- 
harakamunahida l-el-isti?mar. Walidi-na kanu mtsiyysin u ma kan $ Send-na el-weqt 
bas nhebtu men-el-hayy el-muhammadi l-el-mdina u nem&iw l-el-"night-club". Fa 
hna Ili kunna kanemSiw l-u-bezzaf, huwa el-hlaqi : hna kberna f-el-helqa, u-l-helqa, 
sarahatan kanu fi-ha famaliqa dyal el-fenn, metalan kan wahed-es-siyyed, Sumar el- 
Seyyar, kan bufazza... kayfawdu el-?azaliya, el-?azaliya : “Santar bnu Seddad”, “el- 
wehha-biyya" ukayfawdu-ha b-wahed-ed-darija, kif kaygul sadiq-na, llah ySafi-h, 
rajul ?uhibbu-hu ana Sexsiyan katiran, el-?axx Edmond Elmaleh ; lienna, wahed-el- 
merra f-el- izyun, gall-hum : 

"ana kanebgi nesmef Nas-el-giwan”, galu l-u: “Slas katebgi tesmeS Nas-el- 
giwan ? " gal l-hum : “lienna Nas-el-giwan kaygenniw b-wahed-ed-darija fi-ha el- 
?ibdaS u darija fi-ha el-Setriya, sarahatan wasf jamil jiddan, u b-es-sehh, b-en-nesba 
I-Nas-el-giwan, kangenniw b-wahed-ed-darija dyal walidi-na. 

Lienna walidi-na bekri, kanu kayedru b-el-?amtila, kanet ed-darija metalan, bhal 
mmet-wahed-es-siyyed sahb-i, weqt ma dxelt, kanelqa-ha katgul l-u ši kelma fi-ha 
mefna. 

Galet li-h metalan: “zrawut gir melyuhin u bba ma iqa bax yfessi mmw-i”, 
metalan, bhal hakka. 

U galet tani, hada wahed-es-“scénariste” m$a-ya, melli ma kayjib Say fliysat, katgul 
l-u : “gaf Ili rebhat es-Sixa f-e3-Stih, katxesr-u f-keryan el-bendir ! ". 

Hadu ?amtila ktira, walakin b-en-nesba l-nehna, mšina l-el-hwiyat xura, metalan, ed- 
darija lli Send-na qwiya u fi-ha “l'image”, hada huwa lli bgit nehder ana bezzaf, 
huwa “l'image” ; ma ši darija sethiya, darija lli katebgi tgul bezzaf d-el-hwayej, u 
had-ed-darija kanelgaw-ha f-el-melhun u kanelgaw-ha f-ez-zawaya u kanelgaw-ha f- 
el-janub. 

Metalan, b-en-nesba l-nehna, bdina b-qitfa ?insaniya, ?insaniya, jamila jiddan, fi-ha 
el-merhum Bujmif, llah yrehm-u, sadq-na lli mat f-74, u fi-ha sadiq ladalik, Lterbi 
Batma lli mat f-97, lienna hna Srefna $: 
fadi ngul l-kum beSd-el-magatif men 
ha: 

“Hal-i, ya weSed-i, el-yun ra-h dfe$-ni, 
bgit newde? su?al u ngul b-Isan ?ahel-el-giwan : 

ya bani el-?insan, ya bani el-?insan, 

Slaë hna Sedyan ? Slaë el-kurb ? Slaë el-?ahzan ? 

Sla3 el-kdub? Sla3 el-buhtan ? 

Slax el-hrüb ? Slaë et-tugyan ? 

hna xawa, hna hbab, hna jiran, 

hna bani el-?insan ! ” 

Abderrahim Youssi: el-hayy el-muhammadi hayy Se%bi ?asil, ja f-Dar-el-bida, 
menn-u kan kayebda el-galayan, u lli kanet ?ayy haja jdida, taqafiya wella 
mujtamafiya katji b-Dar-el-bida, xususan men-el-hayy el-muhammadi. U hder Si 
Sumar fla el-mesrah, awalan el-mesrah kan dyal Tayeb Seddiq illi gal fla sukkan el- 
hayy : “kull-hum &u$ra dyal ez-zajal u dyal ed-darija ! >. 

fumar : Send-ek el-heqq ! lienna had-el-fikra hadi, huwa ?enna hna kunna kandiru 
wahed-el-mesrah hawi, walakin f-67, Itaheqna b-el-mesrah dyal Tayeb Seddiqi. Fa 
T.S. Iqina-h hetta huwa, mehtemm b-el-mesrah dyal-el-bsat. U Tayeb kaygul fla 
Nas-el-Biwan kelma saraha, Send-u: fi-ha el-heqq. wa hiya kaygul li-k: “Nas-el- 
giwan maši mugenniyin, b-el-mefhum klasiki, bel-hum mumtilin kaygenniw”, lienna 
bhal “les Troubadours”, yefni duk-es-Sufra lli kayneqqlu men derb l-derb, men 


š bdina b-qitfa fla el-Pinsan, kangulu fi- 
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hawma l-hawma... lienna Nas-el-giwan, b-en-nesba li-ya ana, lugz. hna b-rus-na ma 
Sarfin š aun huwa Nas-el-giwan, lienna-ha katdker f-el-melhun, katetgenna f-el- 
Pagani el-Sesriya, bhal el-merhum SmSil hmed, kaygul li-k : “suwwelt Sli-k el-tud 
w-en-nay, suwwelt Sli-k shab-el-giwan”. U kayna hetta f-el-janub, kayna qitfa 
katSreh ašna huwa Nas-el-giwan. nas-el-giwan bhal, ila bgina ngulu, hada gir tefsir 
bsit, ana ma Saref š ¿na huwa b-ed-debt, bhal "un salon de musique”. Melli kaykun 
Send-ek $i muSkil, katem3i Send Nas-el-giwan, kayn hunaka &ifr, hunaka nuqta, 
hunaka wahed-el-Sdad dyal el-masa?il. Nas-el-&iwan ngedru ngulu nas-el-mhebba, 
nas-el-xir, nas-el-Sadel, lienna Nas-el-giwan yuhibbuna el-hayat kama hiya, hadu 
Nas-el-giwan el-qdam... 

Simon Lévy : Sufu Brunot, el-kelma jaya men “gana” u “gnawi”. Kaygulu, haSa-k, 
“qehba mgiwwna”, zefma driyyfa, katehder mezyan u driyyfa. 

fumar : Sla ustad dar ders jamil, kangulu “dar ders mgiwwen”, kayjdeb, jdeb f-ed- 
ders dyal-u, kan gnawi f-ders-u. 

A. Youssi : bgit ana gir nwuddeh mejmufat Nas-el-giwan f-el-muhit el-megribi dyal 
es-sebfinat, kif galet Dominique, u Dar-el-vida, kif kanu remz, “symbole”, b-en- 
nesba l-eš-šubban. Dik-es-safat kanet el-hala sTiba bezzaf, kan el-qamef es-siyyasi, 
kanu en-nas kaymSiw l-el-hebs, ila axiri-h... u-l-kalimat dyal el-?agani dyal-hum 
kanet dima Send-ha juj-d-el-mSani. Hadik-el-mejmu$a kanet mejmufa tawriya. fend- 
ha wuzn jdid b-en-nesba l-el-?ahdaf lli, el-yum wselna Sli-ha. Dominique hedrat fla 
el-?ahemmiya, b-en-nesba l-el-jil dyal-ha. tabSan, u Sumar Send-u juj d-el-lugat-el- 
?umm, el-Serbiya u3-&elba. 

fumar : emm, el-barbariya qwiya jiddan 

A. Youssi : xerrejtu filem b-eš-šelha ? 

fumar : ih, ISebt wahed-el-filem b-es-selha 

A. Youssi: rubbama awel filem (long métrage) xrej f-es-sinima b-e3-selha f-el- 
Majrib ? 

D. Caubet : smiyet el-filem ? 

fumar : “El-kabran hmad”, vidyu, b-e&-Selha. 

A. Youssi : walakin dher l-i belli gadi yexruj f-es-sinima ? 

fumar : la daru-h “en vidéo", daba Sad ma Iqaw š el-imkaniyat ba$ yemken... 

A. Youssi : Si fumar mumtil, mugenni, Safir 

fumar : ... u bnadem u bnadri u hlayqi... kberna f-el-helga, ktaf-i tahu b-el-bendir, u 
haqiqatan, ed-darija dyal-na kanet qwiya bezzaf. Metalan gir neSti-k, el-2umm dyal 
el-merhum Bujmif, llah yerhem-ha hetta hiya, meskina, kan Send-ha bit wahed, 
katgul: “ma hemmu-ni gir er-rjal Ili datu" : hna reddina-ha “ma hemmu-ni gir er- 
rjal ila daSu”. kan dak-el-weqt, ma teqder § tgul "illi", kangulu “ila”, ila gulti “Ili”, 
ygul l-ek “Skun huma ?", kangulu hna gir “ila” : “ma hemmu-ni gir er-rjal ila datu, 
el-hyut, ila rabu, kull-ha yebni dar”. hna fin kayna “l’image”, u Bujmit kemmel-ha 
kull-ha, el-baqi kull-u dyal el-merhum Bujmif, walakin fin kayna “l’image” hna ? 
“ma hemmu-ni gir er-rjal ila dafu, el-hyut, ila rabu, kull-ha yebni dar". lli kayhemm 
huwa er-rajel u ma Si ?ayy rajel, er-rajel b-el-mefhum, rajel : “ma hemmu-ni gir er- 
rjal ila dafu”, Ili kayhemm huwa er-rajel ila daf, rajel Send-u ma ygul, Send-u ši 
haja. ?amma el-hyut, ila rabu, kullha yebni dar. Metalan, el-hyut rabu, yemken 
netjemmSu u nebniw dar xura, walakin ma ngedru š nebniw rajel. Katkun gadi f-ez- 


4Voir Brunot 1920, p. 98; voir en annexe le texte de Brunot. 
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zenqa, kayban l-ek ši kaybni batima, $i kayfawed el-bit dyal-u, walakin ma Semmr- 
ek telqa ši wehdin kaybniw f-rajel, Saddin el-mellasa u kaysewwbu f-rajel?, ye£ni 
“ma hemmu-ni gir er-rjal ila datu, el-hyut, ila rabu, kull-ha yebni dar”. Kaykemmel 
el-merhum Bujmif, dak el-fadim, llah yrehm-u : 

“ma huwwlu-ni gir es-sebyan merdu u jafu” u kayemái bi-k l-haja uxra : 

“w-el-gers, ida sqet, nudu ngersu aSjar”, ma Si nebqaw galsin *w-el-hawd, ida jeff u 
swed nefnafu”, el-hawd, kayn lli kaydir hawd dyal en-nefnaS, Send-na hna, f-el- 
janub, kull wahed dayer wahed-el-hwiyed dyal en-nefnaf, ra-h ma ši kayemsi yeëri 
en-nefnaf, kayji $i wahed l-ed-dar Send-u, kayemši l-dak-el-hwiyed, kayaxud 
nSinifat u kaydir briyek dyal atay. w-ila kan mdewwer en-nafura, kayjib sfinjat 
wella el-“kikes”, had-eë-3i meSruf... 

“w-el-hawd, ida jeff u swed nefnaS-u, es-sgir f-rjal-na yjni-h fakya u tmar" yeSni 
had-r-rjal; ra-h es-sgir fi-hum, ra-h yemken nreddu el-blad xedra, ila bgina, nreddu- 
ha fakya u tmar... fin kayji l-wahed-"l'image" xura : “masir wehdin Send xurin”, el- 
masir dyal hadu fend hadu, masir wehdin Send xurin“sahel tenzaS-u, u $fa e3-Sems 
ma txezn-u le-swar”. yefni el-hagiqa ra-h bayna, ma yemken š e3-Sems gadi tedreb 
hna, u ma tedreb š hna. Eš-šems ma katetref la dar kbira wala dar sgira, wala wazir, 
wala fellah, wala... katedreb f-kull8i. El-hagiga, melli katban, kat.... El-musiba fin 
jaya, hiya daret u jat “f-yedd-el-Sdu daret el-qadiya, daret u jat, f-yedd-el-Sdu dar 
?atbaS-u”, kun gir kan b-wehd-u, ma yhemm š, la, “dar ?atbaS-u, jab xiyy-u u xwil u 
fin had-Szara-ed-dewwar ?” u men gir hadak-eë-3i, “zad sbu$a tabS-u, hal temnaS- 
u ? sbufa tab£-u, hal temnaS-u ? u men herrek Sayn-u f-ras-u, meddu-h l-ej-jezzar", 
ma ši gir ze"ma ygul wella ynud ygul “llah, uma hada menkar !", gir yherrek Sayni- 
h, gir kaydir hakka, hezz ! U kayemSi Bujmi$, þetta kayem8i : 

“msir wehdin fend xurin, sahel tenzaS-u, 

u 8faf-e5-Sems ma txezn-u l-swar, 

u daret u jat f-yedd-el-Sdu, daret baS-u 

jab xiyy-u u xwil-u, fin £zara-ed-dewwar ? 

zad sbufa tabS-eh, hal temnaS-u ? 

u men herrek Sayn-u, meddu-h l-ej-jezzar 

surba hna u surba lhih” ferqa hna u ferqa lhih, jeddmu, wellajdam: 

“jeddmu u dafu, wala kelma fuq kelmet-el-gadenfar” el-gadenfar, katefru-h 
wagila ? es-sbef, “wala kelma fuq kelmet-es-sbeS”, kayerjeS el-merhum Bujmi u 
ygul: 

“kettru I-Ssidt-hum el-Iben u maS-u”, hada ed-darija dyal-na hna, “kettru I-fsidt-hum 
el-Iben", el-Ssida, ila ketterti li-ha el-Iben, kat... xess-ha Swiya : 

“kettru l-sidt-hum el-Iben u maf-u u &kun ygul ej-jedda seffet, ya huddar ?" daba 
Send-na f-ed-dar, kaygul l-ek : “¿kun ygul ej-jedda seffet, ya huddar ?" Send-na f- 
el-blad metalan, el-jedda jat l-el-haw3 f-ed-dewwar u Serbat dak-eë-Swiya d-el-hlib 
lli kayn, Safu-ha hetta Serbat-u, walakin ma ygulu š hiya lli Serbat-u, kaygulu, enta Ili 
Srebti-h u tserfiq: “fla Sreb el-hlib ? ma ngedru š ngulu el-jedda Ili... had-“la 


5En arabe marocain, Omar emploie l'expression, par ailleurs trés courant en arabe tunisien, 
“kaybniw f-rajel", avec la préposition f qui, employée devant l'objet, marque la concomitance 
et probablement ici l'insistance devant une situation impossible. 


Entretien avec Omar Sayyed (Nass El Ghiwane) 125 


conclusion” kull-ha u kaytemm jay I-had-el-maSakel kull-ha u kayebda yehder Slih, 
metalan: 

“gulu l-hada, gulu, gulu l-l-axur gulu l-u, gulu l-u, ila ma fhem, daba el-iyyam twurri 
Lu”, “gentiment” kayehder mfa-hum : 

“ila ana mfeddeb, saber, 

ila ana mehjur, nkaber, 

ila ana gult-u, nafer” (zefma ma bagi $ nerjeS wella...) 

ila ana gult-u qfel Saser, 

di-l-iyyam, ra-hu yaser, 

lakin gir xelliw [li ma bba yefhem, 

daba el-iyyan twurri l-u 

ila ana mfeddeb, mehjur, ila ana menbud, mehgur, 

gir nja li-ya enta xelli-ni ana njari u ndur u ngawem gerq-1-bhur 

ma tsib gelta" ana ngawem f-gerq-el-bhur, enta ma tsib gelta 

“lakin-ni enta, bla ma ygulu li-k, tefhem, tefhem enta, 

ma hemmu-ni gir er-rjal ila datu, el-hyut ila rabu, kull-ha yebni dar". 


Traduction : 

Omar Sayed : Parce que d’où nous venons, l'origine de notre goupe, à l'origine, 
nous étions acteurs; nous faisions du théâtre de rue (el-bsat) dans le quartier 
Mohammadi. A cette époque-là, le ‘bsat’, c'était le théâtre de la ‘halqa’ (le cercle, 
comme à Jama'-el-Fna à Marrakech) ; c'est un mélange de théâtre, où il y a des 
scène théâtrales entrecoupées de chants accompagnés au bendir (grand tambourin), 
au ‘hjuj’ (sorte de guembri, instrument à cordes) ou au luth. 

Et pour vous dire d’où vient Nass El Ghiwane, en tant qu'individus, nous sommes du 
quartier Mohammadi, un quartier pauvre et nous avons vécu l'époque du 
colonialisme ; nous avons connu le mouvement d'opposition au colonialisme. Nos 
parents étaient politisés et nous n'avions pas le temps de descendre de notre quartier 
vers la ville, pour aller par exemple dans des night-clubs. Et donc, nous nous 
assistions beaucoup à des ‘halqa’ ; nous avons grandi dans la ‘halqa’ qui, en vérité 
connaissaient quelques ‘géants’ de l’art, par exemple quelqu'un comme Omar El 
Ayyar ou Bouazza ; ils racontaient les épopées, comme *Antar fils de Cheddad' ou la 
‘wehhabiya’, et ils les racontaient dans une langue®, comme le dirait notre ami, Dieu 
le protége, un homme que j'aime beaucoup personnellement, le frére Edmond El 
Maleh. Une fois, à la télévision, il leur a dit : *j'aime bien écouter Nass El Ghiwane ; 
ils lui ont demandé ‘Pourquoi aimez-vous les écouter ?’, il leur a répondu ‘Parce 
que Nass El Ghiwane chante dans une langue (arabe marocain) oü il y a de la 
création, une langue pimentée (épicée)'. En vérité, c'est une trés belle description ; 
et c'est vrai que Nass El Ghiwane chante dans l'arabe marocain de nos parents. 

En effet, nos parents autrefois parlaient en proverbes, leur parler, par exemple la 
mére d'un de mes amis, chaque fois que j'allais la voir, je la trouvais en train de 
parler par allusion, elle me disait par exemple : *Le sol est jonché de gourdins et mon 
père n'a pas trouvé de quoi rosser ma mère’, des expressions de ce style. 

Elle lui disait aussi, c'est un scénariste qui travaillait avec moi, quand il ne rapportait 
pas d'argent à la maison, elle disait : ‘Tout ce que la chikha (danseuse-chanteuse, 


SLe mot utilisé par Omar tout au long de l'entretien est ‘darija’, l'arabe marocain ; nous 
alternerons les traductions entre ‘arabe marocain’ et ‘langue’ lorsqu'il cherche à la définir. 
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courtisane) a gagné en dansant, elle le perd en location de bendir (tambourin)’. Il y a 
comme ça beaucoup de proverbes, mais en ce qui nous concerne, nous avons choisi 
d'autres voies. 

Par exemple, notre langue est forte et elle contient des images. C'est ce dont je veux 
parler surtout, ces images; ce n'est pas un arabe marocain superficiel, c'est une 
langue qui veut et peut dire beaucoup de choses. Cet arabe marocain, nous le 
trouvons dans le ‘melhoun’ (poésie chantée dans un arabe marocain littéraire très 
élaboré), nous le trouvons dans les Zawiya (confréries religieuses) et dans le Sud du 
pays. 

En ce qui nous concerne, nous avons commencé avec un morceau plein d'humanité, 
très beau. Il y avait le regretté Boujmia, Dieu ait son âme qui est mort en 74 et 
également un autre ami Larbi Batma, mort en 97. Et oui, nous avons vi 
Je vais vous dire quelques extraits de ce morceau ; nous avons commencé par un 
morceau sur l'étre humain qui disait : 

*O mon sort, c’est ma situation m'a poussé aujourd’hui, 

je voudrais poser une question et dire dans la langue des Ghiwane 

Ó fils de l'homme, ó fils de l'homme, 

Pourquoi sommes-nous ennemis ? Pourquoi la détresse ? 

Pourquoi tristesse ? Pourquoi les mensonges ? 

Pourquoi les accusations à tort ? Pourquoi les guerres ? 

Pourquoi l'arbitraire ? 

Nous sommes fréres, nous sommes parents, nous sommes voisins, nous sommes des 
étres humains." 

A. Youssi: (précision pour les gens qui ne connaissent pas le Maroc) Hay 
Muhammadi est un quartier populaire chaleureux et solidaire à Casablanca, d’où 
partait parfois l'effervescence sociale, et certaines modes sociales et culturelles 
aussi. 

Omar a parlé de théátre ; le premier à intégrer des éléments de la Halqa dans le 
théátre marocain a été Tayeb Seddiki, qui a dit en parlant de son expérience avec les 
jeunes de ce quartier : "Ils sont tous poètes de ‘zajal’ (poésie en arabe dialectal), et 
d'arabe marocain." 

A. Youssi: Le quartier Muhammadi se trouve à Casablanca, là oü avait lieu 
Peffervescence sociale, et où tout chose nouvelle venait de Casa, surtout de ce 
quartier. Omar a parlé de théátre, le premier à faire ce théátre a été Tayeb Seddiki. 
Ils sont tous poètes de ‘zajal’ (poésie en arabe dialectal), et d'arabe marocain. 

O.S. : Tu as raison, parce que l'idée c'est que nous, nous faisions du théátre amateur, 
mais en 67, nous avons rencontré Tayeb Seddiki. Et nous nous somme aperçu que lui 
aussi s'intéressait au théâtre du ‘bsat’ (de rue). Et Tayeb a dit de Nass El Ghiwane 
une parole très juste : ‘Nass El Ghiwane ne sont pas des chanteurs, au sens classique 
du terme, ce sont plutôt des acteurs qui chantent’. 

En effet, nous sommes un peu comme les Troubadours (en français), ces poètes qui 
se déplacent de rue en rue, de quartier en quartier.. 

Pour moi, le nom Nass El Ghiwane reste une énigme. Nous mémes, nous ne savons 
pas vraiment qui sont les Nass El Ghiwane. On en parle dans le ‘melhoun’, on les 
chante dans la chanson contemporaine, comme le regretté Smail Ahmed qui 
chantait : ‘J’ai demandé de tes nouvelles au luth et à la flûte de roseau, j'ai demandé 
de tes nouvelles aux gens des Ghiwane’. Et le mot existe aussi dans le Sud. Il y a un 
morceau qui explique qui sont les Nass El Giwane. Ce sont, si l'on veut bien, mais 
ce n'est qu'une explication simple, je ne suis pas sûr de moi, c'est comme un ‘salon 
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de musique’ (en français) : quand tu as un probléme, tu vas voir les Nass El Ghiwane 
et là-bas tu trouves de la poésie, tu trouves un son, tu trouves un tas de trucs... On 
pourrait dire que Nass El Ghiwane, ce sont les gens de l'affectivité, les gens de bien, 
les gens de la justice... 

Les Nass El Ghiwane aiment la vie comme elle est, il s'agit des Nass El Ghiwane 
d'autrefois... 

Simon Lévy : Le mot se trouve dans Brunot, il vient de ‘gana’, ‘gnawi’ ; on dit par 
exemple, excusez-moi, ‘une prostituée ‘mgiwna’, c'est à dire gentille, qui parle 
bien, raffinée... 

O.S. : D'un professeur qui a fait un bon cours, on dit, il a fait un cours ‘mgiwen’, il 
a suscité l'attention, il a réussi son cours, il a été ‘gnawi’ dans son cours... 

A. Y. : Je voudrais situer le groupe dans l'ambiance marocaine des années 70, comme 
l'a dit Dominique, à Casa, et dire comment ce groupe était un symbole pour les 
jeunes, la jeunesse parce que à l'époque, la situation était trés difficile ; il y avait la 
répression politique, les gens étaient envoyés en prison pour délit d'opinion, etc... Et 
les paroles des chansons de Nass El Ghiwane avaient toujours un double sens ; ce 
groupe est en fait un groupe révolutionnaire ; il avait un poids nouveau, par rapport 
aux buts que nous avons atteints aujourd’hui, par rapport aux libertés démocratiques. 
Dominique a parlé de l'importance du groupe pour sa génération. De plus, Omar est 
quelqu'un qui a deux langues maternelles, l'arabe et le berbére. 

: Oui, le berbère est très fort 

ous avez sorti un film en berbère ? 

Oui, j'ai joué dans un film en berbère 

ans doute, le premier film (long métrage) de cinéma en berbére au Maroc. 
Quel est le titre du film ? 

: ‘El Kabran Hmad', en vidéo, en berbère 

Mais, il me semble qu'il va sortir au cinéma 

: Non, ils l'ont fait en vidéo, ils n'ont pas encore trouvé les moyens pour le 
sortir. 

A. Y. : Omar est donc un acteur, un chanteur, un poéte... 

O.S. : ... un être humain, un joueur de bendir, un joueur de ‘halqa’ ; nous avons 
grandi dans la ‘halqa’, mes épaules sont brisées par le bendir. Et en vérité notre 
arabe marocain est trés puissant, prenons seulement l'exemple de la mére du regretté 
Bujmia, Dieu ait pitié d'elle aussi, la pauvre, elle vivait dans une seule piéce et elle 
disait : 
“Ne m'intéressent que les hommes qui se sont égarés^, et nous, nous l'avons 
transformé en *Ne m'intéressent que les hommes s'ils se sont égarés'. A l'époque, tu 
ne pouvais pas dire ‘qui’, nous disions ‘si’ ; si tu dis ‘qui’, ils vont te demander ‘De 
qui tu parles ? ?', alors nous, nous disions ‘si? 
*Ne m'intéressent que les hommes s'ils se sont rés 

Les murs, s'ils s'écroulent, on peut reconstruire une maison avec.” 

C'est là qu'il y a l'image (en français) ; et Boujmia a continué et en a fait une 
chanson. Tout ce texte est du regretté Boujmia ; oü se trouve l'image ici ? : 

‘Ne m'intéressent que les hommes s'ils se sont égarés, les murs, s'ils s'écroulent, on 
peut reconstruire une maison avec.' Ce qui est important, c'est l'homme, et pas 


7Le mot ‘dae’ veut dire “se perdre, s'égarer’, mais sous-entend ‘mourir’, avec également le 
sens d'“étre sacrifié/détruit’. Driss Mansouri m'a aidée à préciser ce sens ; voir également le 
dictionnaire Colin. 
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n'importe quel homme, l’homme au vrai sens du terme, un homme. ‘Ne 
m'intéressent que les hommes s'ils se sont égarés’. Ce qui compte, c'est l'homme s'il 
est perdu, un homme qui a des choses à dire, qui veut faire des choses..., mais *les 
murs, s'ils s’écroulent, on peut reconstruire une maison avec.’ Par exemple, si les 
murs sont tombés, on peut rassembler les morceaux et construire une autre maison, 
mais ne nous pouvons pas reconstruire un homme. 

Tu marches dans la rue, tu voies quelqu'un qui construit un bátiment, une autre qui 
refait sa piéce, mais jamais tu ne trouveras personne en train de construire un 
homme, tenant la truelle et en train de réparer un homme, donc : 

*Ne m'intéressent que les hommes s'ils se sont égarés, les murs, s'ils s'écroulent, on 
peut reconstruire une maison avec. Le regretté Boujmia, cet étre magnifique, 
continue ainsi : 

*Ne me préoccupent que les gosses qui sont tombés malades et qui ont faim,' et il 
t'emmène vers autre chose : 

“Et la plante, si elle est morte, levez-vous et plantez des arbres’, nous ne resterons 
pas à ne rien faire, 

“Et le potager, s'il se dessèche et si sa menthe noircit”, les potagers, il y a des gens 
qui y font pousser de la menthe ; chez nous dans le Sud, chacun a son petit lopin de 
menthe : il ne va pas aller acheter la menthe, si quelqu’un vient le voir à la maison, il 
va dans son lopin, il prend un peu de menthe, et il lui fait une petite bouilloire de 
thé ; et si il a touché le gros lot, il va chercher des beignets ou des biscuits ; c’est 
bien connu. 
‘Et le potager, s'il se desséche et si sa menthe noircit, 

le plus jeune de nos hommes y récoltera des fruits et des dates’ c'est-à-dire que le 
plus jeune arrivera, que nous pourrons vraiment faire reverdir la terre, si nous le 
voulons, y faire pousser des fruits (secs) et des dates ; et c'est là que vient une autre 
image : 

“le destin de certains dans les mains d'autres”, le destin de ceux-ci dans les mains de 
ceux-là, ‘il est facile d’être destitué et les rayons du soleil tu ne peux pas les 
enfermer entre les murs'. C'est-à-dire que la vérité se voit, le soleil ne peut pas 
briller ici et pas là, le soleil ne connait ni grande ni petite maison, ni ministre, ni 
paysan, ni.. il brille partout, la vérité quand elle apparait, elle.. 

D'où vient la catastrophe ? Où arrive-t-elle ? 

*L'affaire est passée aux mains de lennemi,” elle est passée et elle est revenue dans 
les mains de l'ennemi qui ‘a fait des émules’. Si seulement il était seul, ce ne serait 
pas grave, mais 

“il a fait des émules, il a amené des frères et des oncles, 

Où sont les hommes forts du village ? et en plus, 

“il a ajouté un lion qui le suit, pourras-tu l'en empêcher ? 

Et celui qui bouge ses yeux dans sa téte, ils l'on emmené chez le boucher' ce n'est 
pas comme s'il avait dit, il s'était levé pour dire: *Mon Dieu, mais tout cà est 
illicite !”, il a suffi qu'il bouge ses yeux, qu'il fasse ça, et hop ! Et Boujmia continue 
ainsi : 

*Le destin des uns dans les mains des autres, il est facile d'étre destitué, 

Et les rayons du soleil ne se laissent pas enfermer par les murs, 

Et elle est revenue aux mains de l'ennemi, elle est revenue et il l'a vendu, 

Il a ramené ses fréres et ses oncles maternels, 

Où sont passés les hommes forts du village ? 

Il a ajouté un lion qui le suit, pourras-tu l'en empêcher ? 
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Et celui qui bouge ses yeux, ils l'ont emmené chez le boucher, 

Un groupe ici, un groupe là-bas’ ; c’est-à-dire une équipe ici et une équipe là-bas, ils 
ont attrapé la lèpre : 

“Ils ont attrapé la lèpre et ils se sont égarés (morts), 

Aucune parole au-dessus de la parole du lion’ ; vous connaissez le mot ? le lion. 
Aucune parole au-dessus de la parole du lion’, le regretté Boujmia revient en 
disant : 

*Ils ont mis trop de petit lait sur leur couscous et ils l'ont liquéfié (fait fondre)" ; ca 
c’est notre langue, ‘Ils ont mis trop de petit lait sur leur couscous’, la graine, si tu 
mets trop de petit lait, elle.. il lui en faut seulement un peu.. 

‘Ils ont mis trop de petit lait sur leur couscous et ils l'ont liquéfié, 

qui dira que c'est la grand-mère qui a bu (sifflé), 6 gens présents !” Alors, chez nous, 
on dit ‘qui dira que c’est la grand-mère qui a bu, 6 gens présents !” ; chez nous au 
village, par exemple si la grand-mére vient à la maison et boit le petit peu de lait qui 
reste, et qu'ils ne s'en apergoivent qu'aprés, ils ne pourront jamais dire que c'est 
elle ; ils diront que c'est toi qui l’a bu et une gifle : pourquoi a-t-il bu le lait ? Nous 
ne pourrions pas dire que c'est la grand-mére qui... 

Toute cette conclusion (en francais) et i en arrive à ces problémes et il commence à 
en parler : 

‘Dites-lui, dites, dites-le lui, dites-le lui, 

s’il ne comprend pas, les jours vont lui montrer’ ; il dit ça gentiment : 

“si je suis maltraité/tourmenté, je patiente, 

si je suis abandonné, j'arriverai au bout, 

si c'est moi qui l'ai dit, je fuis’ (en fait, je ne veux pas revenir) 

si c'est moi qui l'ai dit, le verrou est dur (résiste) 

ces jours-là sont aisés, mais laissez donc celui qui ne veut pas comprendre, 

les jours vont lui montrer/apprendre,' si je suis maltraité, abandonné, je dirais... 

“si je suis exclus, abandonné, l'essentiel c'est que tu te sauves 

laisse-moi endurer et tournoyer 

et résister contre la mer profonde. 

Tu ne trouveras pas une flaque' moi, je résisterai contre la profondeur des mers, toi, 
tu ne trouverais méme pas une flaque 

*mais toi, sans qu'il te dise tu comprendras, tu comprendras, 

Ne m'intéressent que les hommes s'ils se sont égarés, 

Les murs, s'ils s'écroulent, on peut reconstruire une maison avec.” 
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BRUNOT, Louis (1920); Notes lexicologiques sur le vocabulaire maritime de Rabat 
et de Salé, Ernest Roux, Paris. 

p. 98 : « yiwän = goût, préférence, appát préféré d'un poisson. 

En général : goût prédilection. 

C'est le pluriel, considéré aujourd'hui comme un singulier d’un substantif yan-a(t) 
disparu. Cf. Supplément aux dictionnaires, Il, p. 232; yan-a(t) était dérivé de 
l'espagnol ‘gana’ qui a le méme sens; yiwana subsisté malgré l'adoption 
postérieure du vocable étranger tel quel dans le dialecte de Rabat à cóté de lui : 
hatta tal gántum = tant qu'ils le désirent. Mais gána a un sens plus large que 
yiwan qui semble ne s "appliquer qu'au goût du palais. 

Le dialecte a encore myiüna — femme de joie aimant à rire et à faire du chahut. » 
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- Le Dictionnaire COLIN d'arabe dialectal marocain, ss la dir. de Z. lraqui- 
Sinaceur, Al Manahil, Rabat, 1993. 

p. 1417, vol. 6: < g€wan n. 1. Passion amoureuse portée à son paroxysme ; ardeur 
et enthousiasme de la passion; frénésie affective. Surexcitation des forces 
intellectuelles et affectives, exaltation de l'àme qui aboutit à l’‘ivresse mystique’, 
provoquée par le Zdïb. Allégresse enthousiaste qui ravit les dévots ; sorte de volupté 
religieuse. Amour, désir, appétit exacerbés. Passion pour la beauté, pour les plaisirs. 
kan ktir l-ġēwān: il avait beaucoup dimagination (en parlant d'un poète de 
melhün). hal-l-géwan: les auteurs de poésie amoureuses, érotiques. 
el l-géwan : pour badiner. X, ġēwāno tah ela-Ya : il s’est follement épris de Ya. 
2. [Rbt] Amorce, appát préféré (d'un poisson). » 
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UN CITRON NOMMÉ SIRIDO OU L'ÉTRANGE 
AVENTURE DES NOMS D'AGRUMES 


SIMON LEVY 


Deux étymons ont fortement irrigué le champ sémantique des agrumes dans leur 
diversité erratique : le latin citreus et l'arabe laymün qui ont donné le francais 
< citron >. l'espagnol limón, et le collectif dialectal marocain Jim (singulatif lima) 
qui s'applique au « citron » tandis que /imiin est, le plus souvent, l'orange. Il est vrai 
celle-ci, en passant de arrání à naranja et «orange >, change de signifié, et, d'amère 
« bigarrade » devient douce « sanguine » ou « navel ». 

Mais dans le vieux parler de Rabat-musulman et dans certains parlers arabes des 
juifs marocains on reléve un terme étrange, d'allure romaine, pour désigner un citron 
à peau épaise et forme ovale, assez gros, au jaune pâle ; c'est lim strido, ou 
simplement szrido. 

Ce terme collectif a un singulatif stridoya : il a aussi une variante à Marrakech- 


itron naguère ressenti comme rômi, étranger, par rapport à ses confrères du 
cru, baldi-s. Aujourd'hui, il a submergé les marchés, et sa banalisation se traduit 
dans une dénomination « bateau » : al-hamd. 

Mais les connaisseurs et ménagères d'âge plus que moyen distinguent toujours les 
spécialités savoureuses que sont : 

1) lim al-baldi, très odorant, peau fine, et téton semblable à un nombril, d'où son 
nom de bó-s2rra (à Casablanca on dit < de Marrakech >). 
ou [Tm 2d-d2q (Marrakech-juif) ou lim al-fasi. petits citrons que l-on 
peut mettre en conserve. 

Tout cela (sirido, baldi, harr) est englobé dans l'ensemble lim 2/-hämd (ou : 
hàmd) qui s'oppose, du moins dans la plupart des parlers, á l7miin < orange > et à 
Itm al-hlu (Fès), lim trabalsi (Rabat), qui se traduit en français par « lime », et lima 
en espagnol. fruit fort doux, au parfum délicat, aujourd'hui trés rare. 

La plus grande prudence s'impose donc en matière de terminologie des agrumes ; 
celle-ci est variable dans l'espace et le temps. Ainsi Brunot, à Rabat'. donne limin 
hámd < citron >, lrmün hlu < orange > et, à Fés-musulman, ITmün < citron >, lactn 
«orange »’, ce qui est valable aussi pour Tanger". Mais aujourd'hui, en < arabe 
médian >, limún et lacin sont des synonymes pour < orange > et hamd reste 


! Textes arabes de Rabat, vol. 2, p. 184. 

2 laéin est encore un hispanisme tronqué pour naranja de la China. La ta&olhit et les 
parlers arabes du Nord l'ont conservé. 

3 Marcais, Tanger, p. 455. 
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< citron >. Quand à la variété {7m al-hlu, en voie de disparition, la plupart des jeunes 
l'ignorent, signifiant et signifié. 

Strido n'est plus courant dans le parler des musulmans. C'est que les greffes 
modernes ont brouillé les cartes, d'où le flou qui envahit la vieille nomenclature ; 
mais sirido est encore connu des juifs de Fès, Sefrou, Meknès, Salé, Rabat, 
Essaouira, Marrakech (variante : strizo). Ailleurs, on emploie 2/-hämd et, à Zagora, 
zonbúS - qui pour Dozy’ est le < cédrat >. 


Périlleuse étymologie 

C'est précisement le < cédrat > qui semble être la clef de l'étymologie de sirido. 
En espagnol, ar. laimün > limón < citron > ; et lima > «lime >. La confusion 
commence au niveau dialectal avec toronja, naranja, cidro. Pour cidro nous avons? : 
< árbol semejante al limonero: del lat. citrus ‘limonero’ > - pour lequel le 
dictionnaire Lebaigue (latin-français) donne « cédrat, citronnier ». Casares et autres 
dictionnaires espagnols donnent cidra « fruto del cidro, semejante al limón ». Mais 
qui donc sait ce qu'est un cédrat aujourd'hui, de facon précise, à part les juifs qui 
utilisent le hetrog (hébreu) ou trónía (arabe marocain) pour la prière de Sukkot...? 
Corominas” rappelle que citrus était vague déjà en latin (« tous agrumes ») ; le 
dictionnaire Benoist et Goelzer donne : « citronnier et cédratier ». Corominas’ cite 
une forme ancienne, sans doute populaire, datée de 1400 ; cidrio (cf. lat. citréum 
« citron », citréus, adj. : « de citronnier, de cédrat »). L'espagnol moderne a conservé 
toronja dans le sens d'un « cédrat rond comme une orange » et cedra, fruit du cidro, 
« fruit semblable au citron, mais à peau épaisse et odoriférante » (Larousse). Casares 
donne pomelo, « pampelmousse » pour synonyme de toronja... Le manque de 
precision des dictionnaires modernes ne fait que continuer les hésitations 
antérieures, et sans doute des divergences d'un parler à l'autre. C'est ce qui autorise 
l'hypothése d'un passage de la forme ancienne cidrio en arabe marocain sous la 
forme (lim) sirido, attestée à Rabat musulman et dans des parlers juifs, dans le sens 
de < citron à grosse peau, non autochtone, ritmi >. 

Le passage de la forme espagnole cidrio à l'arabe marocain sirido ne va pas sans 
une métathèse quelque peu acrobatique, accompagnée d'une attraction du second /i/ 
s'intercalant entre /d/ et /r/ : 

cidrio (> *stdiro) > (métathèse) strido 

Cette transformation es sans doute plus compliquée que la réalité : dans les 
passages d'une langue à l'autre, hors contexte linguistique, et qui plus est, du roman 
à l'arabe (ou vice-versa) on a vu des acrobaties tout aussi périlleuses, provenant 
d'approximations acoustiques. 

Quant à la variante strizo de Marrakech-juif, elle pourrait s'expliquer par une 
évolution de la réalisation affriquée locale de la dentale sonore /d/ > /d’/ (que l'on 
retrouve dans certains parlers chleuhs). La méme hésitation d/z apparait dans les 
parlers juifs de Marrakech, Safi et Essaouira dans un autre hispanisme : 
fazuelos/faduelos (gâteau roulé au miel). Dans le cas sirtzo/strido, elle peut avoir 
été renforcé pár l'analogie avec le patronyme juif Sirizo (esp. cerezo < cerisier >) 
dont le sens propre échape aux sujets parlants. 


* Supplément, vol. 1, p. 605 
* Diccionario, vol. 2, p. 65. 
° Op. cit., vol. 3, p. 657. 

7 Op. cit., vol. 2, p. 65. 
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EL ÁRABE DIALECTAL SUSPENDIDO EN EL 
BACHILLERATO FRANCÉS 


ÁNGELES VICENTE’ 


1. Introducción 

La sustitución del examen de árabe dialectal en el bachillerato francés por otro 
examen de lengua árabe (sin adjetivo que especifique qué árabe) ha provocado una 
polémica sin precedentes en Francia que dura ya varios meses . Esta decisión de la 
DESCO (Direction de l'Enseignement Scolaire) ha enfrentado a dos grupos hetero- 
géneos de los que podríamos decir, de manera general, que se trata por un lado de 
los defensores de los dialectos árabes como dignos de un examen de lengua optativa 
en el bachillerato, y por el otro de aquéllos que no consideran necesaria la existencia 
de dos exámenes distintos: uno de árabe clásico y otro de árabe dialectal. 

Ahora bien, aunque esta dicotomía parece en principio estar claramente definida, 
la realidad es mucho más compleja ya que también participan otros grupos, ya sea 
de manera voluntaria, como es la prensa, ya sea involuntariamente, como son los 
estudiantes de bachillerato que sólo pretenden conseguir subir su nota media, y esto 
mediante el examen de una lengua que han tenido el privilegio de aprender en sus 
casas. 

Porque, en principio, no es sino esto, un examen bien oral, o bien escrito (depen- 
diendo de la lengua) que se realiza al acabar la enseñanza secundaria y que ayuda a 
obtener más nota . Entonces, ¿por qué tanto ruido? 


` Becaria postdoctoral del MEC, Institut National des Langues et Civilisations Orientales, 
París. E-mail: mavicen@ posta.unizar.es 


' Quisiera agradecer aquí la inestimable ayuda que me ha prestado Dominique Caubet para la 
realización de este trabajo, ya que ha sido ella quien me ha proporcionado gran parte del ma- 
terial utilizado y quien lo ha supervisado. 

En concreto desde el 16 de septiembre de 1999, fecha de aparición de la resolución en el B. 
O. de l'Éducation Nationale. Esta decisión está firmada por el director de la DESCO Bernard 
Toulemonde. El texto de la resolución se puede consultar en la red, cf. www. education.gouv. 
fr/bo/1999/126/ensel.htm 
El examen de árabe dialectal es escrito porque forma parte de las lenguas no enseñadas. Las 
lenguas que sí forman parte del plan de estudios del bachillerato tienen un examen oral, como 
era el caso del árabe literal antes de la reforma. Esta decisión fue adoptada en 1994 por el 
inspector encargado de las lenguas facultativas, Bruno Half. 
^ El examen facultativo de lengua materna se puede realizar sobre 32 lenguas, la lista de éstas 
aparece en Caubet, “Arabe maghrébin: passage à l'écrit et institutions”, p. 238, n. 7. Sólo 
subiran la nota aquéllos alumnos que ya tengan el bachillerato aprobado, es decir, sólo los 
candidatos con un 11 de nota pueden conseguir puntos mediante este examen de lengua 
facultativa. 
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La razón más evidente consiste en que el examen de árabe dialectal convocó a 
9.521 jóvenes el año pasado. Esta cifra es elocuente por sí misma, ya que son mu- 
chas más personas que aquéllas que estudian cualquiera de las lenguas regionales de 
Francia . No obstante, quizás también se puede hablar de rencillas soterradas que 
esperan momentos como éste para salir a la luz. 

Ahora bien, antes de abordar este hecho, vamos a hacer una repaso de la situación, 
en los tres niveles educativos, de la enseñanza del árabe dialectal en Francia. 


2. El árabe dialectal en el sistema educativo francés" 

En Francia hay aproximadamente unos dos millones de personas que hablan al- 
guno de los dialectos del árabe , siendo en su mayoría algún dialecto magrebí, el 
argelino, el marroquí o el tunecino, aunque también dialectos orientales como el 
egipcio o el sirio-libanés están presentes. 

Con un índice de población de origen árabe de los más altos de Europa, Francia se 
ha ocupado desde muy temprano de la enseñanza de la lengua árabe en sus 
instituciones educativas , en concreto desde 1902 en secundaria. 

En la actualidad, la enseñanza de la lengua árabe está asegurada desde la primaria 
hasta el tercer ciclo de universidad, pero es sólo en este último donde la diferencia 
entre árabe clásico y dialectal está más clara. En los otros niveles la situación es 
algo más confusa. 


Š La cifra total de alumnos que se presentó en 1999 al examen de las 29 lenguas facultativas 
fue de 12.317, 9296 lo hacían para árabe magrebí en sus tres formas, 1750 para bereber, 225 
para árabe oriental y 1046 para las otras 27 lenguas (el examen de las tres lenguas restantes 
no se corrige en el INALCO y no se dispone de datos concretos). Esto refleja justamente la 
situación contraria a la descrita por Francoise Lorceire, quien afirma que “si bien entre los 
niños tunecinos, marroquíes o argelinos hay diferencias, en conjunto se observa que la lengua 
familiar se pierde muy rápidamente”, cf. Lorceire, “La ELCO en Francia”, p. 65 
Š Sobre este tema véase el artículo de Caubet, “Arabe maghébin: passage à l'écrit et institu- 
tions”, donde alude también al árabe enseñado por los centros franceses en Marruecos. 
” Según Romey, generalmente los más jóvenes conocen el árabe dialectal sólo para expresar 
los problemas de la vida cotidiana, es decir, el nivel teórico, abstracto o simbólico de la len- 
gua no lo dominan. Además, se nota la falta de referencias culturales y el vocabulario necesa- 
rio en algunos temas, cf. Romey, "Perception de la culture d'origine chez les enfants des 
immigrés algériens”, p. 153. 
* Entre la población de origen magrebí, el número de berberófonos es también muy impor- 
tante; éste debe situarse entre 1.000.000 y 1.500.000 de personas. El número de alumnos que 
hacen el examen de prueba facultativa de bereber también es muy elevado, unos 1300 alum- 
nos de media cada año (y 1750 en 1999). No obstante, la situación de esta lengua es distinta a 
la del árabe dialectal ya que no hay ninguna institución francesa que asegure la enseñanza de 
la lengua bereber al nivel de primaria o secundaria, sólo se puede estudiar en el INALCO a 
nivel de segundo y tercer ciclo de enseñanza universitaria y en algunas asociaciones. Sobre 
este tema, cf. Tilmatine, “La importancia de la lengua y cultura de origen en la integración de 
las comunidades bereberes en Europa”, “La langue berbére en Europe: vers la fin d'une 
mystification?” y Chaker, “La langue berbére en France. Situation actuelle et perspectives de 
développement”, 

La existencia de ciudadanos franceses que tienen el árabe como lengua materna data del si- 
glo XIX, con la colonización de Argelia y la definición de su población como “franceses mu- 
sulmanes". 
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En la enseñanza primaria, se puede estudiar el árabe en el ámbito de las LCO 
(Lengua y Cultura de Origen)”, las cuales nunca han estado bien integradas en el 
sistema educativo francés. 

Es interesante añadir que si la primera intención de esta enseñanza era frenar la 
inmigración y animar a los inmigrantes a volver a sus países de origen, en la actua- 
lidad esto ha cambiado y ahora se busca el enriquecimiento personal y la salvaguar- 
dia de un patrimonio lingüístico y cultural. 

Los profesores son enviados por los países magrebíes en el marco de acuerdos que 
comenzaron en los años setenta y se consolidaron a partir de 1983". , compromisos 
firmados en el marco de la política de reagrupación familiar para alrededor de 
300.00 niños de primaria, impartiéndose las clases bien en la escuela o bien en aso- 
ciaciones . La lengua enseñada es, por insistencia de la parte marroquí" , el árabe 
clásico. 

Además, Francia exige respetar los métodos pedagógicos y las normas de educa- 
ción francesa `. 

Desde 1995, existe también una iniciación a las lenguas extranjeras para todos los 
alumnos franceses de primaria ; ; en ésta se puede elegir el árabe entre otras cinco 


' Sobre el tema de las LCO, véanse Neyereneuf, “Négotiation franco-marocaine pour l'en- 
seignement des langues et cultures d'origine (ELCO)” y Lorcerie, “La ELCO en Francia”. 

' La intención de estos inmigrantes de segunda o tercera generación de permanecer en Fran- 
cia está bastante clara, no obstante, la prensa argelina insistió durante algún tiempo en la 
necesaria vuelta a Argelia de los inmigrantes en Europa. En los años ochenta, la prensa arge- 
lina empezó a dar por hecho la permanencia en Francia de los hijos de inmigrantes, lo que 
consideró en ese momento un problema económico y humano; véase Romey, "Perception de 
la culture d'origine chez les enfants des immnigrés algériens”, pp. 152-153. 

* 170 profesores de Túnez, 298 de Argelia y 208 de Marruecos, que siguen siendo insufi- 
cientes y que están financiados por los países magrebíes. Estos tienen con cada grupo tres ho- 
ras de clase a la semana, lo que en muchas ocasiones supone acudir a varios centros en el 
mismo día, lo cual provoca que la integración del profesor en el centro sea muy difícil. Sobre 
esto véase, Lorcerie, "La ELCO en Francia", p. 67 y ss. 

" Esta iniciativa no ha tenido gran éxito por varias razones, una de las más importantes era la 
existencia de una "iniciación a la religión" que es incompatible con la laicidad de la educa- 
ción en Francia y levantó muchas sospechas en los centros educativos. Esta situación desem- 
bocó en intentos de reforma que empezaron en 1993. 

" En principio estas clases están pensadas para ensefianza primaria, pero se pueden extender 
hasta secundaria en aquellos centros en los que no hay cursos de lengua árabe. 

"Tras recibir numerosas críticas, en 1993 se intentaron redefinir los objetivos de las LCO 
pero las negociaciones fallaron. En 1995 se intentó de nuevo, firmándose un acuerdo en el 
que cada parte cedió en un punto crucial: la parte francesa tuvo que aceptar que la lengua en- 
señada siguiera siendo el árabe clásico, y la marroquí que fuera una enseñanza laica, sobre 
este asunto véase Caubet, "Arabe maghrébin: passage à l'écrit et institutions", pp. 236-237 y 
Neyreneuf, “Négociation franco-marocaine pour l'enseignement de langues et cultures d'ori- 
gine (ELCO)". 

Sobre la escuela en Marruecos, véanse los trabajos de A. Zouggari "Cultura de origen y 
cultura escolar en Marruecos", pp. 29-35 y L'école en milieu rural, donde dice: "los métodos 
de aprendizaje seguidos en nuestro país reflejan una concepción tradicional de la educación 
que favorece y reproduce las desigualdades". 

En 1997, en Mantes la Jolie se crearon cursos de árabe marroquí para toda la clase, cual- 
quiera que fuera su origen, éstos tuvieron mucho éxito y continuaron en el siguiente curso. 
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lenguas". En esta ocasión, el árabe enseñado es el dialectal, pero es una fórmula tan 
poco extendida que sólo hay dos o tres clases en toda Francia. 

En la enseñanza secundaria se puede estudiar el árabe clásico. Para ello, existe 
una asignatura optativa dentro del grupo de Langues Vivantes, desarrollado en tres 
niveles. 

En cuanto al árabe dialectal, Bruno Halff, inspector general de árabe, afirma que 
el plan de estudios de secundaria (es decir, en el sistema francés el college y el ly- 
cée) ofrece al alumno una enseñanza global en árabe. No obstante, B. Halff garan- 
tiza la existencia del árabe dialectal en el sistema escolar francés recurriendo a una 
doble negación: “aussi, l'arabe dialectal ne peutil plus étre consideré comme une 
langue non enseignée dans le systéme scolaire" . 

Como vemos, la información sobre la enseñanza del dialecto en secundaria es 
poco clara. El plan de estudios prevé la integración del dialecto en la enseñanza' 
pero en realidad el número de alumnos es muy inferior al de aquéllos que se pre- 
sentan al examen optativo para subir la nota media del bachillerato”. 

En general, ya sea árabe clásico o dialectal, el número de alumnos que eligen el 
árabe como lengua extranjera en secundaria es muy escaso y se está reduciendo 
cada vez más . Según Lorcerie, “el 50% de los alumnos -quienes constituían ya una 
minoría- que seguían los cursos de lengua árabe antes de los noventa, los han aban- 
donado”. 


3. El árabe dialectal en la enseñanza superior francesa 

Desde el siglo XVI y hasta al mitad del siglo XVIII existió en París una enseñanza 
más o menos regular del árabe. En Francia, como en el resto de Europa, los prime- 
ros arabistas eran filólogos que estudiaban la lengua clásica para poder leer manus- 


" Sobre otras iniciativas de la enseñanza del árabe en primaria, véase Caubet, "Arabe 
maghrébin: passage á l'écrit et institutions", p. 237. 

Nota del inspector general de árabe a los profesores de árabe en la enseñanza secundaria 
francesa del 27 de septiembre de 1999. 

No obstante, según F. Sanagustin, presidente de la Association Francaise des Arabisants, el 
árabe dialectal se evaluará mediante un examen oral a partir de este año en la agregation 
(oposiciones para secundaria), mientras que las CAPES (otro tipo de oposición pero con me- 
nos nivel que la anterior) desde su origen tienen una prueba sobre el dialecto elegido por el 
candidato, véase el texto de F. Sanagustin dirigido a los miembros de la AFDA el 16 de no- 
viembre de 1999. 

" El número de alumnos es de 1500 en los tres niveles (Langue Vivante 1, 2 y 3) tanto en la 
enseñanza pública como en la privada. 

? Según la revista Midad, p. 8, el número de alumnos que estudia árabe en todos los niveles 
educativos del sistema francés, en el año escolar 1999-2000, y tanto en centros públicos como 
privados, es de 6.549. 

Cf. Lorcerie, "La ELCO en Francia”, p. 73. Una de las razones que se barajan para explicar 
esto es el escaso número de profesores, por lo que el Ministro de la Educación Nacional, 
Claude Allègre, acaba de aumentar el número de plazas a concurso, sobre este asunto véase 
Baumard, “Les dialectes du Maghreb au bac”, donde dice que en 1999 el número de plazas en 
la agregation fue de diez (dos en 1996 y 1997), y en las CAPES fue de doce también en 1999 
(7 en 1995). 

Sobre la enseñanza del árabe en el INALCO véase el artículo de Colin, “Arabe vulgar 
(1821) ou arabe dialectal (chaires d'arabe maghrébin et d'arabe oriental)”. 
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critos árabes, situación que se prolongará hasta la mitad del siglo XIX”. Ahora bien, 
es gracias a dos importantes hechos históricos que debemos el desarrollo de la 
dialectología árabe en Francia. El primero de ellos fue la expedición francesa en 
Egipto de 1798, gracias a la cual aquéllos que entraron en contacto por sus empleos 
con el mundo arabófono real, y no sólo a través de los libros o manuscritos, es decir, 
tanto misioneros, exploradores, militares, como agentes consulares, se dieron cuenta 
de la existencia del árabe dialectal y de su importancia, surgiendo la necesidad de la 
elaboración de vocabularios prácticos. 

El segundo acontecimiento fue la colonización de Argelia a partir de 1830, la cual 
sirvió para revelar la gran diferencia existente entre los dialectos árabes orientales y 
aquéllos occidentales. x: 

A partir de 1750, comenzaron a aparecer las primeras monografías gramaticales , 
y a partir de 1850 empiezan a surgir los trabajos de dialectología con fines prácticos 
o científicos, abarcando todos los campos de la lingüística. 

En la actualidad, los estudios de dialectología árabe en la enseñanza superior fran- 
cesa se realizan esencialmente en el INALCO, Institut National des Langues et Ci- 
vilisations Orientales. En su origen, fundado en 1795, se denominó École des Lan- 
gues Orientales, y en ella hubo desde el principio una cátedra de árabe consagrada al 
árabe literal y al árabe vulgar. 

Posteriormente, en 1803, Bonaparte creó un puesto de profesor adjunto de árabe 
dialectal, el cual en 1821 se convirtió en cátedra. 

Debemos a Caussin de Perceval la organización de la enseñanza de esta disciplina 
y la aparición en 1824 de una gramática de árabe vulgar con textos que será varias 
veces reeditada. 

No obstante, la enseñanza del dialecto era secundaria y estaba al servicio de los 
textos clásicos, ya que tenía como fin la comprensión de algunos vulgarismos que se 
encontraban en los textos sobre todo modernos: cartas comerciales, documentos di- 
plomáticos, etc. Así, los alumnos aprendían la conversación en dialecto en los pri- 
meros aiios, pero posteriormente, en los cursos más avanzados, se traducían cartas y 
textos de baja época escritos en árabe literario. 

Habrá que esperar hasta 1864 para que se abra un curso de árabe argelino en la 
escuela, que se confía a un arabista de gran nombre: De Slane, quien aplica a la 
materia un tipo de enseñanza más práctica que teórica. 

Desde este momento y hasta la muerte de Caussin de Perceval (en 1871) habrá 
una doble enseñanza de árabe dialectal: árabe vulgar y árabe argelino. 

Tras este momento álgido de la dialectología árabe en la escuela, esta disciplina 
sufre un retroceso, llegando incluso a desaparecer a partir del curso de 1875-1876 de 
la enseñanza magistral, quedando un lector nativo para ejercitar a los alumnos en la 
conversación y en el estilo epistolar. 

La situación anterior a 1868 se restablecerá en 1879. El curso de árabe literal se 
confía a H. Derenbourg y el de árabe vulgar a Cherbonneau, el cual pertenece a la 
escuela argelina, donde se había creado en 1837 la primera cátedra de árabe dialec- 
tal argelino. Cherbonneau llevó a cabo varios trabajos que describían algunas de las 


* Sobre el arabismo español en los siglos XIX y XX, véase Manzanares de Cirre, Arabistas 
españoles en el siglo XIX y Abdelkarim, "Reflexión en torno a un siglo de arabismo español”. 

Las primeras estaban dedicadas al maltés. En 1800, Francois de Dombay publicó la 
Grammatica linguae mauro-arabicae, donde describe el dialecto de Tanger. 
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particularidades del árabe argelino, por lo que se le puede considerar el autor de los 
inicios científicos de la dialectología árabe. 

No cambia, sin embargo, el método de trabajo. La enseñanza no es propiamente 
dialectal, es decir, se perpetéa el programa adoptado por Perceval en 1821 con qui- 
zás algo más de interés por el dialecto argelino. 

Es interesante destacar la existencia, desde 1871, de un lector nativo que primero 
será de origen oriental y a partir de 1902 de origen magrebí. E incluso desde el 
curso de 1907-1908 habrá dos lectores: uno de árabe magrebí y otro de árabe 
oriental. 

En 1909 se da un paso decisivo, se crea un nuevo curso de árabe oriental. Desde 
entonces la École des Langues Orientales va a tener una enseñanza completa en 
árabe: árabe literal, dialectos magrebies y dialectos orientales”. 

Posteriormente, grandes dialectólogos se han encargado de la cátedra de árabe 
magrebí, como W. Marçais , G.S. Colin y Philippe Marçais. 

En los últimos siete años, los estudios de árabe magrebí se han desarrollado 
enormemente con la creación de un segundo ciclo de estudios en los que se entregan 
dos títulos a escala nacional. Así, en 1993 se creó la Licence de langues du 
Maghreb (con un año de estudio, tras los tres del DULCO), y en 1996 la Maîtrise de 
langues du Maghreb, con un quinto año . También existe la posibilidad de realizar 
el tercer ciclo completo . 


4. El examen optativo de árabe dialectal en el bachillerato francés 
Como vemos la lengua árabe juega un papel importante en Francia. En diciembre 
de 1998 el Primer Ministro francés Lionel Jospin pidió a Bernard Cerquiglini, di- 


” De 1934 a 1947 la cátedra de árabe oriental desapareció por motivos económicos. Cuando 
se volvió a crear su titular fue Jean Cantineau. 

: Quien, desde 1916, aplicó a esta disciplina el nombre de árabe magrebí. 

” Anteriormente sólo existía el DULCO (Diplôme unilingue des langues et civilisations 
orientales) , que es un diploma a escala institucional, es decir, expedido por el INALCO y no 
por el Ministerio de la Educación Nacional, como es el caso de la licence y la maítrise. A 
partir de 1991 ya se podía realizar el tercer ciclo, es decir el DEA y la tesis. Ahora como ve- 
mos existe la posibilidad de una enseñanza completa de primer a tercer ciclo. 

Hay que señalar que la mayoría de los profesores de árabe oriental y de árabe clásico se 
opusieron a la creación de estos dos títulos. Hoy en día, no existen ni la licence, ni la maftrise 
de árabe oriental, sólo existe el DULCO. 

' Anteriormente, existía otro centro en el que se realizaba investigación sobre dialectologia 
árabe en Francia, pero desapareció en 1998. Éste era el Centre de Linguistique et Literature 
arabe, con sede en el CNRS-Paris III, del que se ocupó hasta 1991 David Cohen y después de 
esta fecha Jerome Lentin. En 1998, D. Caubet y S. Chaker crearon el CERBAM (Centre d'É- 
tudes et de Recherches sur le Berbère et l'Arabe Maghrébin), que pertenece al INALCO y que 
supuso la fusión de dos centros anteriores el CEDREA (Centre de Documentation, de Re- 
cherches et d'Études Arabes, póle dialectologie arabe) y el CRB (Centre de Recherches Ber- 
béres), los cuales existieron hasta 1998. En el CNRS no hay en la actualidad ningún centro 
consagrado exclusivamente a la dialectología árabe. 

- En la actualidad todas las lenguas habladas en los países miembros de la Unión europea 
disponen de un estatuto oficial, excepto las lenguas regionales de Francia y de Grecia. Francia 
necesita una voluntad clara y un cambio de política en lo que a las lenguas regionales y mino- 
ritarias se refiere, ya que son una riqueza cultural. Es interesante señalar que Jospin es el pri- 
mer Primer Ministro francés que encarga un informe interesándose por el número de lenguas 
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rector del Institut National de la Langue Française del CNRS, que realizara un in- 
forme sobre las "lenguas de Francia" (informe presentado en abril de 1999) . Cer- 
quiglini señalaba que el número de lenguas habladas por los naturales franceses y en 
el territorio de la República es de 75 . Dentro de éstas figura el árabe dialectal, en- 
tre las llamadas “lenguas sin territori 

Este informe se realizó a causa del debate > que ha suscitado el “Acuerdo europeo 
sobre las lenguas regionales o minoritarias” . La paradoja aparece cuando vemos 
que en Francia, por un lado, reconoce el árabe dialectal como perteneciente al 
patrimonio nacional y cultural francés, pero por el otro se le considera una lengua 
prescindible del grupo de aquéllas sobre las que realizar el examen optativo de 
lenguas en el bachillerato . 

Veamos en qué consiste exactamente esta prueba”. 

El examen de árabe dialectal en el bachillerato francés era oral hasta 1994”. Este 
mismo año pasó a ser escrito, lo cual obligó a definir los criterios ortográficos para 


habladas en Francia. El último informe llevado a cabo sobre el patrimonio lingúístico de 
Francia, aunque con una intención muy diferente, fue una iniciativa del Abad Gregorio en 
1790-1792. Cf. Cerquiglini, "Le commerce des langues est l'avenir de la francophonie". 

Lenguas efectivamente habladas en el terreno de la República según los principios, las no- 
ciones y criterios enunciados por el Acuerdo europeo sobre las lenguas regionales o minorita- 
rías. Este deseo de proteger las lenguas históricas de Europa tendrá una consecuencia impor- 
tante: la República francesa reconocerá las lenguas de Francia como elementos del patrimo- 
nio cultural nacional, con lo que se podrá salvaguardar a las lenguas víctimas ayer de la histo- 
ria y hoy de la comunicación de masas y marcadas por un grado más o menos grande de pre- 
cariedad. 

Antes de Cerquiglini, fue Guy Carcassone, profesor de derecho constitucional en la Uni- 
versidad París X, quien realizó un informe, a petición de Jospin, sobre la compatibilidad entre 
el “Acuerdo europeo sobre las lenguas regionales y minoritarias” y la Constitución francesa. 
Es en este informe del 8 de setiembre de 1998 donde se propuso por primera vez introducir, 
en la lista de las lenguas protegidas por Francia, las lenguas habladas por un número signifi- 
cativo de franceses y que no son lenguas oficiales de ningún país. Es en esta lista donde apa- 
recen por primera vez el bereber y el árabe dialectal. 

P Las "lenguas sin territorio” son: el bereber, el árabe dialectal, el yiddish, el romaní chib (la 
lengua de los gitanos franceses) y el armenio occidental. El informe de Cerquiglini puede 
consultarse en internet, cf. dglf.culture.fr 

P Este acuerdo del Consejo de Europa se firmó el 5 de noviembre de 1992. Sobre todo lo que 
concierne al mismo, cf. www.liberation.com/languesregio/index.html. 

El 7 de mayo de 1999 Francia firmó el acuerdo europeo en Budapest y anunció su ratifi- 
cación para el año 2000. El 20 de mayo de 1999, Jacques Chirac pidió al Consejo Constitu- 
cional opinión sobre la posible incompatibilidad entre el Acuerdo y la Constitución francesa. 
El 16 de junio de 1999 éste tomó la decisión de incompatibilidad. La ratificación de Francia 
del acuerdo europeo pasa por una revisión constitucional, lo cual topa con la completa 
oposición por parte del Presidente de la República. El 15 de abril de 2000 está prevista la 
celebración de un coloquio que con el título Diversité culturelle et plurilinguisme se celebrará 
en la UNESCO, después se llevará a cabo una manifestación silenciosa para pedir la 
modificación de la Constitución francesa. 
~“ Hay que señalar que la mayoría de los candidatos que se presentan a este examen no reci- 
ben ninguna preparación previa, sólo algunos son preparados por los profesores de árabe o los 
CDI de su región . 
`° Véase el BO de la Éducation Nationale n° 45 del 8 de diciembre de 1994. 
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lo que se eligieron dos grafías distintas; la árabe y la latina, es decir, una transcrip- 
ción fonética muy simplificada . 

También en 1994 , el INALCO fue el organismo designado para la concepción y 
corrección de los exámenes de 28 de las 32 lenguas (cf. n. 4) que existen en esta 
prueba facultativa . 

El 16 de septiembre de 1999, sin previo aviso a la dirección del INALCO ni a los 
profesores encargados, se publicó en el BO de l'Éducation Nationale el texto de la 
reforma de estos exámenes que ha originado la polémica aludida . 

Con esta reforma el examen de árabe dialectal desaparecía para conceder más im- 
portancia al árabe clásico; ahora se denominaba prueba facultativa de árabe (sin es- 
pecificación alguna). Estaba formada por dos partes: en la primera el candidato tenía 
que presentar uno de ocho documentos preparados previamente, que debían conte- 
ner una parte escrita en árabe clásico sin signos vocálicos, y en segundo lugar-una 
entrevista con el examinador, en la que el candidato podría expresarse en el registro 
de árabe que le pareciera conveniente, ya fuera árabe clásico, árabe dialectal o bien 
registro intermedio . 

Pero, tras los distintos actos llevados a cabo, los cuales se especifican más abajo, 
el 6 de enero de 2000 se publicó en el BO de l'Éducation Nationale otra reforma 
que anula la anterior y que describe el contenido del examen a realizar en el año 
2000. En esta ültima resolución, la prueba sigue sin adjetivo que califique qué árabe 
se va a evaluar, es decir, sigue sin existir una prueba de árabe dialectal específica. 
Ahora ha pasado a denominarse: Épreuve facultative d'arabe aux baccalauréats 
général et techbologique. 


% Sobre la historia en cifras de esta prueba desde 1995, Caubet, “L'epreuve d'arabe dialectal 
au Bac: Passage à l'écrit - Bilan comparatif des sessions 1996 et 1995”, p. 164. Podemos ver 
que el ntimero de alumnos que utiliza la grafía latina es mayor que aquéllos que utilizan la 
grafía árabe. Aquellos alumnos que demuestran una clara preferencia por la grafía árabe son 
los que ya han hecho algún curso de árabe clásico, en el liceo o en alguna asociación; los 
alumnos que eligen la latina son aquellos que no lo han estudiado nunca. Además, unas reglas 
de iniciación a la transcripción se mandan algunas semanas antes del examen a cada alumno 
inscrito para que se vayan familiarizando con ella. El porcentaje de la grafía latina va au- 
mentando cada afio, de 60 % en 1965 a 74,5 % en 1999. Sobre los problemas que plantea la 
rafía a elegir, véase Caubet, "Arabe maghrébin: passage á l'écrit et institutions", p. 240-244. 
Los profesores de secundaria no estaban de acuerdo con esta decisión. Muchos habían 
manifestado abiertamente su oposición. 
El INALCO decidió proponer cinco opciones para el “árabe dialectal”: marroquí, argelino, 
tunecino, egipcio y sirio/libanés. Desde el principio los alumnos tuvieron una clara 
predilección por el árabe magrebí (que engloba los tres primeros citados más arriba). Por 
ejemplo, en 1999 supuso el 75,47% de los exámenes corregidos. En la actualidad, el número 
de lenguas que corrige el INALCO ha pasado a veintiocho ya que se ha suprimido el lingala. 
b: La postura del Consejo de administración del INALCO ha sido la de lamentar la decisión 
del ministerio por estar en contra de los intereses de los alumnos, los cuales se ven privados 
de la posibilidad de conseguir más nota presentándose a una prueba específica en su lengua 
materna (informe del Consejo de administración del INALCO, con fecha 13 de octubre de 
1999). 
" El examinador podía también exigir la lectura o/y la traducción de cualquier pasaje del 
texto. 


as 
Para consultar el texto completo de la reforma definitiva, cf. www.education.gouv.fr/bo/ 
2000/1/ensel.htm 
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El examen consistirá en la presentación por parte del candidato de un texto del 
conjunto de ocho documentos (10 páginas) con una parte en árabe clásico sin signos 
vocálicos o una parte en árabe dialectal en transcripción latina o caracteres árabes, a 
elegir por el alumno . También podrá ser exigida la lectura y la traducción de un 
pasaje. 

Después se llevará a cabo una entrevista en árabe sobre el documento presentado, 
eligiendo el alumno el registro que más le convenga, de nuevo entre árabe clásico, 
árabe dialectal o registro intermedio. 

Una consecuencia inmediata de esta reforma es que, debido a su nueva denomi- 
nación, aquellos alumnos que hayan elegido el árabe como lengua obligatoria, ya no 
pueden pasar la prueba de árabe dialectal. Esto se debe a que el ministerio francés 
entiende por lengua “facultativa” aquélla que no es enseñada, y una misma lengua 
no puede ser evaluada varias veces en el bachillerato . 


5. La polémica x 

Desde el momento de la publicación de la resolución antes aludida comenzó la 
lucha para que se restituyera el examen de árabe dialectal. Lucha encabezada por 
Dominique Caubet, profesora de árabe magrebí en el INALCO, quien elaboró una 
petición de restablecimiento de la prueba anterior, recogiendo más de doscientas 
firmas de personas de muy distintos ámbitos (hoy en día esta cifra casi se ha dupli- 
cado), como artistas, escritores, investigadores y profesores, tanto de Francia, como 
de otros países . La petición estaba dirigida a Lionel Jospin (Primer Ministro), 
Claude Allégre (Ministro de la Educación Nacional) y Catherine Trautmann (Mi- 
nistra de Cultura). 

La intervención de la prensa supuso el mayor empuje a la empresa de Dominique 
Caubet, ya que la aparición de sendos artículos en dos periódicos de gran tirada 
como son Libération y Le Monde de l'Éducation provocaron muchas respuestas in- 
mediatas en contra de la misma . 


“ En este punto, conviene señalar la dificultad que supone para el alumno el encontrar este 
tipo de textos en árabe dialectal. En la prueba anterior eran los profesores del INALCO los 
ue les aprovisionaban del texto para examinarse. 
Antes podían aprender el árabe clásico como lengua obligatoria y presentarse al examen de 
árabe dialectal como lengua facultativa. 
BO de l'Éducation Nationale del 16 de septiembre de 1999. 

" Entre ellos había periodistas, cantantes, actores, diseñadores, directores de cine, escritores, 
editores y representantes de la comunidad científica y universitaria en todos sus niveles, 
desde estudiantes a catedráticos. De España apoyaron esta petición arabistas y berberistas de 
la Universidad de Cádiz y de la Universidad de Zaragoza. 

? En realidad el seguimiento de la prensa sobre este asunto ha sido mucho más amplio que 
estos dos artículos del 30-31 de octubre y mes de noviembre de 1999 respectivamente. Así, el 
primero en publicarse fue un artículo en la revista Al-Bayane (el 28 de octubre de 1999), 
luego apareció una editorial y otro artículo en Le Monde de l'Éducation en diciembre de 
1999; el 16 de diciembre de 1999 salió una noticia de la Agence Nationale de Presse que re- 
coge Le Monde del 18 de diciembre; en enero de 2000 aparece otro artículo en Le Monde de 
l'Éducation, el 7 de enero de 2000 sale otra noticia de Agence Nationale de Presse, el 9 de 
enero del 2000 aparece una noticia breve en Le Monde, el 26 de enero de 2000 una noticia en 
Agence Nationale de Presse, sección internacional, y, por áltimo, otro artículo en Libération 
del 14 de marzo de 2000. También ha habido entrevistas en la radio, como las mantenidas el 
27 y 28 de enero de 2000 en la Radio Méditerranée (Tánger) y la MBC respectivamente. 
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Entre las posturas en contra de la petición de D. Caubet y, por tanto, a favor de la 
reforma, encontramos cuatro textos de distinta naturaleza: 1? texto (enviado como 
documento adjunto por correo electrónico) del Comité interuniversitario de estudios 
árabes, encabezado por Jacqueline Chabbi y Joseph Dichy; 2° carta de Bruno Halff 
(Inspector general de árabe) enviada a los profesores de árabe; 3? escrito de un 
grupo de profesores de árabe oriental y árabe clásico del INALCO, entre ellos el di- 
rector del Département Proche et Moyen-Orient, Afif Ben Abdesselem, enviado al 
consejero técnico del Ministro de la Educación Nacional, Enseñanza Superior y 
Ciencia’ , y 4° escrito enviado a los miembros de la Association française des ara- 
bisants, firmado por su presidente F. Sanagustin. 

La postura general que podemos encontrar en estos textos es la consideración del 
árabe como una gran lengua, cuyo dominio pasa por el reconocimiento de un código 
escrito. Hacen un enfrentamiento entre los términos diglosia frente a bilingüismo y 
consideran al dialecto como una variante más baja de una lengua superior que es el 
árabe clásico. Hay también un tema recurrente que es el uso de la grafía latina en la 
realización de esta prueba, lo cual han calificado de postura neocolonialista. 

Segün Caubet, esta decisión estaba influida por una corriente de pensamiento ins- 
pirada en el panarabismo que existe en algunos de los países árabes . 

Hay que señalar que desde el principio han existido posturas opuestas a la prueba 
establecida en 1995 por parte de algunos profesores de lengua árabe en secundaria. 
Su reivindicación más inmediata consiste en que la prueba sea oral. ; y si permanece 
escrita, realizar el examen en grafía árabe . 


6. Conclusiones 

Como hemos visto la enseñanza e investigación de la dialectología árabe es algo 
que se ha infravalorado desde sus orígenes. Los dialectos siempre han sido menos- 
preciados ante el deslumbramiento que suscita el árabe clásico. Cuando se iniciaron 
los estudios de dialectos árabes la intención era en parte dar un paso más en la com- 
prensión de textos clásicos, algunos de los cuales estaban llenos de dialectalismos. 

La situación lingüística en los países arabófonos es difícil de entender y compleja 
de explicar. Si bien es cierto que el árabe clásico no es la lengua materna de nadie, 
también lo es que cualquier persona que quiera mantenerse informada o adquirir un 


También es destacable la jornada de conferencias llevada a cabo por el CERBAM (Centre 
d'Études et Recherches Berbéres et Arabe Maghrébin) del INALCO, el 10 de Diciembre de 
1999, organizada por Dominique Caubet y Salem Chaker. 

En este escrito los profesores del INALCO firmantes afirman que con esta reforma la 
prueba se adapta mejor tanto a la realidad de hoy, como a las exigencias de los planes de es- 
tudio de la enseñanza secundaria, pero, como hemos visto más arriba, la enseñanza del árabe 
en los collages y liceos no está claramente definida. 

^ Este panarabismo alude al intento de algunos países como Argelia de arabizar por completo 
la educación. Incluso se llegó a prohibir la enseñanza del dialecto y del bereber. En Ma- 
rruecos, también se intentó implantar una arabización forzada en la educación, pero en la ac- 
tualidad se ha reconocido los fallos de este sistema debido al enorme fracaso escolar. Incluso 
se ha publicado un escrito para la reforma de la educación en la que se afirma que el Reino 
reconoce el interés y la dignidad de todos los dialectos. 

_ Al parecer los motivos de convertirla en prueba escrita fueron la gran cantidad de alumnos 
y la negación de algunos centros a organizar el examen. 

Sobre las reacciones de los alumnos ante la prueba de árabe dialectal, véase Pascot, 
“L'épreuve facultative du baccalaureat d'arabe maghrébin (1996): Notes d'enquête”. 
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mínimo de cultura necesita conocerlo. Es verdad que a esto se puede objetar la 
posibilidad de adquirir cultura aprendiendo cualquier otra lengua extranjera, pero 
también es necesario decir que toda lengua vehicula una manera de pensar y un 
modo de vivir, la mayor parte de la cultura islámica está vehiculada en árabe y que 
la mayoría de los arabófonos son musulmanes. 

Que la cultura magrebí en su pluralidad está empezando a ser valorizada en Fran- 
cia es algo indiscutible. Por ello, a la enseñanza y a la investigación de los dialectos 
árabes tiene que concedérseles el mismo valor, tanto a los dialectos magrebíes como 
alos orientales, ya que no hay dialectos más próximos ni más lejanos al árabe clá- 
"E es más, no hay árbol del que salgan las ramas, son éstas las que hicieron al ár- 


La realidad lingüística de Francia es sumamente interesante porque se mezclan 
varias lenguas y varios niveles de lengua que producen situaciones de code- 
switching dignos de los trabajos de investigación más serios. Así, el dialecto ha- 
blado por muchos de los inmigrantes magrebíes es particularmente interesante, ya 
que éstos en su mayor parte son de origen rural y transmiten estados de lengua muy 
antiguos que no han sido influidos por los grandes cambios culturales vividos en 
cada país después de la independencia. 

Ahora bien, después de conceder al árabe dialectal y al clásico su importancia, 
cada uno en su ámbito, la situación que se vive en Francia en estos momentos es de 
otro calibre. 

¿Por qué negar que la cultura viva de los jóvenes franceses salidos de la inmigra- 
ción es esencialmente oral, magrebí y popular? 

Éste es un problema de política lingúística que conviene solucionar por el bien de 
los principales perjudicados. Éstos son todos los jóvenes que no podrán presentarse, 
en caso de que la reforma siga adelante, a la prueba el año que viene (la doble posi- 
bilidad sólo es válida para los exámenes de este año). 

¿Por qué alguien con el bereber, el búlgaro o el swahili como lengua materna 
puede obtener unos puntos adicionales para subir su nota media y otro con un dia- 
lecto árabe no puede hacerlo? ¿No es acaso una discriminación ? 

El resto no es sino una polémica muy difícil de solucionar. El estudio y enseñanza 
de los dialectos es algo extremadamente rico y útil, sobre todo por su potencial co- 
municativo que al fin y al cabo es el primer objetivo de toda lengua. Pero debemos 
admitir el prestigio del árabe clásico, primero como lengua de un texto que es sa- 
grado para la mayor parte de los arabófonos, y segundo como lengua de una cultura 
transmitida desde tiempos remotos al lado de los distintos dialectos . 

Este tipo de hechos son muy elocuentes para España. El número de inmigrantes 
con sus familias aumenta día a día y los expertos en política lingüfstica de nuestro 
país se van a encontrar en breve con las mismas coyunturas con las que ya se han 


ss 2 " š à š 

El árabe clásico fue normalizado y codificado por los filólogos árabes en el siglo VIII, to- 
mando como base algunos de los dialectos que ya existían con anterioridad. Sobre la historia 
de la lengua árabe y las distintas teorías al respecto, véase Holes, Modern Arabic. Structures, 
Functions and Varieties. 
ES 

Según D. Caubet, si se lleva a cabo esta reforma el 75% de los alumnos no podrá presen- 
tarse al examen en próximas convocatorias. La supresión de la grafía latina conduciría a eli- 
minar al 70% de los alumnos. 

También existe una rica literatura transmitida en árabe dialectal, como, por ejemplo, los 
corpus de melhün. 
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topado otros países de Europa. De hecho, éste empieza a ser un problema acuciante 
en Ceuta y Melilla ciudades en las que coexisten tres lenguas; el español, el árabe 
marroquí y el bereber, de las cuales las dos ültimas salen claramente perjudicadas en 
los planes de estudi: 

De los residentes extranjeros afincados en España el colectivo marroquí es el más 
numeroso . Éstos empezaron a venir aquí hace tres décadas, pero su llegada se in- 
tensifica sobre todo en la última. Según Bernabé López García “en el último lustro 
del siglo nacerán en torno a 14000 niños que llegarán a la edad escolar en el hori- 
zonte del 2005. En esa fecha, la escuela española contará con cerca de 25000 niños 
de origen marroquí nacidos en nuestro país, a los que habrá que sumar una cantidad 
equivalente al menos de niños nacidos en Marruecos y reagrupados familiar- 
mente” 

La educación de estos niños va a plantear serios problemas en un tiempo breve y 
va a costar serios esfuerzos de adaptación al grupo de docentes . Es decir, aparecerá 
una realidad nueva que hará cobrar mayor fuerza a la urgencia de programas de 
interculturalidad en los colegios españoles. 

En cuanto al nivel universitario, dentro de la enseñanza del árabe en la universi- 
dad española no se le ha dado ninguna importancia a la dialectología . Sólo hace 
unos años han comenzado a desarrollarse proyectos de investigación sobre este tema 
y a defenderse tesis doctorales”. 

Llegado a este punto, es necesario preguntarse: el día en el que el MEC decida 
implantar la enseñanza del árabe en los colegios o institutos españoles, aunque sea 
de manera optativa, ¿qué árabe se va a elegir y a quién se va a pedir opinión?. 

Probablemente, si se pregunta a los investigadores entremos en la misma polé- 
mica que hay ahora en Francia. Lo más importante, a mi parecer, es tener en cuenta 
la realidad sociolingüística del colectivo implicado, es decir, el grupo de los hijos de 
inmigrantes que son los que en su mayoría asistirían a estas clases ya sea por facili- 
dad, por proximidad cultural o por evitar perder sus raíces. 

Si se tiene en cuenta que el trasfondo de estos alumnos es fundamentalmente ma- 
grebí (sobre todo marroquí), popular y oral, la solución no ofrece ninguna duda: lo 
que se tiene que enseñar es el árabe marroquí. 
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TRES CUENTOS DE SABD EL-KARiM: LA 
ASTUCIA DEL POBRE. 


AHMAD-SALEM OULD MOHAMED BABA 


1. Presentación 

Presentamos aquí tres cuentos que hemos escuchado en el-Moddüradrá!, dentro de 
la serie de materiales recogidos para un trabajo sobre el léxico del dialecto 
hassániyyá. 

Estas historietas nos describen los ardides del personaje, SAbd el-Kártm, y, de 
alguna forma, el ambiente en que se desarrollaban los juicios en la sociedad nómada 
mauritana. Aunque los personajes mencionados existieron realmente, los hechos 
descritos parecen fantasiosos y se inscriben dentro del estilo del cuento popular donde 
los héroes hallan siempre soluciones a los problemas más delicados. Damos la 
transcripción anotada, seguida de la traducción y un glosario ordenado alfabéticamente 
de todas las voces aparecidas. 


2. Transcripción: 
Hemos seguido aquí el mismo sistema de transcripción que usamos en nuestro 
artículo '"agl el-bidan": textos de Maddáradra (Mauritania). 


3.Rwáyat SAbd el-Kärim‘: Historias de SAbd el-Kárim. 
3.1 Primera historia 


SAbd el-Karim mšä Sor et-tlimid w-Z%-hum v-zimün está w-yä-huwwä huwwá 
mà Sand-u ši yálobsu w-vàmm wahdáyn Sand-hum kabbü^ walla var yá-huwwá 


‘Nos han sido narradas por Moctar Salem Ould Ahmed Yahya, familiar de SAbd el-Kárim, 
al que damos las gracias por su amable colaboración. 

? Agradezco a Federico Corriente la revisión de este trabajo y el haberme dado unos 
valiosos consejos, sobre todo en lo relativo a la transcripción. 

? Cf. EDNA 3 (1998), pp. 163-201. 

“Abd el-Kárim rafal mn-Idáwdñaqab yartáddu Sannu rwáyat tvägrīš w-l-aSgal w-el-hiyyäl: 
“es un hombre de la tribu Idëwdñəqəb del que cuentan historietas de astucia, inteligencia y 
ardides". 

* kabbá, voz que nos parece de origen castellano “capa” o, al menos, la que se conoce 
actualmente en Mauritania es una capa que entró a través del Sahara y que se usa más en el 
norte de Mauritania, zona históricamente bajo influencia del Sahara, en cuanto a algunos 
usos y modas. 

° vara huwwá lli kanat en-nàs talbas y€üd muSaddäl mn-iliid en-nSal w-kdnu yansrü-h w- 
yéigaSdu SIT-h: “varu es lo quela gente usaba para abrigarse se hacía con pieles de ovejas; 
también se extendía en el suelo para sentarse encima". 
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hümä lla ybátu labsin hda-h w-ybat huwwä yatgännäd gam w-Zatu vokra b-Sannu 
yəšri Sand-hum läbsä gal-lIhum San-hum ybiSü-lu lábsá man el-kabba b-nägä galü-lu 
wállahi w-katbu el-bäySa hadi Sad SAbd el-Kárim yárelimu lla ybát matgambár vel 
kabbá hadi mnáyn ySüd mSa-ssbah ah ior myabt-u’ yágra mnäyn lhag et-tiZal* 
gàmu en-näs Zaw-h ylawwdu l-en-nagá hadi gal-Ihum San-hum ygisu es-SraS gàmu 
gaysin lo-mrábat mnäyn Zàw-h kollhum ħkä’ haZ tu yá-huwwá hümä ħəžžət-hum 
batla bih-lli SarSan lábsá mahi ši málmüs mà tonbaS w-la tənšrä. 


SAbd el-Kárim se fue a estudiar, cuando llegó [a su escuela] era invierno y se dio 
cuenta de que no tenía con qué abrigarse [por las noches] y de que allí había unos 
[estudiantes] que tenían una capa o una manta de piel [de cordero] y pasaban la noche 
abrigados mientras él la pasaba tiritando. Se le ocurrió entonces la idea de comprarles 
una “tapadura” (que pudiera taparse con la manta común). [SAbd el-Kárim] pidió los 
estudiantes que le vendieran una “tapadura” al precio de una camella; ellos contestaron 
que sí y redactaron [el acta de] la venta. SAbd el-Kárim -que Dios lo tenga en su 
gloria- pasaba, desde entonces, todas las noches bien abrigado en la manta común y, 
por la mañana se iba a estudiar con su maestro. Cuando venció el plazo, los 
estudiantes le pidieron la camella. Él contestó que había que ir a la Justicia. Fueron 
[entonces] a ver al maestro, le contaron cada uno su argumento y se averiguó que el 
argumento de ellos era nulo porque una “tapadura” no es algo concreto [por 
consiguiente] no se puede vender ni comprar. 


3.2 Segunda historia 

SAbd el-Kárim mšä mara xra Sor et-tlamid žä lhag vámm wahdáyn Sand-hum 
bágartáyn yonhalbu mugrawmat" Slá Sozlá w-yà huwwá má yähläb ši txammäm 
Sannu yásri mon Sand el-Sozlá Zà Láhal el-bägrät gal-Ihum biSú-li hadi el-Sozlá galú- 
lu wällähi šrä mn-Sand-hum el-SəZlš b-yaser mnáyn nkatbat el-bäySa gam w-gbad el- 
etl w-gàs bi-hà et-təhli!! lli yágra vi-h w-rbathà mnáyn Sad ed-dahmis Zàw el- 
bagrat yathannu koll-hum moyytä bi-há el-havlà" gamu en-näs Sór-u galü-lu Abd 
elKárim ylah Stina el-SaZlá nafielbu bi-há el-bagrat gal-Ihum SoZalti ana mà lahi 
yenhalbu bi-há el-bágrát. gamu w-galu San-hum láhi ygisu lo-mrabot Muhammad 
Salom Wall Alumma’® Zaw-h gal-Ihum hada là wahdà mon tontáyn tolbü-h ligalà 
yáStihal-kum walla mà Stahal-kum šrū-hä mon Sand-u, žāw-h gálü-lu ndori-k taStina 


7 mrabət es el maestro de la mafizZra (escuela tradicional donde se enseñaba el alcorán, la 
lengua, el derecho y otras disciplinas). 
* er-tiZàl es el vencimiento de un plazo. 
° Rikà, yahki: “relatar”, suele usarse con haZéd "argumento". Cuando se trata de relatar 
historias, cuentos, etc..., se usa radd, yradd. 
% murawwmát: “acostumbrar dos vacas a que compartan un ternero a la hora del ordeño”. 
Cuando muere el ternero de una vaca, ésta pierde la leche; para evitarlo se la acostumbra a 
otro ternero, como si fuese el suyo propio, con el fin de poder aprovechar su leche el 
mayor tiempo posible”. 
la choza” (voz no encontrada en DHF). 

i: "el hecho de tener las ubres llenas de leche”. 
? Muhammád Salem well Állumá fue un erudito fundador de una de las mahazor (plural de 
mahəšra) más importante de su tiempo. Murió en 1383 h. Cf. NaSarat al-MaShad al- 
Müritàni li-l-baht al-Silmt, n° 5, 1996, pág. 62. 
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Higalá'* gal-Ihum mi gälü-lu biS-hánná gal-Ihum wällähi gam w-baS-ha-Ihum 
b-Iban wabdà mn-el-bagrat dak Ili lähi yäSti vimm Gadu en-nás koll layla yáholbü-lu 
bágra. 


En otra ocasión, SAbd el-Kárim fue a estudiar, encontró que allí [en la escuela] 
había unos estudiantes que tenían dos vacas y una ternerita [que usaban para que las 
dos vacas dieran leche] y que él no tenía nada; entonces se le ocurrió que podría 
comprar la ternerita [a los estudiantes]. Fue a ver a los dueños de la vaca y les dijo: 
“Vendedme esta ternerita", ellos contestaron: “Vale”. Les compró la ternerita a un 
precio muy alto. Por la tarde, llegaron las vacas mugiendo por el dolor de las ubres 
tan llenas de leche. Los estudiantes fueron a ver a Abd el-Kárim y le dijeron: “Danos 
la ternera para ordeñar las vacas” y el contestó: “Con mi ternera nadie ordeña las 
vacas”, entonces le dijeron: “Vamos a ver al maestro (Muhammád Salom Wall 
Alumma)”. Éste les dijo: “En este caso, podéis elegir entre dos posibilidades; le pedís 
que deshaga la venta, si no acepta, le compráis la ternera”. Los estudiantes fueron a 
ver a SAbd el-Kärïm para pedirle que deshiciera la venta y él contestó: “De ninguna 
forma [desharé la venta)”. Le dijeron: “Pues véndenos la ternera” y él respondió: 
“Vale”. Les vendió la ternera por la leche de una de las vacas durante el tiempo que 
fuera a pasar allí [en la escuela]. Así, los estudiantes le daban cada noche la leche de 
una vaca. 


3.3 Tercera historia 

Ahl Allá da?iman haywán-hum mo&tarkinu w-lá gatt gässmü-h w-lá gatt Sraf ħadd 
gaS Sannu ši lu huwwá waħdu Ila mastarak w-gatt xallaw-lhum äbbät-hum Sbid w- 
Sadu l-Sbīd hàdu motwäsi San-hum l-Tüttu Mint Allá yäriam-hä w-támmu lla 
me&tarkin-hum iláyn kabru Wlad Abi hädu mnäyn kebru rogbat l-hum el-walhä!$ v- 
lo-&bid w-Sadu yaxtéru yágobdú-hum 36r-hum w-là Zübru dak sális" Hatta Sagbu bad 
mšaw 305 eë-êraS w-Zaw l-oMáyyáy'* yároimu huwwä el-qädi dik es-sáSa 
yáSSarSu hima w-SAbd el-Karim Slá sabbat” le-Sbid mnäyn Srav SAbd el-Kárim San 
el-gôm Sadu lahi yágolbú-h gam w-txammäm v-hilà yägläb-hum bi-hà Sayyat l- 
áwlad äxt-u w-gal-Ihum hada mahu záyn Sawdännä nəššārSu anà w-ntümä teKarçu 
mSa xal-kum kbar mon-kum Slá rwayá äslän en-näs mà gatt Sarvat l-àyynà haywan 
Ahl Alla mostarak ySüd dark ndór-kum ilā Züynà el-yóm l-hädä el-qädi tigvu w- 
tátolbüni le-Sbid náSti-hum l-kum w-táwvá el-qadiyyä Zaw hima kamlin l-el-qadi w- 
n-nàs gaSdu v-el-Zálsá gam wahed mn-Awlad Abi w-i gallu es-sáyyod el-qadi 
äShäd Sanna hadu le-Sbid talbin-hum l-Abd el-Kárim hada yäSti-hum-nnä gam SAbd 


" Gta l-igalá: “aceptar anular una compra". 

P Ver nota en texto transcrito acerca del verbo rawwäm, yrawwäm. 

* ragbat l-hum el-walhä: “querer para sí; desear; querer poseer algo" (lit.: “tener uno la 
gana de"). 

" sális: “fácil”. 

# Se trata de un gadi, muftí y poeta que nació hacia 1880 en la provincia de Trärzä (sur de 
Mauritania) y murió el 26 de mayo de 1965. Por sus cualidades humanas, su cultura y su 
finura era considerado un váta (hombre que posee grandes cualidades humanas: debía 
además de ser poeta, ser culto). Véase artículo sobre la figura de este qädi en el semanario 
mauritano Le calame, n? 89 del 20 de junio de 1995. 

? tàw por Staw. 

Plá sabbat: “por culpa de”. 
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el-Karim w-ügof gallu sáyyad el-qädi äšhäd Sanni hadu lo-Sbid mani Säti-hum l-hadu 
el-góm w-uvat l-àxbàr w-nkatbü-lu le-Sbid. 


(La familia Ah] Alá” compartía siempre sus bienes, nunca los repartió y nadie 
supo nunca qué es lo que le pertenecía porque todo era compartido). Ocurrió que sus 
abuelos les dejaron unos esclavos, de quienes se creía que pertenecían a Túttu Mint 
Allá pero fueron compartidos hasta que los hijos de Abi (sobrinos de SAbd el-Kárim) 
alcanzaron la mayoría de edad. Entonces quisieron para sí los esclavos y no les fue 
fácil del todo. Acabaron yendo a la Justicia, al gadí (2)Màyyáy^ que era el adi en 
aquella época. Estuvieron durante algún tiempo en pleitos con SAbd el-Kärïm por los 
esclavos hasta que SAbd el-KárTm se dió cuenta que los otros iban a ganar el litigio. 
Pensó SAbd el-Kárim en un ardid para ganarlos. Llamó a sus sobrinos y les dijo: “Es 
feo que estemos en un pleito, vosotros mis sobrinos y yo vuestro tío mayor, sobre 
algo que nadie supo nunca a quién de nosotros pertenecía (los bienes de la familia 
Allá son compartidos); ahora, os pido que, cuando vayamos hoy al juez, os levantéis 
y me pidáis los esclavos, os los entrego y se acaba el litigio”. Fueron todos ante el 
juez, había mucha asistencia y empezó el juicio. Entonces se levantó uno de los 
hijos de Abi y dijo: “Señor juez, que sepas que le pedimos a SAbd el-Kárim que nos 
dé estos esclavos”. Se levantó SAbd el-Kárim y dijo: “Señor juez, que sepas que no 
voy a dar estos esclavos a estos señores”. Así se acabó el litigio y fueron concedidos 
los esclavos a SAbd el-Kärïm. 


4. Glosario 

Las voces del glosario están ordenadas de la forma siguiente: ?, b, (b), t, t, Z, B, x, 
4, d, r, (r), z, 35554425 8 8, f. v, q, k, l, m, n h, w, y 

El dígito que va entre corchetes después de algunas palabras marca el número de 
apariciones de éstas en los textos. 


*?B Gbbat-hu “ ‘sus padres”. 

*?HD 

Xx 

*?SL äslän “inicialmente; antiguamente”. 

QL Ligalé [2] “anular una compra". 

*¿LH mänälla “de ninguna manera"; wällähi [3] “por Dios, que sf". 

FLY ilā "si"; ilah “dame”; iläyn (»ilà + an) “hasta que”. 

*N aná [2] “yo”. 

*?2NTM w-ntümá “y vosotros". 

*2NS en-näs [6] “la gente”. 

*?HL l-ähal “para los dela familia...”. 

“YY l-äyynä “para cual de nosotros”. 

*B bi-há [5] “porque ella"; bih-lli “porque él". 

*BSD basd “por fin”. 

*BGR bägra “vaca”; el-bügrüt (pl) [4] “las vacas"; mn-el-bágrar “de las 
vacas”. 

*BYT ybát “pasa la noche”; ybátu “pasan la noche"; ybat matganbär “pasa la 
noche abrigado”. 


? Los Áhl Alla son una familia de la tribu Idäwdñagab a la que pertenece SAbd el-Kärïm. 
2 V. supra nota acerca de este gran gädi de la provincia de Trärzä. 


La astucia del pobre 153 


ybiSü-lu “quele vendan”; w-bas-ha-lhum “y se la vendió"; bIS-hánná _ 
“véndenos”; bifa-li “vendedme”; tanbíK “se vende"; el-bäySa “la venta”. 
et-tlamid [2] “los estudiantes". 

tümmu “estaban”. 

ei-tehli “la choza”. 


Za-hum “fue a ellos"; Zaw-h [4] “fue a el”; Záyná “vinimos”; Zaw [2] 
“vinieron”; w-Zàt “y vino"; Zatu vakra b-Sannu “le vino la idea de...”; 
w-Zàw “y vinieron". 

hazZat-hum bald “su argumento está invalidado”. 

hda-h "a su lado”. 

el-havlä “el hecho de tener la ubre llena de leche”. 

hkà hazZtu “contó su argumento". 

yanhalbu [2] "son ordenadas"; yáhalbü-lu “ordeñan para el"; yáhláb 
“ordeña”; ndhalbu “ordeñamos”. 
yathännu “mugir las vacas para llamar a los chotos para que mamen”. 


haywan "ganado; bienes en general” ñaywan-hum “sus bienes”. 
Láxbàr “asunto”. 

yaxtéru "prefieren". 
xalläw-lhum “les dejaron". 

w-txammüm v-hilá “pensó en un ardid”; txammám Sannu “pensó que”. 
xal-kum “vuestro tío materno”. 

ed-dahmis “la tarde; por la tarde”. 

ndor-kum “quiero de vosotros...”; ndórú-k “queremos que tá ...”. 
d@imän "siempre". 

dak “aquel”. 

w-rbat-ha “la até”; mrabt-u “su maestro”; la-mrabat [2] “el maestro”. 
yärəħm-u [2] “que Dios se apiade de él”; várham-hi “que Dios se apiade 
de ella". 
yartáddu Sann-u “cuentan acerca de él...” . 

ragbat l-hum el-walhá "quisieron para sí”. 

ral “hombre”. 

murrawmát “vacas que comparten un solo ternero a la hora del ordeño”. 
rwäyä “asunto, historia"; rwüyat [2] “Asuntos; historias"; er-rwäyāt 
“los asuntos; las historias". 

v-zämän es-Stái “en [tiempo de] invierno”. 

zäyn "bonito". 

Slà sabbat "por culpa de". 

dik es-s&a “en aquel entonces". 

es-sdyyad "el señor”; sdyyad “señor”. 

dishiid [2] “se testigo". 

Sarfan "legalmente"; nəššarÇu “ponemos el asunto en manos de la 
justicia"; eš-šraÇ [2] “la justicia”; rəššarÇu “teneis un litigio”; yəššarSu 
"tienen un litigio". 

tənšrü “es comprada”; Sri “compró”; šrū-hä "compradla"; yasri [2] 
"compra". 
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meastarak [2] “es de uso común”; mastarkin-hum “los comparten"; 
mastarkin-u “lo comparten”. 


Sor [3] “hacia”; S6y-u “hacia él”. 

ši [3] “algo”. 

yásbah “amanece”. 

w-tdtalbini “me pedis”; talbin-hum “los pedimos"; tálbú-h “le 
pidieron”. 

dark “ahora”. 


v-laSbid “por los esclavos”; la-Sbid [5] “los esclavos”; Sbid 
"esclavos". 

el-Sazlá [5] “la ternera"; SaZalt-i “mi ternera”. 

muSaddäl “hecho”. 

Sarvat “supo”; Srav [2] “supo”. 

yaSti “da”; yaSti kum “os lo da"; Stind “danos”; 1áStind “nos das”; 
Sati-hum “les doy"; yaSti-hum-nnd “nos los da”; nátr-hum “les doy". 
Sagbu "acabaron". 

w-la-Sgal “y la inteligencia". 

Slá [2] “sobre”. 

San-hum [3] “que ellos"; Sanna “que nosotros"; Sanni “que yo"; Sannu 
“que él”. 

Sand-hum [5] “tienen”; Sand-u “tiene”; mà Sand-u “no tiene”. 

Sad [2] “se volvió”; ySad [3] “se vuelve”; Sawdanndi “el hecho de que 
estemos”. 
Sayyat "llamó". 

yágolbú-h “lo ganan”; yägläb-hum “los gana”. 

vi-h “en él”. 

varu [2] “tipo de manta, hecha con pieles de cordero”. 

tvägrīš “hecho de ser astuto”. 

vämm [2] “allí”. 

el-qadi [4] “el juez”; l-el-gadi “al juez”; el-gadiyyd “el asunto". 
2% "nunca". 

w-gbad “y cogió”; yágabdü-hum 3or-hum “los cogen para ellos". 
yágra [2] “estudia”. 

gässmü-h “lo repartieron”. 

w-là gatt [2] “y nunca”; mà gatt “nunca”; w-gatt “y alguna vez". 
yatgännäd “tirita”. 


‘A “se sientan encima". 

-gàl-Ihum “ y les dijo"; w-galu “y dijeron”; gali- 
lu “le dijeron"; gal-Ihum [4] “les dijo". 

gam [6] “se levantó; empezó a"; gamu [4] "se levantaron”; el-gom [2] 
“los señores”. 

ygisu [2] “se van”; w-gas “ y fue a “; gaysin “yendo”. 

el-kabbá “la capa”. 

kabru [2] “crecieron”; kbar man-kum “mayor que vosotros”. 

nkatbat “fue escrita”; w-nkatbü-lu “le fueron escritos (= concedidos); 
katbu el-bäySa “redactaron el documento de venta". 

kall-hum [2] “cada uno de ellos”; kall “cada”. 

kamlin “todos”. 

kanat talbas “vestía”. 

l- [3] “para”; l-kum “para vosotros"; l-u “para el”; l-hadu “para éstos”. 
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"L lla [4] “no es más que”; lli [3] “que”. 

*LBS lübsü [3] “hecho de abrigarse”; yäləbsu “se abrigan; visten”; lābsīn 
“están abrigados”. 

*LBN b-el-Ibün “con la leche". 

*LHG ó; alcanzó”; lhag et-tiZal “venció el plazo". 

*LMS ‘concreto”. 

*LHY lahi [4] “voy a". 

*LWD ylüwwdu "buscan". 

YL läylä “noche”. 

*MA mā “no”; mani “yo no..”; māhu “él no”; mahi ši “no es nada (ella)". 

*MRR mama xra “otra vez". 

*MŠY mšä “se fue”; mšāw “se fueron”. 

*MS mSa-s-sbah “al amanecer"; mSa “con”. 

*MN man [4] "de"; man-Sand-hum “de ellos”; mnáyn [6] “cuando”. 

*MWT mayytá “muerta”. 

*NSR yansrü-h “lo extienden”. 

*NSZ 

*NWG Len-nàágà “para la camella”; b-nágá “con una camella”. 

*HD hada [3] “este”; hadi "esta"; hadu [4] “estos”. 

*HM hümá [3] "ellos" 

*HWW huwwä [3] “el”; yä-huwwä [2] “he aquí que”; w-yä-huwwä huww “he 
aquí que él”; yä-huwwä hiimd “he aquí que ellos”. 

"W w- “y”; walla [2] (<w + illa) “bien; o bien”. 

*WHD wühad “uno”; wahdé [2] “una”; waħdu “el solo"; wañdäyn “unos”. 

*WSY matwasi San “se cree que”. 

*WVY w-uvat “y se acabó"; w-tüwvá “y se acaba”. 

*WGV w-ügav [2] “y se levantó"; túgvu “os levantáis”. 

*WLD Läwläd “para los hijos de... 

*YWM el-yom "hoy". 

*YSR b-yasar “mucho”. 
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SOBRE LOS GNÀWA Y SU ORIGEN 
JORDI AGUADÉ 


En el norte de África, especialmente en Marruecos y Argelia, se denomina gnáwa 
(el singular es gnáwi) a los miembros de ciertas cofradías populares especializadas 
en curar determinadas enfermedades — casi siempre de origen psicosomático — 
mediante espectaculares sesiones acompañadas de música, baile y cantos que pue- 
den llegar a durar toda una noche y en las que los pacientes suelen caer en trance!. 
Tradicionalmente los miembros de esta cofradía eran siempre esclavos (o descen- 
dientes de antiguos esclavos) de origen subsahariano y de ahí el que hasta hoy en día 
los gnàwa se sigan caracterizando por su tez oscura”. Gracias a la originalidad de su 
música, que conserva evidentes reminiscencias de sus orígenes subsaharianos y poco 
tiene que ver con la música folklórica tradicional árabe o bereber, se han convertido 
actualmente en una parte fundamental del folklore marroquí? y existe ya una abun- 
dante discografía especializada en este tipo de música”. 

Los gnàwa y su terapia son el producto de un sincretismo cultural y religioso entre 
el islam y la cultura árabo-bereber del norte de África, por un lado, y culturas y cre- 
encias importadas del Africa subsahariana (fundamentalmente hausa y bambara) por 
el otro. Este fenómeno es parecido al que se encuentra al otro lado el Atlántico, 


' Cf. por ejemplo de Prémare, Dictionnaire, vol. 10, p. 741, s. v. gnáwa: “1.- nègres, souda- 
nais ou autres, pas encore arabisés et restés attachés à leurs pratiques animistes (...) 3.- nègres 
(Guinéens, Soudanais ou autres, hommes ou femmes) membres de la confrérie des Gnawa, 
qui jouent le rôle de médium dans les rites de dépossesion des malades victimes d'un djinn” 
(la definición es de Colin). 

? Sobre los gnáwa véanse Andrews, Les fontaines des génies: Westermarck, Ritual and Belief 
in Morocco, vol. 1, pp. 344-350 y 379-381; Páques, La religion des esclaves; Welte, Der 
Gnäwa-Kult: Chlyeh, Les Gnaoua du Maroc. 

* En la ciudad marroquí de Essaouira, por ejemplo, tiene lugar todos los años un festival de 
música gnawa (puede consultarse la página web de este festival en: www.festival- 
gnaoua.co.ma). En cualquier espectáculo folklórico en Marruecos difícilmente faltará una 
actuación de un grupo de gnáwa. Tales grupos actúan asimismo con frecuencia en el extran- 
jero. Acerca de la música de los gnawa véase Aydoun, Musiques du Maroc, pp. 133-138. 

* Cf., por ejemplo, Vuylsteke, Maroc. Hädra [sic!] des Gnaoua d'Essaouira; Boussou, 
Chants et musique Gnawa du Maroc; Barnwell, Moroccan Trance Music, Jilala and Gnawa; 
Horowitz/Laswell, Night Spirit Masters. Gnawa-Music of Marrakesh; Schuyler, Moroccan 
Sufi Music. En Marruecos abundan las cassettes de música gnawa: cf. por ejemplo, Mahmüd 
Giniya [= Guinea !], SSadri; Mabmüd Giniya, Sidi I-Sar SITk. Las canciones de los gnawa de 
Meknes han sido recopiladas, transcritas y traducidas al alemán por Welte/Aguadé, Die Lie- 
der der Gnawa aus Meknes (hasta ahora éste es el tinico corpus completo de sus canciones 
que se ha publicado). 
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donde la introducción masiva de esclavos procedentes del África occidental tuvo 
asimismo como consecuencia la aparición en América del sur de diversos cultos sin- 
cretistas — como el candomblé en Brasil o la santería en Cuba — en los cuales creen- 
cias animistas africanas se mezclan con el cristianismo”. 


En un artículo reciente (de 1999) dedicado a los gnawa que figura en la Encyclo- 
pédie Berbère, y al hablar de la etimología de esta voz, su autor hace la siguiente 
afirmación: 

"concernant le probléme de l'origine de la confrérie on a souvent ten- 
dance à traduire le terme de Gnawi par celui de Guinéen, mais il sem- 
ble plus juste de faire référence à celui de Ghana, tant sur le plan lin- 
guistique que sur celui de l’histoire”. 

Resulta cuando menos paradójico que sea precisamente en la Encyclopédie Ber- 
bére donde se rechace, sin justificación alguna y de una manera tan categórica, una 
etimología bereber segura y conocida desde hace ya bastante tiempo. 

Es obvio que su autor, J. M. Lesage, no es filólogo y eso explica no sólo el que 
confunda sin más dos fonemas muy distintos (/g/ y /g/) sino también el que no dé 
ninguna importancia a tal confusión. Pero veamos todo esto con mayor detalle. 


El topónimo actual Ghana ha llegado a las lenguas europeas a través del árabe 
Gana, voz con la que los geógrafos árabes medievales designan, a partir del siglo 
IX, una ciudad —hoy en día desaparecida— y capital del reino del mismo nombre 
que al parecer se encontraba en el lugar que ocupa la actual Koumbi Saleh en 
Mauritania". 

Que del topónimo Gana provenga la voz gnawa/gnawi es imposible. En primer lu- 
gar porque la vocal larga /a/se hubiera mantenido al formarse el gentilicio y por lo 
tanto hubiera dado *gani (al igual que el gentilicio de Taza es tazi “originario de 
Taza” y el de Malta es màlti “maltés)”*. Y en segundo lugar porque el fonema /g/(= 
fricativa velar sonora) no se convierte en /g/(= oclusiva pospalatal sonora) en los 
dialectos árabes”. 


5 Sobre esto véase por ejemplo Bastide, Les religions africaines au Brésil; Giobellina, Las 
formas de los dioses. Acerca del paralelismo entre los gnäwa y estos cultos afroamericanos cf. 
en especial Westermarck, Ritual and Belief. vol. 1, pp. 379-381; Dermenghem, Le culte des 
saints, pp. 295-296; Lapassade, Gens de l'ombre. 

5 Cf. Encyclopédie berbére, vol. 21, pp. 3164-3167. El artículo es bastante flojo y la 
bibliografía incompleta (falta en ella, por ejemplo, la obra de Welte, Der Gnáwa-Kult, 
aparecida hace diez años y que es sin duda el estudio más completo dedicado a esta cofradía) 

7 Cf. Encyclopédie de l'Islam (nouvelle édition), vol. 2, pp. 1025-1025. Esta ciudad la visitó, 
en el siglo X, el geógrafo árabe Ibn Hawqal. Acerca de Koumbi Saleh (Qunbr Salih en árabe) 
y el emplazamiento exacto de la antigua Gana véase también el artículo que se dedica a esta 
ciudad en la Encyclopédie de l'Islam, vol. 5, pp. 387-389. 

* El gentilicio gani es desconocido en árabe marroquí. 

? Cf. Cantineau, Cours, pp. 71-72. 
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De la etimología de la voz gnàwa se ocupa con detalle Welte en su libro Der 
Gnàwa-Kult"": es sin embargo hasta cierto punto comprensible que Lesage ignore 
esta obra ya que está escrita en alemán, lengua que, por desgracia, en los países ro- 
mánicos se considera innecesario conocer, a pesar de que en ella se publiquen todos 
los años importantes trabajos científicos. Pero mucho más grave es que Lesage des- 
conozca asimismo lo que se ha publicado en francés. 

En 1957, en los Comptes Rendus del Groupe linguistique d'études chamito-sémi- 
tiques (GLECS), Colin publicaba una interesante nota'' en la que llamaba la atención 
sobre el hecho de que la voz gnáwa provenía del bereber ignawan, plural de agnaw 
"mudo": se denominó así en Marruecos a los esclavos negros procedentes del Africa 
subsahariana por la sencilla razón de que hablaban lenguas que resultaban 
incomprensibles a arabófonos y berberófonos". Colin dice textualmente”: 

“En Algérie et au Maroc, on emploie le plur. Gnáwa (sg. Gnáwi) pour 
désigner les négres récemment venus du Soudan, encore peu islamisés 
et ne parlant qu'un peu d'arabe barbare. Or, le berbère du Sous a 
ágnáw, pl. ignáwen, 1° « muets », 2? « gens du Sud dont on ne com- 
prend pas la langue ». Ces Soudanais on donc été, pour les Berbéres 
puis pour les arabes, non pas des Noirs mais des Muets. Plus précisé- 
ment méme, comme le mot berbère dérive d'une racine GNW 
« coudre », on pourrait dire des « bouches cousues »". 

A este trabajo de Colin se alude también en el artículo Guinée de la Encyclopédie 
de l'Islam": 

“Il est probable que la Guinée tire son nom du berbère ignawan, pl. 
d'agnaw, qui signifie « muet » et n'implique aucune idée de couleur 
(voir G. S. Colin, dans GLECS, VII, 93-95)". 


La voz gnàwa aparece ya en el siglo XII en la Península Ibérica, concretamente en 
el Diwan del poeta andalusí Ibn Quzmàn^, y con la grafía >gindwa<, donde el fo- 
nema árabe /q/ representa la oclusiva pospalatal sonora /g/ del bereber, tal como es 


19 Op. cit., pp. 38-41, con abundante bibliografía (si bien en ella falta el importante artículo de 
Colin del que a continuación se hablará). Véase también Welte/Aguadé, Die Lieder der 
Gnawa, p. 15 (con cita de dicho artículo). 

1! ^ Appellations données par les Arabes aux peuples hétéroglosses". 

* Colin señala los paralelismos que hay con otras culturas: "Les Grecs, puis les Romains en- 
globaient les autres peuples sous les qualificatifs de Bárbaroi, Barbari « Barbares ». Avant 
d’être culturel, le critère est de nature linguistique. Ces peuples employaient des langues in- 
compréhensibles pour les « bien-parlants », se retranchant ainsi de la société des civilisés" 
(Op. cit, p. 93). El autor compara esto con la voz árabe Sagam con la que se designaba a los 
pueblos que no hablaban árabe, cuya raíz Sém significa, entre otras cosas, “hablar mal o inco- 
rrectamente” (cf. Corriente, Diccionario, p. 497; Lane, Arabic-English Lexicon, vol. 5, p. 
1966). Colin señala asimismo que, como es bien conocido, los eslavos denominaban “mudos' 
(nemée) a los pueblos de lengua germánica (posteriormente la voz pasó, a través del turco 
nemèe/nemse, al árabe y ha dado Nimsa “Austria”). 

5 Op. cit., pp. 94-95. 

Vol. 2, pp. 1158-1159. 

55 Fallecido el año 555 de la hégira (1160 d. J.); sobre este autor cf. EF s.v. Ibn Kuzmán. 
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habitual en árabe andalusf"*. En el Diwan de este autor encontramos los siguientes 
versos dirigidos a una esclava negra con la que se ha enojado su dueño ": 

ya hasábna lu! qúlli, xádim sáw, 

?4y hurúbak? Paxrúš kada la 

sáxat alláh Sala bani qawqdw, 

walaSánhum wablá qináwa binár! 

¡Qué cuentas le pedí! «Di, mala esclava, 

¿dónde huyes? ¡Sal aquí a la luz! 

¡Enójese Dios con todos los negros, 

maldígalos y abrase Guinea!»'*. 

En el Vocabulista in arabico, obra que se atribuye al teólogo catalán Ramón Martí 
(1230-1284) aparece igualmente la voz >qinawt< con el significado de “guineano, 
negro" (‘ethiops’) grafía en la que el fonema árabe /g/ refleja asimismo el fonema 
oclusivo pospalatal sonoro /g/ de la voz bereber'”. Interesante es el hecho de que en 
esta misma obra la voz aparezca bajo la grafía >ginawi<” en la que este fonema es 
representado por la africada sonora /g/'. 

En Pedro de Alcalá (siglo XVI) tenemos Quinégua *Guinea", acuéd min 
Quindgua “negro de Guinea", quinágui “guineano”, quinaguía “guineana”?. 

En el refranero de Ibn SAsim al-Garnati (siglosXIV-XV)* se halla el siguiente re- 
frán^*: 


tandím qanáwa šáwhara wa qáwqana 

“El orden [de las cuentas de collar] de 

los guineanos: una perla y un caracol". 
Este refrán — que alude a una presunta incapacidad de los esclavos africanos para 
apreciar lo que es valioso — es parecido a otro que figura en la recopilación de re- 


"Cf. Corriente, Árabe andalusí y lenguas romances, p. 55 (no. 2.1.2.7.2): “/g/ (oclusiva so- 
nora). Con carácter de fonema marginal (...) ha debido existir en andalusí, segán postulamos 
en Corriente 19782, en los primeros tiempos como equivalente entre los yemeníes de / [es 
decir // en nuestra transcripción—A guadé] (...) y, con distribuciones diatópica y diacrónica 
atin por precisar, entre los bilingües en romance y bereber para voces de dichas procedencias 
incorporadas al andalusf". 

" Cf. Corriente, Aban Quzmán, no. 88/9, pp. 580 (texto árabe) y 581 (transcripción). En la 
transcripción de estos versos he empleado >?<, >g< y >Ç< (en lugar de los signos >’<, 
>j< y >‘< usados por Corriente). 

1 Traducción de Corriente, Cancionero andalusí, p. 238. 

# Cf. Corriente, El léxico árabe andalusí según el “Vocabulista in arabico", p. 256. 

>° Transcrito >jindwT< por Corriente ya que usa >j< por >ë<. 

?! Op. cit., p. 72. Corriente comenta que “Esta transcripción (...) junto a la más normal con 
>4<, puede interpretarse como un grafema excepcional para la velar sonora o como una sus- 
titución de dicho fonema marginal, diferente de la habitual en granadino por >g<”. 

? Cf. Corriente, El léxico árabe andalusí según P. de Alcalá, p. 171. Cf. también Corriente, 
Dictionary of Andalusi Arabic, p. 446. 


? Sobre este autor cf. El? s.v. Ibn *Ásim. 


% Cf. Marugán, El refranero andalusí, no. 344, p. 113. Utilizo en mi transcripción >ÿ< y 
>d< (en lugar de los signos >j< y »z« empleados por Marugán). 
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franes andalusíes hecha por el morisco granadino Alonso del Castillo” (siglo 
XVI)”: 
tandim gináwa taSmál assarír balqawágib watadxúl albáyt almf 
hdfiya 
"Arreglo de guineanos (= negros) hace la cama con zuecos y entra en 
el 
retrete descalza". 

Tal como se desprende del texto de ambos refranes, los andalusíes no tenían un 
concepto muy elevado acerca de sus esclavos africanos, a los que consideraban tor- 
pes y poco inteligentes". Los mismos prejuicios, por cierto, aparecen asimismo en 
refranes marroquíes”, Uno de ellos dice’ 

Säql gnàwa bnàw I-mdina bla bab u qälu fayn babu 
"Razonamiento de gnäwa: construyeron la ciudad sin puerta 
y preguntaron «¿Dónde está su puerta?»”. 

Según Corriente, la voz bereber agnaw, a través del andalusí »ginawi«, sería a su 
vez el origen del aragonés aguineu “goloso” así como del catalán guineu “zorra” y 
guinea “alboroto, paparrucha"? lo cual parece demostrar fehacientemente la gran 
difusión que tuvo que alcanzar esta voz en toda la Península Ibérica. Es curioso 
constatar que la voz catalana guinea “alboroto” tiene su equivalente en el marroquí 
gnawtyya que significa “lengua de los negros” pero también “jerga, trance””!: en 
ambos casos parece evidente la alusión a los ritos religiosos, danzas y cantos carac- 
terísticos de los esclavos africanos y que los gnawa han conservado en parte. Y tam- 
bién la acepción “paparrucha” que tiene la palabra guinea en catalán se corresponde 


con las expresiones marroquíes Sgal gnäwa y Sal gna “razonamiento idiota"? 


* Acerca de este autor cf. Cabanelas, Alonso del Castillo. 

2 Cf. Corriente/Bouzineb, Recopilación, no. 488, pp. 54 (transcripción y traducción) y 190 
(texto árabe). He adaptado asimismo la transcripción de los autores a la que uso en este artí- 
culo (cf. lo dicho anteriormente en las notas 16, 17, 20 y 24). 

2 Cf. también infra, nota 30. 

? Cf. los refranes que cita Westermarck, Wit and Wisdom, especialmente nos. 63, 64 y 477- 
487. También en los cuentos se refleja claramente este prejuicio: véase, por ejemplo, Colin, 
Chrestomathie marocaine, pp. 5 (cuento no. 13) y 19 (cuento no. 37). 

2 Westermarck, op. cit., no. 1581 (p. 271). He adaptado el sistema de transcripción del autor 
al mío. 


? ^ Arabismos del catalán", p. 51; Diccionario de arabismos y voces afines en iberorromance, 
pp. 102-103: “aguineu (ar.) *goloso', guineu (ct.) “zorra” y guinea (ct.) “alboroto; 
paparrucha' son prob. usos metafóricos del and. gindwi *guineano; negro’, cf. cs. guineo, del 
br. agnaw ‘mudo’ (de la raíz de **gnu ‘coser’), nombre que dieron los norteafricanos a sus 
vecinos meridionales a causa de sus lenguajes distintos y para ellos ininteligibles [según Colin 
1954-7]. Es bien conocida la escasa estima de andalusies y norteafricanos, a pesar del carácter 
igualitario del Islam ortodoxo, hacia sus vecinos o esclavos negros, constantemente reflejada 
en refranes y todo tipo de escritos, acusándoles de ladrones, mentirosos, glotones y rijosos, 
actitud racista en la que en nada se diferenciaban de sus enemigos cristianos, por lo que son 
comprensibles estos usos metafóricos, aunque no es fácil saber en cada caso si se daban ya 
dentro del and., o sólo se desarrollaron ya dentro del rom.". 

* Cf. de Prémare, Dictionnaire, vol. 10, p. 740. 


? Cf. de Prémare, op. cit., pp. 740-741. 
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Se ha aludido anteriormente al hecho de que gnawa significa “mudos” y de que se 
les llamó así porque estos esclavos de origen subsahariano cuando llegaban al norte 
de África desconocían tanto el árabe como el bereber y sólo hablaban sus lenguas 
originales. Obviamente, hoy en día todos los gnawa son arabófonos o berberófonos 
y han olvidado por completo las lenguas de sus abuelos. Pero todo parece indicar 
que, no hace muchos años, la situación era distinta. 

Así por ejemplo, el arabista francés Vincent Monteil menciona en uno de sus artí- 
culos que en el año 1945 todavía pudo encontrar en el valle del Draa a un anciano 
que en su juventud había sido vendido como esclavo y que no había olvidado el 
bambara, su lengua materna”. 

Durante mi trabajo de campo, en colaboración con M. Elyaácoubi, en el oasis de 
Sküra (al sur del Gran Atlas) y a principios de los años noventa, tuve la oportunidad 
de conocer a algunos de los gnawa de esta localidad y estudiar alguna de sus cere- 
monias. En Sküra (al igual que en el valle del Draa) los gnawa se denominan a sí 
mismos $bid, es decir “esclavos” lo que constituye una evidente referencia a sus 
orígenes. Segün mis informantes, actualmente todos ellos no hablan más que el dia- 
lecto árabe local™ pero me aseguraron que sus abuelos utilizaban todavía una lengua 
africana (que llamaban indistintamente bämbära, südanïyya o simplemente 
gnawiyya), acerca de cuya naturaleza exacta no fueron capaces de darme más in- 
formación. A juzgar por lo que comentaron, sus abuelos empleaban este idioma so- 
bre todo como lengua secreta, para comunicarse entre ellos sin que sus convecinos 
los entendieran: de ahí podemos deducir que en aquella época ya no era su lengua 
materna. 

¿De qué lengua se trataba? Como ya he dicho, según algunos de los Shïd de Sküra 
se trataría del bambara. En setiembre de 1992 tuve incluso la oportunidad de cono- 
cer a un hombre de avanzada edad en Sküra”, acerca del cual mis informantes me 
habían dicho que era el único en todo el oasis que todavia era capaz de hablar algo 
de esta lengua, que el denominó igualmente ‘bambara’™. Esta persona accedió ama- 
blemente a que yo grabara en mi magnetófono lo que me iba narrando: en realidad él 
no hablaba libremente sino que recitaba lo que parecía ser la letra de canciones. Por 
desgracia, hasta la fecha no ha sido posible aclarar de qué idioma se trata. En todo 
caso no es bambara. Es de suponer además que, con el paso del tiempo y la arabiza- 
ción total de estos antiguos esclavos esta lengua haya sido deformada hasta hacerla 
irreconocible. 

En los cantos que utilizan los gnawa en sus ritos terapéuticos, llama la atención la 
existencia de toda una serie de canciones en las que abundan las voces que no son 
árabes y que segtin los mismos gnäwa provienen de una lengua del África subsaha- 
riana. En el corpus de canciones gnäwa, recogidas en Meknes, que Frank Welte y yo 


> Cf. Monteil, “Choses et gens du Bani”. Acerca de la esclavitud en Marruecos, véanse el ex- 
celente estudio de Ennaji, Soldats, domestiques et concubines, y Le Tourneau, Fès avant le 
Protectorat, pp. 200-203. 

% Sküra es un enclave arabófono: cf. Aguadé/Elyaacoubi, Skära. 

% Según mis informantes, esta persona tendría por aquel entonces más de cien años. Pero, 
como es sabido, hay en Marruecos — especialmente en las zonas rurales — una marcada ten- 
dencia a atribuir a cualquier anciano muchos más años de los que realmente tiene. 

% Era un personaje singular: alto, fuerte, dotado de una voz poderosa y muy socarrén. Por 
desgracia también era bastante sordo, lo que no facilitó precisamente mi trabajo. 
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editamos y tradujimos al alemán hace pocos años”, las canciones forman dos gran- 
des bloques: en el primer grupo, denominado bambara, hay doce canciones que se 
cantan al | principio de la ceremonia, cuando los participantes todavía no deben caer 
en trance”. En cada una de estas doce primeras canciones abunda el léxico de origen 
subsahariano mientras que en el segundo bloque, que contiene las canciones deno- 
minadas mlik, es decir “de los espíritus", este tipo de léxico es mucho menos fre- 
cuente”. 

Los gnàwa de hoy en día ignoran el significado de todas estas voces que 
mencionan en sus cantos, de modo que tan sólo podemos hacer especulaciones 
acerca de su origen y sentido. Como ya señaló hace tiempo Dermenghem“: 

“La conservation des chants, à de si longues distances dans l'espace et 
le temps, est sujette à bien des aléas. Les paroles ont pu d'autant 
mieux se mélanger que les diar“ sont moins distincts qu'autrefois, 
que les chants sont des invocations, susceptibles de variations et de 
répétitions, plus ou moins bien comprises par les chanteurs eux- 
mêmes, qui, ne prlant aucune de ces langues (...) peuvent confondre 
haoussa, sonrai et bambara, quelle que soit la force incontestable de la 
tradition". 

Hay dos palabras cuya identificación es segura”: büri es el hausa bōrī 
“espíritu” y gánga, voz con la que los gnäwa designan sus grandes y llamativos 
tambores“, es también sin duda la voz hausa ganga, con el mismo significado. 

Existen otras voces que asimismo podrían ser de origen hausa: 

bäbäni es quizás babani “padres” (pl. de baba) 
bāri” puede ser baré “extranjero” 

bütüri^ quizás batüre “blanco, árabe” 

dan® probablemente dan “hijo” 

dangi® quizás dangi “pariente” 

kākāni” podría ser kakani “abuelos” 


Y Cf. Welte/Aguadé, Die Lieder der Gnawa. Por lo que puedo ver, se trata del único corpus 
de canciones de los gnáwa que se ha editado hasta ahora. Tales canciones fueron grabadas (en 
el año 1983) en cinta magnetofónica por Frank Welte, mientras preparaba su tesis doctoral 
acerca de los gnáwa de Meknes. Welte consiguió, además, que sus informantes le proporcio- 
naran una copia escrita del texto de las canciones, copia que ha sido de una gran ayuda 
cuando la calidad de la grabación no era lo suficientemente buena. 


> Cf. Welte/Aguadé, op. cit., pp. 35-51 (se trata de las canciones nos. 2-13). 
> Op. cit., pp. 51-138 (canciones 14-95). 

+ Le culte des saints, p. 296. 

*! Se refiere a las cofradías de los gnawa. 


? Todas las referencias a canciones se refieren al corpus reunido por Welte y por mí. Acerca 
del léxico de origen subsahariano en estas canciones, cf. Welte/Aguadé, op. cit., pp. 31-32. 


* Cf. canción no. 46. 

+ Cf. de Prémare, Dictionnaire, vol. 10, p. 687 (sin referencia a su etimología). 
55 No. 37, 38. 

* No. 47. 

No. 67. 

“No. 4. 

* No. 55 
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nama! probablemente nama “carne” 
yarki Zanna? probablemente yar ki Zenna “el que está en el Paraíso”. 

Sin embargo, esto no representa más que una mínima parte del léxico de origen no 
árabe que figura en estas canciones: téngase en cuenta que en las canciones estudia- 
das por Welte y por mí hay un total de 86 voces que, presumiblemente, son présta- 
mos procedentes de alguna lengua subsahariana. 

Intentar identificar tales voces”, comparándolas con las variantes que se encuen- 
tren tanto en otros estudios como en discos y cassettes, es una de las tareas que tiene 
todavía pendientes la investigación acerca de las cofradías de los gnawa. 

En los textos de la canciones abundan las referencias a los orígenes subsaharianos 
de los gnàwa y así los gentilicios bambara, bämbräwi “bambara”, fülan, fülani 
“fulbe”, hawsa, hāwsāwi “hausa”, madanika “mandinga”, al igual que el topónimo 
Tinbüktu “Timbuctu” se repiten constantemente", indicando claramente en qué di- 
rección hay que orientar la investigación. 
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ÉTUDE DE LA VARIATION DANS LE PARLER 
DES JBALA (NORD OUEST DU MAROC) 


LEILA MESSAOUDI' 


Résumé 

Cette communication portera sur la variation. Le cadre théorique choisi est celui de 
l'approche variationniste. 

Dans un premier temps, nous tenterons de dégager les traits phonétiques 
particuliers au Parler des Jbala (PJ). 

Dans un second temps, nous présenterons les variables sociolinguistiques 
construites à partir de corpus et d'enquétes. 

Dans un troisième temps, nous présenterons une analyse relative aux tendances 
sous-jacentes de la norme implicite du parler. Cette analyse sera dégagée de 
phénomènes, comme l'hyper correctionn ou la stigmatisation, enregistrés chez des 
locuteurs lors de l'enquéte et qui indiquent la direction que semble prendre la norme 
dialectale. 


On distingue généralement entre la variation linguistique due à des facteurs inter- 
nes (Labov, 1994) et la variation linguistique corrélée à des facteurs sociaux (V. les 
6 paramètres retenus par Labov (1972)). La première s'appuie sur des faits exclusi- 
vement linguistiques. La seconde retient les phénomènes linguistiques dégagées au 
cours de l'étude interne et, en les reliant à des variables indépendantes (telles que le 
sexe, l'origine géographique, le statut social, la catégorie socio-professionnelle, le 
niveau d'instruction, etc.), tente de construire les variables sociolinguistiques. 

L'étude linguistique interne est un préalable à l'approche sociolinguistique. On ne 
le répétera jamais suffisamment vu l'éclatement que connait cette discipline dns la- 
quelle viennent se ranger des études qui, loin de reposer sur des phénomènes linguis- 
tiques, se réfèrent à des attitudes et à des représentations qui relèvent plus de la socio- 
logie que de la sociolinguistique à proprement parler. 

Pour identifier cette variation, il convient d'adopter une démarche à deux phases : 

1° phase : l'approche linguistique interne 

2° phase : l'approche sociolinguistique et la construction des variables. 

Avant d'aborder la question dela variation dans le parler des Jbala (désormais PJ), 
nous allons commencer par une brève présentation de ce parler. 


Brève présentation du parler des Jbala 

Dans quel espace est-il utilisé ? La réponse sera : il est utilisé dans la région des 
Jbala. Comment délimiter cette région ? Parmi les éléments de délimitation, est 
avancé généralement même par des géographes - celui du parler spécifique à ces po- 
pulations. 


‘Université Ibn Tofail. Faculté des Lettres et des Sciences Humaines. Kénitra (Maroc). 
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Ceci ne nous permet pas d'avancer dans cet essai de présentation puisque l'espace 
se définit par le parler et le parler renvoie aux locuteurs qui occupent cet espace. Tau- 
tologie évidente et pour tenter d'en sortir, nous allons nous référer aux historiens et 
aux géographes dont les efforts ont contribué à cerner cette zone qui s'étend de la 
pointe de la péninsule tangitane aux sources du Ouargha et occupe la majeure partie 
dela chaîne montagneuse du Rif Occidental. En effet, comme l'indique le nom arabe, 
littéralement « habitants des montagnes », l'espace des Jbala réfère aux montagnes di 
nord-ouest du Maroc et n'englobe ni les plaines ni les plateaux atlantiques. Il s'a- 
girait donc d'un géolecte se définissant en premier lieu par la situation géographique. 

Par variation, nous entendons celle régionale qui caractérise ce parler et permet de 
le faire reconnaitre par les locuteurs de l'Arabe Dialectal Marocain des autres régions 
du Maroc. 


1. L'approche linguistique interne : traits particuliers au PJ 

Cette approche ne sera pas exhaustive d'autant que nous en avons déjà abordé les 
aspects phonologiques dans un précédent travail (Messaoudi, Systèmes et savoirs 
paysans, 1993, sous presse). 

Nous privilégierons les traits phonétiques. Ces derniers semblent plus importants 
que les particularismes morphologiques ou lexicaux. Ils font souvent l'objet de 
stigmatisation de locuteurs non originaires des Jbala. 

Pour repérer ces traits, dans un premier temps, nous avons procédé à des enregis- 
trements lors d'une sortie de terrain à Béni-Gorfet (dorénavant BG) et nous les avons 
fait écouter à d'autres locuteurs de Rabat (R), de Salé (S) et de Fés (F). 

Dans un deuxième temps, nous avons comparé les données avec des corpus 
recueillis par des étudiants à Ouezzane, à Chaouen, à Sidi Redouane. 

Le PJ se caractérise par des traits spécifiques qui le distinguent du reste de l'arabe 
dialectal marocain. 

Sur le plan consonantiqueles traits relevés sont :l'affrication, le spirantisme, le 
voisement et le dévoisement.Sur le plan vocalique, la diphtongaison et la réalisation 
de voyelles pleines. 


1.1. L'affrication 

Ce phénomène est noté en particulier par la présence des affriquées /ÿ/ et /€/ dans le 
PJ. 

Une consonne affriquée est un segment complexe qui est le produit de deux modes 
d'articulation. C'est une consonne qui se caractérise phonétiquement par une 
occlusion au début de son émission et par un relâchement lors de son achèvement : 
« Il s'agit donc d'une articulation complexe qui, débutant comme une occlusive, 
s'achève comme une fricative, au méme point d'articulation. On ne doit cependant 
pas la considérer comme une succession de deux articulations occlusive + fricative, 
mais comme une unité articulatoire dont les deux temps principaux, la mise en place 
des organes au niveau de l'articulation, s'effectuent sur des modes 
différents. »(J.M.C. Thomas, L. Bouquiaux, F. Cloarec Heiss, 1976, p.70). 


Le segment /£/ [&] 

Dans un précédent travail (Messaoudi, 1996), nous avons traité exclusivement de 
ce segment et de son statut dans le parler. A cette occasion, nous avons réfuté les 
hypothéses émises par nos prédécesseurs quant à son apparition exclusivement en 
position de gémination de la fricative j dans les schémes à géminées. 

Nous ne reprendrons pas ici les arguments que nous avions avancés, nous nous 
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contenterons de rappeler que /ÿ/ a un statut phonologique dans le PJ et qu'il 
correspond à la fricative /Z/ de l' ADM. Autrement dit, on peut prédire l'apparition de 
18) en PJ là où J apparait en ADM. Toutefois, cette affirmation est à nuancer. 

Nous avions constaté aussi que son apparition se faisait le plus fréquemment en 
attaque de syllabe et que sa position en coda était beaucoup moins fréquente. En 
réalité, cela dépend étroitement des parlers examinés. Par exemple, dans les parlers 
ghzaouiens (F. Azzouzi, 1995),une liste de mots contiennent l'affriquée en coda. Ce 
sont : 


données en PJ données en ADM 
gamas < mosquée > lam 

gilda < peau > Zelda 

ğu < chiot > Zu 

marga «lac» maria 

mangal « faucille » manzoal 

sfargal < coings > sfarzal 

Agil < perdrix» hjəl 

rail < homme > rial 

zāwuğ > moineau > zawi 


Le segment /č/ [t$] 
Ce segment dont la fréquence est moindre par rapport à son corollaire sonore, a été 
relevé dans les données suivantes : 
données en PJ données en ADM 


Cinkla < vieille savate»  tanka 


čarbīl < babouche > Sarbil 
čarčūr «cascade > šəršūr 
¿Tki «coquetterie > šīki 
čuft «j'ai vu » Saft 
gard «arde» garsal 


Il est à noter que le correspondant en ADM le plus fréquent est /š/. Seul le premier 
exemple semble avoir pour correspondant /t/. 


1.2. Le spirantisme 

Ce phénomène s'observe par l'apparition systématique des spirantes /d/, /t/, /c/ en 
substitution aux occlusives correspondantes (qui ont donc le méme point 
d'articulation) de l' ADM. Il s'agit de : /d/, /t/, /k/. 

Phonétiquement, une consonne spirante, à la différence de la fricative, requiert pour 
sa réalisation une tension moindre et presque nulle, une position molle et plate 
comme au repos dela langue et un rétrécissement moins accentué du chenal expira- 
toire. Le son ainsi produit ne résulte pas d'une friction mais d'une résonance de l'air 
au point d'articulation. Les spirantes «correspondent souvent à des articulations 
d'occlusives reláchées » (J.M.C. Thomas, L. Bouquiaux, F. Cloarec Heiss, 1976, p. 
39 sq.). 


Le tableau suivant montre bien l'aspect systématique de ces substitutions : 
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données en PJ en ADM 
Idi ial 
dwa « médicament » dwa 
dugq «frappe» dq 
dabbar « débrouille » dabbar 
dr& «bras» dn 
düra « maïs » du 
mnádem < personne > bnädom 
qandil « lampe » gandil 
mdina « ville » mdina 
hada « cela » hada 
Sbïd «esclaves > Sbid 
bSïd «loin > Bid 
hl Iu 
tawr «taureau > tar 
xátim < bague > xatam 
fart «culture > hart. 
hel Iki 
úl « mange» kal 
çän < sois > kün 
büür < figue > bakúr 
begri < tôt > bakri 
Srig « associé » Srik 


1.3. Le voisement 

Une comparaison de données interdialectales fait constater le voisement de certains 
segments qui assument un róle morphologique. Il s'agit de t- , modalité préverbale, 
dela 2° personne ou de la 3° personne de l'inaccompli. Ex. : 


données en PJ données en ADM 


dgayyel «tu /elle passe(s) la tgayyal 


journée» 

dahrab « tu/elle fuis/t » tahrab 
dbét «tu /elle passe(s) la nuit» — that 
damii < tu/elle pars/t > tomi 
dalga « tu/ele trouve(s) » tolga 
datSallam < tu/elle apprend(s)»  tatSallom 
dacmal « tu /elle fais /t » taSmal 


Le voisement ne semble affecter que ce segment à róle morphologique. Lorsqu'il 
n'assume pas ce rôle, il se réalise, sous la forme sourde /t/ comme dans l'ADM et le 
plus souvent sous la forme spirante /t/. 


1.4 Le dévoisememnt 
Le phénoméne du dévoisement affecte systématiquement le segment dental, 
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plus souvent sous la forme spirante /t/. 


1.4 Le dévoisememnt 


Le phénoméne du dévoisement affecte systématiquement le segment dental, 
occlusif et emphatique /d/ de l'ADM. L'on a ainsi dans le PJ: /d/ > /t/. 


Voici quelques données : 


données en PJ 


tahr < dos > 
yathak « il rit » 
mrita « malade » 
byat « blanc » 
beyt « oeuf » 


données en ADM 


dahr 
yadhak 
mrida 
byad 
bid 


Au vu de ces exemples, on peut noter le dévoisement systématique de /d/ quelle 


que soit sa position. 


1.5. La diphtongaison 


On parle de diphtongues lorsqu'on percoit deux timbres vocaliques différents au 
commencement et à la fin de l'émission (idem, p.80). On distingue deux types de 
diphtongues dans le PJ : les fermantes antérieures et les fermantes postérieures. 


données en PJ 


xayr « bien » 
dayf « invité » 
tayr « oiseau » 
Sayn « oeil » 
bayn « entre » 
seyfet « envoie » 
meyda « table » 
xawf « peur » 
sawt « Voix » 
tawr « taureau » 
tawba « rat » 


données en ADM 


xir 
dif 
tir 
Sin 
bin 
sifot 
mida 
xüf 
süt 
tar 


tubba 


Les diphtongues fermantes antérieures /ay/ et /ey/ du PJ ont pour correspondants 
en ADM la voyelle antérieure fermée, d'aperture minimale /1/. En revanche, les 
diphtongues fermantes postérieures /aw/ et /ow/ ont pour correpondant la voyelle 


postérieure /u/. 


1.6. Les voyelles pleines 


Le PJ se caractérise par des voyelles pleines (hautes)! : /a/, /u/ et /i/. 
Généralement, là où l'ADM use d'un schwa, le PJ garde la voyelle pleine. 


Voici quelques données : 


“Il est à noter que nous employons ici < voyelles pleines > avec le sens de voyelles hautes. Il 
ne faudrait pas confondre avec les « full vowels » employés par des chercheurs anglo-saxons. 
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maza «chèvre» moza 
tabsil « assiette » tebsil 
gasbür / qusbär « coriandre » gesbär 
basla « oignon » basla 
maqla < poêle > magla 
(D-bard «(le) froid > bord 
(l)cinab < (le) raisin > (Dcīnəb 
xtak « soeur (à toi) » xtək 
rüsak « tête (à toi) » rasak 
sulla « corbeille » salla 
qufja < panier > qafa 
subbat < savate > sabbat 
(I)gitt < chat > (I)gatt 
barid « froid » bared 
(UmalSib < (le) terrain > (malSab 
(I)magrib < la quatrième prière (U)magrob 


de la journée » 


2. L'approche sociolinguistique et la construction des variables 

Après avoir adopté la démarche purement linguistique, nous allons ci-après 
présenter une démarche méthodologique et programmatique qui pourrait servir de 
perspectives de recherches dans le domaine de la sociolinguistique appliquée. 

Nous proposerons une démarche programmatique selon les étapes suivantes : 


a) problématique 
b) définition l'échantillon 
c)recueil des données 


d) construction de la variable: facteurs linguistiques et facteurs sociaux 


e)analyse. 


2.1. La problématique 


C'est l'identification du probléme à étudier et le choix de la question à aborder. 
C'est la phase préliminaire de la construction de l'objet d'étude. Ex. la variation 
phonétique dans les parlers des Jbala au Maroc. 


2.2. Définition de l'échantillon 

La représentativité est un critère important mais ce sont les paramètres précis qui 
permettront de définir un échantillon considéré comme fiable pour la poursuite de 
l'étude. Les paramètres retenus pour les personnes ressources sont : l'âge(A), le 
sexe(S), le niveau d'instruction (NI), le lieu de résidence (LR), l'origine géographique 
(OG), profession (P). Ils sont présentés ci-dessous: 


Tableau 1: les personnes ressources 


e | 
EE 


[L3-70ans |F aa [os | 
L 
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[us-3oans Tr fans [m — Js Jr] 
lana. [owezane [Chaouen [m | 
[us-isans [Fr [ans [m — fs — fhem | 

|L9-20ans [e [ans [m fac fhem | 
fana. [m — — [m [se | 
Petes [ropas [ues fs scare [nen | 


2.3. Recueil des données 

L'enregistrement sur magnétophone a été effectué au vu et au su des enquétés aprés 
leur avoir expliqué le but de l'opération (préserver un patrimoine linguistique et 
culturel comme les contes, les devinettes, les légendes de création du village ou des 
villages voisins... etc.) Il est vrai que les réticences et timidités des gens font que les 
enregistrements ne peuvent être obtenus facilement. A Béni Gorfet, c'est lors d'un 
second séjour que les entretiens ont pu se faire de manière « presque » détendue Les 
entretiens étaient semi-directifs. Parfois des fragments de conversation libre ont été 
saisis au vol mais les superpositions de voix rendaient l'utilisation de ces matériaux 
difficilement utilisables. 


2.4. Construction de la variable 

A partir de l'observation participante et des enregistrements retenus, certaines 
variables ont été retenues avec l'hypothése qu'elles sont spécifiques à ces parlers. 

Notons que «le mot «variable» a (..) une histoire ambigué. Issu de la 
mathématique et de la physique théorique, il a pris, dans les sciences sociales un sens 
de plus en plus large et l'usage s'est peu à peu établi de comprendre dans le concept 
de variable le résultat de la partition d'ensembles d'objets selon un ou plusieurs 
critères spécifiques: sexe, niveau de qualification, âge sont des exemples de 
variables » (R. Boudon, 1984, p. 49). J. C. Combessie signale l'importance des 
variables « contextuelles » qui prennent en compte le milieu presque toujours, le 
milieu géographique (1996, p. 72). Nous nous référerons sur le plan technique à la 
méthodologie préconisée par W. Labov. Le choix des variables a été guidé par les 
critères énoncés par Labov (1976, p. 53). Ainsi, les éléments qui peuvent être 
considérés comme des variables, doivent étre caractérisés par : 

1) La fréquence de leur apparition - méme dans des conversations courtes. 
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2) Leur appartenance à la structure i.e. ils sont intégrés à l'ensemble des unités 
fonctionnelles. 

3) Leur distribution stratifiée i.e. selon les catégories sociales. 

Pour ce qui est de la catégorie sociale, nous nous écarterons de la classification de 
Labov qui a retenu 6 classes en s'appuyant sur le revenu économique. Ce genre 
d'études n'a pas à notre connaissance, été entrepris de façon systématique pour le 
Maroc. A la question de savoir quel est le nombre de catégories socio-éconoiques au 
Maroc, la réponse exigerait des indices statistiques précis. Signalons toutefois que, 
notre hypothèse est que la variation sociolinguistique au Maroc est plutôt liée au 
critére spatial. La variation permet d'identifier, de prime abord, un locuteur comme 
appartenant à une région. Son parler pourrait étre rangé dans une grille trichotomique 
à trois entrées: rural/urbain/citadin (cf. Messaoudi, < De la pertinence des concepts 
«rural / citadin > dans une approche sociolinguistique >, a paraître). 

Nous nous inspirerons de la méthodologie prônée par W. Labov pour construire 
les variables, méme si elle a été conçue initialement pour des enquêtes à large 
échelle. Nous espérons que nous pourrions, un jour, mobiliser les moyens 
techniques nécessaires pour procéder à de telles enquêtes . En attendant, nous avons 
travaillé à partir d'échantillons. 

La question qui se pose est la suivante : parmi les segments présentés dans l'étude 
interne lequel ou lesquels pourrions nous retenir comme étant des variables 
significatives pour caractériser ce parler par rapport aux autres ? Il s'agit de l'étape 
cruciale de la construction de la variable. 

L'hypothése que nous avancons est que le trait de l'affrication est saillant dans ce 
parler et l'on gagnerait à le retenir comme moyen identificatoire. Mais lequel des 
deux segments retenir ? Le sourd ou le sonore ? Dans l'essai d'application ci-dessous, 
nous allons tenter d'apporter quelques éléments de réponse. 


2.5. Un essai d'application : le phénomène de l'affrication 

Nous avons vu que deux segments sont dotés de ce trait: l'affriquée prépalatale 
sonore /ÿ/ et sourde /8/. On peut constater que l'affriquée prépalatale sourde /&/ se 
réalise seulement dans quelques mots et ne se substitue pas automatiquement à la 
fricative, prépalatale, chuintante, sourde /$/ de l' ADM. Elle peut aussi se substituer à 
l'occlusive dentale /t/ dans certains cas. A la différence du parler rifain (berbère), elle 
ne correspond pas à l'occlusive /k/. Tout porte à croire qu'il s'agit d'un segment en 
fluctuation. Fluctuation qui est en relation avec les deux autres segments qui existent 
par ailleurs dans le PJ : /t/ et /š/. 

Vu sa faible fréquence et l'irrégularité de ses occurrences, nous ne l'avons pas 
retenu comme variable sociolinguistique. 

En revanche, l'affriquée prépalatale sonore /ÿ/ est une variable sociolinguistique 
spécifique aux parlers du Nord-Ouest comme nous allons le démontrer plus loin. 


2.5.1. La variable /ÿ/ 

Facteurs linguistiques . L'étude porte dans ce volet sur la prédictibilité ou non de 
ce segment lors de l'étude interne. Les résultats sur cette question ont été publiées 
dans (Messaoudi, 1997). 

Facteurs sociaux. Ce sont les variables indépendantes : áge, sexe, niveau 
d'instruction, lieu de résidence, origine géographqiue et profession. 


Réalisation de /ÿ/ ou /Z/ et classement par âge : 
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[m [o [m | Fm 
[F ans. | Ouezane | Ouezane | + | 
" 


passis. Durus DORIA] t 
3 


ss les los lue EN 
[aoans | M | bac. | Ouezzane | Ouezane | + 


BG 


ES AE E 


A. _ 


EXC — Es 100 
te S. Redouane | S.Redouane artisan 


P Ese dis 
[ans. | Ouezzane_| el 
icm mem ee E. + |e [s 


[20ans [e fan [as = | 
[oam [e [se EE fase [25 
[ias [e fan | [as | néant 

ee fo tee LL mt 
[soans [F [ans [ouezane | Ouezane |+ [+ [sew [so | 
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ME 
cor. 
[16ans [F [ans | Ouezane | Chaouen | 
[40 ams [M [bac | Ouezane | Ouezzane | 
Chaouen | éma. | 

[23ans [F [uc | Ouezzane | s.Redouane | + | + feta. [25 | 
[23 ams |F [uc | Ouezzane [Chaouen | + |+ [insi | 25 | 
L2oans_[M Lic [tarache — [rae |+ [+ [ee [25 | 


2.6. Analyse provisoire 

L'échelonnement de l'âge ainsi que le niveau d'instruction et la profession 
conduisent à un certain nombre d'observations ; par exemple, les enquêtés scolarisés 
ont tendance à alterner affriquées et fricatives /ÿ/ et /Z/. En revanche, les personnes 
âgées et les enfants de 10 ans non scolarisés maintiennent leur réalisation. Une 
frange intermédiaire analphabéte mais se situant entre 30 et 45 ans alternent. Pour 
ceux là le taux d'écoute de la radio influe sur leur parler et explique l'alternance méme 
s'ils n'ont jamais été scolarisés.Par ailleurs, les enquétes scolarisés stigmatisent 
l'usage de /8/ qu'ils considèrent comme dévalorisant et en discours surveillé, ils 
évitent intentionnellement de le prononcer. 

L'analyse permettra de mesurer le taux d'usage par âge ainsi que la valorisation ou 
dévalorisation de telle ou telle variable par les utilisateurs. Elle permettra en outre de 
détecter la direction de l'évolution d'une variable (par exemple, l'affriquée /ÿ/ est en 
régression par rapport à la fricative /Z/) et delà, la direction de la norme de facto des 
parlers dialectaux. La norme de jure est du cóté de l'Arabe Standard (AS). 
L'interaction entre les deux normes de jure et de facto, cernable grace aux stratégies 
d'accommodation et de compensation déployées par les locuteurs, permettra de déceler 
si les deux normes s'orientent dans la méme direction; par exemple, pour la variable 
/&/, l'on peut s'attendre que ce soit la réalisation fricative qui finisse par supplanter la 
réalisation affriquée.La fricative appartient à la norme de l'AS et donc l'orientation de 
la norme de facto pour ce cas précis va dans le méme sens que la norme de jure. 
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TEXTOS RELATIVOS A LA COCINA RECOPILADOS 
EN RABAT: TRANSCRIPCIÓN, TRADUCCIÓN 
Y ANOTACIÓN 


LEILA ABU-SHAMS’ 


Los textos que aqui se presentan fueron recogidos en Rabat, capital de Marruecos, 
durante varias estancias que tuvieron lugar entre los aiios 1996 y 1998. La 
recopilación se efectuó mediante grabaciones en cintas magnetofónicas. ~ 

La informante es una mujer mayor llamada RabiSa Swisi, hija de SeSdiyya 
Fenziru cuya madre era Rúndiyya', de 71 años y ama de casa’. 

Las recetas aquí seleccionadas son, en su mayoría, comidas tradicionales de 
Rabat. 

Señalaremos, antes de la presentación de dichas recetas con sus correspondientes 
traducciones, tres cosas: 

1) las preguntas realizadas a nuestra informante se han señalado entre corchetes, 
mediante la sigla P, y se dan en español para evitar confusiones con el texto 
proporcionado por la informante. 

2) sefialamos mediante (...) las pausas o cortes que haya en el texto. 

3) en la traducción de los textos se ha intentado, en la medida de lo posible, seguir 
fielmente lo dicho por nuestra informante, aunque en algunos casos, y como se verá, 
se han tenido que añadir algunas palabras, que se dan entre paréntesis, para lograr 
una mejor comprensión de las recetas. 


1.1. Texto 

l-bestila* 

ga džīb kilu d-ol-lüz, (...) kbira wülla sgira? ndir lok gir sgira. noss kilu d-al- 
lüz w golli l-ma, salqu, w 1-lúz noqqih mon l-qəšra, nəqqīh, w qlih f-al-moqla. dir* 


Área de Estudios Árabes e Islámicos. Universidad de Zaragoza. E-mail: 
leila@ posta.unizar.es 

'Es decir, de una familia andalusf originaria de Ronda. 

"Agradezco a R. Swisi y a su hija Amina, la hospitalidad y amabilidad con la que siempre me 
han tratado cada vez que he ido a su casa y he sacado la grabadora. 
*& esp. pastel. Gran pastel plano y circular, hecho de tortitas tan finas como las hojas del 
papel dispuestas en capas de tres o cuatro. Puede estar rellena con una pasta de almendras 
nada más, como es en este caso, o puede hacerse combinándola con pollo y huevos 
desmenuzados o bien con alones y menudillos de ave. A su vez, la pasta de almendras se 
puede sustituir por un picadillo de carne muy fino (DAF 1/231; DCADM 1/ 89; DMA 13; 
Brunot, Textes 11/52; Lerchundi, p. 592). 
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Swiyya d-oz-zit w qlīh, ta toglih, w Sad ddir l-makina w tohnu f-ol-makina, imma 
búnikas lli bgiti wülla f-ol-makina tafinu, makina dyal l-yədd tohnu biha. dir zlafa 
d-al-lúz, ballati! tlata zlayof d-al-lúz w zlafa d-as-súkkar. ila dorti zlafa d-ol-lüz, dir 
nass zläfa d-os-sükkar, nass zlafa d-as-súkkar, zlafa d-al-liiz w nsiyyas' zlafa d-os- 
súkkar w ttohnu, Sad ttohinu, fetta ddir s-sükkar, Sad ttəhnu w tnozzlu w ddir lu l- 
qerfa, mSalga gir sgira, mSolga sgira, mási kbira, sgira, w dir lu, a lalla’, Si Swiyya 
d-an-nafaS, nafaS madqúq, n-nafaS dir lu nsiyyas mSalga wülla rbiyyoS, nafoS 
mədqüq w dir, a lalla bont sidi, hada w nozzlu. Sarku w dir Swiyya d-oz-zhor, l-ma 
d-oz-zher*, w dir Swiyya dyal z-zabda, diwwabha, gir gant’ mSalga, qlil, mSalqa 
d-oz-zobda, düwwabha, rúmiyya wülla baldiyya, lli bgiti, w Sarku w nozzelha. w 
nZibu l-worqa (...) ka-ta8riha madrúba, w tnozzol t-tasa w tsottof l-worqa, ta 
tsattafha, dir häkka, xorroZ Swiyya l-worqa Sla Z-Znäb, ga ddir l-worqa hakka f-qalb 
l-bəştīļa w Z-Znàb dyälha tobda ddir l-worqa w txorroZ $wiyya. dir l-worqa w 
xorroZ Swiyya, hotta tsottofha. w Sad z-zhor" w z-zobda mxelltin f-hada (...), z- 
zabda mdúwwba, gir ši Swiyya d-oz-zhor, ši Swiyya, ZüZ mSalqat d-az-zhor w z- 
zobda. ga tabda täxüd lə-mSəlqa w tkobb Sla dik l-werqa. baga ma dorti l-lüz! Sad 
zid l-wərqa. zid l-worqa, ši satta d-al-warqat wúlla sobSa hakka, gir mon t-teht, 
hada d-2Z-Znäb xollihúm. f-wast , dir satta wülla sabSa d-2l-warqät, nta" kā- 
ddir w ka-ddir dik lo-mSolqa f-yaddik w ka-ddir dik z-zabda, hákka ka-ddir z- 
zobda, ka-ddir z-zabda w s-sükkar, sükkar glacé. ka-ddir z-zabda w ka-ddir s- 
súkkar glacé, nsit s-sükkar! hatta tqadi dik satta wúlla sabSa d-al-wargát, w Sad dir 
l-lüz. ga ddir l-lüz f-dik l-worgàt w settfu, sattaf l-lüz. w Sad dir l-wräq füq monha, 
dir l-wráq w dir z-zobda. nta ka-ddir l-wrāq w nta ka-ddir z-zobda mxollta ma dik 
Swiyya d-oz-zhor. ka-ddir z-zobda hakka w kä-tsottof s-stikkar glacé, gir 8wiyya, 
kà-tgobbor hakka w ka-ddir tani l-wráq hətta ddir Swiyya d-al-wrdq, ši satta wülla 
sabSa wülla tmanya d-al-warqát w tqadi. Sad dZib dik lli dorti f-at-täsa hákka, Gad 
dir l-wriga w tlüwwi f-oZ-Znab I-bastila bas ka-dZi mlüwwiyya, w dir füg monha 
hadik w sottaf w dir z-zabda w Swiyya d-as-sikkar w safi, w təmši l-al-farrán wülla 
tayyabha f-ad-dar Tla Sandak bütagaz". 


“En Rabat no se distingue género en la s 
Igualmente, se emplea el pronombre nia 


unda persona del imperativo y del imperfectivo. 
i" para ambos sexos. 

"Quiere decir Moulinex, marca de aparato eléctrico de cocina. 

“A lo largo de todos los textos se apreciará el abundante uso de diminutivos, una de las 
características del dialecto de Rabat. 

"Denominación que se da a una mujer respetable; señora o buena amiga (DCADM 7/1763). 
Tal y como señala Harrell en su DMA, p. 68 "used in addressing a lady". 

“l-ma d-az-zhay es una expresión urbana que ha desaparecido ante el compuesto ma-zhar que 
es considerado como beduino, aunque Rabat, Tánger, Fez y Marrakech lo emplean 
frecuentemente (Abu-Shams, El léxico relativo, {ZHR}). 

< esp. ‘canto’. Tal y como señala Lévy en "Ports, parlers”, p. 63: “(...) un emprunt peut 
aussi se cacher sous un terme dont le consonantisme est d'apparence "sémitique" comme gant 
(évolution marocaine de l'hispanique canto)”. 

"= ma-zhar 

"Véase nota 4. 

"En esta palabra compuesta, probablemente hay una contaminación con la marca del aparato 
francés que se utiliza allí para cocinar, generalizándose y designando hoy en día, tanto la 
bombona de butano, como el lugar donde se cocina (Abu-Shams, El léxico relativo, (BWT]). 
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1.2. Traducción 

La bastila (pastel): 

Vas a traer un kilo de almendras (...) ¿grande o pequeña? te hago sólo la pequeña. 
(Trae) medio kilo de almendras y cuece el agua, hiérvelas, y las almendras pélalas", 
pélalas, y tuéstalas en la sartén. Pon un poco de aceite y tuéstalas, cuando las hayas 
tostado, entonces pones la máquina y las picas en la máquina, ya sea en el Moulinex 
si quieres o en la máquina, las picas, la máquina de mano, las picas en ella. Pon un 
cuenco de almendras jespera! tres cuencos de almendras y un cuenco de azücar. Si 
has puesto un cuenco de almendras, pon medio cuenco de azticar, medio cuenco de 
azücar, un cuenco de almendras y medio* cuenco de azücar y lo picas, entonces lo 
picas, cuando hayas puesto el azücar, entonces lo picas, lo apartas y le añades 
canela, sólo una cucharada pequeña, una cucharada pequeña, no grande, pequeña, y 
ponle, a lälla, un poco de hinojo, hinojo molido, de hinojo ponle media“ cucharada 
o un cuartito, hinojo molido y pon, a lälla bant sidi, eso y apártalo. Amásalo y 
añade un poco de azahar, de agua de azahar, y pon un poco de mantequilla, fúndela, 
sólo la punta de la cuchara, poco, una cucharada de mantequilla, fándela, de la calle 
o casera, lo que quieras, amásalo y apártalo. (Y) traemos la hoja (...) la compras 
preparada, (y) pones la chapa* y colocas la hoja, cuando la hayas colocado, haz así, 
saca un poco la hoja por los lados, vas a poner la hoja así en medio del pastel 
(bastila) y por sus lados empieza a poner la hoja sacándola un poco. Pon la hoja y 
entresácala un poco, hasta que la coloques. Entonces (pon) azahar y mantequilla 
mezclados en eso (...) mantequilla fundida, sólo un poco de azahar, un poco, dos 
cucharadas de azahar y mantequilla. Empezarás a coger la cuchara y (lo) echarás 
Sobre esa hoja. ; Todavía no has puesto las almendras! entonces añades (otra) hoja, 
aiiade (otra) hoja, unas seis o siete hojas así, sólo por debajo, ésas de los lados 
déjalas. En medio de la chapa, pon seis o siete hojas, tá vas poniéndo(las) y (a la 
vez) colocas esa cuchara en tu mano y vas poniendo esa mantequilla, así pones la 
mantequilla, pones la mantequilla y el azúcar, azúcar de lustre. Pones mantequilla y 
pones azúcar de lustre ¡me olvidé del azúcar! cuando termines (con) esas seis o siete 
hojas, entonces pon las almendras. Pondrás las almendras sobre esas hojas, 
colócalas, coloca las almendras. Después pon las hojas por encima de ellas, coloca 
las hojas y pon mantequilla. Tú vas colocando las hojas y (a la vez) tú vas echando 
la mantequilla mezclada con ese poco de azahar. Pones la mantequilla así y colocas 
el azúcar de lustre, sólo un poco, (lo) esparces así y pones otra vez las hojas hasta 
que hayas puesto unas pocas hojas, unas seis, siete u ocho hojas y terminas. 
Entonces traes eso que habías puesto en la chapa así, y coloca las hojitas y enrolla 
por los lados el pastel para que quede enrollado, y pon por encima de él eso y 
colóca(lo) y añade la mantequilla y un poco de azúcar y ya está, y te vas al horno” o 
lo haces en casa si tienes butano. 


2.1. Texto 


"Literalmente: “las almendras límpialas de la cáscara”. 

"En el texto árabe esta palabra está en diminutivo. 

"En diminutivo. 

"Chapa o palastro de metal en el que se prepara la bastila. 

"Horno de barrio que sirve para cocer el pan en la ciudad, horno püblico. 
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le-hrira. 

lo-hrira ka-ddir a lalla, togsal 1-qazbúr w la-mSadnús, l-qozbür w la-mSadnús 
tgaslih w tgorrdüh. ka-tnazzal 1-gadra, tagsalha, tnezzalha w tgorred l-qozbür w lə- 
mSadnús, yak? w termih fiha mgerrdin b-al-mass'* madi bas ka-yətgərrəd dqiwaq 
maši kbir, dqiwaq bhal s-saffa, w rmih w nəqqi l-homs w gaslu Sáwattáni w rmih 
hətta tneqqih mon l-qeëra, neqqih w rmih w ddaqg 1-basla. tla kant kbira, dir gir 
whida, kant sgira, dir ZwiyyZàt. kant kbira, dir gir wohda, ila kant bsila sgiwra, 
dir 202. ila kant kbiwra Swiyya, dir wəhda. doqdoqha, w dir a lalla bont sidi, lə- 
bzär, nsiyyas mSolqa sgira, 1la kant l-qodra kbira, tla kant 1-qodra sgira, dir gir 
rbíyyaS mSalga, Srofti $nüwwa rbiyyeS? māši noss, rbiyyaS mSalga dir w dir 
rbiyyaS mSəlqa dyal l-xorqüm. fina ka-ndiru l-xorqüm modqüq w z-zoSfrán z- 
Zagba”, Zibu w sexxen ši mqila w hommsu. mnin thommes ši Swiyya, nezzlu w dir 
Swiyya d-la-bzär mSäh w daqqu, diru f-hkiyyok w dir rbiyyeS mSolga d-z-zaSfran 
dyàl z-zagba bas kä-yZi mozyän le-ftür, zoSfrán 2-zogba la badda monnu. w dir, a 
lalla bant sidi, šwïyya d-as-sman l-hürr?, masi z-zabda, w Swiyya d-oz-zit, qənt 
mSolga d-az-zit wülla mSəlqa w nass kbira d-oz-zit, safi, w s-sman Swiyya hakka, 
gir hákka, nqül lek shal? qont mSolga d-as-sman Samra, iwa lalla (...). 

[P: Si el sman no lo pongo ¿no sale bien la comida?] 

Tla ma kan ši s-smon, ma yžīkš lo-ftür mazyán, s-smon l-hürr, rbaS d-ol-kilu f- 
romdän, alof ryal 1-kïlu Zobtu s-smon, w Swiyya d-oz-zit w dir, a lalla bant sidi, lə- 
Sdas, kas d-lo-Sdas, ra mnaqqi. Zobdu, goslu w seffih w rmih, l-homs w lo-Sdas, w 
garrad lə-lħəm, lə-Iñəm garrdu sgiwar hakka, t-trifat d-2l-Ihom, ši nass rbaS d-ol- 
lħəm bäräka, gir ness rbaS d-əl-lħəm (...) yoStik noss rbaS d-al-Iham, gorradha w 
dirha, gil lu tini I-habra” d-lo-hrira, tla Sendak d-dZaZ, l-īqāma d-od-dZaz dira? 
ta hiyya mSäh, ma Sandak3, gir lə-Iñəm. qfol Slīh 1-cocotte, dir lu rübüS säÇa, ma 
zidi Slih, mnin yüfa rübüS saSa, días lih, xəllīh fetta yortoh, w mnin tgàdi w 
yerteh, thall, xollih ddüwwer, morreq ness l-qedra b-al-ma, w mnin tmerreq, togli 1- 
qedra, nta hall lə-ħrīra, lo-hrira hallha, mqadda, ma xfifa ma qasha w düwwer. ma 
dort lha š matiSa, sloq -ma bas kā-tqəlləS lha (...) mnin ka-nselgha, kä-tqolloS 
lha Z-Zalda wehdiha, mai b-oZ-Zeldha, ka-ndira® tesloq f-ot-tàwa, kä-ngelleS lha Z- 
Zolda, ka-nZib l-makina w ka-nəthənha w kä-ndira f-ol-ftür, nsit ma quit lok 
máti3a, Sondäk ma ddir matiSa! ila kant sgira noss kilu, kant kbira ana ka-ndir 
kilu, Sla badd ana ka-ntiyyab Sosra d-al-litru. ana rbaS Iyyam ka-ntiyyab lo-ftür, 
kà-yobga Slik kif l-yüm kif gadda, rbaS Yyyäm. nsit gir mātīša, Softi $hal dort? 


"En Marruecos hay tres términos que se utilizan para designar el cuchillo: mass: cuchillo 
afilado; Zamwi: término más comúnmente utilizado en Rabat y sakkin más utilizado por los 
judíos de Rabat y Fez. 

"Siempre que la informante nos hable de za€fran zagba o de z-zaGfrün I-hürr, lo traduciremos 
simplemente como azafrán, refiriéndonos con ello al auténtico azafrán, en oposición al 
colorante. 

A lo largo de los textos se distinguirá entre sman: mantequilla casera salada, manteca y 
sman hürr: manteca pura, de buena calidad y sin mezcla. 

Trozo de carne que no tiene ni hueso ni grasa en medio de la came (DCADM 8/1976; DMA 
53). Comparar con el portugués febra "carne limpia de gordura e ossos" (Morais, Novo 
diciónario, vol. HI, p. 28). 

2= dirha. 

P= ndirha. 
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mnin kà-nZi nmorreq, kà-ngorred 1-qazbúr w la-mSadnús tani, ka-ndiru f-ol-mohraz, 
yak? ka-ndir fih Swiyya d-ol-molha, ga ddir l-qyäs dyalok d-al-molfia, nta Sarfa: ila 
kant 1-qadra kbira ga ddir bazzaf, ila kant l-qadra sgira ga ddir hakka, Sla qədd 
yaddik, māši bozzaf. kant 1-mSolqa kbira, Sommra*, hson lok w rmiha. l-qozbür w 
lo-mSadnús kä-ngorrdu, Swiyya d-əl-məlħa mSàh w 202 d-driyysät d-ot-tüma, kā- 
ndəqqhüm mSäh, bas mnin ka-nmorreq kä-nermi had &-&i, ka-normi fiha had 8-35 
modqüq: l-qezbür w l-məlħa w t-tüma, b-al-mohraz ka-ndeqqu, b-al-mohraz w kā- 
normi a lalla bent sidi knor“, whida d-knor w kà-normi hokk d-máti3a, ka-nhollu w 
Sad kà-yetholl ta hüwwa f-al-ma w kà-normi (...), mnin ka-ndiiwwor lo-hrira, kā- 
normi had &-&i, Hotta ka-ndüwwor, Sad ka-normihüm, knor w mäti$a, fhomti 
wohda d-knor w matiša, hokk sgir, ka-nhellu w normih w ndüwwor, mnin ka-yagli, 
kà-nermi r-rüz, hotta kà-yogli le-ftür, Sondak termi bla golyan! mnin yogli lo-ftür, 
Sad ka-nermi r-rüz ba’ mnin ka-ytib r-rüz, tfi Slíh. 


2.2. Traducción 

La hrira: 

La firira haces (lo siguiente) a lalla: lavas el cilantro y el perejil, el cilantro y el 
perejil los lavas y los cortas finamente. Pones la olla, la lavas, la colocas y cortas 
finamente el cilantro y el perejil, ; verdad? (y) lo echas en ella cortados finamente 
con el cuchillo afilado para que queden cortados menudamente, no (en trozos) 
grandes, menudos como la saffa*, y échalo y limpia los garbanzos y lávalos otra vez 
y échalos cuando los hayas pelado, límpialos y échalos y pica cebolla finamente. Si 
es grande, pon sólo una”, si es grande, pon dos”. Si es grande, pon sólo una, si es 
una cebollita pequeñita, pon dos. Si es un poco grandecita, pon una. Pícala 
finamente, y pon a lalla bant sidi, pimienta, media? cucharada pequeña, si la olla es 
grande, si la olla es pequeña, pon sólo un cuartito de la cuchara ¿sabes cuánto es un 
cuartito? no la mitad, un cuartito de la cuchara pon y pon un cuartito de la cuchara 
de cúrcuma. Nosotros ponemos la cúrcuma molida y azafrán, tréelo y calienta una 
sartencita y tuéstalo. Cuando lo hayas tostado un poco, apártalo y añádele un poco 
de pimienta y muélelo, ponlo en un botecito y pon un cuartito de la cuchara de 
azafrán para que salga bien el frür*, el azafrán es necesario. Y pon a lálla bant sidi 
un poco de manteca pura, no de mantequilla, y un poco de aceite, la punta de una 
cuchara de aceite o una cucharada y media grande de aceite, y ya está, y un poco de 


“= Sommarha. 

"Marca industrial de un concentrado que potencia el sabor (Knorr). 

"Variedad de cuscús muy fino, cocido al vapor sólo con agua y servido sin carne ni verduras, 
ni rociado con caldo, sino que se impregna bien con mantequilla fresca, azucarada y se 
espolvorea con azúcar y canela en polvo, decorándola a modo de franjas intercalando 
respectivamente la canela y el azúcar (DAF 6/113; DCADM 4/818; DMA 134). 

"En diminutivo. 

"En diminutivo. 

*En diminutivo. 

“Además de ser el desayuno o almuerzo tomado por la mañana, esta palabra también designa 
la ruptura del ayuno, la primera comida de la tarde, tomada en el momento de la puesta del 
sol ( magrob) durante el mes de Ramadán o tras una jornada de ayuno voluntario, fuera de este 
mes. En la receta que nos da nuestra informante cuando dice la palabra ftay, se refiere a la 
hrira. 
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manteca así, sólo así ¿te digo cuánto? la punta de la cuchara de manteca llena, sí 
lalla (...). 

[P: Si el sman no lo pongo ¿no sale bien la comida?] 

Si no hay algo de manteca, no sale el ft#r bien, manteca pura, un cuarto de kilo en 
Ramadán, a mil reales* el kilo he traído la manteca, y un poco de aceite y pon a 
lalia bant stdi lentejas, un vaso de lentejas, ya limpias. Tráelas, lávalas, escúrrelas y 
échalas, los garbanzos y las lentejas, y corta la carne en trozos, la carne córtala en 
trozos pequeñitos así, trocitos de carne, medio cuarto (de kilo) de carne es 
suficiente, sólo medio cuarto (de kilo) de carne (...) que te dé medio cuarto de 
carne, córtala en trozos y ponla, dile? dame la carne que no tiene grasa de la firira, 
si tienes pollo, los ingredientes del pollo ponlos también con ella, si no tienes, (pon) 
sólo la carne. Cierra la olla, ponlo un cuarto de hora, no le añadas más, cuando pase 
el cuarto de hora, apártala (y) déjala para que repose y cuando termines y haya 
reposado, ábre(la), déjala que se mezclen los diferentes ingredientes, llena media 
olla con agua, y cuando se haya hecho el caldo, que hierva la olla, tú diluye la Artra, 
la Arira se ha disuelto, está a punto, ni ligera ni espesa y dale vueltas. No le he 
puesto tomate, hiérve(lo) en el agua para que se le quite (...), cuando lo hervimos, 
se le quita la piel sola, no con su piel, lo pongo a hervir en una cazuela, le quito la 
piel, cojo la máquina y lo trituro y lo pongo en el ftir", me olvidé de decirte el 
tomate ¡cuidado no se te olvide poner el tomate! Si es pequeño medio kilo, si es 
grande yo pongo un kilo, ya que yo hago diez litros. Yo para cuatro días hago el 
ftür, te queda igual que hoy, mañana, cuatro días. Me olvidé sólo del tomate ¿has 
visto cuánto he puesto? cuando voy a hacer el caldo, pico el cilantro y el perejil otra 
vez, lo pongo en el mortero, ¿verdad?. Pongo en él un poco de sal, pondrás tu 
medida de sal, tú ya sabes: si la olla es grande pondrás mucho, si la olla es pequeña 
pondrás así, según la medida de tu mano, no mucho. Si la cuchara es grande, llénala, 
mejor para ti y échala. El cilantro y el perejil lo cortamos finamente, un poco de sal 
con ello y dos dientecitos de ajo, los picamos con eso, para que cuando haga la salsa 
lo eche, echo en ella todo eso picado: el cilantro, la sal y el ajo, con el mortero lo 
pico, con el mortero y echo a lálla bant sidi knor, una pastillita de Knorr* y echo un 
bote de tomate, lo abro y que se diluya también en el agua y lo echo (...), cuando le 
doy vueltas a la Artra, echo eso, cuando le esté dándole vueltas, entonces lo echo, 
knor y tomate, ¿entiendes? sólo una de knor y tomate, un bote pequeño, lo abro, lo 
echo y le doy vueltas (para mezclarlo todo bien), cuando empiece a hervir, echo el 
arroz, hasta que hierva el ftir, ¡cuidado no lo vayas a echar sin que hierva! cuando 
hierva el ftür, entonces echo el arroz para que cuando se haga el arroz, apágalo. 


3.1. Texto 

lo-Ihom b-el-berqüq: 

kà-dZib le-Iñom, ka-t8allu, ka-tgorrdu w tSallu b-al-ma w tormih, nozzlu f-ot-tàwa 
w tormi, a lalla, lo-bzar, ila kan noss kilu, rmi lu mSelqa d-lo-bzàr, nass kilu d-la- 
hom, mSolqa d-lo-bzar, kan rbaS d-əl-lħiəm, rmi lu ness mSalga d-lo-bzar, fhamti? 


2 50 dirhemes, 850 pts. aproximadamente. 

“Se refiere al carnicero. 

Se refiere a la firira. 

“Literalmente dice: una (en diminutivo) de knor. 
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noss kilu, w rmi lu z-zaSfra®* w rmi lu zaSfran l-hürr, rbiyyaS mSolga, rbiyyas, maxi 
noss, rbiyyaS mSalga d-oz-zeSfran 1-húrr, rbi yyoS, gir rbiyyaS dyal lo-mSolqa, 
hakka, rmiha w hada w $wiyya d-al-molfia, ka-naxdu häkka Swiyya b-yaddina w 
ka-normiwha, šwiyya d-al-molfia, hakka, Swiyya. w rmi Swiyya d-os-smon l-hürr w 
z-zit l-bəldi w r-rümi, yak wiilla la? 

[P: ¿Aceite de oliva y de girasol?, ¿los dos?] 

b-oZ-ZüZ: baldi w rümi. wolloft ka-ndir wahed 1-háza: ka-ngorred Slih lo-mSodnüs 
w ngerred Slih, a lalla, 202 boslat wülla tláta, tlata d-ol-boslat, ka-ndəqqhüm wülla 
ngorrodhúm Slih wülla gir ka-ngorredhüm, bla mədqüq, gir kà-ngorredhüm, kā- 
normihüm mSa lə-lħəm ytibu. kä-nogfal Sel l-Ihom nass saa, noss saa təqfəl Glih, 
kà-tormi dak š-ši küllu, la! mnin ka-ddir had š-ši, kä-nroddüh $wiyya yathammar, 
fiotta kà-yothommor Swiyya, yothammar Swiyya, yosrob dik l-iqàma w yosrob dik 
š-ši w Sad ka-nmorroq w n&odd Slíh noss saa. mnin kä-nhall Slih, dir lu xams qsom 
màái ness sáSa, mnin thell Sith, xoms qsom thall Sith. ila kan bogri, dir lu noss 
saSa, l-gonmi lli xoms. hall Sl ih, mnin thall Slih w tsibu bagi, Sorri l-gattaya w 
xollih yethommer mSa dik l-basla. dik l-bosla mhommra w dik lo-mSadnús w dik 
š-ši mñəmmər mSäh, maëi gir z-zit w le-Iñom. künna ka-ndiru gir z-zit w lo-Ihom 
zmen w l-yüm wellina ka-ndiru had š-ši. 

l-berqüq: ga ddir l-ma, gaslu w dir l-ma, nass twiwa d-al-ma, sgira, rbiyyaS bas 
ytib, rbiyyaS twiwa w ga ddir l-ma, w ddiru, rbiyyaS twiwa w dir lu, a lalla, 
Swiyya d-lo-bzàr, rbiyyaS mSolqa d-lo-bzar w Swiyya dyal z-zoSfrán, gall man 
rbiyyaS, Swiyya d-az-zeSfran, Swiyya d-lo-bzàr w l-qorfa, dir lu mSalga sgira 
Səmra b-al-qarfa w ši ZüZ hobbát d-al-malha, fhemti? ši ZüZ hobbat bas ka-yZi bnin, 
ZüZ hbiyybat rmihüm d-ol-molha mSäh w rmi Swiyya d-oz-zobda, bgiti r-rúmiyya 
bgiti l-baldíyya, lli Sandak, bgiti ddir gir r-rümiyya, dir Swiyya d-z-zobda, qont* 
mSalga, bgiti r-rümiyya, lli Sendak, gir wəhda mSalga d-oz-zobda, rmiha w xollih 
ytib, mnin ka-ytib (...) 

[P: Antes me dijiste que pusiera los dos tipos de aceite rämïyya y baldtyya.] 

f-al-lfiem, masi f-al-bargiiq, l-berqüq gir triyyaf d-oz-zobda ga ddir lu, gir qont 
mSəlqa d-oz-zobda sgira, Sandak ddir l-1dám” f-ol-borqüq! mSalqa sgira d-oz- 
zobda, imma rúmiyya wúlla baldiyya lli Sendak, küll $i mozyàn, ma ddiris z-zit 
ma ddir walu, gir mSolqa d-z-zobda, safi. 

ka-ttiyyob 1-barqüq ta ka-ywolli l-borqüq hakka, bhal z-zobda. l-berqüq ka-ytib, 
ma ka-thəllš ta ka-ytiyyob mozyan, ka-tnozzlu fetta bgiti taklu w sexxnu, ka-txollih 
f-tawtu. mnin ka-ytib lo-Ihom, mnin ka-tobgi tákúl, ka-tsoxxon lo-lhom, ka-tsottfu 
f-at-t@Zin. fina ka-nosriw t-taZin d-ol-faxor bas ka-yobqa Ina |-makla sxüna, daba 
nworri lok, t-tbasi lli Sandi aws w dak 3-31, ka-yborrdu l-mākla. t-t à 
yatgotta w kà-yobqa sxün, b-gottaytu kä-yobqa sxün. ka-nsettof t-tàZin, ma 
l-1dàm (...) dik t-tdogmira* Ili dort, t-tdegmira mhommra bhal l-laSüq, Softi 1- 
confiture? hakkak t-tdagmira, bhal l-bəşļa kä-tbän bhal l-confiture. ka-nerfad dik d- 
dogmira, kà-ndir Slíh hakka, bgiti l-borqüq ddiru f-ot-tbasi w ddirúh SIth bas ma 


£= xargiim (cúrcuma). 

*Véase nota 9. 

"Condimento graso para la cocina, ya sea aceite, mantequilla, grasa fundida, etc. 

*Residuo compuesto de fragmentos de carne, trozos de cebollas y especias, mezclados con la 
salsa y la grasa, y que se queda al fondo de una cazuela tras la cocción de un plato (DAF 
7/290; DCADM 3/535). 
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ywalli3 la-lfiom hlu, f-at-tbasi w diru füq mennu. bgiti ddir füq monnu l-berqüq, 
ka-nsoxxnu w nsettfu, sattfu SlTh, kif ma bgiti, bgiti f-at-täbsi w bgiti tsattaf Slïh l- 
berqüq. kà-yZi gzal lo-ltiam b-al-barqúq. 


3.2. Traducción 

Carne con ciruelas pasas: 

Traes la carne, la lavas, la cortas a trozos y la lavas con agua y la echas, la 
ponemos en la cazuela y echas, a lalla, pimienta, si hay medio kilo, échale una 
cucharada de pimienta, medio kilo de carne, una cucharada de pimienta, si hay un 
cuarto (de kilo) de carne, échale media cucharada de pimienta, ¿entiendes? medio 
kilo, y échale cúrcuma y échale azafrán, un cuartito de la cuchara, un cuartito, no 
media, un cuartito de la cuchara de azafrán, un cuartito, sólo un cuartito de la 
cuchara, así, échalo y eso y un poco de sal, cogemos así un poco con nuestra mano y 
lo echamos, un poco de sal, así, un poco. Y echa un poco de manteca pura y aceite 
de oliva y de girasol, ¿sí o no?. 

[P: ¿Aceite de oliva y de girasol?, ¿los dos?] 

Los dos: de oliva y de girasol. Me he acostumbrado a hacer una cosa: le pico 
finamente el perejil y le corto en trozos, a lalla, dos cebollas o tres, tres cebollas, las 
pico o las corto o sólo las corto finamente, sin picarlas, sólo las troceo (y) las echo 
con la carne a cocinar. Tapo la carne media hora, media hora la tapas, echa todo eso, 
¡no! cuando hagas eso, lo pones a rehogar un poco, hasta que se dore un poco, que 
se dore un poco, que absorba esos ingredientes y absorba eso, entonces hago la salsa 
y lo tapo media hora. Cuando lo destapes, ponlo cinco minutos, no media hora (y) 
cuando lo destapes, en cinco minutos lo destapas. Si es (carne de) vaca, ponlo media 
hora, el cordero es el que es cinco (minutos). Destápalo, (y) cuando lo destapes y 
creas que falta, levanta la tapadera y déjalo que se dore con esa cebolla. Esa cebolla 
dorada y ese perejil y eso dorado con ella (la carne), no sólo el aceite y la carne. 
Antes poníamos sólo el aceite y la carne, pero hoy hacemos esto. 

Las ciruelas pasas: vas a poner el agua, lávalas y pon agua, media cazuelita 
pequeña con agua, un cuartito para que se hagan, un cuartito de la cazuelita y 
pondrás agua y lo haces, un cuartito de la cazuelita y ponle, a lalla, un poco de 
pimienta, un cuartito de la cuchara de pimienta y un poco de azafrán, menos de un 
cuartito, un poco de azafrán, un poco de pimienta y canela, ponle una cuchara 
pequeña llena de canela y unos dos granos de sal, ¿entiendes? unos dos granos para 
que salga bueno, dos granitos de sal échalos con eso y pon un poco de mantequilla, 
como quieras de la calle o la casera, la que tengas, si quieres pon sólo la de la calle, 
pon un poco de mantequilla, la punta de la cuchara, si quieres (pon) la de la calle, la 
que tengas, sólo una cuchara de mantequilla, échala y déjalas” que hiervan, cuando 
estén hechas (...). 

[P: Antes me dijiste que pusiera los dos tipos de aceite: de girasol y de oliva] 

En la carne, no en las ciruelas pasas, en las ciruelas sólo un trocito de mantequilla 
le pondrás, sólo la punta de una cuchara pequeña de mantequilla, ¡cuidado con 
poner aceite en las ciruelas! (pon sólo) una cucharada pequeña de mantequilla, ya 
sea la de la calle o la casera la que tengas, todo (le) va bien, no le pongas ni aceite ni 
nada, sólo una cucharada de mantequilla, es todo. 


"Se refiere a las ciruelas pasas (barqiiq). 
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Cueces las ciruelas hasta que se vuelvan las ciruelas así, como la mantequilla. La 
ciruelas que hiervan, no las destapes hasta que estén bien hechas, (y) las pones 
cuando quieras comer y las calientas, las dejas en su cazuela. Cuando se haga la 
carne, cuando quieras comerla, calientas la carne, la colocas en el {&īn®. Nosotros 
compramos el fain para poner sobre la brasa para que se nos quede la comida 
caliente, ahora te lo enseño, los platos que tengo de porcelana china y eso, enfrían la 
comida. El tin'se tapa y queda caliente, con su tapadera permanece caliente. 
Coloco el ain, no pongo el aceite (...) esa salsa que he hecho, la salsa dorada 
(queda) como la mermelada, ¿ves la confitura? así es la salsa, como la cebolla se ve, 
como la confitura. Cojo esa salsa, la pongo sobre ella (la carne), si quieres las 
ciruelas las pones en platos y las pones sobre ella (la carne) para que la carne no se 
vuelva dulce, (las pones) en platos y ponlos encima de ella. Que quieres poner por 
encima de ella (la carne) las ciruelas, las calientas y las colocas, colócalas por 
encima, como quieras, si quieres en platos o si quieres colocas las ciruelas sobre ella 


(la carne). Queda buenísima la carne con ciruelas pasas. 


4.1. Texto 

lo-Iñom b-al-bid w l-lüz*: 

ka-ddir lə-lħəm w dir Slih &wiyya d-oz-zeGfran zogba, Swiyya d-ol-xorqüm w dir 
Sith Swiyya d-lo-bzar w t-tüma, 202 driyysat d-ot-tüma, gir Zü£ driyysat, thokkhüm 
hakkaya b-dik (...), hādīk Ili ka-thokk w dirhüm w mlifia, Swiyya d-ol-molhia, w 
dir z-zit 1-baldi w r-rümi, b-2úZ, ness kas d-al-baldi w noss kas d-or-rümi w dir 
Swiyya d-os-smen I-hürr w raddu ytib. dir lu ness säÇa d-t-tyab, hommru baSdan 
Swiyya Swiyya w Sad marraq. w l-bid (...) slaq l-bid, fhamti? l-bid salqu w Saffru 
(...) w I-Iüz ga tsalqu w hommru f-oz-zit, hammru w dir l-bid w dir Slih 1-lúz. lə- 
Iħəm b-al-bid w l-lüz. 


4.2. Traducción 

Carne con huevos y almendras: 

Coges la carne y ponle un poco de azafrán, un poco de cúrcuma y ponle (también) 
un poco de pimienta y ajo, dos dientecitos de ajo, sólo dos dientecitos, los rallas así 
con ese (...), eso con lo que se ralla y añádeles un pellizco de sal, un poco de sal, y 
pon aceite de oliva y de girasol, los dos, medio vaso del de oliva y medio vaso del 


"Amplia cacerola circular, barreño de barro, barnizado en su interior, poco profundo, sin 
mango ni asa, provisto de una tapadera cónica que termina con una especie de pomo, 
destinada a impedir la evaporación durante la cocción. Sirve para cocer a fuego lento y para 
los guisos. Se trata de un utensilio de cocción y de servicio sin el cual la gastronomía 
marroquí no podría ofrecer una carne y salsa tan jugosa (DAF 8/362; DCADM 5/1200; DMA 
195; Brunot, Textes 11/472; Brunot, “Noms de récipients à Rabat”, p. 125; Dinia, La cuisine 
marocaine de Rabat, p. 13). 

*< bereber tifiya ‘carne’ (Bustamante, “Uno muere de atafea y otro la desea”, pp. 37-53). 
Mientras que en Rabat a la came con huevos y almendras se le llama #faya, en otras partes de 
Marruecos, ffaya quiere decir carne guarnecida con cebollas y pasas. En cambio al hablar del 
cuscús, tfaya sí que designa la guarnición a base de cebollas y pasas (Véase Corriente, A 
Dictionary of Andalusi Arabic, p. 79; Granja, La cocina arábigoandaluza, p. 25; Huici 
Miranda, Traducción española de un manuscrito anónimo, pp. 91-93; Kitab at-tabTh, pp. 85- 
87; Aubaile-Sallenave, “Alimentación mediterránea y color”, p. 72. Datos recogidos en Abu- 
Shams, El léxico relativo, {TFY}). 


186 Leila Abu-Shams 


de girasol y pon (también) un poco de manteca pura y ponlo a cocinar. Déjalo que 
se cocine durante media hora, dóralo después poco a poco y entonces haz la salsa. Y 
los huevos (...) cuece los huevos, ¿entiendes? los huevos los cueces y los cortas en 
rodajas (...) y las almendras las hervirás y (después) tuéstalas en aceite, tuéstalas y 
pon el huevo y añade por encima las almendras. (Así es) la carne con huevos y 
almendras. 


5.1. Texto 

lo-Ihom mogdür: 

rmi lo-lhom, goslu w rmih, gorrdu w rmih w dir a lalla Slïh lo-mSodnüs w ZüZ 
bsilat, gir Safforhúm, dwiwrat. rmihüm ZüZ bsilat w rmi z-zoSfrán w l-xorgüm w 
lo-bzar w s-smen l-hürr w z-zit r-rümiyya, māši beldíyya, w raddu ytib, yotSorroq 
Swiyya dik l-iqàma, w marraq. ta yotSorroq Swiyya w yosrob 1-1qáma w Sad 
merraq. ga ytib noss säSa w Sadd Slih, safi. mnin ytib, ga tnezzal l-mogdür: ga 
tsattof le-Ihom w thott Slih dik t-tdogmira dyalu. 

[P: ¿Qué significa magdür ?] 

I-mogdür hüwwa 1ə-Iñəm b-al-mSadnús w 1-basla. 


5.2. Traducción 

Carne magdur*: 

Pon la carne, lávala y ponla, cértala en trozos y échala y pon(le) a lalla perejil y 
dos cebollitas, córtala sólo en rodajas, en rodajitas. Echales dos cebollitas y pon 
(también) azafrán, cúrcuma, pimienta, manteca pura y aceite de girasol, no de oliva, 
y ponlo a cocer, que suelten un poco los ingredientes (su jugo), y haz la salsa. 
Cuando sude un poco y se absorban los ingredientes, entonces prepara la salsa. Se 
cocerá durante media hora, entonces tápalo, ya está. Cuando se haya hecho, servirás 
el magdir: colocarás la carne y pondrás por encima esa salsa suya. 

[P: ¿ Qué significa magdur?] 

El magdür es la carne con perejil y cebolla. 


6.1. Texto 

lo-lham b-os-sforZol: 

lo-Ihom b-as-sfarZal (...), Sandu Zz d-t-tyab, s-sforZol: bgiti txoddru mSäh. gadi 
ytib lə-lħəm, dir lu tülüt säSa. 11a kan bogri, dir lu tülüt sáSa, ila kan l-gonmi gir 
TübüS saGa. dir lu ta híwwa lo-bzar w z-zaSfran w l-xorqüm, fhomti? w z-zit l- 
baldiyya w r-rumiyya w Swiyya d-as-sman, kill ši w roddu. dir lu xoms qsom. ila 
bgiti termi mSah s-sforZal: nəqqīh w Saqqu man l-lüra, tormih, dir lu qsəm. mnin 
kà-yobqa qsem, hall bütagaz w rmih qsem. bgiti ru maši mSáh, ga ttiyybu noss 
säSa w nozzlu w dir a lalla: rmi s-sfarZal w rmi lo-Ssal, ila Sondok lə-Ssəl wülla s- 
sükkar, Swiyya d-os-sükkar, rmi rbSa d-ol-mSaloq d-os-súkkar, rbSa kbar, rmihüm w 
l-ma bas ytib, Swiyya d-ol-ma, noss twiwa d-al-ma ba ytib, gir rbaS twiwa. kā- 
ytib dogya. w rmi l-qorfa, s-sükkär w Swiyya d-lo-bzar, gir Swiyya, maii bezzaf, 
dir lu gir Swiyya d-lo-bzàr, safi. w rmi lu ZüZ hobbat d-2l-molha, Swïyya, ZüZ 


“Esta informante nos aclarará más adelante que se le da el nombre de magdür a la carne que 
se hace con perejil y cebolla. Recibe este nombre por hacerse en "alguidar (pt.) escudilla 
grande: del and. al-gidár < cl. gidar. Der. intrarrom. pt.: al-guidarada" (Corriente, 
Diccionario de Arabismos, p. 172). 
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hobbát. mnin ytib Swiyya l-ma, ma ddirüš l-ma bazzäf, yqarrab ytib, yotSollok dik 
lo-Ssal, dik s-sükkär (...) w nazzlu. mnin dži tkobb t-tyab, saxxon 1-mákla w nozzlu 
Slïh. Sandu ZüZ d-t-tyabat s-sforZol: t-tyab rmi mSäh lə-lħəm w t-tyàb b-lo-Ssal, b- 
as-siikkar, lo-Ssal Sandak wülla s-sükkar, lli kan, w tsottfu SIïh. dir lo-Iham w tsottof 
Slih s-sfarZol. 


6.2. Traducción 

Carne con membrillos: 

La carne con membrillos (...), hay dos maneras de preparar los membrillos: si 
quieres puedes guarnecelo con verduras. Se preparará la carne, ponla veinte 
minutos. Si es carne de vaca, ponla veinte minutos, si es cordero sólo un cuarto de 
hora. Ponle también a este (guiso) pimienta, azafrán y cúrcuma, ¿entiendes? y aceite 
de oliva y de girasol y un poco de manteca, todo eso y ponlo a hacer. Déjalo cinco 
minutos. Si quieres echar con ella los membrillos: límpialos y pártelos en dos por su 
parte trasera, échalos (y) déjalos cinco minutos. Cuando queden cinco minutos, 
enciende el butano y échalos cinco minutos. Si no quieres ponerlos con ella (la 
carne), se cocinarán en media hora y (después) sírvelos y haz a lalla (lo siguiente): 
echa los membrillos y echa miel, si tienes miel o azúcar, un poco de azúcar, echa 
cuatro cucharadas de azúcar, cuatro grandes, échalas y (también) agua para que 
hiervan, un poco de agua, media cazuelita de agua para que se hagan, sólo un cuarto 
de la cazuelita. Se preparan enseguida. Y añade canela, azúcar y un poco de 
pimienta, sólo un poco, no mucho, ponle sólo un poco de pimienta, y ya está. Y 
échale dos granos de sal, un poco, dos granos. Cuando hierva un poco el agua, no 
pongas mucha agua, que se acerque su cocción, que se vuelva viscosa esa miel, ese 
azúcar (...) sírvelo. Cuando vayas a echar lo cocinado, calienta la comida y sírvelo 
por encima. Hay dos maneras de prepararse los membrillos: cocinarlos echando con 
ellos la carne o cocinarlos con miel, con azúcar, miel si tienes o azúcar, lo que haya 
y lo echas por encima. Pon la carne y esparce sobre ella los membrillos. 


7.1. Texto 

le-Ihom b-lə-mdərbəl °: 

gadi ttib lo-Iñom, ta hüwwa ttib lə-Iñəm b-lo-bzar w z-zaSfran w l-xorqüm w z-zit 
l-bəldi w z-zit r-rümiyya w Swiyya d-əs-smən hətta ytib, ytib lo-Ihom. w bū- 
dənšal, nəqqih w gərrdu, fhəmti? gərrdu dwawor w qlïh. mnin təqla, dir lu šwiyya 
d-əl-məlha, dir lu mlifia. mnin tsəttəf lə-Iñəm, rmih Slih. hada húwwa lo-Ihom b-lə- 
mdorbol. lə-mdərbəl hüwwa bü-donZal. 


7.2. Traducción 

Carne con berenjenas: 

Vas a cocinar la carne, también (en) este (guiso) se prepara la carne con pimienta, 
azafrán, cúrcuma, aceite de oliva, aceite de girasol y un poco de manteca hasta que 
se haga, (hasta que) se cocine la carne. Y (en cuanto a ) las berenjenas, límpialas y 
córtalas en trozos, ¿entiendes? córtalas en rodajas y fríelas. Cuando las frías, ponles 
un poco de sal, ponles un pellizco de sal. Cuando coloques la carne (para servirla) 
échalas por encima. Esta es la carne con berenjenas. El mdərbəl son las berenjenas. 


“Cuando en Rabat se dice mdərbəl, se entiende que se habla de hacer la carne acompañada 
de berenjenas. Aún con todo hay algunas personas que en vez de berenjenas ponen calabazas. 
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8.1. Texto 

1ə-Iñəm b-al-qüq w Z-Zolbana: 

le-Ihom b-el-qüq w Z-Zalbana: iwa, diru ta húwwa b-lo-bzar w z-zoSfrán w had š- 
ši. 1la kan 1-bagri, ga ddir lu tülüt saa, kan l-gonmi rübüS saa, w mnin thell Slih 
rmi l-qüq. mnin dZib l-qüq, nəqqih, w t$aqqu men l-lür, fhemti? l-qūqa šəqqha man 
]-lūr, gir š-šqiqa s-sgiwra w rmih qsəm. mnin ytib w thall Sith, Sad ga tormi l-qüq. 
mnin tneqqïh, dir ]-hamad, Sassru f-al-ma w Sad rmi l-qüq, w rmih dik |-hamad 
bas ka-yobqa byad. dir l-ma w Swiyya d-al-hamad Sassru, emda wülla 202, lli 
Sandak, Sossru f-ol-ma w bda tarmi l-qüq w mnin yüfa qsam, rmih qsom ka-ytib, 
Sarri Slih. 1la kan Swiyya d-al-marga, Sərrīh yon&of Swiyya, ila kan nasof ga thottih 
w tnozzlu. kan bàgi ga tSorrih ta yənšəf Swiyya. hada lo-lhem b-əl-qüq. 

[P: ¿Ycon guisantes ?] 

le-Ihom w Z-Zolbána ta háwwa 1qáma wohida. mnin ytib lə-lħəm, rmi Z-Zolbana, 
dirla* qosmàyn, qasmáyn dir iha mSa lo-Ihem, gir qəsmayn, safi. 


8.2. Traducción 

Carne con alcachofas y guisantes: 

La carne con alcachofas y guisantes: bien, hazlo también éste con pimienta, 
azafrán y eso. Si es carne de vaca, la pondrás veinte minutos, si es cordero un cuarto 
de hora y cuando lo destapes, echa las alcachofas. Cuando traigas las alcachofas, 
limpialas y pártelas en dos por su parte trasera, ¿entiendes? la alcachofa pártela por 
detrás, sólo un cortecito pequeñito y échalas durante cinco minutos. Cuando se haga 
(la carne) y lo destapes, entonces echarás las alcachofas. Cuando las limpies, pon 
limón, exprímelo en el agua, (y) entonces echa las alcachofas, y échale (también) 
ese limón para que se queden blancas. Pon agua y un poco de limón lo exprimes, un 
limón o dos, lo que tengas, exprímelo en el agua y empieza a echar las alcachofas y 
cuando pasen cinco minutos, ponlas cinco minutos a cocer, sácalas. Si queda un 
poco de agua, sácalas para que se sequen un poco, si está seco, las pondrás y las 
servirás. Si queda (líquido) las sacarás para que se sequen un poco. Ésta es la carne 
con alcachofas. 

[P: 4 Y con los guisantes?] 

La carne y los guisantes tienen los mismos ingredientes. Cuando se haga la carne, 
echa los guisantes, ponlos diez minutos, ponlos diez minutos con la carne, sólo diez 
minutos y ya está. 


9.1. Texto 

1ə-Iñəm b-əl-xəršüf: 

ta hüwwa iqàma wahda: lo-bzàr w z-zəSfran (...), dak š-ši küllu iqama wohda. 
gadi tqimu w yətSərrəq yothemmor Swiyya lə-Iñəm, ta yəšrəb 1-1qáma dyalu, Sad ga 
yətmərrqu. w mnin tnəqqi 1-xorsúf, Sad tgərrdu hakka, goslu, ta húwwa Sossor lu l- 
Hamad f-dik l-ma lli gadi ddiru fih. dir lu l-ħāməd bas ka-yorxi dik lə-khəl. ma 
ttíyyobs le-Iñom, gir Sorrqu. rmi l-xersüf mon t-teht w lə-Iñəm mon l-füq w Sedd 
Slih, Sadd Slih noss saa, Sad thall SIïh. ila tab lo-lhiom, Biyyəd le-Iñom w xalli (...) 
l-xəršūf baqi ma tab, Sad təqfəl l-xəršūf rübüS säÇa wahdih, fhomtini? ka-yabgi t- 


“dir tha. 
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tyab. I-xarsúf tab, 11a kan I-mərqa, noëfu $wiyya, Swiyya tənšəf w nozzlu. ka-yZi 
gzal lə-lħəm b-al-xarsúf. 


9.2. Traducción 

Carne con cardos: 

También este (guiso) tiene los mismos condimentos: pimienta, azafrán (...), todos 
esos (que te he dicho) tienen los mismos condimentos. La sazonarás y que sude y se 
dore un poco la carne, hasta que absorba sus condimentos, entonces se le hará la 
salsa. Y cuando limpies los cardos, los cortas en trozos así, lávalos, (y) también 
exprímeles limón en ese agua en la que los vas a hacer. Ponle limón para que suelte 
eso negro. No cocines la carne, sólo cuécela parcialmente. Echa los cardos por abajo 
y la carne por encima y tápalo, tápalo durante media hora, entonces destápalo. Si la 
carne se ha hecho, quita la carne y deja (...) los cardos todavía no se han preparado, 
entonces tapa (de nuevo) los cardos solos un cuarto de hora, ¿me entiendes? 
necesitan cocción. Los cardos ya están hechos, si queda agua, sécalos un poco, un 
poco los secas y los sirves. Sale muy buena la carne con cardos. 


10.1. Texto 

lo-mSossol*: 

ka-ndiru l-qerfa, ka-ndiru la-Ssal, la-Ssal, ka-ndiru 1-qorfa, bhal daba dorti zlafa 
dyal Io-Ssol, zläfa dyal la-Ssal w dir l-gorfa, w dir, a lalla, Swiyya d-lo-bzar, fhomti? 
qərfa w Swiyya d-lo-bzar w Swiyya d-oz-zaSfrán w had š-ši xolltu, xolltu, dir 
Swiyya d-ol-ma, $wiyya, gir Swiyya, kwiyyas d-al-ma wülla ZüZ kisan d-al-ma w 
horrok, horrok dak &-&i bas ytib lə-Iñəm. dir zlafa d-al-ma, sgira, dirha w horrok had 
&-&i, horrku w mormed fih dik lo-Ihom l-ġənmi w rədd ytib w dir fiha gir s-smon, 
smon al-máloh. 


10.2. Traducción 

El mSassal: 

Ponemos canela, ponemos miel, miel, ponemos canela, así si has puesto un 
cuenco de miel, un cuenco de miel, pon canela, y añade, a lalla, un poco de 
pimienta, ¿entiendes? canela, un poco de pimienta y un poco de azafrán y eso 
mézclalo, mézclalo (y) añade un poco de agua, un poco, sólo un poco, un vasito de 
agua o dos vasos de agua y agítalo, mezcla eso para que se haga la carne. Pon un 
cuenco de agua, pequeño, ponlo y mezcla eso, mézclalo y reboza en eso esa carne 
de cordero y ponlo a cocinar y ponle (también) sólo manteca, manteca salada. 


11.1. Texto 

Lkofta: 

dir thokk l-basla w tgorred la-mSadnús w dir lo-bzar, Swiyya d-oz-zeSfran w l- 
qorfa, šwïyya d-al-malhña w l-bid, bida, w r-rüz moslüq, safi. hadi l-igàma dyälha. 
ka-nhokku matiša w kä-nhokku 1-basla w ka-nhokku t-túm, ka-ndiru 1-folfla*, 
fibibat l-məlħa w z-zit w ka-tradda, ma ngellihas. hotta nktiwwor l-kofta, Sad rodda, 


"Este plato azucarado con miel de composición variada, es lo que los judíos y los de Fez 
llaman mrüziyya. 
“Se refiere al pimiento rojo. 
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mnin tgelli, ma ndir-&i l-ma, rodda f-máti3a ttib. hiyya ma ka-ttib-3i f-ol-ma, ila 
tab f-al-ma kant xäyob.Säd 1-kofta ka-tküwworha ta rmïha. 


11.2. Traducción 

Carne picada: 

Pon a rallar la cebolla y corta finamente el cilantro y añade pimienta, un poco de 
azafrán y canela, un poco de sal y huevos, un huevo y arroz cocido, es todo. Éstos 
son sus ingredientes. Rallamos tomate, rallamos cebolla y rallamos ajo, ponemos 
(también) pimiento, unos granitos de sal y aceite y la pones a cocinar, no la 
cocemos. Cuando haga en bolas la carne picada, entonces se pone a cocinar (y) 
cuando hierva, sin poner nada de agua, se le pone a cocinar en el tomate. Ella (la 
carne) no se hace en agua, si se cocina en agua sale mala. Cuando la hagas en bolas 
la echas (a cocinar). 


12.1. Texto 

džāž mfiommer: 

ga ddir le-bzär w l-xerqüm w z-zoSfrán zogba w l-molha. dir tläta d-ad-driyysat 
d-at-túm, maái r-ras, gir driyysat, tlata. dir tlata d-ed-driyysat w dik l-mlīħa w 
deqgha, daqgha mSa l-məlħa w rmi had 3-Si, xollot, xəllət had š-ši, fhomti? ta-txolltu 
w qbot d-dZaZa w qbot dik l-moerqa w dir hakka: dhi lha, man hna w mon hna w f- 
qəlbha w nta ka-(...) hotta tmarmodha. mnin tmormodha, rmi z-zit l-boldi w z-zit r- 
Tümi w s-smon, noss kas d-or-rümi w (...) w s-smon l-hürr, ana Sandi daymon s- 
smen l-hürr mSa t-tyab. w termi, raddu yotSorroq Swiyya, tagli ba todxol fiha 1- 
Tqäma Swiyya, ma tSodd Say l-cocotte, Sondak t8add “Ith l- cocotte! dir lu l-morqa lli 
gà ttib fih. gir mgotti b-al-gottaya dyal l-cocotte w xollih ytib, morra morra Sorrih 
w qalbu Sla Ziha üxra, w mnin thasbi tab, Sorrih yothommaer f-dik z-zit ta twolli 
hakka hmər, mhommer. w mərrəq Swiyya w rmi rabSa d-al-baslat, xalli máti3a, 
hiyya lo-xra, rabSa d-ol-boslat rmi. ila kanu kbar, rmi tláta, kanu sgTwrin, rmi 
rebSa. Soffru hakka, gorradha w Sofforha, mati ddəqdəqha w qfol Sliha. dir la” 
rübüS saSa w mnin tSorriha, nta mgorrda máti3a, srom lha z-zarriSa w srom lha Z- 
Zelda w gorredha w rmiha mSa l-bosla hotta ka-twolli bhal l- confiture. la kā-təbqa l- 
basla w la ka-yobqa mati3a, walu. mnin tnozzol d-dZaZ, soffi dik |-idam lli fiha l- 
basla. bgiti rmi d-džāž w soxxon mSäh dik l-bosla w t-tdogmira, rmi d-džāž w 
sexxan, nta ka-tqolbu w kà-yotsoxxon ta yothiommor Säwottäni dik l-bosla, dik t- 
tdogmira, ma bqaš l-basla, bqa gir bhal l-confiture. tqädi nozzol d-dZa£ w qbot dik 
t-tdogmira w settof Slih, ma ddiré l-ïdäm, waxxa bqa l-idàm, gir ddir lu t- 
tdogmira, bhál l-confiture, ma kāyənš l-basla. thattha Slīh w Sad gli lo-btata, ka- 
teSrof taqli lo-btáta? btata ka-tgorredha w teqliha, mnin togliha, rmih Glih. 
ddiru b-al-bid w l-lüz, ga tSaffor SIïh l-bid w gli l-lüz bhal Ili quit lək, selgüh w 
qlih f-z-zit w soffih w dir Slīh 1-b1d w l-lüz. bgiti ddiru gir b-al-btata maqliyya, 
diru b-al-btata maqliyya. 


12.2. Traducción 

Pollo en su salsa: 

Pondrás pimienta, cúrcuma, azafrán y sal. Pon (también) tres dientecitos de ajo, 
no la cabeza, sólo (algunos) dientecitos, tres. Pon tres dientecitos y ese pellizco de 


= dir lha. 
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sal y machácalos, machácalos junto con la sal y echa eso, mézcla(lo), mezcla eso, 
¿entiendes? cuando lo hayas mezclado, coge el pollo y coge esa mezcla y haz lo 
siguiente: ántalo por aquí y por allá y en su interior y tá (...) hasta que lo reboces. 
Cuando lo hayas rebozado (bien), echa aceite de oliva, aceite de girasol y manteca, 
medio vaso del de girasol y (...) y manteca pura. Yo siempre pongo manteca pura al 
cocinar. y écha(lo), ponlo para que se cueza un poco, que hierva para que absorba 
(el pollo) un poco los condimentos, no tapes la olla, ;cuidado no vayas a tapar la 
olla! ponle la salsa en la que se vaya a cocinar. Sólo que esté tapado con la tapadera 
de la olla, y déjale que se haga, de vez en cuando destápala y dale la vuelta hacia el 
otro lado y cuando creas que ya está hecho, déjalo que se dore, que se dore en ese 
aceite hasta que se dore, (que) quede dorado. Entonces prepara un poco de salsa y 
(para eso) echa cuatro cebollas, deja el tomate (aparte), es lo último, echa cuatro 
cebollas. Si son grandes, echa tres, si son pequeñitas, echa cuatro. Córtalas en 
rodajas así, trocéalas y córtalas en rodajas, sin picarlas y tápalas. Ponlas un cuarto 
de hora y cuando las vayas a sacar, tá ya habrás cortado el tomate, quítales las 
pepitas y quítales la piel, córtalos y échalos con las cebollas hasta que se vuelvan las 
cebollas como la confitura. No quedará ni las cebollas ni el tomate, nada. Cuando 
vayas a servir el pollo, fíltrale ese aceite que hay en la cebolla. Si quieres echa el 
pollo y calienta con él esa cebolla y el resto que haya quedado, echa el pollo y que 
se caliente, tá le vas dando vueltas para que se caliente hasta que se fría otra vez esa 
cebolla, ese resto, (ya que) no queda la cebolla, sólo queda como la confitura. 
Cuando termines, sirve el pollo y coge esa salsa y espárcela por encima, (pero) no 
pongas el aceite, aunque quede aceite (en la cazuela), sólo le pondrás la salsa, (que 
ha quedado) como la confitura, (ya) no hay cebolla. Lo pondrás por encima y 
entonces fríe las patatas, ¿sabes freír patatas?. Las patatas las cortas en trozos y las 
fríes, y cuando las hayas frito, las echas por encima. Si quieres hacerlo (el pollo) con 
huevo y almendras, le cortarás en rodajas el huevo por encima y (después) tuesta las 
almendras como te dije, hiérvelas y tuéstalas en aceite, después fíltralas y pon sobre 
él el huevo y las almendras. Si quieres hacerlo sólo con patatas fritas, hazlo con 
patatas fritas. 


13.1. Texto 

]-hüt f-at-taZin w 1-hút f-al-cocotte: 

1-hút tgoslu, tnezzlu (...) 

[P: ¿Qué clase de pescado?] 

l-ħūt lli kan, 1-hút dyal t-tyab, imma 1-forx wúlla 1-qúrb, l-qürb wülla 1-forx, 
Sendak toëri ši haZa üxra lli fiha š-šük! l-qürb wülla l-forx wülla l-moSza* wúlla d- 
darSi, rabSa, fhamti? d-darSi w 1-qúrb w 1-maSza w l-forx, rabSa, lli bgiti ma ddir, 
diru, dak 3-3 küllu fih lo-Ihom. dir, a lalla, 1-falfla * w l-kamün w t-tim madqüq 
mSa l-məlħa w 1-qazbúr mgorred dqiwoq, maii medqüq, mgərrəd dq1wəq, w 1-basla 
mgerrda hakka gir &firat, Sfirat rhifin. w máti3a naqqi mon z-zarriSa w Zaldha w 
gorradha ta hiyya mSa had . -malfia qült lak mSa t-tüma, dəqq l-malña mSa t- 
tüma, (...) w Sad t-tüm, nəqqi rabSa wülla xomsa d-d-driyysat w rmihúm mSa (...) 
ka-yZiw mezyanin, ka-ytibu mSa 1-hút, l-hüt ka-yobgi t-tüm. qbat had š-ši w Smal 


"Como ocurre en todas las lenguas, el árabe de Rabat ha dado a un cierto número de 
pescados nombres de animales terrestres. 
*Se refiere al pimiento rojo. 
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hàkka w hakka b-yoddik f-dik t-tawa, Smal hakka ta tSorku Swiyya b-yaddik w 
Rorrok, horrak w sattof $-5qaf. ana ka-ntiyybu f-ot-taZin d-ol-faxor, bgiti ddiru f- 
cocotte, diru f-cocotte, kà-ydirüh hətta f-cocotte, ndir lok gir l-cocotte? &üfti š- 
&qaf? fina ka-ndiru &gaf, tbäsi mharras, sottof 8-Sqifat mon t-toht, ka-nsattfu dik š- 
Sqifat f-qalb l- cocotte, ka-nqül lek l-cocotte, ana f-ot-tàZin d-ol-faxor kä-ntiyyob 
bas kä-yZi l-hüt mozyán. 

[P: Dime cómo lo haces en 

ká-nasSal l-faxor, ana (...) tib I-hüt, ši nhär ndir lok w tif 
(...) sattaf dik š-šqīfāt w Zib dik t-tdogmira lli (...) b-dik š-ši mormed lo-gridat, ta 
tsettof dik l-ħūt küllu w Sad qbat dik l-īqāma w dir Glih, dik l-1gama lli f-at-tawa, 
dir Sel l-ħūt. sottof SIïh dik l-1gàma, Sad kobb z-zit. mnin settfu, Sad Səmmər kās 
d-oz-z mi w ]-baldi w Sad kobbu Slih. mnin tkobbu Slih, dir lu l-merqa lli ga 
tqoddu: dir tlata d-al-kisan d-ol-ma, 202 kisán, ta tSuf bas ytib wülla tlata d-ol- 
kisàn, Sber b-al-kisan, Sif l-morqa lli gadi tgeddu w getti SIih, Sandak tSadd Slih l- 
cocotte! xallih ytib Sla xatru. mnin ttib, thammru w tSollok, Sad ga tnozzel lu gradi 
gradi. ana ka-ntiyybu f-at-tazin d-al-faxer, ana l-hüt Sandi sSib tyabu, ma ka-ndir$ 
na l-cocotte, ma kà-ndir$ ana bütagaz. ülad l-yüm ma ka-ydirus |-faxor, ka-ydiru 
gir Sal I-cocotte, bhal Ili quit lok ana, ülàd l-yàm küllhüm, hada l-ülàd kúllhúm ma 
ka-ydirus l-faxer, gir ana kbira ka-ndiru (...). 

[P: Eso quizás se debe a que cuando se hace al carbón necesita mucho tiempo] 

la, ka-ndir l-moZmar ya3Cal l-fáxor. mnin kà-yo&Gol, nnozzol Slih t-tàZin w kā- 
yabga Sla xatru. w l-hamod, Sessor lu hamda, nsit ana l-hamed! hamda Sossorha lu, 
Sossorha w soffiha mon ls-Sdäm w kobb lih, hámda, nsit l-hàmod. mnin ka-tkün 
kà-tqim dik l-igàma, dirlu l-hàmda. 


13.2. Traducción 

Pescado en tain (guisado) o pescado en la olla: 

El pescado lo lavas, lo pones (...) 

[P: ¿Qué clase de pescado?] 

El pescado que haya, el pescado que sirve para cocinar, ya sea el congrio o la 
corvina, la corvina o el congrio, ¡cuidado que compres algún otro que tenga espinas! 
corvina, congrio, cabra o lubina, (esos) cuatro ¿entiendes? lubina, corvina, cabra y 
congrio, (esos) cuatro, el que quieras hacer, lo haces, en todos estos hay carne. Pon, 
a lalla, pimiento, comino, ajo picado con sal y cilantro cortado fino, no picado, 
cortado fino, y cebolla cortada así sólo en trocitos, trocitos finos. Y el tomate quítale 
las pepitas y su piel y córtalo también con eso. (En cuanto a) la sal que te dije con 
ajo, pica la sal con el ajo, (...) y entonces el ajo, limpia cuatro o cinco dientecitos y 
échalos con (...) quedan buenísimos, se preparan con el pescado, el pescado 
necesita ajo. Coge eso” y haz así y así con tu mano en esa cazuela, haz así hasta que 
lo amases un poco con tu mano y mézcla(lo), mézcla(lo) y coloca los fragmentos de 
alguna vasija de cerámica". Yo lo guiso en el fZin que se pone sobre la brasa, 
(pero) si quieres prepararlo en la olla, hazlo en la olla, se (puede) cocinar también en 
la olla ¿te lo hago sólo en la olla?, ¿ves los fragmentos de cerámica? Nosotros 
ponemos fragmentos de cerámica, platos rotos, coloca los trocitos por debajo, 


"Se refiere a los condimentos anteriormente nombrados. 
*O algún fragmento de cualquier plato roto. 


Textos relativos a la cocina 193 


colocamos esos trocitos en medio de la olla, (y) te digo la olla, (ya que) yo en el 
táZin que se pone sobre la brasa cocino para que salga el pescado bien. 

[P: Dime cómo lo haces en fin ?] 

Enciendo el carbón, yo (...) en el zn sobre la brasa se prepara el pescado, algún 
día te lo haré y verás (...) coloca esos trocitos y trae esa mezcla que (...) con eso 
reboza las rodajitas (y) cuando coloques todo ese pescado, entonces coge esos 
ingredientes y ponlos por encima, esos ingredientes que hay en la cazuela, pon(los) 
Sobre el pescado. Coloca por encima de él esos ingredientes, después echa aceite. 
Cuando lo hayas colocado, entonces liena un vaso con aceite de girasol y de oliva y 
échalo sobre él (el pescado). Cuando se lo eches por encima, hazle la salsa que le 
conviene: pon tres vasos de agua, (o) dos vasos, hasta que veas que hierve o tres 
vasos, midelo por los vasos (y) mira la salsa que necesita y tápalo, jcuidado no 
vayas a cerrar la olla! déjalo que se vaya cocinando a su marcha. Cuando lo hayas 
cocinado, dorado y vuelto viscoso, entonces lo servirás rodaja a rodaja. Yo lo 
preparo en el fa in que se pone sobre la brasa, para mí el pescado es de difícil 
preparación, yo no lo hago en la olla, no (lo) preparo en butano. Los chicos de hoy 
en día no lo preparan con carbón, lo hacen sólo en la olla, como te he dicho, todos 
los chicos de hoy, todos esos chicos no emplean el carbón, sólo yo que soy mayor lo 
hago (...). 

[P: Eso quizás se debe a que cuando se hace al carbón necesita mucho tiempo] 

No, (yo) pongo el brasero que se encienda el carbón. Cuando se haya encendido, 
pongo encima el {ain y se queda (preparándose) a su marcha. Y el limón, 
exprímele un limón, ¡me olvidé yo del limón! un limón se lo exprimes, exprímelo y 
quítale las pepitas y échaselo, un limón, me olvidé del limón. Cuando estés 
preparando esos ingredientes, ponle el limón. 


14.1. Texto 

1-hüt f-ol-forrán: 

ka-ddir a lalla: ka-ttiyybu r-rúz, salqu r-rüz, ka-tselqu Swiyya, yotsloq ta ytib, gir 
yosloq. nozzol r-rüz tayob w sloq lo-btáta w xizzu. lo-btátá gorredha, xizzu garrdu 
së1wər. w lo-btata dirha dwawer, slegha f-al-ma, w nozzlu. Sad dir l-igàma d-al- 
hat, had š-ši mnozzläh bla iqama, w 1-hút, l-hüta, ka-teSmalha hakka w hakka, ma 
tgərrədhaš, gir ka-tšəqqa gradi gradi hakka, w f-ol-megla nazzolha. ka-ddir, a lalla 
bont sidi, 1-folfla w l-kamün, Swiyya d-lo-bzar bas ka-dZi bnina, šwiyya d-lo-bzar 
mSäh w t-túm modqüq mSa l-məlħa, medqüq, t-tim medqüq mSa l-məlħa w l- 
hámod, hamda mSassra w l-qezbür, 1-qazbúr mgarrad w modqüq ma dik (...), Süfti 
dik-t-tüm? gorrdu w daqqu mSa t-tüm w l-molha, ddaqqu, tgarrdu w ddeqqu, w 
ddiru mSa dik t-tdogmira w hwimda w bda tarfad w dhen l-hüta. w rfed l-1qáma w 
dir qəlb I-hüta. w marmad l-hüta, marmda mon fina w man fina hətta tmarmadha b- 
dik l-igàma. w Sad d£ib dik l-igàma w termi r-rüz w termi dik lo-btáta w xizzu, w 
mormed b-dik š-ši, la! r-rüz mormdu, dir lu Swiyya. xüd $wiyya bas xalli tani Sla 
xizzu. xüd $wtyya l-or-rüz w Swiyya xolli Sla xizzu w lo-btata, w Sommer l-makla 
b-or-rüz, hadak r-rüz, 
[P: ¿Con el arroz ya cocido?] 
mtayab r-rüz, moslúq, ¿a taqbet w tSammarha galbha, gelbha küllu Səmmru lha, r- 
ras xelli, (...). r-ràs ta hüwwa ka-tgoslu, Sommorha dik r-rwis. w Sad qbot dik l- 
īqïyyma lli xolliti, mormed fiha xizzu w lo-btáta Sad sottof Slih, w māțīša, ma 
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tasram la? z-zerriSa ma tosram la Z-Zolda, gir marmda ta hi yya f-ol-iqàma w 
sattofha. xizzu w lo-btáta w mati£a sottofha Sol l-ħūta Sad (...) z-zit, dir z-zit r- 
rümi w l-boldi w Sad diru Sliha w rfad kwiyyas d-al-ma, kwiyyas, kas d-ol-ma, dik 
lli Sbarti bih z-zit, diru bas ytib w ddiha Sal l-fərrān® w, 1la Sendak 1-forrán f-od- 
dar, dir Slih. 

[P: ¿Con qué pescados haces esta comida?] 

1-qürb ma ka-ydirs f-had š-ši, ka-ddir gir l-hüt Sorgu wúlla dorsi wülla l-moSza, 
ma ddirs 1-qúrb. 


142. Traducción 

Pescado al horno: 

Haces a lalla (lo siguiente): preparas el arroz, cueces el arroz, lo hierves un poco, 
que hierva hasta que esté hecho, sólo que hierva. Aparta el arroz cocido y hierve las 
patatas y zanahorias. Las patatas las cortas en trozos, (y) las zanahorias las cortas en 
trocitos. Las patatas las haces en rodajas, las cueces en agua y las apartas. Entonces 
preparas los condimentos del pescado, lo otro está apartado sin (haberle puesto) los 
condimentos y el pescado, el pescado, le haces así y así, no lo cortes, sólo lo partes 
rodaja a rodaja así (y) los pones en la sartén. Pones, a lalla bant sTdi, pimiento, 
comino, un poco de pimienta para que salga bueno, un poco de pimienta y ajo 
picado con sal, picado, ajo picado con sal y limón, un limón exprimido y cilantro, 
cilantro cortado finamente y picado con ese (...), ¿ves ese ajo? córtalo y pícalo con 
el ajo y la sal, lo picas, lo cortas y lo picas y lo pones con esa salsa y un limoncito y 
(después) empieza a coger y untar el pescado. Coge los condimentos y pon(los) en 
medio des pescado. Reboza el pescado, rebózalo por aquí y por allá hasta que lo 
hayas rebozado (bien) con los condimentos. Entonces trae esos condimentos (que 
han sobrado) y echa el arroz y echa (también) esas patatas y zanahorias y rebózalos 
con eso, ¡no! el arroz lo rebozas, (pero) ponle un poco (nada más). Coge poco para 
que quede también para las zanahorias. Coge un poco para el arroz y deja otro poco 
para las zanahorias y patatas y rellena la comida (el pescado) con el arroz, ese arroz. 

[P: ¿Con el arroz ya cocido?] 

El arroz ya está hecho, está cocido, vas coger y rellenar su interior, todo su 
interior rellénaselo, la cabeza déja(la), (...) La cabeza también la lavas, esa cabecita 
rellénala. Y entonces coge esos condimentos* que dejaste, reboza con ellos las 
zanahorias y las patatas y colócalas por encima, y el tomate, no le quites ni las 
pepitas ni le quites la piel, sólo rebózalo también con los condimentos y colócalos. 
Las zanahorias, patatas y tomates colócalos sobre el pescado, entonces (...) el 
aceite, pon aceite de girasol y de oliva y échalo por encima de él y coge un vasito de 
agua, un vasito, un vaso de agua, ése que llenaste con aceite, ponlo para que se 
cocine y llévalo al horno, pero si tienes horno en casa, hazlo en él. 

[P: ¿Con qué pescados haces esta comida?] 

La corvina no se hace en este caso, se hace con sargo, lubina o cabra, (pero) no 
(lo) hagas (con) corvina. 


15.1. Texto 
“= Tha. 


"Véase nota 17. 
En diminutivo. 
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kasksu b-ol-xüdra: 

ka-tgorrod 1-basla, ka-tgerredha, noss kilu d-al-basla, ila kunti ga ddir qlil, dir 
robSa d-ol-bos]a, kan zaSma d-dyaf wülla ši haZa, dir noss kilu d-ol-bosla w kā- 
tgarrad l-qezbür, la, l-qozbür ka-tqobbtu, tgeslu w tqəbbtu w trabtu b-al-xit, ma 
tgorrdüs, trobtu bas ma kā-yžīš mfortot mSa l-kosksu, trobtu mSa l-xit w termi lə- 
bzar w z-zaSfra, z-zeSfrän zogba w l-molha, ga ddir l-qyas dyalok w rmi s-sman l- 
hürr, z-zit r-rimiyya, kwiyyas d-oz-zit w $wiyya d-os-smon, häkkäya, gent mSelga 
kbira d-as-smon. mnin togla 1-qadra*, hatta togla, rmi l-ma gir alil, $wiyya (...), 
mnin togla l-qedra, rmi lo-lham, iwa, ila kan gonmi (...) ma tormi ši liom, rmi gir 
]-xüdra lli qesha, xizzu w l-loft termi mSa lo-Ihom w mnin togla l-qodra, dir nossha 
l-ma, noss qedra d-al-ma, mnin togli, Zib l-kesksu, dir lu l-ma w solqu fetta ywalli 
Swiyya (...). mnin tagli 1-qadra, qfal, dir l-koskas w dhonhu b-Swïyya d-oz-zit, 
dhonhu, (...) Sad rmi Swiyya d-al-kasksu, gir Swiyya d-al-kasksu hotta yotlaS 1- 
fwar, Sad rmi l-kosksu küllu, dir $wiyya ta yatlaS l-fwar w Sad rmi l-kesksu. mnin 
bda ybaxxar kosksu, ytallaS lo-büxar, hosb lu ness sáSa b-al-mägäna, noss sia hosb 
lu w Sad sormu, Sad tfi Slīh w sormu, Rettu w Sif l-qodra à$ fiha w doqgha (...) 
dəqqha ila xossa I-məlha wülla xəssa ad 1-xúdra ga termi: xizzu w l-loft rmiti, 
ga termi lo-btáta lo-hlüwwa w lo-btài miyya w l-gerSa l-hemra, dik l-hamra, l- 
gorSa I-homra w lo-kramb, nsis kwilu, nsis kwilu man l-ħāža, maši $a ddir bazzaf, 
wülla robSa mon l-ħāža, Sla qbal l-ħāl, rboS l-xdari Sad ga tormihúm. 

l-xŭdra rmiha hətta togli w daqq 1-molña was xoss mliha wúlla (...) ta tšüf tā- 
tagli, w dir $wiyya d-al-ma, zliyyfa, wāħəd Swiyya d-al-molfia w dir l-ma f-al- 
kosksu (...). mnin togla 1-qadra, dir tani Swiyya d-al-kasksu tbaxxar, Sad rmi l- 
kosksu küllu, 1-lúwwla ness sáSa w tani rúbúS säÇa, safi, rübüS sáSa ka-ttib dik l- 
xüdra (...). 


15.2. Traducción 

Cusctis con verduras: 

Cortas la cebolla finamente, la cortas, medio kilo de cebolla, si vas a hacer poco, 
pon un cuarto (de kilo) de cebolla, si hay invitados o algo así, pon medio kilo de 
cebollas y cortas fino el cilantro, no, el cilantro lo pones en un manojo, lo lavas, lo 
pones en un manojo y lo atas con hilo, no lo cortes, lo atas para que no quede 
desmigajado con el cuscús, lo atas con hilo y echas pimienta, cúrcuma, azafrán y 
sal, pondrás tu medida y echa (también) manteca pura, aceite de oliva, un vasito de 
aceite y un poco de manteca, así, la punta de una cuchara grande de manteca. 
Cuando hierva la olla, hasta que hierva, echa poca agua, poca (...), cuando hierva la 
olla, echa la carne, bien, si es cordero (...) no eches (todavía) nada de carne, echa 
sólo la verdura que es dura, las zanahoria y nabos (los) echas con la carne y cuando 
hierva la olla, pon agua hasta su mitad, mitad de la olla con agua, (y) cuando hierva, 
trae el cuscás, ponle agua y cuécelo hasta que se vuelva un poco (...). Cuando 
hierva la olla, tápala*, pon la cuscusera y engrásalo con un poco de aceite, 
engrásalo, (...) entonces echa un poco de cuscús, sólo un poco de cuscús hasta que 
suba el vapor, entonces echa todo el cuscús, (primero) pon un poco hasta que suba 
el vapor y entonces echas el cuscás. Cuando empiece a liberar vapor el cuscüs, que 


SEs sobre la gadra (olla) donde se pone la cuscusera (recipiente donde se prepara el cuscús). 
*Hay que poner la cuscusera (recipiente donde se prepara el cuscús) sobre la olla (gadra) 
para tapar la juntura herméticamente. 
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suba el vapor, calctilale una media hora por el reloj, media hora calcülale y entonces 
lo retiras, entonces apágalo, retíralo, ponlo y mira en la olla lo que hay y pruébalo 
(...) pruébalo por si necesita sal o necesita (...) entonces vas a echar la verdura 
(siguiente): las zanahorias y los nabos ya los habías puesto, (así que) vas a echar 
boniatos, patatas, calabaza roja, esa que es roja, calabaza roja y repollo, medio? 
kilito, medio kilito de cada cosa, no pongas mucho, o un cuarto (de kilo) de cada 
cosa, segtin el momento, (esas) cuatro verduras entonces las echas. 

Las verduras las echas hasta que hiervan y prueba la sal (por) si necesita un 
pellizco de sal o (...) hasta que veas que hierve, (entonces) pon un poco de agua, un 
cuenquecito, un poco de sal y pon agua en el cuscús (...) cuando hierva la olla, pon 
otra vez el cuscús a cocer al vapor, echa todo el cuscús, la primera vez media hora y 
la segunda un cuarto de hora, ya está, en un cuarto de hora se hace esa verdura (...). 


16.1. Texto 

l-kosksu b-al-hút: 

ka-ddir, a lalla, qozbür, morbüt ta húwwa, ¿oslu w qobbtu, Zib 1-x1t w robtu Sad 
rmih. dir l-qezbür w l-besla w lo-bzàr w z-zoSfrán w kill ši, l-Tgama küllha dyal l- 
kesksu hadak kif hadak: lo-bzar w z-zoSfran w l-xerqüm, lo-mliha w Swiyya d-os- 
smon. hadak l-àxer ka-ddir lu l-xüdra, hada la, ma kayon ši l-xüdra. mnin lo-gfol l- 
lúwwla, ka-togfol w ka-yagli bla xüdra, gir l-besla w 1-qazbúr (...) ma termi l- 
kasksu f-ol-qofla 1-lúwwla, la, gir l-ma, gir l-kosksu ka-yboxxor nass säSa. mnin 
tsorm l-kasksu, nazzlu, rmi, a lalla, mäti$a, gorredha dwawar, ši noss kilu d-matiša 
hakkak, dwiwrat wúlla gir robSa d-mäti$a, gir dwiwrat, rmiha w rmi l-hüt. 

[P: ¿Qué clase de pescado?] 

l-qürb wúlla l-fərx wülla l-maSza wülla 1-dorSi, rebSa dyal l-hüt, fhamti? rabSa d- 
ol-hüt, lli bgiti ma ddir fihüm, dirhüm w mnin, (...) rübüS säÇa ta hüwwa mSa l- 
kesksu (...), wfa ness sáSa f-al-buxar l-litwwol w tani rübüS saSa, ka-tnozzol dik lə- 
gradi Sal 1-hüt, dik mátida w l-bosla. ka-yZi bnin (...). 


162. Traducción 

Cuscús con pescado: 

Pones, a lalla, cilantro, atado también, lávalo y ponlo en un manojo, trae el hilo, 
átalo y échalo. Pon cilantro, cebolla, pimienta, azafrán y todo, todos los ingredientes 
de este cuscús son como los del anterior: pimienta, azafrán, cúrcuma, un pellizco de 
sal y un poco de manteca. A ese otro le pones verdura, (pero a) este no, no lleva 
nada de verdura. Cuando llegue (el momento de) la primera obturación de juntura, 
pones la cuscusera encima de la olla y que hierva sin verdura, sólo con cebolla y 
cilantro (...) no eches el cuscús en la primera obturación de la juntura, no, sólo el 
agua, sólo el cuscús se cuece al vapor durante media hora. Cuando quites el cuscús, 
apártalo, (y) echa, a lalla, tomate, córtalo en rodajas, medio kilo de tomate 
aproximadamente así, en rodajitas o un cuarto (de kilo) de tomate nada más, sólo en 
rodajitas, échalo y (a continuación) echa el pescado. 

[P: ¿Qué clase de pescado?] 

Corvina, congrio, cabra o lubina, cuatro pescados, ¿entiendes? cuatro pescados, el 
que quieras poner, lo pones y cuando, (...) (déjalo) también un cuarto de hora con el 
cuscús (...), (cuando) haya pasado media hora en la primera exhalación de vapor y 


“En diminutivo. 
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en la segunda un cuarto de hora, pones esas rodajitas sobre el pescado, ese tomate y 
cebolla. Queda buenísimo (...). 


17.1. Texto 

kosksu b-at-tfaya: 

kà-tqim tani l-qodra, dirha lo-bzar w z-zaSfran bhal l-axür, l-xorqüm w dak 8-81 w 
l-bəşļa w I-qezbür tani rabbtu w rmih. mnin togla 1-qadra, qfəl l-kosksu ness saSa 
Säwottäni, romya lə-lħəm, säwbu bla xüdra, bla walu, Sad ga nqül lok Sal z-zbib kif 
ga ytib. xəlli l-kosksu ka-yboxxer gir Sal I-mərqa dyalu w säfi ta hàZa fih, l-igama 
w safi. ka-ddir, a lalla, 1-bosla ka-tgerrodha ta hiyya šnānəf rhifin masi glad, Snifat 
w dir lha l-ma, ila bgiti lo-Ssal, Sandek lo-Ssal, dir lo-Ssal, 11a ma Sendak ši, dir s- 
súkkar, Swiyya d-as-siikkar. kan Sandok lo-Ssal ga ddir rebSa d-al-mSalgát d-lə-Ssəl 
kbar w rmiha ytib ma hadu w rmih, a lalla, hotta ttib l-basla. mnin ttib l-basla, 
noqqi z-zbib, bla Sdam kā-nəšrīwəh, ¿sal z-zbib w rmih w rmi l-qerfa w 3wiyya d- 
lo-bzàr, Swiyya d-lo-bzar w 1-qarfa w walied ZüZ hbiyybat d-al-malfia, bas ka-yZi 
(...), rmi Zü2 hbiyybat d-ol-molfia w rmi dik t-tfaya ka-ttib. mnin ttib l-besla, rmi 
Z-zbib w rmi (...) ta tt1b I-bas]a Sad rmi s-sükkar w rmi l-qerfa, Swiyya d-lo-bzar, 
hbiyybat d-əl-məlħia w rmi z-zbib, ta ttib l-bosla wəhdiha, ta ttib. mnin ttib l- 
bosla, ma ddir lha ši l-ma bezzaf, rmih, z-zbib ka-ytib w nti kä-thorrokha w mnin 
ka-twolli hlüwwa w nezzalha, mnin ytib z-zbib, nozzolha. 

mnin tsoqgi l-kosksu (...) l-kesksu tab, ¿adi tseqqih, ¿adi tnozzel l-kesksu w ga 
d£ib s-sman w gadi ddohnu, kä-ndshnu b-os-smon húwwa l-litwwol, z-zabda wülla 
s-smon lli Səndək, ka-ndohnu b-az-zobda wúlla s-smon. ka-ddiru füq 1-kosksu w kā- 
tsoqqih māši bazzaf, ma ddir lu š l-morqa bazzaf, lli bga l-morqa ka-ndiru f-oz- 
zliyyfat, xəllīh yosrob Swiyya w thottu. ila kúnti ga takül f-ol-qosriyya, ka-thott lə- 
ltiom w tnozzal t-tfaya, ka-tnazzal lə-lħəm f-oZ-Znab d-al-kasksu w t-tfaya ka-ddirha 
f-al-wast, füq 1-kosksu, ka-tsottfu hakkaya w dir t-tfaya f-al-wast, safi. 


17.2. Traducción 

Cuscús con tfaya (guarnición a base de cebollas y pasas): 

Preparas también la olla, ponle pimienta y azafrán como en el otro, cúrcuma y eso 
y cebolla y el cilantro también ponlo en manojos y échalo. Cuando hierva la olla, 
tapa el cuscús durante media hora otra vez, la carne ya está echada, hazlo sin 
verdura, sin nada, (y) ahora te diré como se preparan las pasas. Deja el cuscús que se 
haga al vapor sólo sobre su agua y ya está, sin nada, los condimentos y ya está. 
Pones, a lálla, cebolla, la cortas también en rodajas finas no gruesas, rodajitas y 
ponle agua, si quieres (ponerle) miel, si tienes miel, pon miel, si no tienes, pon 
azúcar, un poco de azúcar. Si tienes miel, pondrás cuatro cucharadas grandes de 
miel y lo echas a cocer con el resto y échalo, a lalla, cuando se haya hecho la 
cebolla. Cuando se haga la cebolla, limpia las pasas, sin pepitas las compramos, lava 
las pasas y échalas y echa (también) canela y un poco de pimienta, un poco de 
pimienta y canela y unos dos granitos de sal, para que salga (...), echa dos granitos 
de sal y echa esa ifáya para que se haga. Cuando hierva la cebolla, pones las pasas y 
pon (...) cuando hierva la cebolla, entonces pon el azúcar y pon la canela, un poco 
de pimienta, granitos de sal y pon (también) las pasas, hasta que se haya hecho la 
cebolla sola, hasta que se haga. Cuando esté hecha la cebolla, no pongas mucha 
agua, échalo, que las pasas se hagan y tú lo vas removiendo y cuando se vuelva 
dulce, apártalo, cuando se hagan las pasas, apártalo. 
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Cuando rocíes con el caldo el cusctis (...) el cuscás ya está hecho, lo rociarás con 
su caldo, lo apartarás y traerás la manteca y lo engrasarás, lo engrasamos con 
manteca lo primero, mantequilla o manteca lo que tengas, lo engrasamos con 
mantequilla o con manteca. Pones encima el cuscús y lo rocías no mucho, no le 
pongas mucho caldo, quien quiera el caldo lo ponemos en cuenquecitos, déjalo que 
se absorba un poco y sírvelo. Si (lo) vas a comer en la gasriyya®, colocas la carne y 
pones la ¢faya, pones la carne a los lados del cuscús y la fäya la pones en medio, 
encima del cuscús, lo colocas así y pon la tfaya en medio, y ya está. 


18.1. Texto 

kasksu b-ar-rás: 

b-ar-ras m&üwwot d-al-hawli. ka-tgoslu, ka-tormih, tagli l-qodra w rmi r-ràs w 
qfəl, qim l-qedra, iqàma d-ol-marqa, iqàma wohida: lo-bzar w z-zoSfrán w(...) 
hüwwa hada kif kif bla xüdra bla (...) w rmi r-räs w qfal ness sáSa, Gawod hell, ila 
xosshúm mriqa nzidu, ma xossu Say Säwod dir Swiyya d-al-ma, wahad hbiyybat d- 
əl-məlħa w l-ma hotta ywalli Swiyya fti ma ddir3 l-ma bozzaf, kayon lli ka-ydir l- 
ma, ana la, ma kā-ndīrš l-ma. dir 1-kosksu w tedhenhu b-os-smon wúlla z-zbida. ila 
Sendak z-zbida, tedhenhu w saqgi b-al-marga w r-ràs ga tnezzol lu füq 1-kosksu, 
thottu füq 1-kosksu. 


18.2. Traducción 

Cuscús con cabeza (de cordero): 

Con cabeza tostada de cordero. La lavas, la pones, (cuando) hierva la olla, echa la 
cabeza y tápa(lo), prepara la olla, los condimentos de la salsa, los mismos 
condimentos: pimienta, azafrán y (...) eso es lo mismo sin verdura sin (...) y echa la 
cabeza y tápala durante media hora, vuelve a destapar(la), si necesita caldo la 
añadimos, que no necesita nada vuelve a poner un poco de agua, unos granos de sal 
y agua hasta que se vuelva un poco tierno (pero) no pongas mucha agua, hay quien 
pone agua, pero yo no, no pongas agua. Pon el cuscús y engrásalo con manteca o un 
poco de mantequilla. Si tienes un poco de mantequilla, lo engrasas y rocíalo con el 
caldo y la cabeza la pondrás encima del cuscús, la colocas encima del cuscús. 


19.1. Texto 

ze&lük bü-donZal: 

bū-dənžāl: kà-dZibu, ka-tnəqqi $wiyya dik Z-Zolda l-kohla w ka-ddiru taslaq b-al- 
ma. mnin ka-yaslaq b-al-ma, ¿a tsaffih w txellih f-Zenb, tSorküh w xellïh f-Zanb. 
ka-ddir mäti$a, ka-thokkha, ka-thokkha b-ol-hokkaka, masi mgorrda, ka-thokkha, 
ma kā-yžīš traf, thekkha w ka-tormi 1-folfla w l-kamün w t-tüm modqüq mSa l- 
mollia w máti3a w ka-thommeorha, ka-togli fetta ka-thommar Swiyya, kà-thommor 
Swiyya dik mäti$a. mátida ka-thommorha f-oz-zit, ka-ddir lha $wiyya d-oz-zit l- 
boldi w ¿wiyya d-or-rümi, nsiyyas kas d-or-rümi w nsiyyos d-al-baldi w mnin 
themmer, rfed dik z-zeSlük w diru fiha. z-zeSlük húwwa bü-donZal. hətta kā- 
yathommer w kā-tnəzzəl lu, ka-ddiru mSa 1-mäkla, hada bhal š-šļāyəd. 


?Plato ancho y hondo, generalmente de barro en el cual, además de amasar el pan, la 
mantequilla o la pasta de almendras, se puede servir el cuscüs, pero no se puede cocer en él 
(DAF 10/340; DCADM 6/1578; DMA 117; Brunot, "Noms de récipients à Rabat” p.132). 
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19.2. Traducción 

Puré de berenjenas: 

Las berenjenas: las traes, las limpias un poco esa piel negra y las pones a hervir en 
agua. Cuando hiervan en el agua, las escurrirás y las dejarás a un lado, las aplastarás 
y (después) déjalas a un lado. Preparas tomate, lo rallas, lo rallas con el rallador, no 
cortado, lo rallas (para que) no queden trozos, lo rallas y echas pimiento, comino, 
ajo picado con sal y el tomate y lo fríes, (1o) cueces hasta que se dore un poco, que 
se dore un poco ese tomate. El tomate lo fríes en aceite, le pones un poco de aceite 
de oliva y un poco del de girasol, medio? vaso del de girasol y medio del de oliva y 
cuando se haya frito, coge ese puré y ponlo en él (en la salsa hecha con el tomate). 
El puré son las berenjenas. Cuando se haya dorado y lo sirvas, lo pones con la 
comida, esto es como las ensaladas. 


20.1. Texto 

šļāda tayba: 

xizzu Zibu w neqqih, gorrdu, gorrdu hakkaya, ta tgorrdu w $oqqu Sla ZüZ w sram 
lu 1-qolb, ka-təsrəm lu l-qəlb dyalu w garrdu sgiwer w reddu ytesloq. mnin tesloq, 
soffih mon l-ma w rmilu lo-mSodnüs w l-qozbür mgarrad dqiwaq, la-mSadnús w l- 
qozbúr mgerred, $wiyya d-al-folfla, Swiyya d-al-kamiin w l-məlħa medqüqa mSa t- 
tüm w l-hàmod, mási l-xoll, l-hámod, dik s-sfor, Sasser homda w rmiha w horrok w 
dir lu $wiyya d-oz-zit, Sandak zit l-boldi, ila ma Sondok Say dir lu r-rümi, Swiyya 
d-oz-zit, gir Swiyya, mai bozzaf w horrku, nozzlu f-at-tbási d- ayod, xizzu w l- 


qərSa l-xədra, qorSa dak lo-xdidra, slogha. hotta hiyya slogha w dir 1-xall, 1-falfla, 1- 
kàmün, t-túm modqüq mSa 1-molha, fhomti? w horrok dak 3-81 w harrku w mnin 
tosloq, gorrodha gir hakka. bhal daba l-gorSa ga tgorrodha gir Sla ZüZ, madi 


tnoqqiha, la, srom lha gir r-räs w gorradha hakkaya, w dirha təsləq (...) ma 
tsəlqīhāš bozzaf hətta tohra, diri lha waliad lo-qsam, gir qsom d-ol-màgàna w hottha 
w mnin ddirha f-ot-tbasi, dirha š-šļāyəd ta hiyya, l-qorSa l-xodra. 

dak š-ši š-š]ayəd, kill Si S-Slayad. 

[P: Hay de calabaza, zanahoria ...¿de alguna otra cosa?] 

1-qorSa, xizzu w bü-donZal, tlata d-ol-haZat. 


20.2. Traducción 

Ensalada cocida: 

Las zanahorias tráelas y limpialas, córtalas en trozos, córtalas así, cuando las 
cortes, pártelas en dos y quítales el corazón, les quitas su corazón y córtalos en 
trozos pequeñitos y ponlas a hervir. Cuando hayan hervido, escúrrelas del agua y 
échales perejil y cilantro cortados finamente, el perejil y el cilantro cortados, un 
poco de pimiento, un poco de comino, sal picada con ajo y limón, no (eches) 
vinagre (sino) limón, ese amarillo, exprime un limón, échalo, remuéve(lo) y ponle 
un poco de aceite, si tienes (pon) aceite de oliva, si no tienes ponle de girasol, un 
poco de aceite, sólo un poco, no mucho, agítalo y sírvelo en los platos de las 
ensaladas, zanahorias y calabaza verde, calabaza de esa verdecita, hiérvela. Cuando 
se haya hervido, pon vinagre, pimiento, comino y ajo picado con sal, ¿entiendes? 
agita eso, agítalo y cuando hierva, córtalo sólo así. Así la calabaza la cortarás sólo 
en dos, no la limpies, no, quítale sólo la cabeza y córtala así, y ponla a hervir (...) 


En diminutivo. 
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(pero) no la hiervas demasiado hasta que se convierta en papilla, ponla unos cinco 
minutos, sólo cinco minutos de reloj, colócala y cuando la pongas en los platos, 
hazla también a ella en ensalada, la calabaza verde. 

Estos son ensaladas, todo son ensaladas. 

[P: Hay de calabaza, zanahoria... ¿de alguna otra cosa?] 

Calabaza, zanahoria y berenjena, de tres cosas. 


21.1. Texto 

§-Sabbakiyya® w lo-mxerrqa?: 

Sabbakiyya? Sabbakiyya ma kā-nəSrəfš ndirha. ka-no$riwha msúwwba. 

mxerrga: 

ka-ddir sotta d-al-bid, fhamti? l-bid ka-tgolloS lu dik l-ma dyalu, ka-ddir gir l- 
‘ir 1-fass d-al-bid, ma ddīrš dik 1- , ka-ddir gir l-foss, satta fsisät d-ol-bid 
w ka-ddir, a lalla, z-zaSfran dyal z-zobga w 1-qorfa, mSolqa d-ol-qorfa w z-zoS fran 
dyal z-zagba Swiyya w hbiyybat de-mlifia, Swiyya d-al-malha, bhal Ili ka-ddir f-al- 
xúbz, Swiyya d-əl-məlha, w dir, a lalla, hada, Swiyya d-oz-zobda, $wiyya d-oz-zit, 
Swiyya d-oz-zobda düwwobha, nsiyyes kas d-az-z1t, ka-txollothüm w horrok had š- 
Si, w nafaS, mSelqa d-on-näfeS, māši zenZlàn*, näfeS, mSelqa sgira d-on-náfoS, 
Bərrək had š-ši, horrku hakka, horrku w Zib n-noSma, n-naSma gir Zohd lli gadi 
ysúwwab lək dik lli darti. kúnti ga ddir bazzaf, dir tnaš d-al-bid, künti ga ddir gir 
Swiyya, dir satta d-ol-bidat, walayonni bla I-byad dyälu, l-byad gir ga tsoffih, ga 
ddir gir l-foss w harrku w Srakha, Srakha hətta toSrak, fhamti? w nezzolha w dir 
kwirat w bda ddir lo-mxerrqa. w mnin tsúwwabha w tnazzolha, foggodtini! lə- 
xmira, lo-xmira d-al-fialwa, nsit ana lo-xmira, xdomha hakkaya b-dik (...) w 
nazzolha. w dir z-zit yotsoxxon, gir kas, qlih w Zib lo-Ssal, diiwwab lo-Ssol, dir fih 
Swiyya d-oz-zher w la-Ssal, dir fih kas d-ez-zher, düwwbu w dir fih kas d-ez-zhor 
w nazzlu. mnin sremha 1-maqla, dirha f-lə-Ssəl, fhamti? dirha f-lo-Ssal, mnin 
tsüwwab Swiyya f-la-Ssal, Sad dir 1-kaskäs w bda torfodha mon lo-Ssel w ddirha f- 
al-kaskas toqtor. ta tegter mon lə-Ssəl w Sad dirha (...), mnin taqter, Sad dirha f-at- 
tbàsi lli ga dirha fih, safi, hadi hiyya lo-mxorrqa. 


21.2. Traducción 
S-Sabbakiyya y la-mxarrqa: 
? la Sobbakiyya no sé hacerla. La compramos ya hecha. 


mxormga: 
Pones seis huevos, ¿entiendes? al huevo le quitas esa agua? que tiene, pones sólo 
la yema, sólo la yema de los huevos, no pongas ese (...) pones sólo la yema, seis 
yemitas de huevo y añades, a lälla, azafrán, canela, una cucharada de canela, un 


“Pastelería con forma de red o reja, hecha de masa muy fluída que se vierte desde lo alto en 
finos chorros con la ayuda de un embudo en un baño de aceite hirviente. Con la pasta que cae 
en el aceite se hace una red parecida a la reja de una ventana. Una vez frito el pastel, se le 
sumerge en un baño de miel. (DAF 7/23; DCADM 4/900; DMA 151; Brunot, Textes 1/399). 

"Pastelería a base de masa de buñuelos que se cortan con una ruedecilla, con las bandas 
festoneadas y enredadas, frita en aceite, después bañada en miel y decorada con granos de 


sésamo (DAF 4/64; DCADM 2/435; DMA 93; Dinia, p. 116). 
ram 


lan que en Rabat pronuncian zanzlan. 
“Se refiere a la clara. 
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poco de azafrán y unos poquitos granitos de sal, un poco de sal, como el que pones 
en el pan, un poco de sal y pon, a lālla, eso, (y) un poco de mantequilla, un poco de 
aceite, un poco de mantequilla fándela, medio* vaso de aceite, lo mezclas y agítalo, 
y (también) hinojo, una cucharada de hinojo, no sésamo (sino) hinojo, una 
cucharada pequeña de hinojo, agítalo, agítalo así, remuévelo y trae la harina, de 
harina sólo la cantidad que te vaya a dar forma a eso que has hecho. Si vas a hacer 
mucho, pon doce huevos, si vas a hacer sólo un poco, pon seis huevos, pero sin su 
clara, la clara sólo la quitarás, pondrás sólo la yema, (después) agítalo y amásalo, 
amásalo hasta que lo amases (bien), ¿entiendes? ponlo y haz bolitas y empieza a 
hacer la mxarrga. Conforme las vayas haciendo, las sirves, ¡me has recordado! la 
levadura, la levadura de los pasteles, me olvidé de la levadura, trabájala así con ese 
(...) y ponla. (A continuación) pon aceite a calentar, sólo un vaso, fríelas, y coge la 
miel, funde la miel, pon en ella un poco de azahar y la miel, pon en ella un vaso de 
azahar, fúndelo y pon en ella un vaso de azahar y déjalo. Cuando las quites de la 
sartén, ponlas en la miel, ¿entiendes? ponlas en la miel, cuando (las) pongas un poco 
en la miel, entonces pones el escurridor* y empiezas a sacarlas de la miel y ponerlas 
en el escurridor para que goteen. Cuando se hayan escurrido de la miel, entonces las 
pones (...), cuando se escurran, entonces ponlas en los platos en los que las vayas a 
poner, y ya está, ésta es la mxərrqa. 


22.1. Texto 

briwat*: 

ga dZib (...), Sri l-werqa, ka-nosriwha maxdúma, l-worqa, w ka-dZib l-lüz, kā- 
taqlih, ka-dZib l-lüz w ka-tselqu w ka-toqlih, kä-toqli f-oz-zit, w mnin ka-togli, kā- 
tnozzlu w ka-ttohinu. mnin ka-ttofinu, ka-ddir 1-garfa, l-qorfa w s-súkkar ka-ddiru 
mSäh. ila dorti ZüZ kisan d-al-liiz, dir kas d-os-sükkar, (...) mai Z0Z, tla dorti tlata 
d-al-kisán dyal l-lüz w kas d-as-stikkar, tlata d-al-kisan dyal l-lüz w kas d-os- 
súkkar, tlata d-el-lüz w ttofinu, l-lüz, qlitth? meslüq w mogli, w msoffi mon z-zit, 
tolinu bas ka-yZi briwat w dir (...) diri tläta d-ol-kisan d-ol-lüz w kas d-os-sükkar w 
l-qorfa w $wiyya d-on-nafoS, gir $wiyya, gir nsiyyas mSolga sgira d-on-nafas, 
maxi bazzaf. l-worqa ga te&$molha hakka, waxa yZi sgira, ga ddir hakka 1-warqa w 
ga ddir hákka (...) l-lūz ga ddiri hina, f-al-worqa, ra l-worqa twitiha, ga ddir l-lüz 
fina f-a1-lúwwal w toSmal häkka, f-qolb fiha I-lüz, w kä-totwa hakka. hadi lo-briwa 
w Sad taqliha f-oz-zit, taqlihiim f-oz-zit w tfihüm b-ol-Ssol, bial lo-mxorrqa. (...) 
w dir Swiyya d-oz-zobda w Swiyya d-oz-zher w ka-te&mol hakka bas ka-tlossoq l- 
warqa w ka-tobga häkka. 


“En diminutivo. 

“La palabra utilizada por la informante es kaskas que aunque literalmente es la cuscusera, es 
decir, el recipiente donde se prepara el cuscús, por sus agujeros en el fondo se puede utilizar 
como escurridor. 

“Pequeño pastel triangular, hecho de masa hojaldrada con los bordes vueltos en triángulo y 
relleno de pasta de almendras con canela y azúcar, frito en aceite, después sumergido en la 
miel. Dicho pastel también se puede rellenar con carne picada (kafta), pollo, arroz e incluso 
con queso (DAF 1/166; DCADM 1/83; DMA 11). Hay que señalar a este respecto que aunque 
en esta receta nuestra informante nos rellena este pastel con almendras, en Rabat, por lo 
general, tienen dos acepciones distintas para este pastel: llaman briwa al que está relleno con 
pollo, carne picada y arroz y marsizga al relleno de almendras. 
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222. Traducción 

briwat: 

Vas a traer (...), compra la hoja, la compramos ya hecha, la hoja, y traes las 
almendras, las fries, traes las almendras, las hierves y las tuestas, (las) tuestas en 
aceite, y cuando (las) hayas tostado, las pones y las mueles. Cuando las muelas, 
pones canela, canela y azúcar lo pones con ellas. Si has puesto dos vasos de 
almendras, pon un vaso de azticar, (...) no dos, si has puesto tres vasos de almendras 
entonces (pon) un vaso de azücar, tres vasos de almendras y un vaso de azücar, tres 
de almendras y las mueles, las almendras, ¿las has tostado? hervidas, tostadas y 
escurridas del aceite, muélelas para que queden byiwat y pon (...) pon tres vasos de 
almendras, un vaso de azúcar, canela y un poco de hinojo, sólo un poco, sólo 
media” cucharada pequeña de hinojo, no mucho. A la hoja le harás así, auñque 
quede pequeña, le harás así a la hoja y harás así (...) las almendras las pondrás aquí, 
en la hoja, la hoja ya la has doblado (y) pondrás las almendras aquí lo primero y 
haces así, en su interior lleva almendras y (lo) doblas así*. Ésta es la briwa y 
después lo fries en aceite, fríelos en aceite y mételos en la miel, como la mxerrga. 
(...) Y pon un poco de mantequilla y un poco de azahar y haz así para que se pegue 
la hoja y quede así. 


23.1. Texto 

l-kehk: 

l-kohk, kā-džīb 1-lúz, kä-tsolqu, ka-tgolli l-ma w ka-tsalqu, ka-ddiru hətta yiyybos 
w ka-dZib z-zlafa, ka-ddir 202 z-zlayof d-ol-lüz w z-zlafa d-os-sükkar, Zü d-al-lúz 
C...) £üZ w wahida d-as-súkkar w ka-nxolltühüm, kā-nžību r-rha dyal (...), Ili kā- 
ntohinu biha l-kofta, r-rha (...) ka-ntohnüh, ka-nhottüh f-ol-qosríyya. ka-nZibu z- 
zhor, Swiyya d-oz-zher, ma d-22-zher, w ka-ndiru nSorku, nSarku, f-ol-qosríyya kā- 
yteSrok w dir lu f-əl-ma d-oz-zhor, gir hákka, Swiyya d-ol-ma d-oz-zher w tSarku, ta 
ka-ywalli (...) w tnazzlu, tküwwru, tküwwru kwäri kbar w tnozzlu w Sad ddir 
tabla” w togles tebroSd. hada l-lüz ka-tobreSdu w tnozzlu braSod rqiq. ka-dZib n- 
naSma, farina, ka-dZibha, ma ddīrš fiha lo-mliha, ma ddir fiha la s-sükkär, la 
məlha, gir l-ma, kä-txüwwadha b-ol-ma, dirha qosha, maii xfifa, qosha, bas kā- 
totloq f-al-warqa, ka-txúwwadha qasha, nta ka-txiiwwadha ta ka-twolli zobda, (...) 
ka-tgottiha f-ši haZa w nozzolha, w nozzal t-täbla w tloq 1-warqa w 1-korrita, hakka, 
Kä-tobda tfossol, ka-tfassal dik 1-warga lli derti, kä-toSmol hakka, ka-tfossolha, Gad 
ka-tobda taxiid w thottha w Z1b ši haZa w tobda tsottof SITh hadi lo-wraq lli gattaSti, 
settofhüm, ka-tsottofhüm f-3i tabla wülla f-&i haZa, ka-tsottofhüm, w ka-ddir l-lüz, 
ka-ddúwworha w togloqha. l-kehka mdüwwra. 


232. Traducción 
El kəhk: 


En diminutivo. 

El texto queda un poco incomprensible ya que a la vez que mi informante me relataba cómo 
preparar los briwat, con un papel iba enseñándome cómo hacerlo. La forma definitiva es la de 
un triángulo cuyo interior está relleno de almendras. 


“Pequeño pastel en forma de anillo. 
"En otras partes de Marruecos: tabla. 
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El kəhk, traes las almendras, las hierves, cueces el agua y las hierves, las dejas 
hasta que se sequen y traes un cuenco (y) pones dos cuencos de almendras y un 
cuenco de azticar, dos de almendras (...) dos y uno de azticar y los mezclas, traemos 
el molino de (...), con el que picamos la carne picada, el molino (...) lo picamos (y) 
lo ponemos en la gasyiyya. Traemos azahar, un poco de azahar, agua de azahar y nos 
ponemos a amasarlo, lo amasamos, en la gasyiyya se amasa y ponlo en el agua de 
azahar, sólo asi, un poco de agua de azahar y lo amasas hasta que se vuelva (...) y lo 
apartas, moldéalo, moldéalo con forma de bolas grandes y ponlas, entonces pon la 
mesa y ponte a enrollar la masa en un rollo. Esa (pasta de) almendras la enrollas en 
un rollo y los dejas en rollos finos. Traes la harina, la harina, la traes, (pero) no le 
Pongas ni sal, ni la pongas azúcar, ni sal, sólo agua, la amasas en el agua, que quede 
dura, no ligera, dura, para que se quede en la hoja, la amasas (para que quede) dura, 
tú la amasas hasta que se vuelva (como la) mantequilla, (...) la tapas con algo y 
déjala y ponte en la mesa y deja la hoja y la rueda dentada, así, (y) empieza a cortar, 
recortas esa hoja que habías puesto, haces así, la cortas, entonces empiezas a coger y 
ponerla y trae algo y empieza a colocar sobre eso las hojas que habías cortado, 
colócalas, ponlas en alguna mesa o en algo, las colocas, pones las almendras, le das 
vueltas y lo cierras. La kəhka es redonda. 


24.1. Texto 

lo-msamman”: 

lo-msamman, a lalla, ka-ttiyyob d-dZaz, w ka-ddir réayof” w ka-tqottoShúm. 
mnin ka-ytiyybu, ka-tqotteShüm. kà-ttiyyob d-dZaZ morqa, marga d-ad-dZaz: lo- 
bzàr w z-zeSfràn w l-qozbür w l-bosla, d-dZaZ hətta ka-ytib, ka-dZib dik l-morqa w 
tqottoShúm hima t-traf, traf w dirhúm f-ot-tobsi w tsaqqi b-dik l-morqa w dir 
Slïhüm d-dZaz, bla l-xübz. 


242. Traducción 

El msamman: 

El msamman, a lalla, cocinas el pollo y haces las tortitas (crepes) y las cortas. 
Cuando se hagan, las cortas. Preparas el pollo en salsa, salsa de pollo: (con) 
pimienta, azafrán, cilantro y cebolla, cuando se haga el pollo, coges esa salsa y (las 
crepes) las cortas trozo a trozo y ponlas en el plato y (las) rocías con esa salsa y pon 
por encima de ellas el pollo, sin pan. 


25.1. Texto 

l-begrir?: 

Twa, bogrir, künna ka-ndiru lu lo-xmira, xmira w mliha, lo-xmira w l-məlħa w 
Zü£ bidat hotta ka-yqorrab yotqäda, txúwwad w kä-nxodmu ZüZ bidat wúlla tlata w 
normihüm bth (...). ka-ddir, a lalla bont sidi, noss d-os-smid, s-smid r-rtob, farina 
gir Swiyya w s-smid ktir, bħāl daba Zü£ zlayof dyal s-smid w z-zliyyfa d-ol-farina, 
w kà-ddir Ttru”* d-ol-hlib, ka-ddir lo-hITb bozzaf bas yotxúwwad w ka-ndir, a lalla, 


"Tortitas hojaldradas, finas e impregnadas con mantequilla (DAF 6/201; DCADM 4/858). 
En Rabat a esta variedad de tortitas las llaman rgayaf matwiyyin. 


PVariedad de tortita muy espesa en la que una de sus dos caras está cribada de pequeños 
alveolos (DAF 1/269; DCADM 1/106, DMA 7) 
A in. 
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kä-noxdom l-bid, ka-nnezzlu, ka-nnozzol lo-hlib w ka-naxdam l-bid, ka-nagles 
ntiyyab l-bogrir. 


252. Traducción 

El bagrir. 

Bien, el bagrir, (antes) le poníamos levadura, levadura y un pellizco de sal, 
levadura y sal y dos huevos (y) cuando casi esté hecho, (lo) mezclas y batimos dos 
huevos o tres y los echamos con eso (...). Añades, a lalla bant sïdi, medio (kilo) de 
sémola, sémola fina, de harina sólo un poco y de sémola mucho, así (pon) dos 
cuencos de sémola y un cuenquecito de harina y pones un litro de leche, pones 
mucha leche para que se mezcle y pongo, a lalla, bato los huevos, los pongo, añado 
la leche y bato los huevos, (después) me pongo a preparar el bagrir. 


26.1. Texto 

Sfar b-al-bid: 

kä-tSoffor l-xübz, l-xübz moSZün f-ed-dar, kä-tSoffru w ka-texdom l-bid, yak? kā- 
txedmu, kà-tmormed fih dik š-šfīrāt, küllhüm, nozzolhúm w dir Sw\yya d-oz- 
zabda, maši gir z-zit, Swiyya d-oz-zobda w Swiyya d-oz-zit w ka-taglihüm. mnin 
ka-themmeorhüm, ka-tqolbúhúm w tnəzzəlhüm, hada hima Sfar b-al-bid. 


26.2. Traducción 

Rebanadas (de pan) con huevos: 

Cortas el pan en rebanadas, el pan amasado en casa, lo cortas en rebanadas y bates 
los huevos, ; vale? los bates (y) rebozas en ellos esas rebanaditas, todas ellas, ponlas 
y añade un poco de mantequilla, (que) no sea sólo aceite, un poco de mantequilla y 
un poco de aceite y las fríes. Cuando las frías, les das la vueltas y las sirves, éstas 
son las rebanadas (de pan) con huevos. 


27.1. Texto 

lo-gríyyba: 

lo-griyyba, ka-ddir, a lalla, tlata d-z-zlayof dyal l-farina, tlata w zlafa dyal-z- 
zabda w z-zit, ka-txollot z-zbida w z-zit, z-zit r-rümi, dir noss zlifa d-oz-zabda w 
noss zlifa d-oz-zit, safi, w tlata dyal l-farina w zlafa d-os-sükkàr glacé, s-sükkar 
glacé, zlàfa, w xúwwad dak š-ši küllu, xüwwdu w Serkha, Sorkha wülla bgiti 
tothanha. nZib r-rfia dyal l-kəfta dyal (...) lli ka-ndir fiha l-kofta, w ka-nothonha w 
naglas ngorres, ka-dZini hakka, ma ka-nSarka. 


272. Traducción 

griyyba (pequeños pasteles redondos, polvorones): 

yba, pones, a lalla, tres cuencos de harina, tres y un cuenco de mantequilla 
y aceite, mezclas la mantequilla” y el aceite, aceite de girasol, pon medio 
cuenquecito de mantequilla y medio cuenquecito de aceite, y ya está, y tres de 
harina y un cuenco de azúcar de lustre, azúcar de lustre, un cuenco y mezcla todo 
eso, mézclalo y amásalo, amásalo o si quieres tritúralo. (Yo) cojo el molinillo de la 
carne picada de (...) en el que hago la carne picada y lo trituro y me pongo a 
cortarlo, me sale así, no lo amaso. 


"En diminutivo. 


Textos relativos a la cocina 205 


28.1. Texto 

foqqäs*: 

ka-ddir farina, nafoS w zonZlän, ka-ddir lo-xmira dyälna, l-baldíyya d-al-xmira” 
w kà-ddir $wiyya d-oz-zhor w Swiyya d-ol-moska, ma kà-ddirs lo-xmira r- 
rúmiyya, ta haZa, w ka-ddir, a lalla, s-sükkar, ka-ddir tlata zlayof dyàl n-n9Sma w 
z-zlafa d-os-súkkar, w ka-txtiwwod b-al-ma, mm iha kà-tsoxxonha, ka-txúwwod 
mSa lo-xmira w l-molha, bhàl l-xŭbz, w ka-ddiru xbizat w ddiru (...), hakka kā- 
tgerrdu w ddiru bráSad, nozzlu ta yxommer (...) gadda kä-ygorrod ta godda Sad kā- 
yxommor. 


28.2. Traducción 

foggas: 

Pones harina, hinojo y sésamo, pones (también) nuestra levadura, la levadura 
elaborada en casa y añades un poco de azahar y un poco de almizcle, pero no 
pongas la levadura de la calle, nada, y pones, a lalla, azúcar, pones tres cuencos de 
harina y un cuenco de azúcar y lo mezclas en el agua, un poco de agua la calientas, 
(y) (la) mezclas con la levadura y la sal, como con el pan, y haces panecitos y haces 
(...), asi lo cortas y haces rollos, déjalos hasta que fermenten (...) al día siguiente se 
cortan, hasta el día siguiente cuando fermenten. 


29.1. Texto 

l-xübz: 

ka-ndir farina, bhál daba ila künti ga ddir farina, ka-ndir 202 zlayof d-farina w 
noss zliyyfat d-os-smida r-rtob, smid rtob, noss zläfa w ZüZ d-farina, ydirük Züz 
xbizat, zliyyfat d-farina w noss zläfa d-os-smid, Swiyya d-an-nafaS w z-zonZlán, 
ka-ddir $wiyya, fibiba lli ga ygaddúk, nta Sarof, Swiyya, w dir Swiyya d-oz-zobda, 
Sondok r-rümiyya wülla l-baldiyya, lli bgiti, xüd Swiyya hakka, qont 1-mSolqa lə- 
kbira d-az-zabda, mSelqa kbira, dirha fa-mqila düwwobha w rmiha fih n-no&ma w 
rmi n-nafəS w z-zonZlàn w rmi Swiyya d-al-malha, gir $wiyya, bas ka-yZi (...). dir 
lo-xmira w lo-mliha w dorti z-zbida w dir, ila bgiti, mSalqa d-os-sükkar sgira, w 
xüwwod, mnin tSorku w tqädi, gorrsu w züwwqu b-oZ-Zonwi. 


29.2. Traducción 

El pan: 

Pongo harina, así si vas a poner harina, pongo dos cuencos de harina y medio 
cuenquecito de sémola fina, sémola fina, medio cuenco y dos de harina, te saldrán 
dos panecitos, (pon) un cuenquecito de harina y medio cuenco de sémola, un poco 
de hinojo, pon (sólo) un poco, un granito te bastará, tá ya sabes, un poco, y pon un 
poco de mantequilla, tienes de girasol y de oliva, el que quieras, coge un poco así, la 
punta de la cuchara grande de mantequilla, una cuchara grande, ponla en una sartén 
pequeiia para que se funda y échale en ella la harina, echa el hinojo y el sésamo y 
echa (también) un poco de sal, sólo un poco, para que salga (...). Pon levadura y un 


"Pequeños pasteles secos, muy duros, que se sirven con el té (DAF 10/135; DCADM 6/1480; 
DMA 37). 

"Se refiere a la levadura que se elabora en casa, frente a /a-xmira r-rämiyya, que se compra 
en las tiendas 
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pellizco de sal y (ya) pusiste un poco de mantequilla y pon, si quieres, una 
cucharada pequeña de azúcar y mézcla(lo), (y) cuando lo amases y acabes, córtalo y 
decóralo con el cuchillo”. 
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norteafricana y andalusí 
4 (1999), pp. 209-216 


UN CUENTO JUDEO-ÁRABE DE 
MARRUECOS 


ASMÁ AMAHJOUR 


1.- Introducción 

Presento aquí un texto judeo-árabe sacado de un libro titulado Séfer Sibhé 
saddigim ("Libro de alabanzas de los justos") de autor desconocido y que fue 
publicado en Marruecos, concretamente en Casablanca y en la imprenta de Joseph 
Lugassy, nombre de un judío marroquí!. En el libro no figura ninguna fecha de 
publicación pero es de suponer que se debió editar hacia 1930. Se trata de una obra 
en tres pequeños volémenes. 

El cuento que he escogido se halla en el tercer volumen, en las páginas 13-16. 

El texto está escrito en alfabeto hebreo y refleja un dialecto judío de Marruecos 
cuya procedencia exacta es hoy en día imposible precisar. 


2.- Transcripción en alfabeto hebreo 
El editor del texto representa los fonemas del árabe marroquí de la siguiente 
manera: 

N; representa /a/ (larga o breve). Ejemplos: SAP N52 /Sla qibal/ “porque”, 3h 
AD /ma háb[b]/ “no quiso”. También indica la terminación del femenino: 
NTNh Maza/ "algo", NAT) /tazriba/ “prueba”. 

>; representa /b/. Ejemplos: ñ /büh/ “su padre”, NAN” /daba/ “ahora ”. 

4; representa /g/. Ejemplos: 8"4'T /dägya/ "enseguida", ^*^ /gir/ "excepto". 

A; representa /g/. Ejemplos: 924 /glos/ “se sentó”, INTANA /hägdäk/ "así". 
Igualmente en préstamos hebreos: "13 /góy/ "gentil", 15125 /I-güfot/ “los 
cuerpos". 

*; representa /d/. Ejemplos: 2^" /dhär-li/ “me pareció", PTN /tdiq/ "se 
angustiaba", "°T /din/ "religión", “T /di/ “que”. En los dos primeros ejemplos, 
los dialectos musulmanes presentan /d/ en lugar de /d/: /tdig/, /dhär-li/. 

^; representa /h/. Ejemplos: XN NNN /hàda hüwwa/ "éste es", 1NADNI 
/natsábhu/ “nos parecemos”. 

Y; representa /u/ (larga o breve). Ejemplos: [329 /1-Sángúd/, “racimo”, BINTIY 
/Sándhúm/ “junto a ellos”, PNAD\ /u sbaq/ “y se adelantó”. También representa 
Iv; ANAN [togwih/ “seducirlo”. En prestamos hebreos representa /v/: 1159 
A-Sävon/ “el pecado”. 


1 Véase “ONAY en el libro de Laredo, Les noms des juifs du Maroc, p. 726. 
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Tr; representa /z/ y /2/ fonema este ultimo, que como es sabido, en los dialectos 
judíos de Marruecos se realiza como /z/. Ejemplos: TYT /züz/ “dos”, Ra% tN 
/tázriba/ “prueba”. En dialectos musulmanes /ZüZ/, /táZriba/. 

À; representa /h/. Ejemplos: Rh'TR*3 /b-wáhdha/ “sola”, ANA /ñə[t]ta/ “hasta”. 

W; representa //. Ejemplos: 19*"11 /triqu/ “su camino”, Y2NU2' /u Sta lu/ “y le 
dio”. 

^; representa /i/ (larga o breve). Ejemplos: 8°12 /ktira/ “mucha” N**3*Y / 
siniyya/ “bandeja”. También representa /y/: YT Tà* /ybozzu / “obligaban”. 

2; representa /k/. Ejemplos: 21521 /moktüb /“escrito”, 1122 /kobru/ “crecieron”. 
Otras veces carece de punto pero representa también /k/: 019233 NP /ma- 
kobrü-s/ “no habían crecido”, 83ND /al-makla/ “la comida”. 

3; representa /x/. Ejemplos: 8318 /oxra/ “otra”, 19822 /xálqu/ “nacieron”. 

3; representa /1/. Ejemplos: 1°28} /gal lu/ “le dijo", 21223» /tá&mol/ “hará”. 

D; representa /m/. Ejemplos: "WP" /yamsi/ “se irá", BINAN /monhüm/ “de ellos”. 

3; representa /n/. Ejemplos: "TP /man di/ "cuando" 133 /bnu/ “su hijo”. 

D; representa /s/. Ejemplos: ND /sot[t]/ "seis", ANAD /sgar/, “pequeños”, Nh non 
n3 /kä-tostha/ “deseaba”, DINDNO /safhüm/ “verlos”. En los dialectos 
musulmanes, los dos últimos ejemplos presentan /$/ en lugar de /s/: /kä-toëtha/, 
fsafhüm/. 

D; representa /S/. Ejemplos: 33*35 /1-Sinob/ "uvas"; ^'^ N32 MA /ka-totráf/ 
"sabes". 

D; representa /f/. Ejemplos: "21 /u kif /"cuando",15*^* /yorfad/ “llevará”. 

B; representa /p/ en prestamos hebreos. Ejemplos: ^15 /p&zürá/ “descarriada”, 
p1655 /1-päsüq/ “el versículo”. 

3; representa /s/. Ejemplos: NPI /rásma/ “marca”, N*M /sh1h/ “completo”. 

Ë; representa /d/. Ejemplos: NXX /1-dáru/ “a su casa”. 

P; representa /q/, fonema que no es corriente en el habla de los judíos de Marruecos 
ya que se suele realizar /?/. Ejemplos: Np^p^ /rqiqa/ “fina”, NAN" PN /u 
yetqayyaha/ “y la vomitaba”. 

À; representa /r/. Ejemplos: h^ /rofi/ “alma”, NNP /mrat/ “mujer”. 

W; representa /s/ y /$/, fonema éste ultimo que en los dialectos judíos de Marruecos 
se realiza a menudo /s/. Ejemplos: NWP /msa/ “se fue", 1053 /nofsu/ "su 
alma”. El editor del cuento utiliza ambos los grafemas D,W para indicar el 
mismo fonema: }*3W nb / 1"3W NW /sot[t] snin/ “seis años”. 

h; representa /U. Ejemplos: PYTA /tdiq/ “se angustiaba", 23h Mablot/ “se quedó 
embarazada". 

La geminación se suele indicar mediante un dage3. Sin embargo, también 
encontramos casos en los que simplemente se repite el grafema hebreo. 


3.- Algunos rasgos dialectales del texto 


3. 1.- El genitivo 

Para expresar el genitivo en los dialectos magrebíes hay dos formas: 1) la anexión 
directa en la cual un substantivo indeterminado va seguido de uno o más 
substantivos que le determinan, 2) la anexión analítica o indirecta en la cual el 
substantivo está determinado y el gentiivo se expresa mediante las siguientes 
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partículas /d/, /di/, /dyal/ o /ntäS/2. En nuestro texto encontramos las marcas /d/ y 
/di/. Ejemplos: Moblot mrat l-hàxàm u hoblot ho[t]ta mrát 1-g0y/ “se quedaron 
embarazadas la mujer del sabio y la esposa del gentil”, /zabu züz d-[os]-swani/ 
“trajeron dos bandejas”, /u má-si b-ráht di golla óxra/ “y no con otro tipo fruta”. 

Par expresar la posesión se usa /dyal/: /kän [oz]-zin dyalu mGázzob/ “su belleza 
era asombrosa”. 


3. 2.-El pronombre relativo 

El relativo es generalmente /Ili/, aunque algunos dialectos prehilalíes emplean /di/, 
/ddi/. En nuestro texto se emplea siempre /di/?: /u Säzbätu hə[t]ta [t]-tázriba di 
Smal./ “y le gustó también la prueba que había hecho". 

En nuestro corpus el relativo /di/ va a veces precedido por /mon/ y significa 
“cuando”: /u men di xläq lha 1-wúld/ “cuando nació el niño”. 


3. 3.- El preverbio del imperfectivo 

Los dialectos marroquíes usan generalmente /kà-/ o /tà-/ como preverbios del 
imperfectivo^, si bien hay algunas otras formas como por ejemplo /dà-/ que se usa 
en el dialecto judío de Debdu5, mientras que los judíos de Sefru casi no emplean 
preverbiosS. En el cuento sólo aparece /kä-/. Ejemplos: /Sla qibàl kä-yotsäbhu/ 
“porque se parecen", /man di kà-ykünu f-Sanqüd kà-tkün Siniba mohkúma mSa 
Siniba/ “antes habían estado unidas una a otra en el racimo”. 


3. 4.-Pronombres personales 

En lo que respecta a los pronombres personales, hay que destacar que nuestro 
texto emplea /nti/ “tú” como forma común para el masculino y el femenino de la 
segunda persona del singular (frente a otros dialectos que emplean par el masculino 
/nta/y /nti/ para el femenino u otros que sólo conocen una forma común /ntin/ o 
/ntina/)7. Así encontramos: /w nti b-rôhäk toqdár/ “tú mismo puedes". 


3. 5.- La preposición /1- / con pronombres personales sufijados 

En el texto aparecen siempre las formas características de los dialectos prehilalies, 
es decir /li/, /lok/, /lu/, /Iha/ etc. (sin la /-1-/ predesinencial típica de los dialectos 
hilalíes, que en estos casos presentan /liyya/, /ITk/, ih/, /Iiha/)5. Ejemplos: /w mon 


2 Cf. Brunot, “Notes sur le parler arabe des juifs de Fés"; Stillman, The Language and 
Culture of the Jews of Sefrou; Cohen, Le parler arabe des juifs de Tunis, p. 209; 
Aguadé/Elyaacoubi, El dialecto árabe de Skura , pp.129-131. 

3 véase DAF vol.4, p.396. Sobre el pronombre relativo en los dialectos judíos cf. Cohen, Le 
parler arabe des juifs des Tunis, pp. 218-221. Acerca de /lli/ cf. Grand' Henry, Le parler 
arabe de Cherchell, p. 141. 

4 Cf. Aguadé, “Notas acerca de los preverbios del imperfectivo", pp. 179-213; Ferrando, 
“Quelques observations sur l’origine, les valeurs et les emplois du preverbe ka-", pp. 115- 
144. 


5 Cf. Pellat, “Nemrod et Abraham”, pp 121-129. 

6 Ct. Stillman, "Some notes on the Judaeo-Arabic Dialect of Sefrou (Morocco)", p. 239. 

7 Acerca de esto cf. Cohen, Le parler arabe des juifs de Tunis, pp. 210-211; Brunot, “Notes 
sur le parler arabe des juifs de Fés"; Marcais, Esquisse grammaticale de l'arabe maghrébin, 
pp. 188-189; Marcais, Le parler arabe de Djidjelli, pp. 436-437. 

Š Aguadé, “Un dialecte maSailien : le parler des ZSir au Maroc”, p. 149. 
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di xláq lha l-wüld/ “cuando nació el niño”, /qäl lu [s]-sóltàn/ “le dijo el sultán”, /bas 
yzib Ina/ “para que nos traiga”, /mon di känu ySabbiw Ihüm ol-makla/ “cuando les 
llevaban la comida”. 


4. 1.- Texto : “El judío y el gentil” 

Misas f-iyyam wahd [os]-sóltàn di känu Sándu züz di ka-yaStiwah rayy, wāħd 
yhüdi u làxór g6y!0. u kan yhobbhúm bezzaf u hadak l-yhüdi kan [oz]-zin dyälu 
mSäzzob u känot lo-mra di hadak J-gdy kä-tostha quibiis hadak 1-yhúdi u ma kánat- 
s toqdär togwïh l-àyin!! kan saddIq vě- ħāsīd!?. dazu si yyam hoblot mrát l- 
háxam!3 u hoblot hio[t]ta mrat 1-g0y u wüldu b-zúzhúm züz d-al-wlad f-nhàr wahəd. 
u mrât hadak J-gdy mon kətrət a1-mhábba di känat theb[b] /-Häxäm ma kánot-s 
thab[b] tzúwwol mhábbathu mən xàterha u mon di xláq lha 1-wúld xláq f-sbiht 1- 
háxám u hot[t]a mrát /-Häxäm wüldot benha f-sbïht büh. 

u tüwsäb b-àyin sbiha di had züz d-əl-wlād di xälqu f-nhàr wafied känu yotsobhu 
b-züz l-sôra d-ol-Häxäm u kif säfhüm [o5]-sóltán fhm mSa ráso u-qäl: “had [as]-si 
zra Sla qibalt di mrat 1-g0y känot tostha f-xatorha I-haxàm u wúldat bonha fhial L 
Häxäm 1-yhúdi”. u tsom[mo]m Sliha vé-gazar'4 əl-mālīk bas f-nhär di fas yitmayél!5 
l-wüld d-ol-haxam, yitmayel ho[t]ta l-wüld d-al-gdy. báSd ma had l-ħāza hiyya 
cuental6 d-[od]-din dyalhüm l-āyīn ħăb[b] [os]-sóltán ybiyyon 1-Sävon!? d-sähwa 
di kanot tostha /-Häxäm f-qälbha. u hágdak Sámlu. 

u mon di kobru hàdük I-wlad känu yotsobhu hada l-häda, u zäbhüm [os]-sÓltàn 1- 
daru f-àyin ykobru b-züz vě- gäzar bas had züz d-ol-wlád ma yqädru ysüfu l-wzáh 
di waldihüm gir hoft]ta tkün Sándhúm sot[t] snin u mnór ma ydüzu sat[t] snin yáSti 
I-kül[l] wafied bnu. u báSdma kobru had 1-wlád kanu yotsobhu hada 1-háda b-al- 
hág[q] [əs]-sóltán kan yáSrof skün húwwa 1-wúld d-əl-ħāxām skin húwwa l-wüld d- 
al-g0y l-àyin känot Sand wúld J-Häxäm wāħəd rásma rqiqa di ma-kän yáSrofha gir 
[os]-sóltán b-wáfidu b-sl-háq[q] waldihüm Sla sobbot di ma kobrü-s mSahiám ma 
kànü-s ySáqlu skün hüwwa bon /-Häxäm u skün húwwa bon 1-g0y u hadük sat[t] snin 
di känu hädük f-dar [os]]-sóltàn mon di kànu ySábbiw Ihüm a1-mákla di hiyya hrám 
Sla yisrayl, ol-wúld d-əl-ħāxām kan ybäSSäd räso monha u ma-yäkülha u ila känu 
ybezzu Slih kan yxállihüm hotta yomsiw u yotgáyyaha u ma-känot nofsu toqbol gir 
el-mäkla di hiyya hlàl Sla yisrayl. 

u kif wsäl l-wáqt di hádd [os]-sóltàn di hiyya sett snin barráh [os]-sóltàn l-waldin 
hàdük züz d-l-wlad u zàb l-qüddämhüm hädük l-wlàd u qal Ihüm: “kúl[1] wāħəd 


nw». Para la transcripción de las voces hebreas he seguido el sistema habitual entre los 
hebraistas españoles, salvo que empleo los signos /x/, /S/, /2/ y /t para transcribir los fonemas 
3,5, X, N. Tanto en la transcripción del texto como en la traducción, he señalado con cursiva 
y negrita todas las voces hebreas. 

10 192, 

1l Sobre esta conjunción, de origen clásico, véase DAF, vol.1, p.95. 

124*6h pray 

Busn> 

latar 

1Ssspns 

16NRU 312. Se trata de un préstamo del español. 
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yorfod bnu u yomsi". u sbáq I-gdy háb[b] yarfed wahəd mon hadük 1-wlád l-àyin 
hüwwa ma kän-s yäSqäl skün húwwa bnu Sla qibal ka-yotsobhu hada 1-háda. b-ol- 
háq[q] /-Häxäm ma háb[b] yorfed ho[t]ta wāħəd mənhüm u glos ka-yabki u qal l- 
[os]-sóltàn: “daba ya sidi di ma kä-näSrof-s skün húwwa bni f-hàd züz ma nhább-si 
norfod walied ma za Sla ydiyya”. qal lu [95]-sóltán: “ila toqdär tá&mol si häza bas 
tüSrof skün húwwa bnok fihüm teqdar táSmolha u qobdu u Sábbih". wazbu /-Häxäm 
u qäl lü: "noqdár ná&mol ya sidi walied tázriba u nti b-rühäk toqdär tsüfha daba. 
daba nhá[b]bák tàmár Sla wāħəd bas yzib li walid [os]-sini[y]ya Samra b-al-Sinab 
di mhäyyod mon ol-Sánqüd dyálu, u yzib Ina walid [as]-sini[y]ya óxra tkün Samra 
b-ol-Snäqod d-al-Sinab shah u nSämlühüm b-züz qü[d]dàm wāħəd mon had 1-wlád u 
nrofdühüm mon qü[d]dàm 1-lúwwli u ntorhúhúm qü[d]dàm [et]-tàni u hadak di 
yorfod yakül mon əl-Sšnqüd shift hadak húwwa bni u hadak di yakúl mon 1-Sinab di 
mháyyad men Sánqüd hadak húwwa ol-wiild d-al-múfti dyalok". 

u hagdak Sámlu dágya zabu züz d-[as]-swani fhal ma gal /-Häxäm u tərhühüm b- 
züz qüddàm ol-wúld d-al-gdy u dágya madd yi[d]du u ka-yakül mon hadik [as]- 
sini[y]ya di fiha 1-Sinob di mháyyod mon ol-Gánqüd dyalu. u Säbbäw hädük [os]- 
swani l-qddàm ol-wüld d-J-Baxàm u modd yiddu u kà-yakül mon ol-&nàged shah u 
qam l-ħāxām u qal l-[os]-sóltàn: “hada hüwwa bni ya sidi”. Qal lü [os]-sóltàn: 
"hág[q] mSak hada hüwwa bnok l-àyrn āna Sämel walied rásma bin bnok u bin ben 
al-múfti dyali, b-ol-hág[q] lá-Gzob di dhár li mn-àyin zatek had [ot]-táxmima bas 
táSmol tázriba b-züz d-[or]-rhat d-al-Sinab, u Släs gir b-al-Sinob u má-si b-ráht di 
&olla óxra”. Qal lu I-Haxam: “ya sidi [s]-sóltàn ka-táSrof b-àyin fina yisrayl báSdma 
Sándna I-güfot!? dyalna máSzúlin hada mon hada fina máhikümin u máSqúdin hada 
mSa hada mon zihát néfamot!? dyálna u Sla hagdak ka-nothásbu kamlinna róh 
walida u nit hagdak moktüb f-Tóratënu hä-gédoÿé: se pézürá yisrael?? u mà-qal-s: 
Séyot pézirot yisraéf?! u «la hagdak fina ka-notsábhu 1-Sänqüd d-al-Sineb di báSdma 
kül[l] Sinïba u Siniba máSzüla b-wáhidha mon di kä-ykünu f-2l-Sänqüd ka-tkün 
Siniba máhiküma mGa l-óxra Sla yod[d] 1-Sänqüd di fas-onhüma u nit wlad yisrayl 
sobháthúm Tord? 1-Sänqüd d-al-Sinab f-hàl ma qäl J-pasüq: zot qomatëx damété 1é- 
tamar vé-Sadayix lé-eskolot23 yhob[b] yqül mon zihát ]-güfót ka-netsábbhu 18- 
tämär u mon zihat néfasof^^ di hadi ka-tordáS mon hadi ka-notsábbhu 1-Sänqüd d-al- 
Sinab b-ol-haq[q] nas di hüma barra man din di yisrayl ma mähkümin-si hada mSa 
hada u ka-yatsabhu 1-Sinab di mhiáyydin mon ol-Sánqüd dyalhüm u ana kä-näSrof b- 
àyin had züz d-el-wlàd báSdma hüma sgar kül[I] wāħəd qabad triqu u msi f-triq 
äslu u rak zárrobti bni bəzzāf d-ol-márrat?S b-rhütät d-ol-mákla u känot nafšo tdiq 
mon al-makla di hiyya hram Sla yisrayl u Sla hagdak rak ka-tsüf kif bni ma stha 
yäkül gir mon 1-Sánqúd di shifi báSdma ma fihúm ho[t]ta [n]-nós(s] d-al-Sinab di f- 


II 

19515023 

209895 AUTO AW NWITPN iN IND 
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am 
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NIDIDINO 

24y ww b3 

25 En el original: /mărrāy. 
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hadik [as]-sini[y]ya lóxra b-əl-ħăq[q] 1-wúld d-ol-müftti dyalok ñə[t]ta hüwwa msa 
mnora [t]-triq fas ka-yotmo[s]saw waldih”. 

u Sázbu 1-[əs]-sóltán hadak ol-klam d-/-Häxäm u Säzbätu hio[t]ta [t]-tázriba di Smal 
Lyin saf b-ayin klämu shifi u mozyan u Sta lu bnu. 

yosmaS bnàdom u yotfáhhám mon had I-mafasé mSa balu f-1-wáqt di ka-ykün 
ybārək f-kül[I] sbah: barüx Patté ha-K&m 3&-Io? Şăsāni gOy^5. bas ykün yqülha b- 
fárlia ktira bozzäf bozzaf. 


4. 2.- Traducción 

Lo que sucedió en tiempos de un sultán que tenía dos consejeros, uno que era 
judío y el otro gentil, y les tenía mucho aprecio. La belleza del judío era asombrosa. 
La mujer del gentil deseaba para sí al judío pero no podía seducirlo parque él era 
justo y piadoso. Pasaron los días y se quedaron embarazadas a la vez la mujer del 
sabio y la mujer del gentil. Las dos dieron a luz el mismo día. La mujer del gentil 
amababa tanto al sabio que no podía evitar su amor hacia él. Cuando le nació el niño 
se parecía al sabio. También la mujer del sabio tuvo un hijo parecido a su padre. 

Ocurrió que estos dos niños que habían nacido el mismo día tenían el mismo 
aspecto del sabio. Al verlos el sultán se dijo a sí mismo: “Esto ha sucedido porque la 
mujer del gentil deseaba al sabio judío” y se enfadó por ello. Y decretó el rey que en 
el día en que se circuncidase al niño del sabio se circuncidara también al niño del 
gentil, según lo prescrito de acuerdo con su religión, porque el sultán quería mostrar 
el pecado de ella al desear para sí al sabio. Así lo hicieron. 

Cuando los niños crecieron, se parecían el uno al otro. El sultán llevó a los dos a 
su casa para que se criaran allí y decretó que esos niños no vieran el rostro de sus 
padres hasta que tuvieran seis años. Después de haber cumplido los seis años se le 
entregaría a cada uno su hijo. Al crecer estos dos niños se parecían el uno al otro: sin 
embargo el sultán reconocía cuál era el hijo del sabio y cuál era el hijo del gentil, 
porque el hijo del sabio tenía una pequeña señal que tan sólo el sultán conocía. Los 
padres, como los hijos no habían crecido con ellos, no se acordaban de quién era el 
hijo del sabio y quién el del gentil. Durante los seis años que estuvieron en casa del 
sultán, si les llevaban comida que estaba prohibida a los judíos, el hijo del sabio la 
rechazaba y no la comía, y si le obligaban, la comía y al irse los demás la vomitaba. 
Sólo aceptaba comida lícita para los judíos. 

Cuando se cumplieron los seis años que había establecido el sultán, éste mandó 
llamar a los padres. Trajo a los niños delante de sus padres y les dijo que cada uno 
se llevara a su hijo y se fuera. Se adelantó el gentil y quiso llevarse a uno de los 
niños, pero no sabía cuál era su hijo porque se parecían el uno al otro, mientras que 
el sabio no quiso llevarse a ninguno de ellos y se sentó llorando y dijo: “Ahora, mi 
señor, como no sé cuál es mi hijo, no puedo llevarme a ninguno.” Le dijo el sultán: 
“Si puedes hacer algo para reconocer a tu hijo, hazlo y llévatelo.” Contestó el sabio 
diciendo: “Mi señor, puedo hacer una prueba que tú mismo podrás verla. Ahora 
quiero que mandes a alguien que me traiga una bandeja llena de uvas separadas de 
su racimo y otra llena de racimos de uvas completos. Entonces pondremos las dos 
delante de uno de los dos niños. Luego las retiraremos de delante del primero y las 
pondremos delante del segundo. El que coma del racimo completo será mi hijo y el 
que coma de las separadas de su racimo será el hijo de tu mufttí.” Así hicieron. 
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En seguida trajeron dos bandejas tal como había ordenado el sabio. Las pusieron 
delante del hijo del gentil, éste extendió su mano y empezó a comer de la bandeja 
donde había uvas separadas de su racimo. Luego llevaron las bandejas delante del 
hijo del sabio, quien extendió su mano y comió de la bandeja con los racimos 
completos. Se levantó el sabio y dijo al sultán: “Mi señor, éste es mi hijo." Le 
contestó el sultán: “Tienes razón, éste es tu hijo porque le hice una marca que 
diferencia a tu hijo del de mi muftí. Me ha extrañado que se te haya ocurrido la idea 
de hacer esta prueba con los dos tipos de uvas, tan sólo con uvas y no con otro tipo 
de fruto". Dijo: "Mi señor sultán, has de saber que nosotros, los judíos, aunque 
tenemos Jos cuerpos separados los unos de los otros, estamos ligados y atados unos 
a otros por nuestras almas, por eso nos consideramos un alma única. De hecho así 
está escrito en nuestra Santa Torá: "oveja descariada es Israel'2? y no dice: 
"ovejas descarriadas son Israel" Por eso nos parecemos al racimo de uvas, aunque 
cada una esté sola y separada, antes habían estado unidas una a otra por el racimo. 
Como dice el versículo: “Tu talle semeja a una palmera y tus senos a racimos'?8. 
Esto quiere decir que en los cuerpos nos parecemos a los dátiles, y en las almas, 
puesto que cada uno está ligado al otro, nos parecemos al racimo de uvas. Pero las 
personas que no son de la misma religión que Israel no estáa atadas unas a las otras, 
por eso se parecen a las uvas separadas de su racimo. Yo sé que estos dos niños, 
aunque sean pequeños, cada uno se aferra a su camino y sigue la vía de sus 
antepasados. De hecho, habrás probado a mi hijo muchas veces con todo tipo de 
comida, pero su alma se angustiaba por la comida prohibida a Israel. Has visto cómo 
mi hijo ha deseado comer sólo del racimo que estaba completo, en donde no había ni 
siquiera la mitad de uvas que en la otra bandeja. También el hijo de tu muftí seguió 
el camino de sus padres”. 

Al sultán le encantaron las palabras del sabio y le gustó también la prueba que 
había hecho, puesto que vio que sus palabras eran ciertas y agradables. Entonces le 
entregó su hijo. 

Que el hombre escuche esta historia e intente entenderla bien. Asimismo debe 
recitar todas las mañanas: “Bendito seas Señor que no me has hecho gentil’? y que 
lo diga con mucha alegría. 
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SOBRE APICULTURA TRADICIONAL EN 
EL SUR DE MARRUECOS 


JORDI AGUADÉ 


À Christian Ewert, buen conocedor 
de Marruecos, con motivo de su 65 
aniversario 


Quien visite los oasis del valle del Dades o los llamativos pueblos fortificados 
(gsür) que se extienden, más al sur, por el del Draa' —y se tome la molestia de po- 
ner algo de atención en observar lo que le rodea— no tardará en constatar que en al- 
gunos de los muros de tapial de las casas (así como en los que delimitan los huer- 
tos), se distinguen unos peculiares orificios, habitualmente cubiertos por un pequeño 
disco de hojalata que presenta varios agujeros (foto 1). Si uno se acerca un poco 
más, enseguida descubrirá, con un cierto asombro, que por tales agujeros entran y 
salen abejas: se trata, en efecto, de colmenas. Ya que, por lo que he podido 
comprobar, nadie ha descrito hasta ahora estas originales colmenas, voy a darlas a 
conocer en este trabajo. 


En el oasis de Sküra —se trata de un enclave arabófono al sur del Alto Atlas?— 
este tipo de colmena recibe el nombre, de aspecto claramente bereber, de tasamrarat; 
su plural es tTsamraran”. Por lo que parece, la voz es desconocida en otros dialectos 
árabes de Marruecos* y por lo tanto resulta lógico suponer que se trate de un prés- 
tamo del bereber, si bien no he logrado documentaria”. 


! Sobre la arquitectura tradicional del Dades cf. Jacques-Meunié, Architectures et habitats du 
Dades. En español puede consultarse ahora Mimó/Esteva, Fortalezas de barro en el sur de 
Marruecos, donde se describen asimismo las técnicas de construcción en adobe o tapial y se 
incluyen algunas bellas fotos tanto del Dades como del Draa. A causa de sus impresionantes 
paisajes naturales y de su peculiar arquitectura vernácula, ambos valles se han convertido en 
los últimos años en privilegiados destinos turísticos que cada año atraen a más visitantes: 
véase sobre este aspecto Oujamaa, "Le tourisme en région périphérique" y Kagermeier, “Le 
róle de l'État dans l'aménagement de nouveaux complexes touristiques". 

? Acerca de este oasis, cf. Aguadé/Elyaacoubi, El dialecto árabe de Sküra, pp. 11-14; 
Aguadé/Elyaacoubi/Rodríguez Mañas, "Recherches sur une heftára dans la palmeraie de 
Sküra" y la bibliografía citada en ambos trabajos. 

? Sigue el mismo esquema de plural que tiene la voz en bereber. Este tipo de plurales en 
préstamos del bereber es frecuente en el dialecto árabe de Sküra (cf. Aguadé/Elyaacoubi, El 
dialecto árabe de Sküra, pp. 107-108). 

* No la citan, por ejemplo, ni Harrell, A dictionary of Moroccan Arabic, ni el Dictionnaire 
Colin d'arabe dialectal marocain, ni de Prémare, Dictionnaire arabe-français (obra, esta úl- 
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En el valle del Draa estas colmenas las he visto en las localidades de Täfräwt (ber- 
berófona) y Wlàd Wšah (arabófona). En este último pueblo, por lo que pude consta- 
tar, las denominan simplemente Zbah “colmena” y la voz tasamrarat parece ser allí 
desconocida. 


La técnica es muy sencilla. En el muro de tapial se excava un agujero rectangular 
cuyas medidas oscilan, en los casos que he visto, entre los 60 x 25 y los 70 x 60 cm., 
con una profundidad de unos 40 cm. (foto 2). Luego se tapa este agujero con una o 
varias planchas de madera que se fijan al muro recubriéndolas con una capa de 
barro; en esta cavidad es donde las abejas harán su panal (para ello, previamente se 
ha introducido en ella una reina con sus obreras). 

Sólo se deja una pequeña abertura, en el ángulo superior (también puede ser el in- 
ferior) izquierdo o en el derecho para que sirva de entrada y respiradero de la col- 
mena (foto 3). A su vez, esta abertura (de entre 10 y 15 cm de diámetro) se suele 
cerrar con un pedazo de hojalata, que hoy en día por lo general consiste en la tapa 
superior de una lata de conservas usada, que se fija al muro con barro y a la que se 
han practicado unos pequefios agujeros, del tamaño justo para que por ellos puedan 
entrar y salir las abejas (foto 4). En lugar de hojalata también se usa en ocasiones un 
trozo de calabaza (garSa)° o bien una rodaja de calabacín, secados al sol para que se 
endurezcan, y a los que asimismo se hacen agujeros (foto 5). Segán me dijeron en 
Sküra, con estos pequeños orificios se evita que penetre en el panal un tipo de 
escarabajo —de gran tamaño— llamado gazgúz (coleóptero que no he podido 
identificar), al parecer un peligro para las colmenas ya que devora las larvas de las 
abejas. Obviamente, de esta manera también se impide que el panal sea atacado por 
pájaros que se alimentan de abejas, como son, por ejemplo, los abejarucos. 

Para recolectar la miel, basta con ahuyentar las abejas ahumándolas y abrir el pa- 
nal retirando simplemente las tablas fijadas al muro que lo protegen. En ocasiones, y 
con objeto de no estropear tanto la instalación, se prefiere abrir un boquete por la 
parte trasera del muro, que luego se vuelve a cerrar con barro. 


El rasamrarat tiene una gran ventaja frente al otro tipo de colmena y es que no 
ocupa espacio ya que se construye aprovechando los muros existentes. Esto es de 
una enorme importancia tanto en el Draa como en el Dades, pues se trata de zonas 
donde la agricultura sólo es posible en las tierras irrigables, que no son precisamente 


tima, que a pesar de su poco explícito título, es en realidad un diccionario de árabe dialectal 
marroquí basado fundamentalmente en el Dictionnaire Colin). 

3 No aparece en Amard, Textes berbères des Ait Ouaouzguite, que constituye hasta ahora la 
única recopilación de textos en un dialecto bereber de la zona que se haya publicado. Tam- 
poco figura en Laoust, Mots et choses berbères, ni en el artículo “apiculture” de la EB. Sobre 
apicultura tradicional en Marruecos cf. Villes et tribus du Maroc, pp. 263-264 donde se habla 
sobre todo de los alrededores de Casablanca y se menciona varios tipos de colmenas (pero 
tampoco el que aquí nos interesa). Una visión de conjunto (muy completa y detallada) de la 
apicultura en los países de Oriente Medio y del Magreb se encuentra en el artículo Nahl de F. 
Viré en la EP. 

* Las calabazas de la región suelen ser alargadas (del género lagenaria "calabaza vinatera" y 
“calabaza de peregrino"): se usa la parte superior que es semiesférica y encaja bien en la 
abertura circular que se ha dejado. 
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abundantes (foto 6). En algunos casos, hay más de una decena de colmenas en un 
único muro”. 

Las colmenas habituales de piedra o madera, en cambio, suelen ser de gran ta- 
maño (ya que, entre otras razones, necesitan gruesas paredes que protejan el panal 
del calor y que impidan que las derribe el viento). Hablando de la colmena tradi- 
cional en Túnez y Argelia, G. Camps señala que: 

“ces ruches peuvent avoir des dimensions importantes; à Takrouna 
elles avaient 1,20 mètre de long pour un diamètre de 0,40 mètre (...) 
dans l'Aurés, il existe des ruchers collectif spectaculaires...ce sont des 
bátiments en pierre liées à la terre, comme les habitations et qui sont 
fermées par une porte munie d'une serrure". 

La misma observación es válida para la zona que aquí nos concierne: tales colme- 
nas suelen encontrarse fuera de los huertos, en los descampados que ya no son irri- 
gables y en los que no se cultiva nada. 


Para completar esta breve nota, doy a continuación la transcripción y traducción 
de un corto texto acerca de la construcción del tasamrarat y en árabe dialectal, tal 
como me fue narrado en Sküra* y que grabé en magnotófono. Entre corchetes, y en 
la columna correspondiente a la traducción, incluyo las preguntas que yo iba ha- 
ciendo a la largo de la grabación. Para la transcripción del árabe he seguido el 
mismo sistema empleado en la descripción del dialecto de Sküra?. 


Texto 
]-mühimm b-nisba n-nhál hüwwa Z- 
Zbáh, tà-ykün yáSni müstàtil u ta-ykün 
lth wahd t-tüqba mnin tá-yidxúl ən- 
nial u yüxroZ, tá-totsomma tasomraret, 


yaSni ism bárbari. 
]-mühimm ta-yitgadd yáSni bas todxül 
n-náhla u txúrZ u t-takwin dyalha... 


yáSni tà-twüld ši Smála u tà-n$oddu 
walid 2l-meZmüSa b dik ol-malika 
dyàlha u tä-totsomma ila wüldat ši 
Smàla... 


Traducción 
Lo importante, en lo que respecta a las 
abejas, es la colmena, (en este caso) es 
alargada y tiene una apertura por la que 
las abejas entran y salen, se llama 
tasamrarat 


esto es, se trata de un nombre bereber. 


Bueno, se prepara (la colmena) para 
que la abeja pueda entrar y salir y para 
hacerla... 


es decir, (cuando) nace un enjambre 
(nuevo), y agarramos un conjunto (de 
obreras) con su reina, y cuando nace un 
nuevo enjambre se dice 


? Hay que sefialar aquí que la abeja habitual de estas regiones se caracteriza por su escasa 
agresividad lo cual facilita el que este tipo de colmenas se construya en muros de casas. 

* En julio de 1989. Mi informante fue en este caso mi amigo Mohammad Elyaacoubi. El texto 
refleja en general el dialecto árabe que se habla en Skura, si bien abundan en él los préstamos 
de la lengua literaria. 

° Cf. El dialecto árabe de Skara, pp. 17 ss. Sin embargo, aquí en este artículo he optado por 
reflejar en la transcripción algunos alófonos de /a/ como por ejemplo /4/ y /i/. 
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wüldät ši hàZa "xra tá-totsomma süfgat 
yäSni wüldät ši hàZa "xra, xárZat'? 
Zdida, yáSni Smäla "xra 


awúlla bhal ila gonna müZtamáS axür 
dyàl n-nhal, bhal ila küwwonna ši 
Sayla "xra dyäl n-nhol, molli tà-yxürZ 
hadak...dak on-nhál killa húwwa tā- 
yitbäS wahd al-máltka "xra. 


]-mühimm...tà-ydoxlu l-təmmāya l- 
hàdik oZ-Zbáh u tā-ysəddu Glih, tā- 
yïbqa mātālān fetta lo-xrif, wüqt lə- 
xrīf 


u tā-yħəllu Slīh mən dak əl-þļïyyşa lli 
würritok, l-lor, mātālān mon had ž- 
žīha, tā-yħəllu Slīh u tä-yäStiwh d- 
düxxàn bas yžəbdu dük...1-alvyol", 


tà-yZobdühüm u tà-yxolliw... šhal tā- 
yxelliw líha ?...2üZ àwülla wáhda bas 
tabga mastámrra.... 


Yyyoh, yyah, hadik al-húfra...túqba 
ila, tä-tobqa da?ima™ , dā?īma 
n teqder tobqa fiha 1-Smála 
Säërin sana w zyada... 


yani tà-ydiru hädäk əl- 
..äsmiyytu...hädäk lli ganna...hadak 


Jordi Aguadé 


süfgar es decir, que ha nacido otra 
cosa, que ha salido uno nuevo, es decir, 
otro enjambre 


0 sea, es como si dijéramos (que se 
trata) de una nueva colonia de abejas, 
es como si creáramos una nueva fami- 
lia de abejas. Cuando salen esas...todas 
esas abejas siguen a otra reina 


bien...entran allí, en esa colmena y (los 
apicultores) la cierran y permanece (así 
cerrada) por ejemplo hasta el otoño, 
hasta la estación del otoño 


y (posteriormente) la abren por aquel 
lugar que te enseñé, por atrás, por 
ejemplo, desde este lado, y les echan 
humo para sacar esas...celdillas 


las retiran y dejan...¿cuántos dejan? 
uno o dos (panales) para que siga exis- 
tiendo (la colmena)... 


[para construir un tasəmrarət ¿se hace 
primero el hueco en el muro?] 

sí, sí, ese hueco...un agujero alargado, 
que es permanente, se queda siempre 
así, por ejemplo, es posible que un en- 
jambre se quede allí veinte años y hasta 


[cuéntame con detalle cómo se hace] 


es decir, hacen esa...¿cómo se 
llama?...eso que dijimos (antes)...esa 


19 Mi informante, con objeto de facilitar la comunicación, utiliza aquí formas en -at (caracte- 
rísticas de algunos dialectos, como por ejemplo el de Casablanca) para la tercera persona del 
femenino singular del perfectivo del verbo trilítero. En el dialecto de Sküra se dice en este 
caso xrəšt o xiršt forma que además es común a la primera persona y a la segunda (masc.) del 
singular (y de ahí la posibilidad de confusión para quien no está habituado a este dialecto); cf. 
Aguadé/Elyaacoubi, El dialecto árabe de Sküra, p. 40 (no. 3.2.2). 


" Del verbo ssufag “hacer salir" en bereber; cf. Amard, Textes berbères des Aït Ouaouzguite, 


(glosario) p. 209. 
? Del francés alvéole “celdilla”. 


? Préstamo del árabe literario; la forma dialectal es dayma. 
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o£-£boh... müstatil, yak ? tà-yhofrüh u 
C) 

ta-ydiru lih walid...yimkon tkün ši 
háZra mustatila hotta hiyya bas 
tsaddha gàS (...) àwülla une planche, 
blānča™...xšəb, mon xšəb, 


u tà-ydiru hadak...hadik t-tasomrárot 
lli gonna b...b asmiyytu...mon wāħd 
n-nü$ dyal s-slawi, núS mn al-garSa, 
dik s-slawi Ili twil... 


men hadik melli tà-teddZoff ta-ygaddu 
menha hadik lli tà-yteqbüha mnas 
todxül ...f əl-ħāžəm dyal n-náhla bas 
ma yidxül š al-gazgiiz. 


colmena...alargada ¿no? hacen un agu- 
jero (...) 

y le ponen un...puede ser también una 
piedra alargada para que la cierre (= la 
colmena) por completo o une planche, 
una tabla...de madera 


y (luego) hacen este...ese tdsamrarat 
del que hemos hablado con...con 
¿cómo se llama?...con un tipo de slawi, 
un tipo de calabacín, (llamado) slawi, 
que es alargado... 

con ese (calabacín), cuando se seca, ha- 
cen esto (= el tasamrarat), lo que aguje- 
rean y por donde entran (las abejas) del 
tamaño de una abeja para que no entre 


el gazgüz. 
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SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA 


Elie KALLAS: Qui est arabophone ? Istituto di Sociologia Internazionale di 
Gorizia, Gorizia, 1999. 139 pp. (prefacio de Franco Crevatin, pp. 3-5). 


El Istituto di Sociologia Internazionale di Gorizia publica esta monografía de E. 
Kallas, libanés afincado en Italia y especialista en lingüística y glotodidáctica. Se 
trata en realidad de una recopilación de cuatro artículos previamente publicados y 
aquí revisados, prologados y puestos al día . En la introducción (p. 14-16) se ad- 
vierte cuáles son los principales objetivos del libro. El primero es el de revisar el 
significado que el término “árabe” ha tenido en las fuentes árabes a lo largo de la 
historia (del siglo VII al XX). El segundo es el de redefinir el tipo lingüístico 
neoárabe frente al árabe formal o clásico, examinando las relaciones históricas y ge- 
néticas entre ambos. Finalmente, se pretende describir la situación actual de los ara- 
bófonos ante la tensión diglósica. Todo ello desde una perspectiva más sociolin- 
güística que diacrónica, cosa que se echa de ver en la preocupación (sana) por defi- 
nir conceptos y términos relacionados con la lengua árabe, tales como árabe, arabó- 
fono, árabe clásico, árabe postclásico, neoárabe, neoarabófono, y ello desde el 
punto de vista del uso y del hablante, no desde la tipología y la teoría. Llama la 
atención que en la p. 16 el autor se plantea algunas cuestiones que abordará en el 
tercer capítulo; si el árabe, o el Modern Standard Arabic, tienen difusión activa o 
pasiva superior a la de los dialectos neoárabes, si la literatura en neoárabe merece tal 
nombre, si el prestigio etnolingüístico del árabe es real, y si el árabe es capaz de 
cimentar políticamente una nación. Y, a continuación, declara, para nuestra sorpresa, 
que, ante la negativa, va a tratar de buscar salida a ese laberinto lingüístico y 
cultural, recordando por último una cita de J. Lecerf en la que se insiste en la 
diferencia de actitud de un oriental y de un extranjero ante estos problemas. En tanto 
que el primero es actor, el segundo es mero espectador. Parece sugerirse con ello 
que la perspectiva “lejana” del arabista invalida en cierto modo sus apreciaciones. 
Quizá ello sea en alguna medida cierto, pero hay que reconocer que un cierto 
alejamiento del escenario de los *hechos" suele permitir una mirada más objetiva, 
más fría y desapasionada, y por ende más científica. Por otro lado, y como indica 
una rápida mirada a los estudios que maneja Kallas, son los lingüistas occidentales 
los que más han aportado modernamente en este campo, especialmente en el terreno 
de la diacronía y la pancronía. 

El primer capítulo aborda el análisis de la evolución del término "árabe" a lo largo 
de los siglos, estableciendo una división en cuatro etapas (antes del siglo VII, del 
VII al X, del XI al XVI y del XVII al XIX) que, con ser aceptable y práctica, no deja 
de encerrar en cierto modo su parte de arbitrariedad. Este capítulo, que es el que 
mayor valor documental posee, debe ser leído junto con los tres apéndices (pp. 105- 


1 “Arabes ou arabophones?", en Oriente Moderno 73 (1993), pp. 250-267; “Arabophones ou 
araboscribes ?”, en Annali di Ca’ Foscari. Università Ca'Foscari di Venezia, 33,3 (1994), pp. 
71-96; "Le type linguistique néo-arabe”, en Annali di Ca’ Foscari. Università Ca’ Foscari di 
Venezia, 35,3 (1996), pp. 141-150, y "Arabophones ou néo-arabophones ?", en Oriente 
Moderno 71 (1997), pp. 19-46. 
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116) en los que se recogen de modo detallado los sentidos de la raíz {Srb} y sus de- 
rivados en las fuentes lexicográficas árabes, junto con la correspondiente y conve- 
niente referencia. E] capítulo está bien diseñado y aporta información de interés. Sin 
embargo, parece un tanto contradictorio que, por un lado, se nos diga (p. 24) que las 
obras de los siglos X y XI son válidas para deducir el estado de cosas entre los siglos 
VII y IX (cosa harto comprensible dada su intención recopiladora y tradicionista) y, 
por otro lado, se trate de excluir de las obras del período XI-XVI los arcaísmos y la 
información "repetida" que pasa de autor en autor sin crítica. Puede llegar a enten- 
derse la razón de esta aparente inconsecuencia, puesto que es bien sabido que el es- 
tudio de la variación diacrónica del léxico árabe se ve siempre dificultado por el he- 
cho de que los lexicógrafos árabes se preocupan más por reflejar el estado de la len- 
gua en la fase antigua (beduina) que en la fase correspondiente a la recopilación. 
Pero en todo caso sería deseable que el autor hubiera especificado de forma más 
clara qué es lo que le ha llevado a proyectar hacia atrás unos datos y a excluir de su 
sincronía otros. La conclusión (pp. 29-30) que extrae Kallas de su detallado repaso a 
las fuentes es que el término arabi es en principio lingüístico, pues alude al ha- 
blante o los hablantes de una lengua, en tanto que los sentidos sociales (“beduinos”), 
raciales, religiosos o nacionales no son sino variantes. Se apoya para esta interpreta- 
ción en el testimonio del Alcorán, donde, en sus once ocurrencias, la voz Sarabi no 
designa a quien pertenece a una raza o una nación, sino a quien habla una lengua. 
Podría añadirse a este hecho el dato objetivo de que la voz Sarabi no aparece en las 
muSallagat, de acuerdo con el estudio léxico de N. aš-ŠāyiS (1993), MuSjamu lugati 
dawawini $úara?i l-muSallaqäti l-Saÿri, Beirut. Parece, pues, claro, el proceso de 
extensión semántica; una serie de tribus unidas por una lengua (no exenta de diver- 
sidad) y llamadas por otros árabes son el germen de un imperio, nación o estado que 
adopta el viejo nombre por extensión, ya que no parecía haber un nombre autóctono 
global por mor de la diversidad tribal y lingüística. El motivo de tal denominación es 
que el distintivo común más evidente de toda esa serie de tribus y/o pueblos sigue 
siendo la lengua, dejando al margen otros motivos cuasi mitológicos basados en le- 
yendas sobre el origen de la raza árabe. 

El segundo capítulo, encabezado también con una pregunta (Arabophones ou Ara- 
boscribes?) se divide en dos partes. 

En la primera se analiza el tipo lingüistico árabe, y en la segunda el tipo lingüís- 
tico neoárabe.El tipo lingüístico árabe, en la terminología del autor, coincide con lo 
que comúnmente se denomina árabe clásico o koin? poético alcoránica. Se utiliza 
como criterio diferenciador el carácter sintético o flexivo de esta lengua, aunque de 
una forma excesivamente sucinta (también se alude a esto en la p. 43). Habría que 
profundizar un poco más en el concepto de tipo “sintético” frente a “analítico”, para 
lo cual habría sido más útil la consulta de otros trabajos posteriores a los citados en 
la nota 3 de la p. 32. Me refiero a la polémica cruzada entre Corriente y Blau entre 
los años 71 y 73°, y, más recientemente, a las reflexiones críticas de J. Retsó (1994), 
“?Iräb in the forebears of modern Arabic dialects”, en AIDA I, 333-342, y de J. 


2 F. Corriente (1971), “On the functional yield of some synthetic devices in Arabic and 
Semitic morphology", en JQR 62 (1971), pp. 20-50; J. Blau (1972), "On the problem of the 
synthetic character of classical Arabic as against Judaeo-Arabic (Middle Arabic)", en JOR 63 
(1972), pp. 260-269, y F. Corriente (1973), "Again on the functional yield ...”, en JOR 64 
(1973), pp. 154-63. 
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Owens (1998), "Case and proto-Arabic: I and II", en BSOAS 61, I, 51-73, y 61, II, 
215-227; mientras que el primero (pp. 335-336) pone en tela de juicio las definicio- 
nes habituales de lengua sintética y lengua analítica, el segundo (pp. 221-222) des- 
taca el hecho de que parecen más bien etiquetas apriorísticas usadas por los lingüis- 
tas, pues no casan bien con los hechos (rasgos sintéticos presentes en dialectos su- 
puestamente analíticos y viceversa). Otro asunto de importancia que se aborda en 
esta sección es el de la génesis del árabe clásico. Tras exponer algunas de las teorías 
al respecto, Kallas se decanta prudentemente por la estandardización a partir de un 
dialecto sintético. En línea con las ideas expuestas por investigadores como J. Blau 
(1977), "The beginnings of Arabic diglossia: a study of the origins of Neo-Arabic", 
en Afroasiatic Linguistics 4, 1-28, se propone que el árabe postislámico, por la esca- 
sez de auténticos arabófonos fuera de la Península Arábiga, la sedentarización de los 
beduinos tras la diáspora, junto con los sustratos de cada región arabizada, va trans- 
formándose en neoárabe y evolucionando hacia el tipo analítico. En el apartado de 
evaluación (pp. 40-42) destaca las carencias de lo que denomina AML = Arabe mo- 
derne littéral, que, a pesar de los esfuerzos de instituciones, academias y hombres de 
letras no llega a la mayoría del pueblo, lo que lo condena en cierto modo a ser una 
lengua semiviva o semimuerta, segün se mire. 

En la segunda parte de este segundo capítulo se estudia la cuestión concreta del 
tipo lingüístico neoárabe. En primer lugar se hace una distinción entre el término 
"árabe", que se utiliza exclusivamente para la lengua clásica concebida como un 
sistema immutable y cerrado, los “dialectos árabes", o, más bien, “dialectos arábi- 
gos”, que serían las variedades árabes de tipo sintético en la fase temprana del Islam, 
bases de la formación del árabe clásico, y los “dialectos neoárabes", nacidos del ni- 
velamiento de un sustrato poco o nada arabizado junto a un superestrato más arabi- 
zado, una vez interrumpido el aporte directo de los superestratos arábigos. El prefijo 
"neo-" parece, por lo tanto, aludir tanto a lo temporal como a lo tipológico. Los tipos 
lingüísticos mixtos son calificados como "árabe medio", del que se dice que es ana- 
lítico pero mixto y trufado de pseudocorrecciones. Ya hemos aludido antes a que la 
distinción entre analítico y sintético no es tan clara y neta como la comodidad expo- 
sitiva apetecería. En todo caso, sorprende que a estos tipos mixtos (árabe medio) se 
les adjudique sin más la categoría de “analíticos”, olvidando la enorme variedad de 
subtipos que existen en el árabe medio y, sobre todo, el hecho de que se trata de va- 
riedades no homogéneas ni bien definidas, lo que dificulta tratarlas de forma global. 
El autor niega poco después (p. 45) la relación genética de tipo filial entre el tipo 
árabe y el neoárabe, lo que lo aleja de la teoría de Blau, op. cit., aunque falta en este 
panorama una mención expresa del papel de los dialectos preislámicos. La posición 
del autor es en este punto algo escéptica, pues afirma que no hay pruebas del carác- 
ter sintético de los dialectos arábigos en el momento de la diáspora, y es difícil de- 
terminar cómo y cuándo se produjo el paso de lo sintético a lo analítico. A continua- 
ción (pp. 47-48) estudia de forma escueta y sin pronunciarse claramente las teorías 
sobre el origen del árabe clásico o estándar y de lo que él llama “neoárabe clásico”, 
etiqueta que indica claramente el uso con valor temporal del prefijo “neo-”. Kallas 
incide sobre todo en la teoría de la koiné militar como punto de partida de los dia- 
lectos sedentarios, sumándose (acertadamente a mi juicio) a la crítica de D. Cohen 
(1962), “Koinè, langues comunes et dialectes arabes”, en Arabica 9, 119-144 en el 
sentido de que ni los superestratos árabes ni los sustratos de los pueblos conquista- 
dos, ni los elementos tribales de cada campamento, eran homogéneos, lo que hace 
poco verosímil la hipótesis de un origen ünico. Sorprende de todas formas que se 
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diga que esa koiné militar es, segán algunos, también el origen del árabe clásico, en 
lo que parece ser una interpretación errónea de las ideas de J. Fück (1955), 
SArabiya: recherches sur l'histoire de la langue et du style arabe (trad. francesa de 
C. Denizeau del original alemán de 1950), París, donde se sugiere (pp. 6-12 ) una 
lengua beduina unificada como base del árabe clásico, pero no en los campamentos 
militares de la conquista, sino en el interior de la Arabia preislámica y de época 
omeya. Las ültimas páginas (49-57) de este capítulo están dedicadas al estudio de 
los ingredientes fundamentales en la formación de los dialectos neoárabes. El enfo- 
que, que me parece muy positivo y ajustado, incluye en primer lugar el elemento 
sustrático diverso segün el área geográfica, y más o menos arabizado. En segundo 
lugar, el elemento superestrático aportado por los conquistadores, del que se dice 
justamente que era disperso y no tinico, en línea con las diversas críticas a la idea de 
C.A. Ferguson (1959), “The Arabic Koine", en Language 35, 616-630, como la de J. 
Grand' Henry (1989), "Vers une chronologie du changement linguistique en arabe", 
en Al-Masag 2, 1-8 o la de K. Eksell (1995), “Complexity of linguistic changes as 
reflected in Arabic dialects", en T. Harviainen et al. (ed.) (1995), Dialectologia Ara- 
bica: A collection of articles in honor of the Sixtieth Birthday of Professor Heikki 
Palva, Helsinki, 63-74, por citar sólo algunos trabajos recientes. Un rápido repaso a 
los grupos de población árabes que desempeñaron ese papel superestrático lleva al 
autor a la conclusión de que cada zona fue en esto diferente. Se afiaden algunas con- 
sideraciones sobre el influjo del contacto con poblaciones no arabófonas en el pro- 
ceso de neoarabización lingüística, así como sobre la escasez del superestrato árabe 
(que no neoárabe) en la formación de los dialectos. En tercer lugar, se alude de pa- 
sada al papel del adstrato, es decir, al contacto posterior con otras lenguas vecinas. 
Como he dicho antes, estas páginas son de las más interesantes del libro porque vie- 
nen a rebatir esa idea filogenética segün la cual los dialectos neoárabes son el resul- 
tado de la evolución del árabe clásico que habría sufrido un proceso de "corrupción" 
debido al contacto con otras lenguas, lo que incluye para algunos, como K. Vers- 
teegh (1984), Pidginization and creolization: the case of Arabic, Amsterdam, un 
proceso de pidginización, criollización y decreollización del árabe. Sin embargo, no 
debo dejar de señalar, aunque ello no afecte a la esencia del capítulo, que la infor- 
mación y fuentes manejadas sobre la arabización de la Península ibérica son poco 
representativas y están desfasadas, lo que lleva a Kallas a afirmaciones peregrinas, 
como la de la p. 50: Dans la Péninsule ibérique, la situation linguistique était très 
complexe; malgré leur romanisation, ses maîtres wisighots n'avaient pas cessé de 
parler le gothique occidental, o el cálculo a todas luces exagerado del contingente 
árabe que invadió la Península, en la p. 53, n. 1, donde se habla de 40.000-50.000 
árabes y 350.000 bereberes. Tampoco se habla con claridad, al estudiar el origen de 
las tropas Ilegadas a la península, de la importancia del elemento yemení, que ha 
sido puesto de relieve tanto en el campo de la historiografía (P. Guichard (1976), Al- 
Andalus. Estructura antropológica de una sociedad islámica en Occidente, Barce- 
lona, 338-364) como en el de la lingüística (F. Corriente (1989), "South Arabian 
features in Andalusi Arabic", en Studia linguistica et orientalia memoria Haim 
Blanc dedicata, Wiesbaden, 94-103). 

El tercer capítulo encierra en el título otra pregunta: Arabophones ou Néo-arabo- 
phones?, y comienza por negar categóricamente los intentos puristas o mal informa- 
dos de considerar los dialectos neoárabes como dialectos árabes o, en otros términos, 
como genéticamente descendientes del árabe clásico. Se habla también del ba- 
bélisme paralysant que supone la muy diversa terminología aplicada a las 
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variedades lingüísticas neoárabes. Niega incluso la idea de concebir todas las 
variedades árabes y neoárabes como un continuum, además de reflejar la 
complejidad de la situación sociolingüística actual en el mundo árabe. En la segunda 
sección (pp. 62-64) estudia lo que denomina Arabe Moderne Standardisé (AMS), 
que supongo coincide con el término inglés más difundido Modern Standard Arabic. 
Y he dicho "supongo" porque en el encabezamiento de la sección se lee, refiriéndose 
a lo mismo, Arabe Moyen Standardisé, lo que parece ser una errata. Citando a la 
escuela de arabistas americanos, que proponen en general concebir el árabe como un 
solo sistema, un continuum lingüístico con diversas variedades y niveles estilísticos, 
parece presentar este AMS como una solución de compromiso entre el árabe y el 
neoárabe (en sus términos), tanto oral como escrita, un sistema mal definido, en los 
términos de A.S. Kaye (1972), “Remarks on diglossia in Arabic: well defined versus 
ill-defined", en Linguistics 81, 32-48. Esta visión del AMS choca con mi propia 
concepción (y la de otros), según la cual se trata más bien de la fase moderna del 
árabe clásico, que se diferencia de la fase antigua en algunos detalles de realización 
fonética, en el abandono o favorecimiento de determinados esquemas morfológicos, 
en ciertas tendencias sintácticas y fraseológicas, y en una apreciable porción de su 
léxico, pero no más allá de lo que se diferencian otras lenguas en sus fases clásica y 
moderna. Así sucede con el español, el italiano o el francés, por poner sólo algunos 
ejemplos. Es decir, que no me parece oportuno hablar de un sistema lingüístico 
diferente, sino de el mismo sistema con la evolución interna o drift y los lógicos 
aportes alógenos que tiempo y espacio le han ido aportando. 

A partir de este punto, el libro adquiere un tono más sociolingüístico y más didác- 
tico. Se pasa revista a los conceptos de "diglosia" y "bilingüismo", inclinándose por 
la interpretación de la diglosia como la existencia de dos variedades dentro de una 
misma lengua, y del bilingüismo como la de dos lenguas distintas en uso. Esta inter- 
pretación es distinta a la de K. Versteegh (1997), The Arabic language, pp. 189-191, 
para quien la diglosia no se restringe a dos variedades de una misma lengua, sino 
que puede incluir la coexistencia de dos lenguas distintas, mientras que el bilin- 
güismo se refiere a la capacidad de un individuo concreto de utilizar más de una 
lengua. Puesto que esta referencia aparece en la bibliografía final, habría sido acon- 
sejable advertir esta importante matización. Se aborda a renglón seguido una serie 
de aspectos concernientes a la situación actual del árabe y el neoárabe. En primer 
lugar están los aspectos sociolingüísticos, en los que se enfatiza el estatus minorita- 
rio y elitista del árabe y se indica, por otro lado, la ausencia de un corpus lingüístico 
bien definido que permita identificar y caracterizar adecuadamente las variedades 
mixtas o los pidgins interárabes usados para la comunicación oral. En segundo lugar 
el autor habla de los aspectos glotodidácticos, comenzando por señalar que el mo- 
tivo de la altísima tasa de analfabetismo en el mundo árabe es, de acuerdo con A.S. 
Kaye, op. cit., que los profesores deben enseñar un sistema lingüístico mal definido 
(AMS) a estudiantes que poseen ya un sistema bien definido (su propia variante 
neoárabe). Todo esto implica que la difusión del AMS o del mismo árabe es muy 
limitada. Citando algunos passajes de Taha Husayn, Mustagbalu t-tagafati fi misra 
(Al-majmúSatu al-kämilatu, ed. Beirut, 1981), destaca la dificultad que siente el 
neoarabófono al abordar el estudio del árabe, que en Egipto funciona casi como una 
lengua extranjera. ¿Cómo enseñar a los extranjeros a comunicar en una lengua como 
el árabe, que no deja terreno a la improvisación ni a la conversación natural? Kallas 
propone, y el que suscribe estas líneas se adhiere a ello, que el interesado en la cul- 
tura clásica e islámica aprenda el árabe clásico, que el que pretende comunicación 
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referencial aprenda el árabe moderno (aquí parece haber falta de consistencia termi- 
nológica, puesto que se esperaría AMS, y no "árabe moderno"), y el que pretenda 
comunicación natural y cotidina, aprenda la variedad árabe que le interese. Lo que 
no debe hacerse en ningün caso es enseñar una variedad estándar mixta de dialectos 
nacionales, o un híbrido de árabe y neoárabe. La siguiente sección está dedicada a 
los aspectos literarios. Dentro de ella, hay unas páginas que describen los usos lin- 
güfsticos del teatro árabe contemporáneo. Otro apartado consiste en una disquisición 
Sobre si el neoárabe ha funcionado y funciona como lengua literaria. La afirmación 
de la p. 81 parece, con todo, un tanto exagerada (optimista desde el punto de vista 
del autor): La littérature néo-arabe a envahi, sanas méme l'appui des institutions 
étatiques, presque tous les genres littéraires jadis réservés à l'arabe. Para sustentar 
tal cosa, traza un bosquejo de la producción de literatura en neoárabe en diversas 
épocas y zonas, incluyendo los papiros en árabe medio y, sobre todo, los géneros 
populares del zajal, mawali y otros, donde por cierto falta cualquier referencia a la 
brillante etapa de esta poesía dialectal en al-Andalus. Una simple referencia a alguna 
obra como F. Corriente (1998), Poesía dialectal árabe y romance en Alandalús, Ma- 
drid, u otras anteriores, hubiera sido aconsejable. El autor se muestra claramente 
partidario de esta literatura en neoárabe, trayendo a colación algunas citas de autores 
puristas que le niegan toda legitimidad. Cierran este capítulo algunas reflexiones so- 
bre los aspectos etnolingüísticos de la cuestión. En ellos se lamenta el autor de que 
cualquier intento de dignificar el neoárabe es inmediatamente calificado por los pu- 
ristas de compló al servicio del colonialismo y contra la unidad de la nación árabe, 
dada la tendencia a despreciar los dialectos que a todo árabe le inculcan desde la 
edad temprana. La confusión entre prestigio y orgullo es en realidad lo que ha lle- 
vado a esta situación en la que el árabe ocupa lugar prepotente y el resto de las va- 
riedades son consideradas inferiores. Asimismo, se muestra partidario de escribir los 
dialectos como vía para que dejen de estar relegados. 

En las pp. 99-104 se incluye el apartado de conclusiones generales, que comienza 
diciendo que nada impide realmente separar claramente los dos tipos lingüísticos 
árabe y neoárabe, y que la filiación entre ambos no responde a criterios lingüísticos 
sino ideológicos. Después se hace una cierta crítica del concepto de "nación árabe" y 
de "nacionalismo árabe". Literalmente indica lo siguiente: une nation, à l'image 
d'une langue morte ou artificielle, ne peut étre qu'une vue de l'esprit, en aucune 
façon on ne saurait le construire. En la p. 101 trata de defenderse anticipadamente 
de las posibles críticas que pueden hacerle por el hecho de ser cristiano (cosa que me 
parece innecesario, como si ello requiriera justificación). Tras un somero repaso a 
los sustratos semíticos, arábigos y camitosemíticos que hay en los dialectos neoára- 
bes, el autor propone que se intensifiquen las emisiones radiofónicas y televisadas 
mixtas (entiéndase por ello el uso de varios dialectos diferentes en países árabes di- 
versos, no una variedad lingüística a caballo entre árabe y neoárabe), de manera que 
pueda aumentarse la intercomprensión entre los neoarabófonos, crear obras que 
ejerzan de modelo (chef d'ouevres) en neoárabe y estudiar los dialectos modernos 
paralelamente al AML (árabe literal moderno). Puesto que le parece difícil que el re- 
sultado de estos esfuerzos sea una misma lengua pra todos los neoárabes, la solución 
sería la consagración de los dialectos nacionales más difundidos como lenguas ofi- 
ciales de cada uno de los estados. El caso del maltés es para el autor un ejemplo a 
seguir. La planificación y construcción pacientes de una identidad neoárabe se hacen 
pues necesarias, puesto que, hasta el presente, los pueblos llamados árabes no son 
sino pueblos neoarabófonos en busca de sus macro-identité/s. Es de agradecer que 
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en estas conclusiones generales el autor exponga con más claridad sus ideas, porque, 
a decir verdad, las páginas precedentes sugieren más que declaran su auténtica pos- 
tura. La idea general que mueve al autor es que el neoárabe tiene poco que ver con el 
árabe (utilizando su terminología; árabe antiguo o clásico en la temrinología ha- 
bitual), y que solamente razones extralingüísticas, como el nacionalismo, el orgullo 
mal entendido y la imposición trasnochada de una lengua muerta y artificial privan a 
las auténticas lenguas de los países árabes de convertirse en lenguas oficiales y en el 
vehículo de expresión cultural que merecen ser. Aunque cualquier opción es legí- 
tima, y hay muchos puntos en los que el que sucribe está de acuerdo con E. Kallas, 
no debe pasarse por alto que lo que este autor critica de algunos de los arabistas e 
investigadores precedentes, es decir, el uso de la idea preconcebida y en el fondo 
extralingüística de que la lengua árabe (clásica) es la lengua de todos los árabes, es 
precisamente uno de los vicios en que incurre el autor, pues recurre a la idea precon- 
cebida y en el fondo extralingüística pero en el sentido opuesto: los pueblos árabes 
están culturalmente sojuzgados por una lengua y una cultura "artificiales"; hay un 
compló anti-neoárabe que impide que las cosas discurran por sus cauces naturales. 
Aunque ello no deja de ser cierto en alguna medida (los dialectos neoárabes merecen 
efectivamente mayor consideración), me parece que debería haberse optado por una 
defensa más lingüística que extralingüística de esa opción teórica. 

Después de los tres apéndices a los que ya hemos hecho alusión, se incluye una 
bibliografía bastante amplia, de en torno a unas 360 referencias. La lista incluye re- 
ferencias árabes y occidentales (la mayoría), y es más que suficiente para los propó- 
sitos y envergadura de la monografía. Hay, empero, dos carencias que creo merece 
la pena indicar. Se trata de dos obras de conjunto recientes y de gran interés: O. Du- 
rand (1995), Introduzione ai dialetti arabi, Milán, que ensaya una síntesis general 
didáctica sobre el neoárabe de hoy, y C. Holes (1995), Modern Arabic: Structures, 
Functions and Varieties, Londres-Nueva York, donde se puede encontrar una des- 
cripción muy completa del llamado Modern Standard Arabic, pero con constantes 
referencias comparativas a los dialectos neoárabes que conviven con él, lo que viene 
a cubrir una laguna habitual en otras obras de este tenor. Otra pega que cabe hacer 
concierne a la actualización bibliográfica; hay alguna referencia reciente, como la de 
Versteegh (1997) que se puede sospechar ha sido incluida para engrosar la lista, pero 
de cuyo contenido no parece haberse servido el autor, a juzgar por la falta de alguna 
más que oportuna cita de ese trabajo. El libro finaliza con un útil Index des notions, 
aunque no se incluyen topónimos ni antropónimos. 

Como valoración final de la monografía objeto de esta recensión, es evidente que 
hay en ella dos partes diferenciadas, cada una con su propio enfoque y valor. 

La primera, hasta la p. 65, es un estudio de diacronía lingüística en el que se 
aborda el uso documentado del término "árabe", la historia de los tipos lingüísticos 
árabe y neoárabe y sus diferencias, y el proceso de formación del neoárabe. La idea 
que dirige esas páginas es que no debe identificarse ni genética ni tipológicamente el 
árabe con el neoárabe. En este sentido me parece saludable, como ya he señalado, 
poner el énfasis en que el árabe (clásico) no es, desde el punto de vista lingüístico, 
sino una variante más de un tronco comün, variante del mismo rango que cada uno 
de los dialectos neoárabes, como señala recientemente Owens, op. cit., pp. 223-224. 
Otro de los aciertos de esta parte del libro es el enfoque dado al estudio de la forma- 
ción de los dialectos, que tiene en cuenta, aun de forma sucinta, los distintos motores 
que la impulsaron (superestrato árabe, sustrato alógeno, proceso de aprendizaje no 
tutelado, adstrato alógeno, drift). Lo que no me parece del todo congruente es la vi- 
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sión del llamado AMS (Arabe Moderne Standardisé) como un sistema impreciso o 
mixto, cuando, a mi parecer, es un sistema coherente y en amplio uso al cual se han 
dedicado abundantes monografías, manuales, métodos y estudios lingüísticos de 
diverso talante. 

La segunda parte se inscribe más bien en el terreno de la psicolingüística, o quizá 
mejor en el de la “ideolingüfstica”. El autor trata aquí de defender sus postulados 
teóricos, que se basan en una crítica a la situación actual en que el neoárabe en sus 
diversas manifestaciones está relegado y vituperado por mor del dominio ideológico 
y cultural del árabe (clásico), que por distintos motivos, fundamentalmente la idea 
de unidad o nacionalismo árabe, limita y encorseta el desarrollo del vehículo de ex- 
presión natural de todo (neo)arabófono. Para paliar esta situación de desequilibrio se 
propone impulsar, tanto mediante los medios escritos y literarios como a través de 
los medios de comunicación, el uso del neoárabe como herramienta de cultura, a fin 
de avanzar en la básqueda de una identidad para los pueblos neoárabes. Esta idea, 
que tiene sus ventajas y sus inconvenientes, y por tanto sus partidarios y sus detrac- 
tores, ha sido defendida hasta ahora con escaso éxito en algunos círculos más bien 
marginales del mundo cultural árabe. Pero quizá la difusión de trabajos como éste 
pueda contribuir a ampliar esos círculos, aunque hay que reconocer que, por el mo- 
mento, se trata de una tarea realmente difícil. Hay que señalar también que Kallas no 
propone “abolir” el árabe (clásico), sino que parece inclinarse por una situación in- 
termedia de convivencia entre los dos tipos lingüísticos, de modo que sea el discurrir 
del tiempo y sus avatares lo que vaya inclinando la balanza en un sentido o en otro. 

En resumen, se trata de un libro que está a caballo entre la exposición ideológica 
(sin muchos visos de sesgo) y el estudio de diacronía lingüística. Hay en él, como 
hemos señalado, algunos claros y algunas sombras. Pero en todo caso se lee con fa- 
cilidad, por su tono en parte divulgativo, y es interesante sobre todo porque refleja 
un cambio de mentalidad que puede contribuir a quebrar ese duro y monolítico en- 
foque ideológico que reina en el mundo árabe en torno a los conceptos de "nación 
árabe", "lengua árabe" y "dialectos neoárabes". 


Ignacio Ferrando (Universidad de Cádiz) 


“La révélation des énigmes". Lexiques arabo-berbéres des XVII‘ et XVIIF siècles. 
(1998). Étude, édition des matériaux berbères, index par Nico van den 
Boogert. Étude traduite de l'anglais par Claude Brenier Estrine. (Travaux et 
documents de l'IREMAM, n° 19). Aix-en-Provence, 1998. 241 pp., 6 pl. 


Cette édition des lexiques arabo-berbéres présentée par Nico van den Boogert 
dans une excellente traduction de l'anglais par Claude Brenier Estrine, s'inscrit dans 
la droite ligne de ce qui semble devenir une orientation spécifique de l'auteur : les 
anciens lexiques berbères!. Ce travail consiste en l'édition de manuscrits recueillis 
par A. Roux (1893-1971) et déposés actuellement dans le fonds qui porte son nom à 


! Voir notamment du méme auteur : Catalogue des manuscrits arabes et berbères du Fonds Roux 
(Aix-en-Provence). Travaux et documents de l'IREMAM n° 18. Aix-en-Provence 1995, ainsi que 
The Berber Literary Tradition of the Sous. With an edition and translation of ‘The Ocean of 
Tears” by Muhammed Awzal. Publication of the “De Goeje Fund" XXVII. Leiden, Nederlands 
Instituut voor het Nabije Oosten, 1997. 
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Aix-en-Provence. Plus concrétement, l'auteur édite dans ce travail deux lexiques : 
un anonyme et un autre attribué à al-Hilali ainsi que trois listes de substances médi- 
cinales, classées comme liste A, B et C dans l'ouvrage. Tous ces lexiques seraient, 
selon l'éditeur (p. 13), des compilations d'un dictionnaire du XII™ siècle, attribué à 
Ibn Tunart, un berbère originaire de la région de Bougie (Kabylie/Algérie), qui étu- 
diera successivement dans sa ville natale, à Alger, à Cordoue puis à Fès où il aurait 
exercé comme juge jusqu'à la fin de ses jours (mort en 478/1085). L'attribution des 
lexiques à Ibn Tunart, l'auteur pense l'étayer en avançant une liste de trois noms de 
plantes qui ne se retrouverait, « à l'exception du travail d'Ibn Tunart, dans aucune 
autre source manuscrite » (p. 30). Cette assertion devrait étre relativisée dans la me- 
sure où la ‘Umdat at-Tabib par exemple - que l'auteur cite par ailleurs - contient au 
moins un de ces trois noms, en l'occurrence asemmamen, méme si ce dernier se pré- 
sente comme variante du terme donné par l'éditeur (tasemmumt). 

Le livre est structuré fondamentalement autour de trois grandes parties : une étude 
introductive, les lexiques en eux-mémes et enfin des indexes de mots berbéres, ara- 
bes, francais et une liste des noms scientifiques des plantes (nomenclature bino- 
miale). L'auteur propose au lecteur également une sélection d'emprunts latins et 
romans, de mots arabes berbérisés et de mots arabes non berbérisés. Si les indexes et 
la liste s'avérent précieux pour la consultation, les emprunts au latin apportent en 
revanche peu de nouveauté. La liste donne comme emprunts latins, probablement à 
la suite d'autres auteurs (al-I$bili, Schuchhardt...), des exemples désormais classi- 
ques comme ibawen « fèves », afullus « poussin > coq », afarnu « four à pain », 
tafirast « poire », tirfas « truffes », urti « jardin »... et les reprend sans hésitation, ce 
qui n'est pas toujours évident. Ceci est le cas de tilintit, par exemple, que l'auteur 
donne, probablement à la suite de Schuchhardt en 1918? mais sans le citer, comme 
latin alors que l'origine de ce mot « lens » est en fait « obscure » comme le rappelle 
J. André. 

« La révélation des énigmes » est introduit par une étude en sept points d'une cin- 
quantaine de pages dans laquelle l'éditeur présente d'abord en quelques pages 
T'ouvrage qu'il considére comme la source de ses matériaux : le dictionnaire d'Ibn 
Tunart, avant de passer à la présentation des lexiques proprement dits : celui d'al- 
Hilali et le lexique anonyme ainsi que les trois listes de substances médicinales, 
dont l'auteur croit qu'elles sont issues du chapitre sur les plantes d'Ibn Tunart (p. 
30). Chacun des chapitres des deux lexiques traite un sujet déterminé, 16 pour al- 
Hilali, dont le corps humain, les maladies, la terre, ustensiles, arbres et plantes, les 
animaux, les vétements, le ciel, les étoiles et le temps ainsi qu'une liste de noms 
verbaux et de verbes. 

L'étude se termine par quelques notes linguistiques et des commentaires sur la 
graphie utilisée. 

Relevons à ce sujet que l'auteur aurait pu donner outre la transcription en carac- 
tères latins également la transcription originale en lettres arabes. Le lecteur aurait eu 
ainsi la possibilité de comparer les deux systémes. En principe, le systéme arabe 
permet de noter les trois voyelles pleines ou radicales des mots amazighes en utili- 
sant les voyelles longues arabes : le /a/ et le /i/ sont représentés suivant leur position 
(en iniciale, médiane ou fin de mot). Le /u/ est rendu par le alors que le sukün ser- 
vait à noter le shwa amazighe, qui disparaît toutefois dans la notation en caractères 


2 H. Schuchhardt, Die romanischen Lehnwórter im Berberischen. Wien 1918, p. 24. 
3 J. André, Le nom des plantes dans la Rome antique. Paris, 1985, p. 141. 
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latins : dans le mot —— >Ú , transcrit tagrst < hiver > (no. 865, p. 114) par 
exemple, seule la première voyelle est notée, les sukún des trois dernières lettres 
n'apparaissent pas dans la transcription en caractères latins (planche VI, ligne 15). 

Ce choix des auteurs arabo-berbéres ne se refléte point dans la transcription en ca- 
ractères latins de v. d. Boogert. En transcrivant directement et systématiquement les 
voyelles longues de la transcription arabe par leurs voyelles simples correspondan- 
tes, l'auteur évite — à juste titre par ailleurs — le risque d'y voir une opposition de la 
quantité vocalique. Ce procédé, fidèle à la tradition de Leide, présente toutefois 
l'inconvénient de ne noter justement que les voyelles pleines avec pour résultat iné- 
vitable de longues concentrations consonantiques à peine prononciables et surtout 
empéche le lecteur non averti de reconnaitre (ou de restituer) le centre syllabique du 
mot : timzzrya « lavande ». L'auteur restitue en revanche la labialisation des con- 
sonnes vélaires [par un w suscrit] : tazzgg"art < jujubier > (p. 84), asgg"rd < lavoir > 
(p. 134). 

Ce travail contribue à accéder à un vocabulaire qui, étant du XVII et XVIII" 
siècle, voire méme du XII** si les hypothèses de l'éditeur se confirment, nous 
donne des éléments d'information sur l'état de la langue amazighe de cette époque 
et bien entendu nous permet de faire des comparaisons tant au niveau intradialectal - 

avec l’état actuel de la langue et celle utilisée par les manuscrits (tachelhit) - qu'au 

niveau interdialectal en impliquant d'autres parlers amazighes. Une perspective 
certainement de grand intérét pour tous ceux qui travaillent à une ébauche de re- 
construction d'un pré-berbére moderne. 

Du point de vue lexicologique et lexicographique et dans le cadre des efforts qui 
se font actuellement pour le développement de la langue amazighe et l'élargissement 
de son usage aux écoles et à l'enseignement en général, ce travail permet de redé- 
couvrir, et donc à terme de récupérer, une partie d'un lexique considérée comme 
disparue jusqu'à présent : ainsi pour ne prendre qu'un exemple, le lexique d'al- 
Hilali qui comprend 936 entrées en contient plus de 90 qui étant accompagnées de 
la mention < non trouvé > ne seraient plus attestées aujourd'hui — selon v. d. 
Boogert - dans le tachelhit moderne ou les autres dialectes utilisés comme sources 
(p. 39). Cette observation est d'ailleurs largement corroborée par les résultats provi- 
soires d’un travail en voie de réalisation à l'Université de Cádiz portant sur le lexi- 
que amazighe dans la ‘Umdat at-Tabib attribuée à l’auteur sévillan al-ISbili*. 

Cet ouvrage nous rappelle également qu'il existe un champ d'investigation assez 
important dans le domaine lexical berbère, et qu'il revient aux chercheurs de le ré- 
cupérer en puisant dans la riche tradition des listes multilingues de noms de plantes 
et de substances médicinales en particulier et dans les sources arabes occidentales 
(nordafricaines et andalouses). Une meilleure exploitation de ce domaine — encore 
relativement en friche - contribuerait sans nul doute à améliorer nos connaissances 
du berbére de l'époque médiévale. 

Nous ne manquerons pas de souligner, enfin, que la qualité du travail et 
l'importance des matériaux recueillis semblent de bon augure pour N. v. d. Boogert 


* Cf. J. Bustamante/M. Tilmatine (sous presse), "El léxico amazige contenido en la ‘Umdat at- 
Tabib". Al-Andalus-Magreb 7 (1999), p. 43-64. 
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qui nous annonce déjà sa prochaine publication dans ce domaine : Medieval Written 
Berber. 


Mohand Tilmatine (Universidad de Cádiz) 


Lamara BOUGCHICHE: Langue et littérature berbères des origines à nos jours. 
Préface de Lionel Galand. (Collection Sources Berbéres Anciennes et 
Modernes, 1). Awal/Ibis Press, Paris, 1997. 447 pp. 


La bibliographie que vient de publier Lamara Bougchiche n'est pas la premiere de 
son genre, publiée sur la langue et culture berbére. Ce travail se distingue cependant 
des précédents du fait de son volume (447 pages) et surtout de son ampleur puisque 
pour la première fois, le lecteur aura entre les mains un ouvrage qui - comme nous 
le dit le titre — couvre de manière systématique tout le champ des études berbères 
dans le monde et ce, des origines à nos jours. 

Fait curieux : l'auteur cite dans son introduction les ouvrages bibliographiques 
précédents, mais s'arréte en cela à la bibliographie de L. Galand, qui n'est pourtant 
pas la plus actuelle, puisque publiée en ... 1979. Pourtant, l'auteur n'ignore nulle- 
ment les publications postérieures puisqu'il les cite dans la rubrique 
« Bibliographie » (1.2.). 

Rappelons à cet effet que les bibliographies précédentes étaient soit des sélections 
forcement limitées à des domaines particuliers se concentrant surtout sur la langue et 
la linguistique (A. Basset 1952 ; A. Willms 1966 ; J. Applegate 1970) ou bien des 
chroniques réguliéres publiées dans l'Annuaire de l'Afrique du Nord dirigées 
d'abord par L.Galand (1965-1977) puis par S. Chaker (1980-1992) puis enfin par C. 
Brenier-Estrine (1992-). Relevons par ailleurs que ces auteurs ont eu la bonne idée 
de rééditer leurs chroniques - en les regroupant - sous forme de publications auto- 
nomes facilitant ainsi l'accés à ces importantes sources bibliographiques, chose plus 
difficile auparavant en raison du prix, de la disponibilité et surtout des délais de pa- 
rution de l’Annuaire de l'Afrique du Nord - principal support de publication. 

Disons d'emblée que le premier mérite du travail de L. Bougchiche réside 
indiscutablement dans le fait d'avoir réussi, au prix de beaucoup d'efforts et 
d'abnégation à offrir au berbérisant comme au néophyte un instrument bibliographique 
pratique qui regroupe au moins tous les titres significatifs parus dans ce domaine. 

L'ouvrage, qui embrasse pratiquement tous les domaines de la connaissance qui 
ont fait l'objet de travaux de la Berbérologie, s'articule autour de neuf chapitres, 
eux-mémes divisés en « partie générale » et en « partie régionale ». Le premier 
chapitre contient des données bibliographiques se rapportant surtout à des études 
anthropologiques et historiques (préhistoire, antiquité, période islamique et 
moderne) ; les autres chapitres traitent des matiéres suivantes : 
phonétique/phonologie (2) ; morphosyntaxe (3) ; lexicologie, emprunts et substrats 
(4) ; sociolinguistique (5) ; linguistique appliquée (6) ; comparatisme (7) ; libyque, 
épigraphie et onomastique (8) et enfin littératures berbères (9). 

La bibliographie de L. Bougchiche contient également des rubriques peu 
conventionnelles, mais trés utiles comme par exemple une liste bio-bibliographique 
des auteurs berbérisants ou bien une liste de périodiques, d'associations culturelles, 
jusqu'à présent rarement signalées dans des ouvrages similaires — probablement en 
raison du caractére souvent éphémére de cette « littérature grise ». Le travail se 
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termine enfin par des références à des textes en allemand, anglais, arabe, espagnol, 
italien et russe. 

L'ampleur des données traitées rend probablement inévitable un certain nombre de 
petites erreurs. Ainsi, la référence n? 7656 ne correspond pas à R. Basset, mais à 
Lewicki (1515); le n° 1515 qui renvoit à Guy Basset correspond en fait à Marcel 
Cohen ; le n° 7923 n'est pas Zyhlarz, mais Charles Pellat... 

Parfois, les données bibliographiques ne sont pas homogènes: le «Mélanges 
Gaudefroy-Demombynes » est donné p. 33 comme étant de l'année 1937, mais en p. 
49, le méme volume est donné comme étant de l'année 1935, de méme : la pagination 
de l’article annoncé sous la référence 725 (EDB 13) n'est pas 107-177, mais 145-177 ; 
parfois un sigle ou une forme abrégée de revue utilisée dans le texte ne se retrouve pas 
dans la liste des revues (p. e. VR sous la référence 2233). 

Ajoutons pour ce qui est de l'utilisation pratique que l'absence d'un index de mots- 
clefs n'est compensée que dans une relative mesure par le détail des matiéres propo- 
sées, rendant mal-aisée la composition de bibliographies spécifiques autour de con- 
cepts déterminés. 

Ces quelques griefs ne sauraient, cependant, en aucun cas diminuer la valeur in- 
trinséque de cet ouvrage, sans aucun doute la plus ample bibliographie existant ac- 
tellement sur le marché et à mon sens outil indispensable pour tout chercheur, étu- 
diant ou toute personne qui s'intéresse à la langue et culture berbères. 

Mener à bien une táche de cette envergure avec ce que cela suppose comme enga- 
gement, patience, professionnalisme, rigueur et maîtrise technique supposait certai- 
nement la conjonction de qualités particuliéres. L'auteur, berbérophone s'intéressant 
depuis longtemps à sa langue et culture et de surcroît bibliothécaire à la Biblio- 
théque Nationale de Paris, semblait y étre prédestiné. Le monde de la recherche ne 
peut lui étre que reconnaissant pour cette contribution à la construction des études 
berbères. 


Mohand Tilmatine (Universidad de Cádiz) 


Olivier DURAND: Lineamenti di lingua berbera. Varietà tamazight del Marocco 
centrale: Università degli Studi « La Sapienza », Roma, 1998. 194 pp. 


Cette nouvelle publication de Olivier Durand est dédiée à la variété berbère rama- 
zight du Maroc central. Pour justifier ce choix, l'auteur rappelle - à juste titre - la ca- 
rence d'ouvrages introductifs au domaine, situation qui met l'intéressé potentiel de- 
vant un choix difficile : a) s'accomoder de manuels datant de l'époque coloniale ou 
b) se lancer dans la lecture d'imposants traités qui difficilement satisfairont la curio- 
sité des non-iniciés. C'est donc pour combler une lacune que O. D. met entre les 
mains du lecteur un manuel pour s'initier au berbère afin de « fornire al pubblico 
universitario italiano un manuale, di carattere essenzialmente descrittivo, che gli 
permetta di affrontare lo studio di una varietà dialettale di tale lingua, finora poco 
rappresentata nelle nostre strutture accademico-didattiche e bibliografiche » 
(Premessa). 

Le livre, structuré en 6 chapitres, répond effectivement dans sa conception et pré- 
sentation à ce genre de besoin. 

Dans son introduction, l'auteur, dépassant le strict cadre de la variété dialectale 
choisie, aborde des aspects généraux qui permettent de contextualiser son sujet : 
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problématisation de la question de dénomination (berbère vs. tamazight), répartition 
géographique des zones berbérophones!, questions des écritures ou de la parenté 
berbères. A la question de savoir si l'on peut parler d'une langue berbère ou d'une 
somme de dialectes apparentés, O. D. se range finalement du cóté de ceux qui, à 
l'instar de L. Galand, préférent parler de langues berbères, accordant le statut de 
« langue » « ad ogni insieme dialettale cui la tradizione berberistica avesse dedicato 
studi d’insieme » (p. 9). 

A cet effet, si O.D. rappelait en 1991 qu'il « n'existe aucun critére véritablement 
établi et autre que subjectif permettant de décider si tel parler est une « langue » ou 
un < dialecte >š, cet auteur précise dans le présent ouvrage, se référant au kabyle et 
au chleuh, que « questi due idiomi sembrano, al momento attuale, dirigerse verso lo 
statuto di lingue » (p. 12). L'auteur reprend en cela des théses qu'il avait déjà défen- 
dues ailleurs et où il proposait notamment le recours à des critères sociolinguistiques 
dans l'élaboration des classifications, distinguant notamment entre un berbère no- 
made, un berbère sédentaire et un berbère < officiel »*. 

Dans cette même partie introductive, l’auteur adoptera une position, à mon sens 
un peu excessive à l'endroit du Mouvement Culturel Berbère kabyle : « alcune (al- 
cune) correnti berberiste attuale, caratterzzate da un antiarabismo (ed 
antislamismo) talvolta non lontano dal razzismo vero e propio » (note 2, p. 10). 

Certes, on ne peut bien entendu nier le fait que des individus — las de vexations et 
dénigrements permanents réagissent de manière similaire — mais de là à y déceler 
« certains courants » semble, malgré l'insistance sur alcune, injustifié et démesuré. 
La rigueur, par ailleurs bien connue de l'auteur, aurait dà l' inciter à plus de méfiance 
face à ces assertions, car de fait, il ne peut se prévaloir d'aucun écrit du MCB qui 
puisse étayer ces reproches. Bien plus : tous les documents disponibles à ce sujet 
abondent dans un sens contraire*. 

Dans le méme ordre d'idées, il est évident que l'étymologie tifi-Nay (= « notre 
trouvaille ») n'est pas à prendre au sérieux, cependant l'auteur aurait dû signaler que 
cette étymologie est plutót communément classée comme « populaire » avec une 
prédilection auprés des militants berbéres, alors que — à ma connaissance — aucun 
des spécialistes berbérisants ne la défend. Ce type de « construction » n'est au de- 
meurant ni nouveau, ni étonnant en contexte de mouvements, qui dans leur quéte de 
reconnaissance identitaire, recourent souvent à ce genre de symbolique. 

Notons enfin qu'une carte aurait pu étre trés utile dans ce chapitre, surtout que 
O.D. cite souvent des ethnonymes et de nombreux toponymes (p. 34 p. ex.). 


! Relevons que l'auteur réduit les berbérophones du Maroc à un tiers de la population totale, se 
situant au dessous des estimations habituelles qui parlent d'une proportion variant entre 40% et 
60%. 

2 «L'enchevétrement des parlers berbères », Revista degli Studi Orientali vol. LXV (1991), 185- 
194. Ici p. 187. 

? Ibidem, p. 193. 

* Voir par exemple : Mouvement Culturel Berbère: Rapport de synthèse du séminaire de 
Yacouren (1-31.8.1980) ainsi que Rapport de synthèse du deuxième séminaire de Tizi-Ouzou (16- 
24.7.1989) publié par l'hebdomadaire kabyle «Le pays» 18 du 31.8-6.09.1991. Pour le Maroc, 
voir par exemple « Charte relative à la langue et à la culture tamazighes au Maroc » publiée dans 
plusieurs journaux algériens et marocains, par exemple: Tasafut n° 1 du 10 décembre 1991 
(Rabat). 
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L'ouvrage étant concu comme un manuel, le lecteur ne saurait s'attendre à de 
grandes nouveautés. De fait, il y découvrira une présentation presque classique des 
différents niveaux de description du système linguistique de la variété berbère tama- 
zight (Phonologie et transcription, système pronominal, système nominal, système 
verbal et quelques éléments de syntaxe). Le lecteur trouvera en annexe quatre textes 
dans le dialecte tamazight pour illustrer les phénomènes décrits. 

La structuration choisie par l’auteur présente certes des avantages de simplicité et 
de clarté, mais ne compense que difficilement certaines exigences 
d’ordonnancement : ainsi il est difficile de faire entrer par exemple la particule ac- 
tualisatrice ha- ou encore moins des adverbes de lieu dans le système pronominal (p. 
76). 

Le premier chapitre qui porte le titre « phonologie et transcription » peut prêter à 
équivoque dans la mesure où le lecteur pourrait s’attendre à la problématisation de la 
question de la transcription du berbère, liée aux efforts déployés dans cette phase de 
passage à l'écrit que traverse le berbère, en vue de doter cette langue d’un système 
cohérent et efficace. En fait, l'auteur n'aborde pas du tout cette question, qui, il est 
vrai, relève de considérations extra-linguistiques, voire même politiques ou idéolo- 
giques, opposant les partisans des différents supports de transcription en concu- 
rrence (en caractères tifinagh, latins ou arabes). 

Le seul aspect abordé au niveau de la transcription est la question de la notation 
des tendues en berbère. A ce sujet, O.D. opte pour la majuscule au lieu de la con- 
sonne dédoublée. Cette tradition introduite par Galand, tout en ayant déjà fait 
l’objet de critiques parfois très acerbes*, trouve encore des adeptes qui l’utilisent 
presque exclusivement dans les descriptions scientifiques. L'usage quotidien dans 
les romans, périodiques, journaux etc... l’ignore toutefois complètement. 

Si l’on tient compte du fait que le livre est présenté comme un ouvrage de vulgari- 
sation, il ne fait aucun doute que la description phonologique en elle-même est com- 
plète. Elle aborde les principaux problèmes connus : le système phonologique, la 
tension, la fricatisation, la pharyngalisation, la labialisation, le système vocalique, 
les semi-voyelles, la syllabe, l'accent et la prosodie ainsi que les assimilations. 

O. D. réserve le deuxième chapitre au système pronominal dans lequel il inclut les 
pronoms personnels autonomes et affixes, les supports de détermination (démons- 
tratifs), mais aussi ... les adverbes de lieu, la particule actualisatrice ha- ainsi que les 
interrogatifs. 

Le troisième chapitre traite des apects les plus courants du système nominal : le 
genre, le nombre, l'état, le génétif , les numéraux ainsi que des questions de synthé- 
matique (composition, schémes nominaux...). Retenons cependant que la fonction 
« apprezzamento » (p. 83) n'exprime pas uniquement le diminutif bien sûr, mais 
aussi l'unité numérique : azemmur (olivier en géneral) » tazemmurt (un olivier), 
azru (pierre/roche) > tazrut (une pierre/roche). 

O. D. reprend dans ce chapitre certains emprunts du berbére au latin. La liste des 
emprunts lexicaux cités comme latins, probablement à la suite de Schuchhardt et 
d'autres auteurs, contient des exemples désormais classiques comme afullus 


5 < La phonétique en dialectologie berbère >, Orbis 2 (1953), 225-253, cité par Durand p. 40 

* R. Voigt: compte rendu du livre de K. Cadi, dans Der Islam 68 (1991), 159-163 (Berlin) ; cf. la 
réponse de L. Galand dans « Les consonnes tendues du berbère et leur notation », dans Voisinage. 
Mélanges en hommage à la mémoire de Kaddour Cadi. Publications de la Faculté des Lettres et 
des Sciences Humaines, Fès 1997, 99-120. 
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« poussin > coq » ou asnus « ânon ». L'auteur les reprend sans hésitation, même si 
parfois il y aurait matière à discussion. Ceci est le cas de alili « laurier » par exem- 
ple que l'auteur donne, probablement à la suite de Schuchhardt en 19187, comme la- 
tin alors que l'origine de ce mot « lilium » est en fait « obscure » comme le rappelle 
J. André. Le cas de tasliywa, latin < siliqua > est similaire. La méme source nous 
apprend que le mot ne possséde pas en latin d'étymologie connue. Pline quant à lui 
désigne cette arbre par siliqua Afra. Le mot tasliywa provient probablement d'une 
racine sly attestée dans quasiment tous les parlers berbères dans le sens de « coller, 
être collé, enduire ». La méme racine a donné aselyay « pâte à mácher, gomme, ré- 
sine... » tant dans les dialectes algériens que marocains... autant de faits qui pou- 
rraient même suggérer que ce mot a été, au contraire, emprunté par le latin au ber- 
bere”. 

Le lecteur appréciera particulièrement la partie réservée au système verbal (chapi- 
tre IV) dont O. D. propose une vue assez complète : les oppositions sémantiques, les 
valeurs aspectuelles, exemples de conjugaison, les types verbaux du tamazight, les 
morphémes de dérivation et d'autres questions relatives à la morphologie verbale. 
Notons toutefois la faible représentation des préverbes et des questions de gramma- 
ticalisation en général pourtant trés marquantes en berbère”. 

Cette description du système linguistique de la tamazight se termine par quelques 
éléments de syntaxe : la phrase nominale, la négation, l'interrogation, les préposi- 
tions, les particules ainsi que les adverbes. 

La terminologie utilisée par O. D. puise parfois directement dans la tradition sé- 
mitique : l'auteur innove en ce sens en proposant de rendre les schémes nominaux 
par la séquence consonantique — arbitraire semble-t-il — b(k) (d) (f) comme forme 
synthétisée pour la représentation des schémes mono-, bi-, tri- et quadriconsonanti- 
ques du berbère. Un système/choix qui rappelle bien sûr le fa‘ala des études arabes. 

Ce sytème est en principe valable — comme en arabe - également pour le système 
verbal. Cependant, si l'usage en a été fait de manière systématique en ce qui con- 
cerne le systéme nominal, O. D. « l'oubliera » au début de sa présentation du 
système verbal, pour ne s'en rappeler qu'en p. 134, où le système apparaît de ma- 
nière quelque peu inattendue, à la fin du point 4.11.2.1, en milieu de page. 

Probablement inspiré par la même influence sémitisante, l’auteur optera dans son 
chapitre dédié au système verbal pour l'utilisation de termes comme plurali sani, 
plurali fratti, plurali misti... ; une terminologie qui étant justement fortement mar- 
quée comme sémitique, n'avait jusque là jamais eu les faveurs des berbérisants. 

Relevons, enfin, que le livre aurait certainement gagné un plus sur le plan formel 
en évitant les quelques légers problémes techniques au niveau de la présentation 
(voir par exemple les tableaux en p. 75 ) ainsi que quelques erreurs d'inattention (p. 
49, 8 

Bien entendu, ceci n'altére d'aucune manière la qualité du travail réalisé et il ne 
fait nul doute que l'auteur, qui voulait mettre entre les mains du lecteur non averti 


? H. Schuchhardt, Die romanischen Lehnwórter im Berberischen, 26-21. 

* J. André, Le nom des plantes dans la Rome antique. Paris, 1985, p. 141. 

° Cf. à ce sujet : Bustamante,J/M. Tilmatine : “El léxico amazige contenido en la 'Umdat at- 
Tabib”, en AL-Andalus-Magreb, 7 (1999), 43-64. 


10 Cf. p. e. S. Chaker: < Grammaticalisation et reconstruction >. Mémoires de la Société de 
Linguistique de Paris, nouvelle série, tome 5, 103-121. 
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des Lineamenti de la variété tamazight, peut largement considérer avoir accompli 
son objectif . 

O. D. qui avait déjà publié des travaux touchant autant les dialectes arabes orien- 
taux (Jerusalem) qu'occidentaux (marocain)? vient avec ce travail confirmer ce 
que les berbérisants savaient déjà : sa présence s'étend également et de maniére fort 
convaincante au champs des études berbères. 


Mohand Tilmatine (Universidad de Cádiz) 


Ánna Grigoryévna BELÓV A: Oëerki po istoriji arabskogo jazyka (“Bosquejos de 
historia de la lengua árabe"). Vostoënaja Literatura (RAN). Moscú, 1999, 
168 pp. 


Esta nueva publicación por la editorial orientalística de la Academia Rusa de 
Ciencias de la Dra. Bélova, de quien ya recensionamos dos interesantes obras ante- 
riores en EDNA 2, 242-245, tiene, según el prólogo con que comienza, el propósito 
de aprovechar los últimos avances de la lingüística afrasiática, cultivada con parti- 
cular entusiasmo por la escuela rusa y en la que han brillado los nombres de Djáko- 
nov, Militar'óv, Porxomóvskij, Stolbova, etc., junto a los datos disponibles de dia- 
lectología árabe, con el fin de establecer, precisar y sistematizar los cambios fonéti- 
cos y gramaticales experimentados por esta lengua en su periodo histórico funda- 
mentalmente. 

La visión obtenida, explica la autora también en su breve prólogo, no puede ser 
totalmente sistemática, debido a la irregular disponibilidad de datos, pero ilustra los 
procesos más exponenciales y permite la determinación de tendencias, simultanei- 
dades e isógenesis de algunos elementos de cada sistema, pues proporciona un análi- 
sis de los condicionamientos y causas de los procesos históricos del cambio lingüfs- 
tico, teniendo en cuenta la interrelación de elementos en todos los niveles estructu- 
rales de la lengua, fonético-fonémico, morfológico y sintáctico. Se investiga la apa- 
rición de tendencias, la regularidad de los cambios en el sistema fonético, la estruc- 
tura silábica de la raíz y la estructura sintáctica de la construcción predicativa, pres- 
tando atención a factores internos y restricciones que condicionan los cambios del 
sistema y el desarrollo de nuevas categorías, pues la lengua no sólo evoluciona a 
causa de factores externos, extralingüísticos, como son los cambios histórico-cultu- 
rales, contactos con otras lenguas, etc., sino también a causa de sus propios rasgos, 
v. gr., las tendencas tipológicas, como, en el caso que nos ocupa, la estabilidad del 
consonantismo radical, repugnancia a contactos entre vocales y a grupos consonán- 
ticos, el desarrollo de la flexión interna y los efectos de las reglas de acentuación. 

Sigue una introducción, dedicada a las cuestiones de periodización: se acepta la 
existencia, segün Sezgin, de creación poética importante desde los siglos IV-V d. C., 
y de la koiné, junto a una lengua media informal, ya en el s. VII, lo que impone la 
exigencia histórica de estudiar simultáneamente lengua literaria y dialectos desde un 
principio. La predicación del Islam fijará esa lengua de vocación literaria y creará 
géneros de literatura, en una orientación supradialectal que diverge de las hablas, las 


!! Grammatica di arabo palestinese. Il dialetto di Gerusalemme. (Studi Semitici, 14). Roma, 1996 


1? Profilo di arabo marocchino. Varietà urbane centro-meridionali.. (Studi Semitici, 11). Roma, 
1994. 
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cuales contináan su evolución, aunque no sin influencia clásica, cuadro no alterado 
en lo básico, ni siquiera por los grandes cambios sociales contemporáneos. 

La periodización de la fase islámica se hace con muy amplio criterio, contemplán- 
dose un periodo protoárabe, del s. VII al X, seguido de otro clásico, del X al XVIII 
y, finalmente, el moderno. En cuanto a la fase preislámica, de más difícil segmenta- 
ción, se establece en ella dos periodos sucesivos, epigráfico y literario, coincidiendo 
la última porción del primero ya con el llamado árabe clásico, v. gr., en el uso del 
artículo {?a)l-/, aunque conservando aún rasgos heterogéneos de dialectos orienta- 
les, occidentales y de sudarábigo, como unidad relativa basada en rasgos meridio- 
nales, entre ellos el artículo /ha-/, antes de ceder el sitio al alomorfo estándar, que no 
es genéticamente sucedida por el árabe clásico, sino que se extingue oral y gráfica- 
mente, mientras que los dialectos propiamente caracterizados por el artículo {?a 
como los representados por las inscripciones de Qaryat Alfaw (s. III) y Annamaral 
(s. IV), están más cerca del árabe estándar. Para fechas más altas, la glotocronología 
permitiría suponer que árabe estándar y árabe epigráfico se hayan separado entre 
comienzos y mediados del primer milenio a. C., por las mismas fechas en que lo ha- 
cen himiarítico y sudarábigo epigráfico en el Sur y las ramas septentrional y meri- 
dional del etiópico en Abisinia. Aún antes, las tres ramas del sudsemítico se habrían 
separado entre el primer y segundo milenios a. C., tras una todavía más hipotética 
escisión del semítico septentrional y oriental entre el segundo y tercer milenios a. C. 
No es casi necesario que comentemos al lector lingüista que el método léxico-esta- 
dístico de M. Swadesh, aun depurado por Militar'óv en sus estudios afrasiáticos, que 
es la autoridad en que se basa directamente la autora, requiere aceptar márgenes de 
error cronológico muy amplios. 

El capítulo I está dedicado a fonética y fonología históricas, estudiándose en él la 
conservación, alteración, desaparición o fusión de elementos en el sistema fonético- 
fonológico desde el afrasiático común al árabe y sus dialectos, con detenimiento en 
las equivalencias sucesivas y tendencias particulares de evolución de labiales, sibi- 
lantes, interdentales, dentales, laterales y vocales, en la descripción del vocalismo 
radical y morfológico, cambios desde el árabe antiguo al clásico, y estudios particu- 
lares de la estructura silábica y el acento, cambios combinatorios e hipótesis sobre la 
génesis de nuevas raíces. 

El capítulo II contempla el cambio en el sistema morfológico. Se subraya su gran 
estabilidad en árabe clásico a través de los tiempos, aun con los cambios que se ad- 
vierte al hacer un estudio histórico-comparativo con datos del resto del semítico y 
los propios dialectos. Considerándolo tipológicamente una lengua flectivo-agluti- 
nante, cuya unidad básica es la palabra, la autora se plantea a la luz de la gramática 
histórica las cuestiones de: 1) origen y desarrollo de raíces y flexión, 2) modos de 
expresarlas e interconectarlas, 3) clasificación léxico-gramatical de las palabras, y 4) 
modos de conectar las palabras en composición léxica y sintáctica, produciendo 
acerca de estas cuestiones la siguiente doctrina: 

1) Las primitivas raíces afrasiáticas incluían vocales y eran, pues, viables como 
palabras, de estructuras como CV, CVC, CVCV, CVCVC y CVCCV, aunque estas 
vocales se hicieron variables a causa del desarrollo de la flexión interna, simultánea 
con la externa, la cual por su parte genera problemas en las vocales finales radicales 
cuando entran en contacto con sufijos vocálicos. Como además existen formantes 
verbales prefijados, las bases nominales se decantan hacia tipos como CVC-, CVV- 
y CVCVC, mientras las verbales lo hacen hacia -CVC, -CCVC y -CVCVC. En 
conjunto, la estabilidad del consonantismo hace que las caídas y fusiones de conso- 
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nantes sean raras y que en la evolución dialectal se produzcan limitados casos de 
homonimia. 

2) Las primitivas raíces afrasiáticas tenían de una a tres consonantes, pero en se- 
mítico se tendió al máximo, si bien queda algün resto de las otras situaciones, sobre 
todo, de raíces biconsonánticas, antiguas CVC y CVCV, que se triconsonantizan 
para poder seguir la flexión normal mediante la oportuna adición de una semiconso- 
nante (/2/, /w/ o /y/), junto a otros procedimientos de extensión, como son los viejos 
formantes morfológicos (/2/, /h/, /n/, /m/ y /w/), antiguas marcas de clase léxica (/D/, 
/r/, /V y /n/) y complementos fonéticos (/5/ y /h/), posteriormente utilizados para ge- 
nerar raíces cuadriconsonánticas. Otros procedimientos de generación de raíces se- 
rian la metátesis y alótesis, según la hipótesis de S. S. Majzel' (en su obra Puti ra- 
xvitija kornevovo fonda semitskix jazykov = [Procedimientos de desarrollo del 
elenco radical de las lenguas semíticas], Moscú, Nauka, 1983), o sea, el desplaza- 
miento de consonantes radicales o su sustitución por otra parecida, donde un princi- 
pio indudablemente cierto recibe un tratamiento excesivamente aleatorio. 

3) Como vocalismo radical se reconstruye /a/, /i/, /w, /1/ y // en raíces nominales 
y verbales, aunque la flexión interna las altera, e incluso el timbre del entorno pro- 
voca inestabilidad. 

4) Como procedimientos gramaticales se subraya la presencia de flexión interna y 
externa, habiendo una declinación asimétrica, con tríptotos y díptotos, que desapa- 
rece en los dialectos por motivación fonética y sintáctica, y un sistema de determi- 
nación basado en la mimación, nunación y artículo. En cuanto a éste, el alomorfo 
/(?a)l/ sería más tardío que /han-/, /Pam-/, etc., y de distinto origen deíctico, punto 
éste último al que quisiéramos objetar que es muy probable que el artículo estándar 
ante consonante “lunar”, no sea sino una disimilación de su verdadera forma básica, 
mejor representada ante consonante “solar”, o sea, */(2a)n/, con una consonante ini- 
cial que alterna fácilmente con /h/ y una nasal fácilmente asimilable o disimilable en 
contacto con la siguiente consonante, hipótesis que restaura la unidad del sudsemí- 
tico, e incluso la de éste con el hebreo en dicho punto, y no requiere una extraña se- 
gregación de artículo a partir del elemento deíctico //, que no se da en ningún otro 
punto del semítico. 

5) Ya era protosemítica la distinción mediante flexión interna de cuatro temas 
verbales, para expresar las dos voces y las dos formas finitas de conjugación, consi- 
derado el perfectivo como continuación del estativo; en cambio, las oposiciones de 
persona y número se expresan mediante flexión externa. 

6) Como tendencias evolutivas, se señala la caída de las marcas de declinación ca- 
sual en los dialectos y, en general, de vocales átonas en sílaba abierta, lo que con- 
lleva cierta contracción de categorías gramaticales; la autora ni siquiera menciona 
como motor de la pérdida del ¡Srab los posibles efectos del sustrato tras la expansión 
fuera de Arabia, tradicionalmente considerado responsable de este fenómeno, en lo 
que demuestra una visión moderna y clarividente de esta cuestión, todavía tan dis- 
cutida. Por otra parte, se observa, cierta tendencia a reducir las oposiciones fonémi- 
cas entre vocales. 

7) No todos los cambios son de origen fonético, habiéndolos también de natura- 
leza sintagmática, como, v. gr., la pérdida de la declinación del dual y pl. regular, 
analógica a la experimentada por el sg., ésta sí por proceso fonético, o la aparición 
en neoárabe del morfema de fem. constructo /-at/, como consecuencia de la presen- 
cia de una juntura interna, y no terminal, en el sintagma rectivo. 
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8) En la morfología histórica de la lengua árabe se observa la utilización de mor- 
femas radicales y no radicales, y de flexión interna y externa, en las que las vocales 
breves han tenido funciones con tendencia general a perderse, frente el caso de las 
largas. 

El capítulo III y áltimo está dedicado a la estructura sintáctica y es, con mucho y 
comprensiblemente, el más breve. Tras una rápida mención de frases entonaciona- 
les, pasa a ocuparse de las estructuras sintácticas nominales y verbales; en éstas úl- 
timas, el orden S(ujeto) + P(redicado) parece haber sido el primitivo, al ser el de los 
morfemas de la conjugación prefijada, si bien domina el orden P + S en árabe clá- 
sico, al igual que en hebreo bíblico, con característica neutralización de número en 
el primer caso, aunque hay bastante opcionalidad, como también en la misma ora- 
ción nominal, gobernada por factores extralingüísticos y organizativos de la expre- 
sión. Situación continuada por los dialectos en los que es notoria la evolución hacia 
la concordancia natural. 

Mientras la estructura verbal P(redicado verbal) + S(ujeto) admite la expresión de 
tiempo y modalidad, la oración nominal, de estructura S(ujeto sustantivo determi- 
nado) + P(redicado adjetivo indeterminado) sólo admite la negación y cambio de 
tiempo mediante verbos o cuasiverbos prefijados, siendo el cauce normal para la ex- 
presión del presente y de la predicación universal. Esta situación se mantiene poco 
alterada en los dialectos, en los que se acentúa la verbalización del particpio. 

Las estructuras oracionales están condicionadas por el sistema morfosintáctico del 
árabe: la ausencia de infinitivo determina el gran desarrollo de construcciones poli- 
predicativas tanto en clásico como en los dialectos, en las que el verbo finito puede 
ser predicado o ocupar funcionaes nominales en oraciones complejas de diverso 
tipo. También es característica del árabe la utilización sintáctica de la determinación 
del nombre. 

Completan el libro listas de abreviaturas y cuadros sinópticos, una selecta biblio- 
grafía (suficientemente completa como para no omitir a los pocos autores españoles 
que se han ocupado de esta materia en tiempos recientes, aun con algún desplaza- 
miento debido a la peculiar ordenación de nuestro sistema onomástico, que hace, v. 
gr., que la obra de J. Brage aparezca bajo González) e índice. 

Estos “Bosquejos” no pretenden ser una gramática histórica total de la lengua 
árabe, lo que requeriría un volumen bastante más grueso. Comparándola, sin em- 
bargo, con la obra que la precede dentro de su misma escuela, el Kurs arabskoj 
grammatiki v sravnitel'no-istoriCeskom osvesceniji (= Curso de gramática árabe en 
interpretación histórico-comparativa) de B. M. Grande, publicado en 1963 y recien- 
temente reimpreso por Vostoénaja Literatura en 1998, se observa, junto a un loable 
rasgo común de producir manuales de alto nivel, no tan frecuente últimamente en 
Europa y América, un enorme progreso y capacidad de asimilar variada información 
pertinente de múltiples fuentes, así como de analizarla, extrayendo de ella los datos 
fundamentales para una caracterización eficaz y relativamente breve de los hechos 
lingüísticos. Para concluir esta recensión, y a pesar de la escasa disposición de los 
semitistas occidentales a procurar conocer las obras de la escuela rusa que no llegan 
a traducirse a alguna de sus lenguas, resulta evidente que quien se ocupe en el futuro 
de aspectos diacrónicos de la lengua árabe, no podrá ignorar ésta y otras obras ante- 
riores de la profesora Belóva. 


Federico Corriente (Universidad de Zaragoza) 
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Aram HAMPARZOUMIAN: Guía práctica de conversación español-érabe 
magrebí. Editorial Arguval. Málaga, 1999. 192 pp. 


La intención de este libro de bolsillo es, segán palabras del editor, servir de "guía 
práctica y de ayuda efectiva, sin plantearse nunca estudios profundos", así como el 
de "una recopilación de frases hechas, que se repiten en nuestras vacaciones, viajes 
de negocios o en nuestros desplazamientos" (p. 7). Como vemos, la finalidad de esta 
guía es, en principio, saludable; y esto es de valorar. Echamos en falta en el mercado 
editorial libros de este tipo para aquellas personas que, no conociendo el árabe, de- 
seen adentrarse en algün país árabe por motivos turísticos, comerciales o de otro 
tipo. En este sentido creo que la edición de la presente obra debe de ser bien aco- 
gida, aunque, como veremos más adelante, revisada en otra posible edición. Hay que 
decir también que el título de la obra no es muy afortunado, o que al menos no se 
ajusta al contenido de la misma; los ejemplos que cita están tomados del árabe ma- 
rroquí y, aunque podríamos hablar de una hipotética koiné magrebí, no creo que éste 
sea el caso. 

Esta edición está dividida según el esquema siguiente: 

1.- Introducción, en la que se dan unas breves nociones de pronunciación y gra- 
mática. 

2.- Relación de temas: sobre la vida diaria, los viajes, los hoteles, los bares y los 
restaurantes, las compras, el tiempo libre, los bancos, etc... En cada uno de ellos se 
ofrece una relación de palabras, expresiones y giro: 

3.- Un breve diccionario español-árabe magrebí, árabe magrebí-español. 

En el apartado dedicado a la pronunciación, el autor dice literalmente: “aunque re- 
sulta ingenuo pensar que se puede llegar a pronunciar el árabe leyendo en caracteres 
latinos, dado el diseño unificado de esta colección de guías, se introduce aquí un 
sistema simplificado de pronunciación figurada (téngase en cuenta que no se trata de 
una transcripción)” (p. 9). He aquí el primer fallo, y más importante, que tiene esta 
pequeña guía de bolsillo. A saber, el autor, a priori, desecha la idea de que se pueda 
pronunciar y escribir en grafía latina el árabe dialectal. Sin embargo, se ve obligado 
a adoptar un sistema de transcripción para que pueda ser útil al español que viaje al 
Magreb. Las expresiones y vocablos que aparecen en los diferentes temas están es- 
critos en grafía árabe y en transcripción. 

Bajo mi punto de vista, no es correcto utilizar la grafía árabe para el dialecto ya 
que éste posee una serie de sonidos que no aparecen en árabe clásico. Es verdad que 
el autor de la guía resuelve parcialmente este problema introduciendo algunas letras 
árabes que contienen variaciones como el hecho de poner tres puntos debajo de la 
&im para transcribir el fonema /g/ o tres debajo de la ba? para /p/. Por el contrario, le 
es imposible resolver el problema de la vocalización. De todos es sabido que el 
árabe clásico posee tan sólo tres vocales; entonces ¿cómo transcribir las diferentes 
vocales y alófonos del árabe marroquí? El autor opta sencillamente por no ponerle 
vocales a la grafía árabe sin advertirlo, lo cual lo lleva a contradicciones a la hora de 
transcribir las palabras. Pongamos un ejemplo muy sencillo; en el apartado de los 
pronombres personales (p. 16) dice: tú (masc.) =i y tá (fem.) =f . Si no vocaliza 
la grafía árabe ¿cuál es la diferencia entre el masculino y el femenino? En árabe ma- 
rroquí existe una norma general para las vocales breves: nunca aparecen en sílaba 
abierta. La transcripción utilizada no parece haber entendido esto y así encontramos 
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errores tan frecuentes como kétebet “ella escribió 
biera sido ketbat. 

Continuando con la transcripción, creo que la propuesta no es, ni pedagógica ni 
científicamente, la más correcta, y ello sin perjuicio ninguno en cuanto a la defini- 
ción que se da de los diferentes fonemas. Valga como ejemplo aquélla que hace de 
/h/: “tan aspirada como el jadeo de un perro" (p. 9). Para /t/ dice que se transcribe 
vts. El fonema /t/ en árabe marroquí es africado en la gran mayoría de las regiones. 
Esto último le lleva a ser incongruente. Unas veces utiliza t y otras ts sin ningún 
criterio: tléta “tres” (p. 23), entsa “tú”. Sin ser lingüista, se podría haber hecho una 
transcripción más asequible al lector. 

Da la impresión de que el autor no conoce muy bien el árabe marroquí. Existen 
muchas interferencias del árabe clásico a la hora de explicar la gramática de aquél. 
Son bastantes los errores que me llevan a afirmar esto último. Por ejemplo, cuando 
habla del comparativo (p. 15) dice que éste sigue el esquema Jail por el contrario, 
el esquema sería kber men “más grande que” y no akbar men. También podemos 
citar la diferencia que hace entre las dos personas del plural en los pronombres per- 
sonales (p. 16): «31 (2 p. pl. masc.) Lai (2 p. pl. fem.), ea (3 p. pl. masc.) Laa(3 
p. P. fem.). Lo correcto hubiera sido ntäma (2 p. pl. c.) y huma (3 p. pl. c.) Por úl- 
timo, y para no alargar la lista de errores, citaremos el imperativo. En grafía árabe 
utiliza siempre el esquema Ja3i y cuando lo transcribe a veces lo hace poniendo la 
vocal protética y otras no: skut “¡cállate!” (p. 37), egles “¡siéntate!” (p. 37). En la 
mayoría de dialectos marroquíes, y magrebíes, el imperativo es gles (masc.), gelsi 
(fem.), gelsu (pl.) 

En cuanto a lo que al vocabulario y las expresiones se refiere, hay que decir que 
existen muchas interferencias del árabe clásico. Es cierto que en dialecto se escu- 
chan cada vez más palabras y giros del árabe clásico (sobre todo en personas con un 
cierto nivel cultural) que se van abriendo camino a través de los medios de comuni- 
cación o la educación. Sin embargo el dialecto en Marruecos sigue vivo y, cada vez 
más, se va imponiendo la forma de hablar de Casablanca debido a la televisión y la 
radio. Bajo mi punto de vista no es totalmente desacertado el haber utilizado pala- 
bras y expresiones del árabe clásico aunque creo que se debería haber usado más el 
dialecto porque quien emplea este manual se dirige al ciudadano de a pie principal- 
mente. 

Concluyendo, creo que la aparición en el mercado de esta guía es positiva ya que 
responde a una necesidad, cada vez mayor, para todos aquellos que viajan a Marrue- 
COS, ya sea por turismo o por trabajo. Bajo mi punto de vista, en una futura edición, 
habría que mejorar la transcripción. Sin ser excesivamente lingüística, se podría lle- 
gar a utilizar una transcripción bastante asequible para el lector no familiarizado con 
el árabe. Existen muchas transcripciones que así lo son. Ponemos como ejemplo la 
que utilizamos en EDNA. El árabe dialectal no debe de escribirse en grafía árabe, 
porque, aunque quede bonito, ésta no responde a las necesidades de pronunciación 
de aquél. Así pues, propongo una nueva edición en la que se revise este aspecto y se 
prescinda de la grafía árabe. Y finalmente, habría que volver a repasar ciertos con- 
ceptos gramaticales del árabe marroquí para corregir los errores aparecidos en la 
presente edición. 


(p. 22) cuando lo correcto hu- 


Francisco Moscoso (Universidad de Cádiz) 
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Dominique CAUBET, Zakia IRAQUI-SINACEUR (eds.): Arabe Marocain. Inédits 
de Georges S. Colin. Édité par Dominique Caubet et Zakia Iraqui-Sinaceur. 
Bicentenaire de l'INALCO (1795-1995). Edisud, (París) 1999. 122 pp. 


Con ocasión de cumplirse los dos siglos de la fundación de l'École des langues 
Orientales (hoy en día INALCO) Dominique Caubet (INALCO, París) y Zakia Ira- 
qui-Sinaceur (IERA, Rabat) editan en este pequeño volumen siete trabajos inéditos 
del gran especialista en dialectología marroquí, Georges Séraphin Colin (1893- 
1977). 

Sorprende que estos artículos permanecieran inéditos y no fueran publicados por 
el mismo Colin ya que entre ellos hay algunos que son francamente originales e in- 
teresantes'. Y hay que agradecer a las dos editoras el que hayan dado a conocer todo 
este material. 

El primero de estos artículos (cf. pp. 21-30) es una reseña de la obra de Moham- 
med ben Cheneb, Mots turcs et persans conservés dans le parler algérien (Argel 
1922). En ella Colin señala la dificultad que entraña distinguir exactamente qué vo- 
ces fueron realmente introducidas en Argelia por los turcos. Así, hay voces de ori- 
gen persa que aparecen en varios dialectos árabes (como p. babúneg “manzanilla”, 
derdar “fresno”, fahrasa “indice”, festeg “pistacho”, etc.) y que por lo tanto se 
puede considerar que forman parte de un acervo común árabe y es muy probable que 
llegaran al Magreb con la conquista islámica (primera arabización) o con los Banü 
Hilal (segunda arabización). 

Igualmente, hay numerosos vocablos de la cuenca mediterránea -generalmente de 
origen románico o helénico- que según Colin “il est loin d’être prouvé qu'ils on été 
introduits en Algérie par les Turcs”. Entre estos vocablos el autor cita babbas 
“sacerdote cristiano", rgina “resina”, benyar “puñal”, sala “sala, salón". En otras 
ocasiones, hay voces que no son turcas aunque a primera vista lo pudieran parecer. 
Así mesterdas “maestro carpintero” no es préstamo del turco sino del italiano mastro 
d'ascia. 

El segundo trabajo se titula “Étymologies maghrébines” (pp. 31-35) y en él Colin 
se ocupa de derbàs “salva de mosqueteria” que sería “un dérivé berbère de la racine 
DRB élargi au moyen du suffixe affectif —a", así como de la palabra bereber afala 
“pala de horno" que viene del latín pala, indicando el paso p > f que nos hallamos 
ante un préstamo muy antiguo. 

En el tercer artículo, "La truie, l'écrou et les écrouelles" (pp. 37-44), se ocupa de 
la relación que hay entre hanzira "cerda" y hanzira "tuerca" evolución semántica 
que existe asimismo en otras lenguas (griego, latín, etc.). Colin propone además una 
etimología para la voz hallif “jabalí”; la voz provendría del árabe clásico hillauf 
“con mucho vello”, pudiéndose explicar el paso h > h ya que en árabe clásico hay 
numerosos ejemplos de una alternancia h ~ h como son por ejemplo habaÿa ~ 
habaÿa “reunir, juntar”, gahala ~ qahila “secarse (la piel)", kadaha ~ kadaha 
“arañar”, etc. Colin señala asimismo que halläf tiene que ser una voz traída al Ma- 


! Quizás no esté de más señalar aquí que Colin dejó al morir una ingente obra inédita. Prueba 
fehaciente de ello es el Dictionnaire que ha sido editado por Z. Iraqui-Sinaceur (en ocho 
volúmenes) en Rabat. Afortunadamente todo este material se conserva y es de esperar que en los 
próximos años tengamos la oportunidad de conocer otros trabajos inéditos de Colin. 
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greb por los Bani Hilal ya que falta en dos dialectos prehilalíes como son el árabe 
andalusí y el maltés y en cambio aparece en dialectos beduinos del Sudán oriental. 

El cuarto artículo se titula "Technologie de la fauconnerie marocaine" (pp. 47-58) 
y está dedicado a la terminología de la cetrería en árabe marroquí. Como señala el 
autor, si bien hay numerosos trabajos acerca de la cetrería en Marruecos, casi nada 
existe acerca de su terminología (y la situación no ha cambiado desde que Colin es- 
cribiera estas líneas). Tal como asimismo indica Colin, sorprende que la terminolo- 
gfa de la cetrería sea tan escasa; el autor lo atribuye a la decadencia que este deporte 
habría experimentado cuando lo empezó a investigar. 

En este léxico tan especializado se encuentran voces de origen árabe, al lado de 
otras de procedencia romance (como por ejemplo kubbil “caperuza” del rom. 
*cappel-) o persa. De origen andalusí son algunos nombres de halcón como por 
ejemplo nabli y burni: es probable que nabli no tenga nada que ver con la localidad 
de Niebla (como piensa Colin) y que ambas voces provengan del latín Hibernia 
“Irlanda”, 

El quinto trabajo se llama “Noms de parenté á Tanger” (pp. 59-65) y és, según los 
editores el más antiguo de los que figuran en esta recopilación (a juzgar por el sis- 
tema de transcripción, todavía muy fonético y diferente del que Colin adoptaría 
posteriormente). 

Es un trabajo muy útil para el conocimiento de los dialectos del norte de Marrue- 
cos, que como es sabido, presentan a veces formas bastante diferentes de las que en- 
contramos en otros dialectos más meridionales: así por ejemplo Say! “hijo, chico", 
xay “mi hermano”, yamma “madre, mamá”, 

Interesante y original es el artículo número siete, “Hypocoristiques personnels ma- 
rocains (parlers citadins du Nord Ouest)” (pp. 67-78) y que fue redactado en no- 
viembre de 1928. En este trabajo Colin reúne los principales diminutivos de antro- 
pónimos que él recogió en Rabat, Tánger, Mequínez, Alcazarquivir, Tetuán y Salé. 
Entre esto diminutivos cabe señalar aquí algunos como Swilam (dim. de Salam), 
Hdiwuz (dim. de HdiZa), SAllal (dim. de SLi), Halliima (dim. de Hlima), Rhimo 
(dim. de Rahma), Fattüs (dim. de Fatma). 

El octavo artículo, “Les parlers enfantins de Rabat et Tanger" (pp. 79-118) es el 
más extenso y también uno de los más interesantes ya que aborda un tema sobre el 
que la bibliografía es escasa. 

En este trabajo el autor estudia sobre todo el vocabulario que usan los niños: “Par 
lexique enfantin (...) j'entends précisément l'ensemble des termes d'origine peu 
nette, mais de forme stable pour une méme région, qui constituent le langage rudi- 
mentaire enseigné provisoirement aux bébés". Entre estas voces encontramos: baba 
“papa”, baSSa "cordero", Caucao/tautao “pájaro”, dbadbu “agua, beber”, šiššo/sīsso 
“cuscús”, ninna/ninni “dormir”. Qusiera destacar aquí que muchas de las voces re- 
cogidas por Colin son conocidas asimismo en otras regiones (por ejemplo en Casa- 
blanca). 

Al final del libro, las editoras han añadido una bibliografía de todas las obras cita- 
das por Colin. 


1 Así lo postula F. Corriente, A Dictionary of Andalusi Arabic (Brill, Leiden 1997), pp. 49 y 520. 
? Frente a darri, xitya y “mm en Casablanca. 
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Hay que señalar asimismo que a lo largo de toda la obra se incluyen numerosos 
facsímiles de las páginas originales de Colin. 


Jordi Aguadé (Universidad de Cádiz) 


Leila MESSAOUDI, Ahmed ZOUGGARI (eds.): Contes et récits. Instruments pé- 
dagogiques et produits socioculturels. Textes réunis et introduits par Leila 
Messaoudi et Ahmed Zouggari. Université Ibn Tofail, Faculté des Lettres et 
des Sciences Humaines. Kénitra. Groupe Pluridisciplinaire d' Étude sur les 
Jbala. Groupe de Recherches et d" Études sur le Conte. (Rabat) 1999. 398 pp. 


Este volumen recoge las actas de un coloquio internacional que el Groupe de Re- 
cherches et d'Études sur le Conte (GREC) organizó, del 17 al 19 de diciembre de 
1999, en la Universidad de Kenitra. 

El volumen contiene treinta y dos artículos (todos ellos en francés excepto tres en 
árabe), repartidos en cuatro partes diferentes: 

1) “Anthropologie et sociologie de la matière reacontée”. 

2) "Forme et structure de la matière racontée”. 

3) "La matiére racontée dans la littérature". 

4) "Fonction pédagogique de la matiére racontée". 

Entre los artículos de este volumen destaca el de J. Vignet-Zunz "Un récit fonda- 
teur dans le Nord-Ouest du Maroc" (pp. 15-27) quien se ocupa de una leyenda que 
existe en el norte de Marruecos y segün la cual en tiempos remotos el Rif habría es- 
tado poblado por bereberes originarios del Sus, quienes habrían tenido que abando- 
nar la región a causa de una catástrofe natural; por eso de vez en cuando vuelven al- 
gunos de ellos al Rif, con planos y escritos de sus antepasados, para localizar tesoros 
y minas que hay allí. Segán Vignet-Zunz, esta presunta presencia de susíes en el 
norte de Marruecos podría reflejar la idea, que encontramos en autores medievales 
como por ejemplo Yäqüt, de que la región del Süs se extendía desde el Estrecho de 
Gibraltar hasta los confines del Sahara. 

Sorprendente es el trabajo de A. Boukous, "Les jeunes et la tradition orale: moti- 
vations et représentations" (pp. 59-82) en el que su autor, después de realizar una 
encuesta con 294 jóvenes marroquíes, llega a la conclusión de que, en contra de lo 
que generalmente se afirma, la juventud marroquí: 

a) conoce bien la tradición oral 

b) lavalora positivamente 

Creo que se puede dudar de la validez de la primera conclusión'. A juzgar por el 
cuestionario utilizado (que Boukous reproduce en pp. 81-82), para juzgar el grado de 
conocimiento de la tradición oral entre los encuestados el autor se limita a pregun- 
tarles los títulos de seis (sic!) cuentos y a pedirles que le citen seis (sic!) proverbios. 

Estoy convencido de que si hiciéramos la misma encuesta entre jóvenes de Nueva 
York o de Madrid utilizando semejante cuestionario, también llegaríamos fácilmente 
a la conclusión de que en ambas ciudades la tradición oral sigue bien viva... 

Interesantes son las comunicaciones de A. C. Panzani y N. Gasmi Hedroug quie- 
nes estudian el papel que puede jugar la tradición oral a la hora de intentar conseguir 
una mejor inserción social de los hijos de inmigrantes en Francia. 


! Boukous debería precisar aquí qué entiende él por un buen conocimiento de la tradición oral. 
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Es lástima que en este volumen no se haya optado por unificar el sistema de trans- 
cripción del árabe marroquí: cada autor utiliza el suyo propio y en ocasiones no re- 
sulta fácil reconocer lo que se está citando. 

Jordi Aguadé (Universidad de Cádiz) 


Aline TAUZIN: Le henné, art des femmes de Mauritanie. Texte d' Aline Tauzin, 
photographies de Karine Ancellin-Saleck, Merzak Mehleb et Aline Tauzin. 
Ibis Press, París 1998. 62 pp. 


Este librito surgió como consecuencia de una exposición acerca de los motivos 
con los que las mujeres mauritanas decoran sus manos y pies al teñirlas con alheña, 
exposición que tuvo lugar en el Centre Culturel Francais de Nouakchott en 1996. 

El libro contiene numerosas fotos, algunas de ellas de gran belleza, que ilustran 
perfectamente lo que se explica en el texto. 

La autora del texto, Aline Tauzin, no necesita presentación aquí ya que es una de 
las grandes especialistas en literatura y cultura popular de Mauritania, campo en el 
que cuenta con numerosas publicaciones. 

Tal como señala Tauzin, en Mauritania se utiliza una peculiar técnica para hacer 
estos dibujos, que la autora califica con razón de “unique au monde”. En lugar de 
trazar los dibujos aplicando la alheña (mediante un bastoncillo) directamente sobre 
la piel, en Mauritania se utiliza un procedimiento mucho más complejo, pero que 
permite hacer motivos decorativos de extraordinaria finura y complejidad. 

Esta técnica consiste en recortar, mediante una cuchilla de afeitar, finísimas tiras 
de esparadrapo que se pegan sobre la piel y con las que se va dibujando el motivo 
ornamental que se haya escogido. Una vez terminado el dibujo, se aplica encima la 
alheña y se deja reposar. Cuando se retira todo esto, las partes de la piel cubiertas 
por el esparadrapo han quedado sin teñir mientras que el resto de la piel ha adquirido 
el color naranja oscuro que caracteriza los tatuajes hechos con alheña. De este modo 
es posible conseguir filigranas muy finas y elegantes. 

El procedimiento es laborioso y dura normalmente varias horas; esto hace que 
también sea bastante caro. 

Claro está que el método tradicional, consistente en aplicar la alheña directamente 
sobre la piel, no ha desaparecido: se sigue usando sobre todo cuando no se dispone 
de mucho tiempo o cuando no se puede pagar a la especialista que utiliza la técnica 
del esparadrapo. 

Tauzin llama la atención sobre el hecho de que esta peculiar manera de aplicar la 
alheña empezó a desarrollarse en Mauritania en un momento en el que el espara- 
drapo era un producto poco común en el país: en todo caso se desconocen las cir- 
cunstancias exactas de su aparición. 

Es de agradecer especialmente el hecho de que Tauzin cite siempre la terminolo- 
gía en hassania de lo que está tratando. A modo de ejemplo mencionaré aquí algunos 
de los nombre de motivos (cf. pp. 44-45); kšā “cintura” (línea de alheña que recorre 
todo el pie), taws “pavo”, hne "serpiente" (de trazo sinuoso), bar “engaño” (a base 
de puntos y trazos), mélanz “mezcla” (de dos motivos diferentes: como se ve, tam- 
poco en este campo faltan los préstamos del francés). 

La autora se ocupa asimismo del uso de la alheña como protección contra el mal 
de ojo así como su empleo con fines medicinales (como desinfectante, purgante, 
para curar quemaduras etc.). 

En el último capitulo del libro se citan varias poesías en hassania (en transcrip- 
ción, acompañadas del texto árabe y su traducción al francés) acerca de la alheña. 


Jordi Aguadé (Universidad de Cádiz) 


